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Ha pasado una década larga desde que, en la revista Cambio, donde 
escribía yo una serie de “entrevistas imaginarias con personajes reales”, 
saliera impresa mi conversación con “un historiador que hará historia”. En 
ese momento en que estallaba como una flor de utopías el mayo francés, 
sentí como impulso entrañable la necesidad de buscar en aquel personaje 
real, Ramón J. Velásquez, una explicación en profundidad de nuestro 
proceso como pueblo y de la política entendida como un juego de dados, 
Había la desesperación en mí, compartida por una minoría de la izquierda 
racional, de haber visto a la “partera de la historia”, la violencia, 
retroceder al punto cero, cabecear, flotar, sobrevivir en la tristeza del 
reflujo y en la contraola de los traumas. 


Cruzaba Velásquez un período estelar, Había sálido de la Secretaría de la 
Presidencia y entrado a la Dirección de El ional, y su nombre sonaba 
tenazmente como posible candidato de wf unitaria que sacara al 
pais de un bipartidismo que, just le en ese trance, habría de 
convertirse en alternación. En flores su obra estuvo signada por la 
excepcionalidad, desde la “Colección Pensamiento Político Venezolano 
del Siglo XIX”, gracias a la cual pudimos tocar de cerca como un todo 
homogéneo la edad de la gest ción, hasta ese tesoro aún no inventariado, 
pero por él seleccionado c: pacidad de museólogo, que es el Boletin del 
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Archivo de Miraflores. Y desde El Nacional prodigaba entonces, con su 
bondad tutelar y próvida, un clima de distensión que hizo entrar por la 
puerta, no digo que grande, pero si generosa y vidente de la página C-1, a 
un caricaturista de la talla de Zapata, a un humorista genial e ingenial 
como Aníbal Nazoa, a un ensayista de alevosa precisión, encarnado en el 
Ludovico del Belvedere, a un versificador del tipo de Rosas Marcano, ya 
una legión de seudonimistas de quienes podría decir con atemperado 
orgullo que habitábamos en el sótano González León y yo, en la planta 
baja Cipriano Heredia Angulo y Simón Alberto Consalvi, más arriba Sanín 
y sus terribles panfletos y en alguna parte, ahora convertida en residencia 
palatina, Luis Herrera Campíns, alias Antonio Campos. - 


Pero no habría de lograr la postulación este Ramón J. Velásquez, lo que 
para él no es, ni fue entonces, infortunio mortificante. Para ser actor de la 
historia en este país no se necesita pagar peaje en Miraflores. Hombres de 
la dimensión de Antonio Leocadio Guzmán, del Mocho Hernández, de Luis 
Beltrán Prieto, de Jóvito Villalba, aunque aspiraron unos y todavía aspiran 
otros a la conducción del país como jefes máximos, fueron derrotados por 
el destino cuando estaban en los puntos de apogeo, pero son más materia 
fecundante, pertenecen más a la interpretación y la polémica, constituyen 
más una parte de nuestra biografía de pueblo, que, por ejemplo, palin 
Castro, Hermógenes López, Márquez Bustillos, o Juan Bautista Pérez, dicho 
esto sin tono de ofensa actual o remitida. 


Tampoco ha sido y mucho os lo será desde ahora, cuando la madurez 
creadora lo hostiliza “y apremia, un político profesional, sino Wn 
investigador apasionado del pasado,en original coexistencia con ol jajo 
con el protagonista, con el encended faroles. Su vasto recorrido por a 
historia, antes que preterición, antes que elegíacos paseos por el panteón de 
los próceres, los caudillos y los frustrados, es, como diría Picón Salas, un 
pedirle al pasado “la conciencia y razón deħpresente”. Acudir al ayer pora 
diagnosticar la contemporaneidad y hasta ogar el futuro, he allí la 
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tarea que, como pocos en Venezuela, se ha trazado Velásquez. Tuvimos, no 
se niega, un Arístides Rojas, asombrosa figura ejemplarizante en la 
inquisición del atrás histórico, pero él nos dio un perfil de nación 
legendario, tembloroso ante las cosas muertas y los hombres espectrales, 
sin tratar de aleccionar, sacándole ventajas codificadoras y éticas a la 
rememoracion. Tuvimos también un poligrafo insigne y un buceador fuera 
de serie, Lisandro Alvarado y Enrique Bernardo Núñez, pero ya se sabe que 
la pulpa de sus indagaciones tendía a otros terrenos que no eran, 
fundamentalmente, políticos. 


Políticos, no siéndolo él como militancia o religión, son, en cambio, los 
ensayos, estudios, biografías y confidencias imaginarias de Ramon J. 
Velásquez. Hasta los títulos delatan la intención de sus pesquisas. A Héctor 
Mujica, cuando éste era reportero y no candidato presidencial, le confió 
Ramonjota, un cuarto de siglo atrás, que su obra primeriza se llamaría 
Cincuenta años de biografías y política, y que con ella se iniciaría aquella 
editorial “Nueva Segovia” en la que, entre otros, fueron impresos libros 
como el Ezequiel Zamora de Laureano Villanueva, el Origen del capital 
norteamericano en Venezuela, del periodista Thurber, y Los tratos de la 
noche, esa novela algo extraña al espíritu de don Mariano, e incursiona- 
dora en el submundo de las luchas antidictatoriales. Pero no; nunca se 
conoció ni fue editada la andanza testimonial de Vo ni siquiera en 
lo que pudo ser —yo no lo aseguro— su segunda version: Vidas y drama de 
Venezuela. Al parecer, Picón Salas desató e 
con Memorias de una loca, cuya autoj 
Eugenio Méndez y Mendoza y quien se 
la negación de las aptitudes en la Vi 
Conny Méndez, quien acaba d rir. 


icho de abrir la colección 
ra hija del célebre cronista 
sideraba a sí misma víctima de 
ela feudal y pacata. Me refiero a 


Pudo ser aquel texto o (pre),texto inédito el que en otra oportunidad 


anunció como sus apuntes la historia de Castro, Guzmán y Rojas, o 
pudo ser el que tardía recogió en el volumen Venezuela moderna, 
IX 
` sa 
wn 


con el titulo de Aspectos de la evolucion politica de Venezuela en el 
último medio siglo. Cualquiera de los dos, u otro, todavía en semilla, Pero 
si fuese el primero, cabría la advertencia de que Velásquez lo mantiene 
bajo llave, pues no se conoce a estas alturas una publicación suya, 
coherente, larga y tendida, acerca de ese período de climax, transacción y 
ruptura que va desde el nacimiento del Partido Liberal hasta el estallido de 
la guerra larga; si fuese el segundo, habría que alertar al lector en el sentido 
de que incorporó los últimos veinticinco años, desde la consolidación de 
Pérez Jiménez hasta la nacionalización del petróleo, y desincorporó los 
iniciales e hipotéticos dias que corren entre el castrismo vencedor de la 
Libertadora y el surgimiento de la generación del 28; y si fuese un tercer o 
cuarto, pues haría que esperar que él hablase con voz propia y nos lo 
revelase en una confidencia imaginaria, 


También anduvo revolviendo papeles en torno a los secretarios de Páez y 
elaboró, como ahora decimos en la universidad, un plan de trabajo, de 
cuya suerte algunos están atentos. Pareciera como si Velásquez, a medida 
que avanzara en sus búsquedas, avanzara también en el deseo de publicar 
aquellas que nos aproximen más al ciclo contemporáneo. Sus trazos 
fantasmagóricos, que intentan penetrar en la psicología más oscura del 
venezolano, los de Telmo Romero, los he escuchado en varias oportunida- 
des, aunque todavía no haya tenido el contacto mágico con el texto escrito. 
Al brujo Telmo, manicomial y absurdo como nuestra política, Velásquez lo 
enlaza con el crespismo, así como a La Mano Poderosa, que debe ser la 
mano de Dios, la vincula co s devociones, visiones y predestinaciones 


de Juan Vicente Gómez. 


Sin los volúmenes sobre Crespo y el o Hernandez, todavía en etapa 
germinal o en situación expectante, venezolanos disponemos en 
cambio de La caída del liberalismo amarillo y de los prólogos al Archivo 
de! general Zoilo Bello Rodríguez y a Venezuela 1900, de Delfin Aurelio 
Aguilera. La caída no es sino un recurso p a través de la solitaria 
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imagen de Antonio Paredes, retratar al pais en pudrición bajo Andrade, 
una sociedad descompuesta en sus raíces, un descalabro casi bíblico y una 
pérdida de valores a todo nivel, y como consecuencia, la expedición 
arrolladora de Castro y el compadre Gómez. Los prólogos, cuya brevedad 
está compensada por la meritoria divulgación de folios que de otro modo 
habrían quedado en la sombra, o traspapelados u ocultos, constituyen un 
intento de encuadre situacional; por ellos, sintéticos, ceñidos al tiempo, el 
lector se orienta y le encuentra sentido a las recopilaciones. 


Si el derrumbe de Crespo y la elevación de Cipriano Castro están narrados 
en estos tres documentos, aunque sólo en forma global en Tiempo y drama 
de Antonio Paredes, las Confidencias imaginarias que ahora entrega 
Velásquez, sirviendo de falso médium al patriarca, revelan la ascensión de 
Gómez desde el micromundo pastoril de La Mulera, con sus jerarquías, 
ritos y creencias, hasta la jefatura omnimoda de un país hasta entonces 
anarquizado y desde entonces, cada vez más y más petrolero. 


Para desarmar malentendidos (vaya adelante el de que Velásquez intente 
la reivindicación de Gómez como el Gral Loquero, como el Supremo, como 
el Profeta), debo decir que, a mi modo de leer, estas confidencias tienen de 
imaginarias lo que de imaginario tendría Venezuela en tanto que nido de 
golpes de Estado y revoluciones truncas, fuente de peculado y corrupción 
administrativa, manantial de traiciones y reacciones, socavón de 
calabozos y campos de concentración, depósi torturas, madre de la 
persecución y los destierros. 


ración. En efecto, es un relato a 
Velásquez como periodista de 
logo incesante y de la más estricta 
quiatra, la mesa del médium, la silla 
ivalentes del mediador en las fluencias 
han sido traspasados a un señor único, 
an Vicente Gomez. 


Y tienen de real el punto de vista de la 
una sola voz, donde el diálogo que fi 
oficio queda cubierto por un 
confidencialidad. El diván de 
oculta del confesor, todos los 
torrentosas de la concienci 
protagonista sin segundo: 


XI 


Por esa misma razón, Venezuela, la gran hacienda que en la mente del 
dictador magnifica a La Mulera, está contemplada desde él y no desde 
afuera, Gómez es juez de sí mismo y hasta podría decirse que ni siquiera 
juez, porque él no encuentra de qué juzgarse. A su mirada, en él no hay 
delito ni él puede ser delincuente. El está llevado de la mano de la 
Providencia, tiene pactos con la masa oscura —con el pueblo, cree él— y 
cuenta con el referéndum de los dioses, esos santos patronos e imágenes del 
Táchira que se fijaron en él y que fueron ayudados por los políticos y 
caudillos de comienzos de siglo, los encandiladores, los místicos del poder, 
los endemoniados por la ambición. 


El habla andina, la mitología rural, el mapa de atraso, la exégesis del 
caudillismo a través del fraccionamiento regional, la equiparación entre el 
Ejército y la hacienda, la oposición entre la capital política y el feudo 
tachirense (luego aragiiefio), la cazurreria campesina, la confianza en los 
suyos, la personalización del mando, la rentabilidad lujosa e intelectual del 
gabinete frente a la explotación jerárquica y medieval de las presidencias 
de Estado, la imposición de la paz a toda costa, la utilización temporal del 
adversario, el exilio como fórmula de marchitez de la oposición 
entredevorante, la creencia en las corazonadas, la amistad como fidelidad 
y como traición, el sentido de la espera, y todavía una inabarcable 
seriación de síntomas: y modos de comportamiento, son utilizados por 
Velásquez en su intento de fijar el cosmos de Juan Vicente Gómez, no sin 


olvidar el líquido que lo i nará todo: el petróleo de los musiúes. 


Que Velásquez le conceda el maravilloso don de la palabra a Gómez no 
relato y mucho menos su correlato 
enezuela de este siglo de la 
ncias interiores del personaje 
Gómez, ante nuestros ojos, 
jos de sus contemporáneos. 
ópez, no la de Salvador 


significa que certifique o convalid 
histórico; simplemente hace surgir 
lucubración continua del jefe, de las inc 
colocado por él en el ombligo del muni 
construye el país que fue destruyendo ante | 
Vemos su Venezuela, no la de Pocaterra o Jaci. 
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de la Plaza o Gustavo Machado, no la de Delgado Chalbaud y Pedro Elias 
Aristiguieta, no la de los muertos en los calabozos como Pedro Manuel 
Ruiz o Juan Pablo Peñaloza, no la de los colgados por los testiculos tras la 
conspiración de 1919, ni la de los masacrados como los negros de Guanta. 


Pero es incierto que haya complicidad en Velásquez, pues todo se trata de 
método. Quienes hayan leído el prólogo de José Anselmo Coronado, 
seudónimo de Velásquez en la época de la dictadura militar, al libro Juan 
Vicente Gómez, un fenómeno telúrico, sabrán que la obsesión del autor 
por descubrir el castro-gomecismo en sus ultimidades es irredimible. El alli 
anunciaba una obra muchas veces pregonada y que ahora sale, 
parcialmente, en estas confidencias: Historia de Castro y Gómez. Alli, 
asimismo, aseguraba que la firmaría un tal Francisco Sánchez Roa, no otro 
que él, 


También era él Hernán Posada, máscara que utilizó, si no yerro, en 
aquellos días tenebrosos, en Elite, para analizar las “horas y obras de 
Pocaterra”, y cuyas anotaciones le sirvieron para la introducción al tomo 
primero del Archivo del terribilísimo hombre de las Memorias de un 
venezolano de la decadencia. Aquí, como en otros trabajos periodísticos, 
Velásquez demuestra su conocimiento prefundo de la oposición antigome- 
cista, tanto como demostraría, en la revista 
información en torno al Cipriano Castro sin patri 
en isla, acosado por la gran potencia de, 
comisionado Buchanan y de las naves ¢ 


esumen, su amplia 


deambulando de isla 
e que ya, a través del 
rra atracadas en La Guaira, 
había consolidado a Gómez. 


erido contar la historia desde adentro, 
‘pues se le tenía como un ensayista puro. 
aginaria que, lo repito, es un monólogo 
tura de narrador que desconocíamos sus 
igerar el andinismo de la fabla, el Gómez que 


Lo que sucede es que Velásquez 
en un experimento insólito en é 
La apelación a la entrevista i 
avasallante, le otorga una 


discipulares lectores. Sin 


XII 


discurre a plenitud de sentimientos, con enlazantes “y”, reiterativos 
“pues” y “porque”, refranes y comparaciones sacados de la experiencia o 
del recuerdo de los años de formación, es un Gómez que nos va dando una 
clase de política, con explicaciones llanas acerca de las guerras civiles y los 
caudillos, del oportunismo y las artes maquiavélicas, del pragmatismo 
ante las grandes potencias de la tierra (Estados Unidos, Francia, 


Inglaterra) y del cielo (la Iglesia). 


El peligro reside en que no conservemos la distancia y nos dejemos 
conducir por esta ilación cautivante y aceptemos las “confidencias 
imaginarias” en toda su aplastante realidad, sin conservar la fria y 
alejada mirada crítica. Por eso, como privilegiado que gustó la obra antes 
que la mayoría de los lectores, aconsejo que en este caso se haga lo que 
generalmente no se hace, es decir, comenzar por la introducción del autor. 


Leída ésta, se verá cómo su labor no es, ni pretende ser, la de sembrar 
cenizas, sino darle masa, espacio, forma, solidaridad, a las voces que hoy 


como ayer claman en el desierto, 


El Nacional, viernes 7 de diciembre de 1979. 
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“He leído con atención e interés el libro de usted. Y tal estudio es acreedor 
a la admiración. “Sin ira, ni prejuicios”, como indicaba Pio XII que debia 
proceder el historiador, usted se acercó, mediante las copiosas noticias que 
de fuentes fidedignas estuvo durante años recogiendo, a esta destacada, 
controvertida e enigmática figura de nuestra historia reciente y la ha 
presentado tal cual era en la realidad. Le ha resultado un maravilloso 
retrato, tomado del natural, Satisfecho tiene que sentirse usted por la obra 
que ha ejecutado al escribir y publicar esa difícil, exacta y acabada 


epopeya”. 
J. Humberto Cardenal Quintero. 


“He terminado la lectura de las Confidencias imaginarias. Es una 
auténtica prueba de fuego. Las páginas son maestras en la interpretación 
de un personaje por dentro, colocado en el dilatado periodo del fin del 
siglo XIX hasta la antesala de nuestro tiempo, Hay que tener la historia y 
sus personajes y sus hechos y su tiempo (nacional e internacional) para 
escribir con tan aparente facilidad los capítulos en que ordena las 
supuestas “explicaciones” de un hombre difícil, como fue Juan Vicente 
Gómez. Es un gran libro y he aprendido un nuevo modo de escribir historia 
en el que no conozco antecedentes. Se me acabó el libro demasiado 
pronto”. 

Pedro Grases 


“He leído con interés y admiración tu libro porque con admirable dominio 
de la historia y de la sicología andina, pudiste interpretar el pensamiento y 
las peculiares modalidades del hombre que, iio eA de un cuarto de 
siglo, tuvo en sus manos el destino de Venezuela, Demuestras en él una 
exacta penetración en el inconfundible estilo de los hombres de la 
montaña y un conocimiento de la filosofía política del General Gómez 
quien, con su primitiva concepción de lasirealidades sociales, fue creando 
sus propios métodos y sus propias ideas sobre el Poder. Lo admirable de tu 
libro es que haces la historia como ubieras vivido, e interpretas las 
modalidades personales del Genéral Gómez, como si efectivamente lo 
hubieras conocido y tratado personalmente. Cuando se realizaron muchos 
de los acontecimientos que pones en boca de tu personaje, o no habías 
nacido o eras un adolescente”, 


Tulio Chiossone 
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INTRODUCCION 


Siempre he tratado de explorar los vericuetos humanos, culturales y 
económicos del mundo campesino tachirense de finales del siglo 
XIX, interesado en conocer el régimen de vida y precisar el alcance 
de los conceptos fundamentales que rigieron en la existencia de 
aquellas comunidades, conservadoras en sus costumbres y creen- 
cias. En pocas regiones del país como en el Táchira el hombre era 
moldeado por la tradición debido al aislamiento geográfico de la 
provincia y a la estabilidad de un centenario régimen de propiedad 
de la tierra que no sufrió alteraciones esenciales durante la colonia y 
continuó igual en los años que para 1899 iban corridos de la vida 
republicana. Régimen agrario que por no alcanzar nunca las 
proporciones del latifundio, ni confrontar conflictos de castas o 
rebeliones de esclavos no sufrió las furias de la insurrección federal. 


Dentro de este sistema de vida caracterizado ¡estabilidad de las 
jerarquías económicas y sociales, la condición de dueño de la tierra 
mantenida y acrecentada a lo largo de lustros creaba dentro de la 
comunidad un sentimiento preponderante de respeto y acatamiento 
hacia el grupo privilegiado de los p. los. Actitud colectiva que 
se reflejaba en la norma inquebrantable de obedecer sin réplica la 
orden del clérigo, el consejo anciano adinerado, especie de 
sacerdote laico o el mandato inapelable de la autoridad local. Dentro 
de este tradicional sistema de vida era poderosa la influencia de la 
iglesia católica, a diferencia de cuanto ocurrió en el Oriente y en los 
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Llanos. Por otra parte, la escuela primaria, al igual que en el resto 
del mundo venezolano, no existió en las aldeas del Táchira. Como 
también ocurría en tierras de Coro o de Guayana, se mantenían en 
el medio campesino viejas creencias y leyendas de fantasmas y 
hechizos e imperaban el curandero y el brujo que en alianza con los 
santos y santas de la iglesia salvaban el cuerpo y el alma de los 
aldeanos. 


Expresión de este mundo es Juan Vicente Gómez. quien desde su 
nacimiento perteneció a la clase de los terratenientes tachirenses, 
pues la hacienda “La Mulera” fue de su familia paterna, los García 
Rovira y los Garcia Bustamante, desde ochenta años antes de su 
nacimiento. Gómez conservó en sus tiempos de dictador los hábitos 
de su época de hacendado y del mismo modo que mantuvo 
irreductible, hasta el final de su vida, su dieta alimenticia de los días 
campesinos, también aplicó al gobierno de la República simples 
métodos de administración rural que conocía y utilizaba diestra- 
mente. La comparación del gobierno de la República con el manejo 
de una hacienda es suya y la expuso ante el Congreso Nacional en 
su hacienda “El Trompillo”, en la oportunidad de la crisis política 
del año 1929 y dentro de ese sistema encontró normas elementales 
que aplicó como fórmulas permanentes en la política fiscal, en las 
relaciones internacionales y en el control de los pasos de sus 
colaboradores en las tareas de gobierno. Producto de una época en 


donde el rigor y la amenaza presidian los pasos del hombre desde el 
la Vie a, tanto en el hogar como en la escuela, no 


que las unieran y en lo que respecta a relaciones económicas en una 
situación muy parecida a la que existía en 1811 después de 
proclamada la Primera República. El Ministro de Fomento en su 
informe anual al Congreso Nacional se quejaba en 1869 de la 
carencia en Venezuela de capitales circulantes capaces de fomentar 
el desarrollo económico y al mismo tiempo advertía que la 
producción de frutos mayores (café y cacao) dependía exclusiva- 
mente del comercio extranjero, quien entregaba a los agricultores 
con un elevado interés, los fondos que necesitaban para la siembra y 
recolección de las cosechas, para la limpieza de las haciendas y el 
sustento diario de las familias, viéndose por consiguiente el 
agricultor sometido forzosamente a la ley del prestador, no sólo en 
cuanto a utilidad y precio del dinero, sino con respecto al valor 
mismo de los frutos. La intervención del capital europeo en la 
orientación y explotación de la agricultura venezolana determinaba 
el hecho de que los productos agrícolas se cultivaran fundamental- 
mente con miras a la exportación en cada una de las regiones 
autárquicas que en la realidad creaba el aislamiento y así las 
cosechas del café andino eran embarcadas directamente hacia 
Hamburgo desde el puerto de Maracaibo, sin que un solo quintal del 
producto fuera destinado a la venta en el Centro o en el Llano y el 
caso se repetía en el Oriente en donde toda la producción cacaotera 
se cosechaba para ser enviada desde Carúpano a los puertos 
europeos y norteamericanos. (1) Otro tanto ocurría con las 
provincias centrales cuyas relaciones s grandes centros 
compradores del extranjero se establecían a 


(1) “En mayo de 1829 constataba el Ministro Reven; informe al presidente del Consejo de 
Ministros, que debido a la inexistencia de intefcambios internos, mientras la cosecha de trigo era 
excedentaria en algunas regiones, los Andes, por ejemplo, en Caracas se importaba harina de 
Kentucky”. Esta situación anotada por el Ministro José Rafael Revenga en 1829, se mantuvo en las 
relaciones económicas entre los Andes y el centro y el oriente del país hasta el año de 1925, cuando 
con la apertura de la Carretera Trasandina se abrió el primer camino de integración a la economía 
andina, proceso que se aceleró y completó definitivamente con la construcción de la Carretera 
Panamericana (1954) y de las carreteras Barinas-San Cristóbal y Machiques-Colón, inauguradas en el 
periodo presidencial 1954-1969. 


Puerto Cabello y en Guayana con su sarrapia, su balatá, su oro, los 
cueros de caiman y las valiosas plumas de los garceros del Apure, 
No existia por tanto un mercado nacional para los productos que 
constituían el cuadro esencial de la producción agropecuaria, En 
cuanto a su ganadería, en ocasiones fue mayor el volumen de 


exportación de reses a las Antillas y a Colombia que el consumo 
local. 


Las caracteristicas de esta economía así como el aislamiento entre 
las diversas regiones mantenían como una realidad geoeconomica 
que se reflejaba en lo politico y cultural, la division de Venezuela en 
cuatro regiones realmente autarquicas: la region centro-occidental 
(antigua Provincia de Caracas o primitiva Provincia de Venezuela); 
la región occidental integrada por los Estados andinos, Barinas y el 
Zulia; la región oriental o antigua Provincia de Nueva Andalucia 
(Sucre, Monagas, Anzoátegui y Nueva Esparta) y la Provincia de 
Guayana cuya economía era esencialmente distinta de las tres zonas 
anteriormente señaladas. Las ciudades y los pueblos de cada una de 
estas provincias estaban también aislados entre sí, pues los caminos 
eran los mismos de la colonia y la separación marcada de las cuatro 
Venezuelas la establecían montañas abruptas, ríos caudalosos, 
bosques impenetrables y desiertas llanuras sin fin. 


El sociólogo e historiador Laureano Vallenilla Lanz en su me 
“Disgregacion e Integración”, recuerda como las provincias A 
Caracas o Venezuela, Cumaná, Guayana, Maracaibo, Mérida e Isla 
de Margarita fueron consideradas por la Metrópoli hasta 1777 como 
cuerpos independientes unos de otros y vivieron dejadas de la mano 
del Gobierno, esparcidos sus tes en las soledades de un 
inmenso territorio, sin niagara ice de comunicación entre Si, 
ajenos a la influencia del oro y del lujo, a diferencia de lo que 
ocurría en los Virreinatos, llevando en fin, una existencia precaria, 


f * : s 
en cierto modo más independiente en casi todas las Ta 
colonias. El sentimiento regionalista cobró,por estas razones M 
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fuerza en el alma popular, y a ello cohtribuia tambien la debil 
autoridad conferida por las leyes al Capitán General y a los 
Gobernadores provinciales, Por otra parte, anota Vallenilla Lanz, 
que el funesto sistema de Aduanas interiores mantenido durante 
toda la Colonia contribuía con mayor fuerza a aislar las provincias y 
que se vieran unas a otras como pueblos extraños. 


Siendo las costumbres y formas dialectales distintas, viviendo 
dentro de paisajes diferentes, siendo sus tradiciones de acentuado 
matiz localista no había razones para que el encuentro entre los 
venezolanos de las distintas provincias no estuviera presidido en un 
primer tiempo por la mutua desconfianza y el lento entendimiento y 
era natural que en todo momento, lo mismo en la conversación más 
sencilla que frente a la invitación a realizar cualquier empresa 
política o militar se tomara en cuenta el gentilicio regional de sus 
jefes. Respondía a una realidad nacional el hecho de que se señalara 
con mayor énfasis la condición de oriental al hablar de Nicolás 
Rolando o de Domingo Monagas, de coriano al mencionar a Riera, 
de Gómez como del andino y de Mata Illas como del margariteño 
que la que se les otorgaba a su respectiva ubicación partidista como 
liberales amarillos o nacionalistas. Dentro de ese proceso de lenta 
aceptación que concedía el venezolano de una región al de otra 
provincia quedaba siempre un rezago de desconfianza, una porción 
de sospecha que llevaba a cada uno de los caudillos, bien fueran 
orientales, andinos o corianos, a preferir para las misiones de riesgo 
O para sus cuerpos de seguridad a la gente dé su tierra nativa, de su 
propio pueblo y de su vieja amistad. Esta regla no tuvo excepción y 
a lo largo de la historia siempre se habló por boca de las sucesivas 
Oposiciones de los orientales que ban a José Tadeo Monagas, de 
los corianos que llegaron con Falcón, de los aragüeños que trajo 
Alcántara, de los barloventeños de Fernández o de los laneros de 
Crespo, de los andinos de Castro, de los orientales de Rolando. 
Todavía para el año de 19 tes de inaugurarse la Carretera 
Trasandina, el viaje por tierra entre San Cristóbal y Caracas, 
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verdadera proeza de elegidos, consumia un mes de camino por entre 
paramos y selvas, y la ruta normal San Cristobal-Maracaibo- 
Curazao-Puerto Cabello-La Guaira significaban en el mejor de los 
casos, diez y doce dias de andar continuo, utilizando sucesivamente 
la carretera entre San Cristobal y Estacion Tachira, el ferrocarril de 
Estacion Tachira a Encontrados, un barco de menor calado para 
remontar el rio Zulia-Catatumbo, luego la travesia del Lago de 
Maracaibo para esperar el viajero en Maracaibo la llegada de uno de 
los buques alemanes u holandeses que hacían la travesía 
Maracaibo-La Guaira tocando primero en la isla de Curazao y en 
Puerto Cabello. A estas dificultades había que añadir el hecho de 
que para la mayoría de la población andina el valor de los pasajes 
era prohibitivo y que solamente viajaban los agentes de las casas del 
comercio, los funcionarios públicos y los ricos de la región, pero los 
campesinos y la gente de los pueblos solo tenian oportunidad de 
hacer este recorrido sin costo alguno cuando eran reclutados para ir 
a formar parte del ejército, de las policías o de los cuerpos especiales 
de seguridad denominados “sagradas” en el Centro o el Oriente del 


pais. 


Dentro del mar de ignorancia que formaba el país campesino, se 
alzaban como perdidos islotes las capitales de las provincias en 
donde se refugiaba, al igual que en algunos pueblos de menor 
importancia regional, el diminuto mundo de la cultura. Y dentro de 
estas circunstancias al igual en Coro que en Ciudad Bolívar, lo 
mismo en Cumaná que Trujillo o en Calabozo, grupos de 
profesionales, médicos, abogados, educadores, músicos, a quienes 
no había tentado la aventura de la conquista de Caracas, mantenian 
escuelas y colegios. En Cumaná,.en Barcelona, en Coro, en Trujillo, 
en Ciudad Bolívar, los Cole Nacionales de Primera Categoria 
estaban autorizados para otorgar, y otorgaban, títulos universitarios. 
Se publicaban excelentes meiri revistas en donde alternaban 

las firmas locales con la reproducción de las mejores páginas de los 

escritores nacionales y europeos. Funcionaban escuelas de artes y 
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oficios y bellas artes, salones de lectura y sociedades teatrales. Y 
esos mismos grupos actuaban como promotores de iniciativas que 
casi siempre tenian como motivo central la apertura de caminos en 
busca de romper el angustioso aislamiento en que vivian las 
comarcas. Pero estas iniciativas regionales siempre caian en el 
olvido y la vida continuaba igual. 


Mérida, Valencia y Maracaibo tenían la categoría de ciudades 
universitarias, pero tampoco lograron que la influencia de sus 
lecciones llegara más allá de los cuadriláteros de las principales 
manzanas del pueblo, es decir más allá de la casa de gobierno, del 
recinto de los tribunales, de la casa del colegio, del consultorio del 
médico, de la desierta biblioteca pública o de la sede de los clubes 
sociales. Como representantes de una ciencia misteriosa, estos 
doctores de provincia eran respetados y queridos por la comunidad, 
mirados con graves reservas, o puestos a su servicio incondicional 
en su calidad de plumarios por la autoridad local, pero no eran 
entendidos y menos temidos, condiciones indispensables para 
ejercer la dirección del país en una Venezuela iletrada y guerrillera. 


Y uno de los pocos lazos que unía a los venezolanos, además del 
confuso recuerdo histórico de la empresa libertadora, era la pasión 
política, la confusa identificación partidista y por sobre distancias 
insalvables había una clave que juntaba guayaneses con tachiren- 
ses, a corianos con margariteños. Era el lazo liberal o conservador, el 
paecismo, el monaguismo, el guzmancismo, que extendía sus 
ataduras y amarraba en un haz a los doctores de los pueblos, a los 
semianalfabetos de las pulperías y a campesinos que no sabían de 
letras, ni de doctrinas, pero que a cada cierto tiempo iban a la guerra 
como a recoger una cosecha y empezaban a salvar distancias, a 
recorrer caminos a y unir con lazos de violencia la 
Venezuela aislada y dividida por la pobreza. 


El regionalismo receloso, y en muchas ocasiones agresivo y 
exacerbado, que era reacción primaria en las sucesivas generacio- 
nes de venezolanos del siglo XIX y de comienzos del siglo XX ya 
una de las cuales pertenecio Juan Vicente Gómez, era la expresión 
de una realidad social, geográfica y económica. 


Dentro de esta situación, la guerra civil venía a constituir a lo largo 
de todo el siglo XIX el gran medio de contacto, enlace y 
conocimiento de las masas de las distintas provincias cumpliendo, 
sin proponérselo, un sangriento papel integrador, la forma de 
ejercicio de una democracia barbara. 


Por otra parte, la guerra civil era en cierta forma el rompimiento del 
conformismo sin redención del hombre del pueblo. Cuántos 
venezolanos de las remotas aldeas y de los perdidos pueblecitos no 
sentirian el deseo de probar suerte, de fugarse del calabozo de su 
miseria e imitar el ejemplo de Páez, de Alcántara o de Crespo, que 
también vivieron encerrados en esas cuatro paredes de la 
servidumbre hasta el momento en que la violencia abría para todos 
la oportunidad de la muerte o el camino para el cambio violento 
transformado en poder político. No tendrían la menor conciencia 
clasista entendida dentro del esquema de la dialéctica marxista, 
pero era indudable que para éllos la guerra civil era el metro de la 
igualdad social, la hora distinta, el día del cobro de las cuentas 
atrasadas en la contabilidad de la eterna explotación, ajuste 
imposible de otra manera dentro de las reglas del orden establecido 
por los grupos —muchos de sus integrantes de igual origen rural— 
instalados durante lustros en el ejercicio del poder político y de la 
dominación económica. No importa que para casi todos estos 
hombres el final de la aventura fuera el triunfo de la muerte O el 
regreso a la miseria, 


Lo mismo en los años de la guerra federal que durante la o 
legalista de 1892 o durante la crisis nacional que se extiende de E 
1897 hasta 1903 y que comprende los dos alzamientos nacionalistas 
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de Jose Manuel Hernandez, la revolucion de Ramon Guerra, la 
invasion andina y el triunfo de Cipriano Castro y el estallido y 
fracaso de la poderosa Revolución Libertadora, asiste el pais al 
repetido desplazamiento de sus masas rurales y grupos cada vez 
más numerosos de pobladores de las más distintas regiones se 
pasean en excursiones bélicas de un extremo a otro del pais, 
descubriendo las otras Venezuelas. Llaneros de Oriente traen a 
Caracas y andinos y corianos llevan al Oriente, las primeras noticias 
vivas de las formas locales de hablar el idioma español, de las 
costumbres y de las tradiciones locales que hasta ese momento eran 
signos de diferenciación entre una y otra de las provincias, A lo 
largo de todo este siglo XIX ¿qué era Maturín o Cumaná para un 
campesino de los Andes? o ¿qué significaban los Andes para el 
hombre de Upata o Guasipati? Gentes y tierras más extrañas que 
los trinitarios para los orientales o los colombianos para los 
tachirenses. Tierras y hombres remotos, cuya existencia real 
empezaban a revelar ahora los soldados expedicionarios que en la 
noche de los campamentos o en sus primeros contactos con los 
nuevos pueblos en donde acampaban evocaban la historia popular 
de su remota provincia y dejaban de ser los representantes de la 


barbarie invasora para convertirse en rapsodas y cronistas de una 
patria casi desconocida. 


Es una constante dentro de esa situación venezolana que las ideas 
de cambio político nazcan siempre en Caracas y regresen a ella 
convertidas en poderosos hechos revolucionarios. 


Este proceso comienza con el episodio de la Independencia, fruto en 
sus comienzos, del pensamiento, intereses y acción revolucionaria 
urbana de los poderosos grupos criollos de la Provincia de Caracas 
convertido en un gigantesco movimiento político y social de alcance 


continental al lograr Simón Bolívar la incorporación de las masas 
Campesinas. 5 
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A partir de 1841 la prédica de “El Venezolano”, los editoriales de 
Bruzual, los alegatos de Larrazabal, los pasquines de Guzmán abren 
caminos misteriosos y se riegan por los llanos y montañas 
transformados en un mensaje confuso e incitador, El periódico que 
el viajero lee en alta voz en las pulperias del camino o la hoja de 
propaganda que después de muchos días y mucho caminar llega a 
Guasipati o Táriba, tienen un poder increíble de convicción que 
despierta los ánimos dormidos de quienes medio entienden o no 
descifran el valor de las frases pero sienten una profunda 
identificación instintiva con el lejano y desconocido agitador, 


Las movilizaciones populares que abarcan a todas las provincias en 
las elecciones de 1846 y el levantamiento de Zamora en el mismo 
año prólogo de la guerra social de la federación son el primer fruto 
nacional de la agitación liberal caraqueña. 


Pero la revolución federal (1859-1863) además del contenido social 
que la configura respondió también a la defensa de una realidad 
secular, es decir al interés de las provincias en frenar el crecimiento 
del poder central que se traducía para éllas en un control inusitado y 
cada vez mayor en los problemas de la vida local. Intervención que 
fue creciendo en la misma medida en que la República se 
organizaba y las instituciones creadas bajo los gobiernos de Páez y 
Soublette se convertían en disposiciones legales que se aplicaban en 
toda la extensión del país. Las provincias que en los tiempos de la 
colonia, en los años de la independencia y en los comienzos de la 
República habían ido resolviendo todos sus problemas sin ninguna 
ayuda ajena, interpretaban esta nueva y creciente intervención del 
poder central como el entrometimiento abusivo de un poder 


caraqueño y oligárquico, 
Esas prédicas liberales y federalistas servirán de justificación 


teórica y serán bandera en las — de los pra 
revolucionarios que traen hasta Caracas, en sucesivas oleadas, a 
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orientales (1847); a los valencianos (1858); a corianos, barloventeños, 


araguenos, barineses y llaneros de Oriente en las guerras de 
1859-1863, 1868, 1870 y 1892 y a tachirenses, merideños y trujillanos 


en 1899 dentro de un permanente proceso de integración geográfica 
y de unificación política, 


Desde 1841 hasta 1903, año en que se congregan por última vez 
miles y miles de liberales amarillos en una revolución que junta a 
catorce mil hombres y que libra batallas durante dieciocho meses, 
todos estos movimientos tendrán una sola bandera, la del 
liberalismo. Llámese federalista, amarillo, republicano, histórico o 
nacionalista. Existe una organización rudimentaria que alcanza 
hasta la última aldea, pero más que maquinaria organizativa para 
hablar en términos del siglo XX, el liberalismo es un sentimiento 
igualitario, una clave que concentra profundos sentimientos 
reivindicatorios. No se ha investigado debidamente este fenómeno 
de la política venezolana que abarca ochenta años de su historia. Al 
referirse Guzmán Blanco al liberalismo, afirmaba entre cínico y 
certero, que el partido era tan grande que había y sobraba para que 
fuera gobierno y oposición al mismo tiempo y para que dentro de la 
oposición pudieran caber holgadamente y sin arrebatarse partida- 
rios, varias oposiciones. Digno de anotarse es también el hecho de 
que durante el largo trayecto, el liberalismo no se agotó y los más 
calificados pensadores políticos del pais durante esos ochenta años 
defendieron el ideario liberal y escribieron en periódicos, folletos y 
libros brillantes defensas partidistas y profundos análisis sobre la 
realidad nacional. Alegatos, propaganda y vehemente defensa que 
inicia Antonio Leocadio Guzmán en 1841 y que va a continuar con 
el combate de Felipe Larrazábal, Blas Bruzual, Etanislao Rendón, 
Diego Bautista Urbaneja, Raimundo Andueza Palacio, Francisco 
González Guinán, Juan Pablo Rojas Paúl, Pedro Vicente Mijares, 
Rafael Villavicencio, José Gil Fortoul, Aníbal Dominici, Calcaño 
Matheiu, Silva Gandolphi, Bruzual Serra y que continúa en los 
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primeros anos de este siglo y concluye con la defensa de la obra 
liberal en la pluma de pensadores de la categoria de Delfin Aguilera 
y Cesar Zumeta. 


Y la reacción contra las dictaduras de Guzmán Blanco y de Crespo 
por parte de las nuevas generaciones se hizo siempre en nombre del 
credo liberal, anatematizando a uno y otro caudillo como traidores a 
la doctrina de la Causa y por haber instalado en su lugar tiranías 
personalistas. La restauración liberal es la consigna que congrega en 
1888 y luego en 1896 a quienes como Alejandro Urbaneja, 
Nicomedes Zuloaga, David Lobo y Manuel Modesto Urbaneja, entre 
otros. se proclaman herederos de las tesis liberales de 1841 y 
repudian los procedimientos del liberalismo amarillo y Partido 
Liberal Nacionalista se va a llamar en 1897 el más vasto movimiento 
popular de protesta y renovación políticas que contempló el país 
antes de 19%. acaudillado por José Manuel Hernández, pero cuyos 
ideólogos eran Alejandro Urbaneja, David Lobo, Nicomedes 
Zuloaga. representativos de la oposición universitaria y de las 
nuevas promociones profesionales en la Venezuela de 1897. En 
nombre del liberalismo y como Revolución Liberal Restauradora 
inicia y justifica en mayo de 1899 su alzamiento el general Cipriano 
Castro cuyo triunfo va a poner fin al largo predominio de las 
onsignas y de las banderas liberales en el gobierno de Venezuela. 


A lo largo de los años. a los caudillos rurales se les viene enjuiciando 
no tanto en cuanto son representativos de un estado de atraso social 
y cultural del pais. sino como si hubieran sido el producto de la 
l sidad de Caracas y transgresores conscientes de normas 


fixas y jurídicas que debieran haber aplicado de haber tenido 
es tumacín académica. Como material de panfleto en la hora de 
la lucha es excelente e inobjetable el método, pero la explicación 
queda inoorpleta cuando al analizar el hombre y sus obras se le 
aisle de sus raios y se quiere ignorar la circunstancia social y el 
mundo prlítico y cultural dentro del cual nació, creció y se formó el 
PEA. 


Este intento de aproximación a la vida, obras e intenciones del 
Dictador no busca la justificación, ni menos el perdón de culpas o de 
crimenes. A la distancia de casi un siglo es lógico que el venezolano 


perteneciente a generaciones que nada tienen que ver con aquellos 
episodios, traté de averiguar la forma cómo entendieron los 
caudillos del siglo XIX —Crespo, también Monagas, Alcantara, 
Colina, Gil, González Zaraza y Gómez que remata el desfile — ese 
trascendentalismo rural que señaló Pocaterra como una de las 
claves de su actuación, Aplicaron un método simple y efectivo, 
tenían un sistema de valores, podría hablarse de su lógica política y 
de su filosofía del Estado. Siempre examinamos los actos de quienes 
representaron la ruralidad en el poder a la luz del Derecho 
Constitucional y de las otras trabas jurídicas que a través de los 
siglos ha creado el hombre para dominar $us impulsos elementales, 
Pero a ninguno de estos hombres —Crespo, también Monagas, 
Alcántara, Gil, González Zaraza, Colina, Gomez— la vida les brindó 
escuelas distintas a la del cultivo de la tierra y la lucha armada en 
donde pudieran enterarse y entender que existía el mundo del 
Derecho, así como de la necesidad de mantener la vigencia de esas 
normas y de la obligación del gobernante de respetar y hacer 
respetar las mismas. Desde niños aprendieron en cambio que el 
capricho era en toda la extensión del país la forma de expresión del 
gobierno y de la ley. Durante lustros, que se prolongan sin 
modificaciones hasta 1935 y que luego vuelven a imperar durante la 
etapa 1948-1958, el concepto que del poder tuvieron los sucesivos 
gobernantes podría sintetizarse en la frase que desde San Cristóbal, 
en marzo de 1900 le escribe Juan Vicente Gómez a Cipriano Castro: 
“Ahora que la República nos pertenece”. 


El mundo que traían de su infancia y adolescencia campesin: 

continuaba vivo y dominante en la casa caraqueña de los 
Presidentes y así en 1884 el Presidente Joaquín Crespo, hijo de 
Leandro Crespo, curandero de fama regional, recibe con inusitado 
júbilo la visita del brujo tachirense o colombiano Telmo Romero, 
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quien presumia de milagroso curandero, coloca en sus manos la 
salvacion de su hija enferma y, luego premia sus servicios con la 
dirección del Hospital de Enajenados de Los Teques y del Hospital 
de Leprosos de Caracas y le otorga la Medalla de Instrucción Pública 
en el mismo decreto en donde se la concede al doctor Aníbal 
Dominici. Vivian —Crespo, Alcántara, Colina, Gómez— dentro de 
un universo de cábalas, remedios, creencias, fantasmas y adagios 
que formaban también parte viva y determinante del clima cultural 
y social de las mayorías campesinas y de la gente de los pueblos de 
provincia. Y quienes en Caracas y en las capitales de las provincias 
luchaban por imponer cambios elementales que derrotaran la 
ignorancia, eran grupos minúsculos cuya voz no traspasaba los 
linderos de los pueblos, 


Durante el siglo XIX el único gobernante con título de General que 
entendió las razones del atraso venezolano y propuso fórmulas de 
modernización de las instituciones al mismo tiempo que intentó, en 
sus primeros períodos presidenciales, abrir caminos para modificar 
las condiciones de ignorancia, miseria y aislamiento en que vivia el 
país fue el general Antonio Guzmán Blanco. Pero Guzmán Blanco 
era un producto de la ciudad, y antes que General fue universitario, 
vivió los primeros años de su juventud en los Estados Unidos y su 
escuela política fue su propio hogar, la casa de Antonio Leocadio 
Guzmán, fundador del partido liberal, formado a su turno en 
Madrid, en la escuela de los liberales españoles. Guzmán Blanco, 
decide irse a la guerra tal vez por consejo de Antonio Leocadio, 
aleccionado por el tremendo fracaso que para su vida de caudillo 
civil constituyó el intento de adelantar la hora y de utilizar como 
camino para la conquista del poder, el sendero de la batalla 
periodística, de la organización del pueblo en partidos y de la 
soberanía del voto, Desaparecido Zamora y ganada con su capacidad 
de trabajo y su implacable ambición la débil voluntad del general 

Falcón, Guzmán Blanco no tuvo rival posible en el mundo de los 

caudillos federales. Pero Guzmán Blanco, Presidente y máximo 
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representativo y lider de la nueva clase enriquecida, no quiso luchar 
a fondo contra las verdaderas causas del atraso nacional y se 
conformó con dar comienzo a programas esenciales y con dejar a 
medio hacer iniciativas que de haberse adelantado con seriedad y 
constancia hubieran constituído vallas a la barbarie que retornó 
después de su eclipse político. Pudo más en Guzmán Blanco el 
ancestro gitano-andaluz de la figurería, la megalomanía que es 
enfermedad presidencial, el rastacuerismo traducido en su afán 
insaciable de ostentar riqueza en un país de gente pobre como era 
Venezuela y su sueño dorado fue ocupar un primer plano en la vida 
social parisina, alternando con la nobleza de Napoleón III. Curiosa 
mezcla la de su personalidad de gobernante en donde las buenas 
intenciones son opacadas por las malas acciones, porque siendo el 
más capaz, sus culpas son mayores. 


Cipriano Castro tampoco puede incluirse en el grupo de los caudillos 
rurales, pues en su niñez y durante su adolescencia concurrió 
puntualmente a escuelas, colegios y seminarios; escribió en sus días 
juveniles, sin ayuda de plumarios, folletos de denuncia, cartas 
políticas y editoriales en la prensa política de su provincia; intervino 
como Diputado en la crisis nacional de 1892 y formó parte notoria de 
las Comisiones de negociación que el Congreso Nacional nombró en 
el empeño de entenderse con el Presidente Andueza Palacio y 
evitar el trágico fin del experimento democrático que se había 
iniciado en 1888 bajo el gobierno de Juan Pablo Rojas Paúl y en 1897 
propone al político y escritor trujillano Inocentes de Jesús Quevedo, 
la fundación de un nuevo partido político en escala nacional que 
debía contar con seccionales en todos los Distritos de la República y 
que tendría por tribuna un diario que circularía en Caracas con el 
nombre de “El Demócrata”, partido que se organizaría con miras a 
intervenir en las elecciones de 1902, absteniéndose de tomar parte - 
en los comicios de 1897. El Mensaje que Cipriano Castro como Jefe 
Supremo de los Estados Unidos de Venezuela dirige a la Asamblea 
Nacional Constituyente de 1901 forma el capítulo inicial de los 
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documentos presidenciales de nuestro siglo XX. Y merece senalarse 
por cuanto plantea por vez primera desde el gobierno, una critica a 
la tradicional politica de obras públicas iniciada por Guzman Blanco 
en la decada de los años setenta del siglo XIX destinada a embellecer 
a Caracas y a Valencia. Para Castro se trata de un criterio errado, de 
una politica de aspiraciones y exterioridades engañosas. que mide 
nuestro adelanto material por el solo esplendor de dos o tres 
capitales de renombre. A continuación con mano maestra pinta un 
cuadro de la provincia que compendia el paisaje de la tragedia 
venezolana. Dice Castro a los constituyentistas de 1901 que 
obedeciendo “a una noción de progreso efectivo he pensado de 
continuo en nuestras diseminadas ciudades y pueblos del interior 
del pais, sin vías de comunicación, sin pasos vadeables en sus rios y 
torrentes, sin agua potable durante los rigores del verano, sin calles 
que den aspecto a los poblados, sin un halago de civilización y sin 
una promesa de mejoramiento; casi destruidos los templos del culto, 
en lamentable deterioro las oficinas del servicio público, sin asilos la 
mendicidad, sin consuelos la desgracia y sin alivios las dolencias de 
los desvalidos”. (2), Y a renglón seguido, al referirse a la situación 
de la instrucción pública y al cumplimiento del decreto sobre 
instrucción primaria, gratuita y obligatoria promulgado en 1870 por 
el Presidente Guzmán Blanco, anuncia la realización de una 
reforma educacional en la cual colaborarán pedagogos europeos, 
norteamericanos y “de la propia América” que “funden las bases de 
nuestros cuerpos primarios docentes”. Al referirse al Decreto de 
Guzman Blanco señala que “juzgose que la difusión de luz, 
enseñanza, de ilustración y de cultura, pudiera consistir en la 
multiplicación de establecimientos docentes; y bien pronto el 
estadista eminente y político sagaz, fundador de la institución, vio 
en aquellos ardores y ansias por la instrucción, un medio de 
extinguir enconos, de acallar diatribas y de allanar los tropiezos de 


(2) Ciprian Castro. Mensaje ante la Asamblea Nacional Constituyente, febrero 20 de 1901. Compilación 
de Mensajes Presidenciales, T. 3, págs, 325 y 326. 
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un proposito y pensamiento politicos. Echaron mano violenta de 
aquel recurso los intrigantes y los habiles; apelaron a el tambien los 
necesitados; acudieron al nuevo festin los merodeadores del 
Presupuesto, y a muy pocos pasos vino a ser la instruccion publica 
una fuente socorrida para la satisfacción de los compromisos y 
obligaciones, un ramo de la beneficencia nacional y una nueva 
orden o legión de pensionados, por merecimientos, motivos y 
circunstancias muy alejados del santo propósito y de la noble misión 
de educar e instruir”, Adelanta luego sus críticas a los métodos 
educativos imperantes en Venezuela a comienzos del siglo XX. No 
existía “la indispensable vigilancia, por las atenciones que imponen 
las frecuentes alteraciones del orden público; sin métodos pedagógi- 
cos, o uniformes o racionales; sin material escolar y didáctico; 
consagrado el abuso por ese arraigo que toma lo irregular en la 
naturaleza, henos aquí dando pábulo a la holgazanería, fomentando 
la presunción y el charlatanismo, ignorando en donde están las 
sienes que merecen laureles, alejando —por la enseñanza de un 
empirismo ruidoso— a las generaciones jóvenes del estudio y 
conocimiento de su propio país, de su historia, de sus hombres, de 
sus condiciones y necesidades; pervirtiendo el criterio del pueblo 
con palabras pomposas y frases eufónicas; haciendo difusos todos 
los conceptos y diluyendo todas las ideas en un océano de 
circunlocuciones y sonoridades; sin que se le enseñe al niño la 
noción del deber y del respeto, ni esté instruido el ciudadano del 
valor y cantidad de las palabras que expresan su derecho; haciendo 
fácil y perpetuo un verdadero acarreo de multitudes ignoradas, 
sugestionadas por el prestigio de una propaganda de lirismos, sin 
caminos a lo positivo y práctico de la vida nacional; y para todo esto, 
sosteniendo una armazón irrisoria con ocho o diez millones de 
bolívares de la renta pública, gasto que yo no me puedo permitir sin 
el ensayo previo siquiera, de que esas erogaciones van a tener una 
representación honorable y distinguida, en resultados de provecho 
para aquellas clases sociales a que se las destina”. Estas críticas que 
en los comienzos de su gobierno hace Cipriano Castro de la política 
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de obras publicas realizada por Guzman Blanco y asi como el 
analisis que realiza en el mismo documento de la situación de la 
educacion en Venezuela y la promesa de reformas sustanciales que 
ofrece, muestran una vez más cómo los mejores propósitos de los 
gobernantes venezolanos se pierden en el mar de las palabras. 
Vencida en 1903 la poderosa Revolución Libertadora, Castro 
convierte el ejercicio del poder en el imperio del capricho y permite 
que sus colaboradores y amigos hagan del gobierno de la República 
un alegre festin interminable. 


Las diferencias fundamentales en la manera de gobernar que 
pueden establecerse entre quienes forman el grupo de los caudillos 
rurales transformados en Presidentes de la República estriba 
fundamentalmente en su condición humana. Alcántara y Crespo, 
descreidos y enemigos de complicarse en los enredos de la crueldad, 
dejaron ancho campo al ejercicio de la oposición parlamentaria y 
periodistica porque no creían en la eficacia de los papelitos como 
armas para derribar gobiernos. Sin mayores relaciones con la 
austeridad en el manejo de los fondos públicos, vieron como hecho 
natural y hasta plausible que las finanzas públicas se convirtieran 
en fuente de enriquecimiento y poder político y social para el grupo 
de sus insaciables amigos, fortaleciendo los viejos vicios del 
peculado, el tráfico de influencias y el nepotismo. Por su índole 
benévola, su estímulo a ciertas iniciativas de timida reforma, su 
despreocupación burlona ante las continuas violaciones de la moral 
administrativa y de las normas jurídicas y por el partido popular 
que lo respaldaba Joaquín Crespo hubiera podido figurar en el 
cuadro directivo de nuestra singular democracia. 


*ox* 


La invitación de mi amigo el veterano periodista Nelson Luis 
Martínez, de participar en la redacción de la serie de entrevistas 
imaginarias que con tan buen suceso publica el suplemento cultural 
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de “Ultimas Noticias”, me llevó a escribir estas confidencias 
imaginarias de Juan Vicente Gomez, de las cuales aparecieron 
algunos fragmentos. 


Las confidencias se refieren a episodios fundamentales en la vida 
del dictador y conservan un absoluto respeto a la verdad historica, 
tanto en el nombre y actuaciones de todos los personajes, como en 
relación a la cronología de los acontecimientos y a la ubicación de los 
escenarios regionales donde tales hechos tuvieron lugar. Las 
anécdotas recogen fielmente el testimonio de familiares, amigos, 
colaboradores y adversarios del dictador y no existe ningún episodio 
inventado con intención novelesca. Durante mucho tiempo he 
venido acopiando toda la documentación posible con miras a 
realizar un estudio de las dictaduras andinas y esa documentación 
ha sido la fuente fundamental en la redacción del presente ejercicio. 
En 1948 pude relacionarme con el general Régulo L. Olivares, quien 
en la intimidad del hogar y en los días “en que estaba de vena” era 
un conversador extraordinario, auxiliado por una memoria impre- 
sionante y de Olivares obtuve no solamente datos inéditos, sino 
también originales interpretaciones de los hechos históricos, pues 
había sido en su juventud actor y testigo de excepcional valor. Como 
reportero en los años 1944 y 1945 conocí y fui amigo de los generales 
Vincencio Pérez Soto y León Jurado, personajes de primera 
importancia en el largo dominio gomecista y hasta el día de su 
muerte frecuenté la amistad del ex Presidente López Contreras, 
fuente excepcional para el conocimiento de la personalidad de Juan 
Vicente Gómez. De todos éllos recabé información y obtuve 
confidencias. En cuanto al estilo de Gómez en la construcción de sus 
diálogos o mejor monólogos, quedaron dos muestras de primera 
importancia por su fidelidad: el discurso pronunciado en El 
Trompillo ante el Congreso Nacional en 1929, en la oportunidad en 
que Senadores y Diputados viajaron hasta su hacienda para pedirle 
que continuara en el ejercicio de la Presidencia de la República, que 
fue copiado por Antonio Victorino Medina, taquigrafo oficial del 
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Congreso y publicado sin arreglos de secretario en los periódicos de 
la epoca y el discurso pronunciado en Las Delicias de Maracay en 
abril de 1932, poco antes de la reunión del Congreso que minutos 
después transcribió el periodista e historiador R. A. Rondón 
Marquez y publicado en la prensa de Caracas, años después de la 
muerte de Gómez. 


Ni panfleto, ni alabanza, este es un simple ejercicio reporteril, un 
intento de acercarnos sin la solemnidad del historiador, ni la 
trascendencia del sociólogo, a un personaje y un escenario perdidos 
en la lejanía de la historia, pero presentes en las consecuencias que 
siempre dejan las obras buenas y malas de todo gobierno y el 
ejemplo de todo gobernante en la vida de la nación. 


Además, ¿quién puede asegurar que esos hábitos mentales, que esa 
conducta social, que ese comportamiento frente a la ley y ante la 
fuerza que constituyeron la fisonomía tradicional de Venezuela han 
sido derrotados definitivamente por la simple razón de haber tenido 
que acumularse la población campesina en verdaderos ‘‘campamen- 
tos de peregrinos” alrededor de las ciudades? ¿En el desprecio y 
colectiva transgresión de la ley, en el propósito constante y 
deliberado de violar toda norma reglamentaria, en el afán de burlar 
prohibiciones y de amenazar a los funcionarios que quieren hacer 
cumplir el ordenamiento legal con la destitución por obra de la 
protección arbitraria de poderosos personajes, en todos estos hechos 
diarios, palpables y crecientes no existe acaso el traslado al medio 
urbano de la tradición de arbitrariedad y capricho que domina todo 
nuestro siglo XIX? ¿Y la actitud amenazante, desafiadora y grosera 
del ciudadano convertido en simple guardián, en portero, en agente 
de policía o en fiscal de tránsito, actitud que oscila entre la 
vulgaridad y la incitación al soborno, no refleja la manera como el 
hombre de la calle ha entendido tradicionalmente el ejercicio de la 
función pública y la forma muy criolla de sentirse mandando? ¿Y 
no se estimula acago la tradición caudillista cuando se convierte al 
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democrático Presidente de la República en un dispensador casi 
divino del bien y el mal, dueño de todos los poderes y capaz de 
sustituir simultáneamente en sus funciones a los Ministros, a los 
Gobernadores, a los Alcaldes y a las Municipalidades? ¿Las masas 
campesinas trasplantadas por mandato de la necesidad económica 
han recibido acaso el beneficio de una educación que efectivamente 
las adapte a una nueva realidad democrática y urbana? Podría 
afirmarse que simplemente reciben los relativos beneficios de vivir 
en la ciudad pero que su mentalidad, fundamentalmente, es la que 
heredaron en sus aldeas forjada en los moldes tradicionales y 
apenas modernizada o hipertrofiada por la cátedra de la television, 
Derrotada la escuela tradicional, la televisión es la única cátedra 
válida para las multitudes abandonadas a su suerte y maestra en la 
formación del carácter para la violencia y el delito. Y acaso el 
arbitrismo o la iluminación del elegido que legisla desde el sinai del 
poder, el amiguismo, los seudocaudillismos provincianos, el 
peculado, el tráfico de influencias, el celestinaje han desaparecido? 
No, simplemente se han adaptado al estilo de la época, han 
encontrado acomodo en el vivir democrático y ya no solo quieren 
convivir sino que se empeñan en apoderarse y tratar de regimentar 
los pasos de la democracia. Igual que antaño, las voces de denuncia 
claman en el desierto y como siempre las rodea un doble cinturón 
de aislamiento, el de quienes ya no creen en el valor correctivo de 
las denuncias y el formado por el odio peligroso de quienes las oyen 
como los últimos gritos de incómodos, anticuados y abusivos 
guardianes de la moral en una sociedad de mudos y de cómplices. 
¿Para qué entonces los viejos grillos de la tortura gomera? 


No es sembrar cenizas, ni negar el progreso de la sociedad 
venezolana anotar estos hechos y plantear estos interrogantes, Es 
falso que en el campo de la política las sociedades sigan una linea 
recta, en ascenso hacia planos definitivamente superiores, sin 
posibilidades de retroceso. No es verdad que las naciones por el 
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simple hecho de que concurran a los comicios cada determinado 
numero de años vayan disparadas como una flecha hacia la altura. 


La democracia como sistema aplicado al gobierno de los pueblos no 
puede justificar su papel con la simple construcción de bloques de 
viviendas, reparto de haciendas, reparto de créditos, retiro de las 
tropas a los cuarteles y su reemplazo en el ejercicio del poder por los 
comandos partidistas y sindicales y por el rotatorio predominio de 
las camarillas de amigos del gobernante de turno. La democracia es 
ante todo, y debe ser un estilo de vida nacional caracterizado por el 
riguroso equilibrio de cargas y ventajas entre los distintos sectores 
sociales y económicos, el mantenimiento del orden institucional y la 
sanción efectiva de quienes caen en faltas y delitos sin tener que 
acudir a la amenaza de cortar manos como lo ofrecen hoy al mundo 
los antiquisimos y muy modernos caudillos del Medio Oriente, tan 
ligado ahora a nuestra suerte nacional. 


No es desconocer obras de la democracia, repetir que cuando este 
sistema de gobierno pierde el rumbo moral y solo se preocupa por 
justificarse a través de sus rendimientos materiales nada hay más 
parecido en vicios y peligros a los tradicionales gobiernos del 
desaparecido caudillismo rural venezolano que un régimen demo- 
crático (gobierno y partidos) que guarde silencio encubridor y 
absuelva en familia las faltas y pecados de quienes se amparan en 
su sombra poderosa. Y más peligroso porque cuando las faltas y 
delitos son obra de una tiranía, queda la esperanza de la futura 
rectificación por obra de la sanción que dentro de un régimen de 
derecho entregan las leyes a los gobernantes para mantener el 
imperio de la moral. Pero cuando estos hechos ocurren dentro de un 
gobierno democrático y se convierten de delitos en hazañas 
productivas de fama y de poder, entonces el escepticismo y la 
frustración debilitan no al gobierno sino a la democracia y al final la 
entregan inerme. En una palabra abren el camino de la recaída. No 
por querer ignorar los hechos, estos dejan de mostrarse con su 
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elocuencia taladrante. La democracia nunca puede culpar a terceros 
de sus crisis y desprestigio, pues es el unico sistema de gobierno que 
tiene en el reconocimiento de sus propios pecados y en su publico 
castigo, el camino de su fortalecimiento. Sus adversarios simple- 
mente aprovechan sus debilidades secretas y sus deformaciones 
publicas, pero no son los autores ni de esas debilidades, ni de esas 
deformaciones. 


Empezamos por anotar ciertos aspectos del papel desempenado por 
los caudillos rurales del venezolanisimo siglo XIX y hemos llegado al 
final de estas consideraciones a referirnos a la historia que estamos 
escribiendo con nuestros actos y palabras. En cierta forma hay 
unidad en las reflexiones pues la historia es camino, espejo y 
mensaje. 


Caracas, marzo, 1979. 


CONFIDENCIAS IMAGINARIAS DE 
JUAN VICENTE GOMEZ 


LOS INTERMINABLES MONOLOGOS 


Entrevistar a Juan Vicente Gomez me parecia meta 
imposible, igual que al resto de periodistas venezola- 
nos. A lo largo de los veintiséis años de poder 
cumplidos en este afio de 1934 apenas si habia 
recibido a cuatro o cinco reporteros y la mayoría de 
estas entrevistas las concedió entre los años 1909 a 
1913, la etapa liberal de su gobierno, para luego 
encerrarse en un largo silencio interrumpido cada 
año por los mensajes presidenciales, las alocuciones 
de año nuevo y los telegramas dirigidos a los 
Presidentes de Estado, en forma de circulares, en 
donde fijaba sus puntos de vista en relación con los 
vagos y maleantes, con la pérdida de las cosechas, 
con el porte de armas o con el mantenimiento de la 
paz. De resto, cuanto se sabía de sus opiniones era la 
versión que de sus conversaciones, o mejor de sus 
monólogos, repetían, adornándolos o desfigurándolos, 
las personas que iban a saludar al Dictador en su 
residencia de Las Delicias. 


35 


Mi larga gestión, concluyó inesperadamente en una 
promesa, Tal vez en razón de que había alegado 
méritos de paisanaje, el general Santander me dijo 
un día: “El General lo va a recibir. Tal vez como 
usted es de allá no vaya después a decir dislates. A 
propósito, el General está muy disgustado con el 
colombiano ese llamado Fernando González, pues 
después de haberlo tenido semanas enteras en 
Maracay, llevándolo y trayéndolo en su propio 
automóvil y hablándole con sinceridad y en con- 
fianza acerca de su vida, sale escribiendo un libro en 
donde se burla de los amigos del General y dice que 
el Jefe es brujo. Esa es falta de seriedad y el General 
es un hombre serio, Pero al Jefe le gusta mucho 
contar sus cosas del pasado, los peligros que ha 
corrido y muchas veces repite los episodios y los 
vuelve a contar. Pero se le deben hacer pocas 
preguntas, porque el mismo se hace las preguntas y 
cuando las contesta dice muchas cosas interesantes. 
Hay que dejarlo hablar pues es mejor que pregun- 
tarle. Por aquí vino también un mejicano llamado 
García Naranjo, pero en lugar de contar lo que el 
General le dijo, se puso después a escribir parábolas 
como si el General fuera Jesucristo y después mandó 
un recibo cobrando caro, Hay un libro de un francés 
que le leyeron al General, se lo tradujo Requena, y 
fue el que más le gustó. Yo le aviso cuando puede 
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Al cabo de una semana, me avisaron que podia ir a 
Las Delicias, en donde el General se encontraba en la 
tarde. Cerca de su casa, bajo un gran saman estaba el 
Dictador rodeado en ese momento de ministros y de 
militares. Pocos metros mas alla una multitud, en que 
se confundian abogados con ganaderos y comercian- 
tes con médicos, se dividia en grupos tratando cada 
quien por dejarse ver por el Dictador. Simplemente 
que los viera, si no era posible saludarlo. El general 
Santander se acerco al Dictador para decirle que ahi 


estaba el joven periodista que queria unos datos sobre 
su vida. 


Gómez me midió con su mirada. Me tendió la mano 
enguantada. Conservaba el Dictador la misma cono- 
cida apostura militar, pero ya se veía vencido por los 
años. Se adivinaba que vigilaba cada uno de sus 
actos, que se mantenía en guardia frente al mundo 
que casi lo cercaba, sus ojos iban y venían, con el 
bastón golpeaba una y otra vez el suelo. Como de 
costumbre vestía un uniforme militar sin adornos, ni 
condecoraciones pero en lugar de gorra militar 
llevaba un sombrero de jipijapa. 


—"Yo he tenido muy mala suerte con los que han 
venido a hablar conmigo de mi vida”; me dijo. Y 
agregó: “Por ejemplo el colombiano González estuvo 
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aqui meses, le conté todo y sale con unas cosas que no 
son del caso sobre las emanaciones y diciendo que yo 
soy el brujo de América. Quien ha visto, yo que lo 
trate con tanta franqueza y venir a decir eso. Y asi 
muchos, unos les habla y parece que no les hablara, 
después se ponen a escribir tonterías”. 


Asi se iniciaron estas conversaciones que en ocasio- 
nes tenian por escenario la arboleda que rodeaba la 
casa de “Las Delicias”. El samán de Las Delicias fue 
un punto esencial de referencia en la historia 
anecdótica de la Dictadura, pues, bajo su ramaje se 
decidió el destino adverso o venturoso de miles de 
venezolanos, En alguna oportunidad fui recibido en 
el corredor del piso alto de la casa de “Las Delicias”, 
en donde Gómez sentado en un sillón de mimbre de 
amplias dimensiones oía pacientemente la lectura de 
los centenares de cartas y telegramas que diaria- 
mente recibía de todos los rincones del país. En “Las 
Delicias” se notaba la ausencia de vida hogareña y el 
ambiente y los personajes que a toda hora allí se 
movían, daban la impresión de una comandancia 
militar alerta las veinticuatro horas del día. Conti- 
nuaron las entrevistas en la casa presidencial de la 
Plaza Girardot, el Miraflores aragúeño. Igual que en 
“Las Delicias”, era una mezcla de residencia presi- 
dencial y de comandancia castrense. Ministros y 
generales, doctores y comerciantes, andinos y orien- 
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tales ocupaban los corredores, se agolpaban en la 
plaza vecina e invadian la acera y la calle pendientes 
de las idas y venidas del Dictador quien en rapida 
revista los clasificaba entre viejos y nuevos, en razon 
del tiempo de espera que consumia dias y meses de 
quienes viajaban hasta Maracay y en busca de los 
favores de Gomez. 


Tenia razon el general Santander en sus consejos al 
facilitarme la realizacion de la primera entrevista, 
pues Gomez tenia marcada preferencia por el 
monologo. Bastaba hacerle una pregunta para que 
enhebrara un rosario de historias y moralejas. Los 
recuerdos de sus primeros tiempos eran tema 
preferido, pues, sentia complacencia en poner de 
presente los obstáculos que venció y los peligros que 
lo asecharon. Repetía las historias y en cada nueva 
versión agregaba detalles que ampliaban y completa- 
ban el relato original. Pero la anécdota era un simple 
pretexto y siempre iba encaminada a justificar sus 
- hechos, condenar al enemigo y ensayar consejos 
sobre el arte de gobernar. En realidad frente al 
periodista se comportaba como lo había hecho a lo 
largo de veintisiete años en su papel de Dictador, 
pues largos silencios y monólogos interminables 
habían sido otros tantos instrumentos de su domina- 
ción tan eficaces como las armas, las cárceles y el 
dinero petrolero. 


EL PADRE ES COMO UN SAMAN 


—Yo no empecé a hacer frente a las cosas de la vida 
tan niño que digamos, pues papá murió el 83 cuando 
yo tenía 25 años, pero era como si yo estuviera 
muchacho, pues mientras él vivió yo no hacía sino lo 
que él decía: no ve que al padre se le debe obedecer 
siempre. Uno llega a grande y sigue igualito por el 
respeto al padre. Pues sí señor, yo fui hijo del rigor y 
del trabajo. Y no me pesa. Eso tengo que agradecerlo 
a mis padres. Cuando murió mi papá yo tuve que 
hacerme cargo de la familia. Es decir había otros 
hermanos y muchos parientes, pero yo era el de las 
obligaciones, el que se acordaba de todo y se 
acomedía a todo. Eso lo aprendí de mi padre, Pedro 
Cornelio. El era un hombre de trabajo que desde muy 
joven fue independiente. No quiso contar con la 
ayuda de su padre quien siempre lo reconoció y lo 
trató al igual que los demás hijos. Porque así somos en 
los Andes, no vemos diferencia entre unos hijos y los 
otros. Todos son hijos de un mismo padre, que es el 
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que da la representación. Si señor. Asi se forma entre 
todos los hijos una sola familia que ayuda en todos 
los trabajos y ve en el padre una representación. El 
padre, es como un samán, si señor. Un samán que dá 
sombra a todos. Mi mamá era muy religiosa y muy 
obediente. Entre mi papá y mi mamá nunca hubo un 
sí ni un no. Y eso que ella era una mujer fuerte que no 
se amilanaba por nada, ni creía en muertos, ni en 
espantos. Quedó viuda y nos formó, o mejor, acabó de 
formar a Anibal, a Juancho y sobre todo a las 
muchachas, porque formar muchachas es lo más 
lidioso, Hay que estar ojo de avispa. Pero yo desde que 
quedé huérfano, nunca dejé sola a mi mamá hasta 
que en el 99, acompañando al compadre Cipriano, 
nos vinimos en campaña para Caracas. Desde los 
quince años hasta los cuarenta, mi vida fue de 
trabajo. Y siguió siendo de trabajo. Yo nunca he 
descansado, sí señor. Pero es que en el trabajo está la 
fuerza, si señor. El que no trabaja es esclavo de los 
demás, no ve tantos señoritos caraqueños que me 
piden plata para gastarla después en mujeres y 
aguardiente. Y esos poetas que quieren vivir en 
Europa a costa del Gobierno y sin trabajar. Pues esos 
que no quieren trabajar se vuelven esclavos aunque 
hablen tonterías. Yo me levantaba antes que los 
pajaritos, allá en “La Mulera”. Me levantaba cuando 
todo estaba oscuro y cuando ya amanecía había 
revisado los potreros, había visto el ganado y los 
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peones habian tomado el café y se habian ido para 
las sementeras. Después de esa madrugada, cuando 
comienza a calentar el sol, uno tiene hambre, Y yo 
me iba a desayunar, porque nunca me ha gustado el 
aguardiente, porque el aguardiente es la perdición, 
vea lo que le pasó a Eustoquio el año 7 en Caracas que 
por andar con Isaías Nieto, con Milton y con 
Tarazona bebiendo aguardiente en los botiquines de 
Puente Hierro mató al Gobernador Mata Illas, Pues sí 
señor, como le decía antes, después de la primera 
jornada que empezaba con la madrugada me iba a 
desayunar. Usted conoce esos desayunos, esos que los 
del Centro, que los centranos llaman desayunos 
andinos que son como un almuerzo. Pero es que yo he 
creído que para poder seguir enfrentando el trabajo 
toda la mañana hay que estar fuerte y que uno no 
come por gula, sino para estar fuerte, Yo he llegado a 
donde he llegado, he sido militar de campañas, 
Presidente de la República, Jefe del Ejército y Dictador 
como dicen mis enemigos y nunca he dejado esas 
costumbres de la comida, del sueño, de la vigilancia 
de los hijos, de los hermanos y de los subalternos 
como lo aprendí en el Táchira desde muy tierno, 
cuando no me había salido todavía el bozo. Y el 
trabajo y la disciplina, estar siempre sobre el burro es 
lo que da mando, y después se preguntan por qué 
manda uno y por qué dura uno en el mando. Pues por 
eso mismo, porque está sobre el burro y no anda 
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probando comidas raras, ni licores peligrosos, ni 
enredado a toda hora con mujeres, sino que las pone 
en su puesto, Si senor, todo esto que le digo es la 
verdad, y ninguno de mis amigos, ni de mis enemigos 
que antes fueron mis amigos me puede desdecir. Yo 
no pude ir al colegio porque como hermano mayor 
tenia desde temprano la obligación de la casa y 
aunque teniamos medios para poder ir a estudiar 
había antes que aprender a cuidar la hacienda; no ve 
que el hijo mayor es el que da la cara cuando falta el 
padre. Anibal si fue al colegio de La Grita, estudió 
con Monseñor Jáuregui, el maestro sabio a quien Don 
Cipriano desterró. Don Cipriano era muy vengativo y 
porque en Borotá el 99 Monseñor Jáuregui le pidió que 
no llevara a Eleazar y a José María y a otros 
muchachos que habían estudiado en La Grita, que no 
los llevara en la campaña, Castro dijo que Jáuregui le 
estaba haciendo el juego a Peñaloza y le juró 
venganza y al llegar a Caracas lo hizo prender, lo 
mandó al Castillo de San Carlos y después lo hizo que 
se asilara en Curacao y murió en Europa, después 
cuando yo llegué a la Presidencia, el año 9, el doctor 
Cárdenas, don Román, me pidió que repatriara los 
restos y se le hizo un homenaje en La Grita, yo hice 
pagar la estatua de Jáuregui. Pues si Anibal sí estudió 
en La Grita y resultó muy inteligente y muy aplicado 
y caía sangriliviano, era muy leído, quién sabe qué 
hubiera sido de Anibal si no muere en Caracas a poco 
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de llegar nosotros, el 99. Propiamente no fui 
muchacho escuelero, pero me fijaba mucho en los 
mayores, porque la experiencia es de los mayores. Y 
me fijaba en los alemanes de San Cristóbal y de 
Cúcuta que tenían las grandes casas de comercio y 
me gustó mucho su disciplina, su seriedad, su manera 
de vestir, su aseo. En la Botica Alemana compraba 
yo el agua de colonia que siempre he usado toda la 
vida. Esos alemanes eran muy finos, pero muy 
exigentes, hablaban corto, lo necesario y uno les 
entendía y los negocios eran buenos, pues si uno 
cumplía tenia siempre los suministros a la orden, Y 
aprendí también a esperar porque hay que aprender a 
esperar y eso se aprende viendo como hay que esperar 
que la semilla del maíz retoñe, crezca y luego otra vez 
esperar para que nazca la mazorca y luego se madure 
la mazorca. Y eso se ve después en la vida, pues el que 
no espera, desespera; como dice el refrán. Y por no 
saber esperar se descabezan muchos en política. Pues 
si, uno puede aprender muchas cosas, sin ir a la 
escuela. Y es raro, hay doctores que se han quemado 
las pestañas leyendo libros y no saben nada y uno 
tiene que sacarlos del paso. Esa es la vida... 


Ya oscurecía. Ministros, Presidentes de Estado, 
los edecanes y el coro de doctores y generales 
pedigiiefos habían guardado silencio. En pocas 
ocasiones, Gómez hablaba de sí mismo. Pero 
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esta vez se adivinaba su deseo de evocar en 
alta voz, los recuerdos de sus primeros tiem- 
pos, perdidos en el lejano paisaje tachirense. Se 
adivinaba su deseo de destacar que no habia 
cambiado de habitos y costumbres a lo largo de 
sus años de poder. El general Galavis, hace un 
comentario: “El General también desde mu- 
chacho conoció de guerras y partidos, pues por 
cerca de su hacienda pasaban los derrotados 
que iban al asilo en Colombia y los mensajeros 
que desde Cúcuta traían correspondencia de 
los revolucionarios y por allí pasaban también 
las invasiones que venían desde Colombia”. El 
recuerdo ilumina el rostro del Dictador, sus 
ojillos encapotados y taladrantes se mueven 
como mirando mil escenas en el fondo de la 


memoria. 


y 


1886: El ex-seminarista Cipriano Castro ha ganado el titulo de Coronel en la invasion de 
Segundo Prato y en la toma de Capacho. En 1889 sera Gobernador del Tachira y en 
1890, Diputado al Congreso Nacional, 


1699: Fotografía tomada en septiembre de 1899, un mes antes de la entrada de la 
Revolución Liberal Restauradora a Caracas. Aparecen sentados de izquierda a 


derecha: Juan Vicente Gómez, Cipriano Castro, Joaquin Garrido y el Presbitero 
Capdeville, Párroco de Yarilagua, 


1899: El fotografo Esperón dejo en sus fotografias el testimonio más veraz e interesante 
de las tropas andinas que formaban los batallones “23 de mayo" y “Táchira”, del 


ejército invasor andino. Fotografias tomadas antes de la llegada de Castro a 
Caracas. 


1899: Otras fotografías de Esperón 


1900: Castro y Gómez en la Casa Amarilla, sede presidencial. 


1900: Doña Zoila Rosa Martinez de Castro, nativa de Cúcuta, hija del General 
venezolano Juan Mc Pherson, esposa del General Cipriano Castro. 


1900: General Cipriano Castro, Jefe Supremo de la Republica. 


s tardes, por las calles de Caracas. Lo 
. Saluda a los curiosos agitando un 


pañuelito blanco. 


Castro acostumbraba pasear a caballo, todas la 
acompañaba un gran sequito de edecanes y amigos 


Tit). O "i 
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1902: El Presidente Castro llega al Capitolio Nacional a prestar su juramento como 
Presidente Constitucional de la República, 


1902: En los dias del conflicto con las potencias europeas bloqueadoras, Castro se 
entrevistaba con el Ministro de los Estados Unidos, Bowen, en Miraflores. Castro 
lo recibe en pantuflas y con un gorrito bordado. 


| 
| 
| 


1902; El Presidente Castro y su Consejo de Ministros, en Miraflores, Entre otras se 


destacan las figuras del General José Ignacio Pulido, Ministro de Guerra y Marina 
y de Eduardo Blanco, Canciller. 


e Castro llega a la estación de ferrocarril en Caño Amarillo para 
quien viaja a Washington, en representación de 


1902: El President 
despedir al Ministro Bowen, 


Venezuela. 


reproducido en miles de 
ista. 


fotografías, en los dias del régimen cas 


1909: “El hombre sin patria": la revista “Harper's Weekly” de New York (15 de mayo de 
1909) trae en su portada la fotografia de. Cipriano Gastro y esta leyenda: “Cip 
Castro, desterrado Presidente de Venezuela loma su desayuno en su camarote del 
vapor “Versalles”, cuando se dirigia a Francia, después de su expulsion de 


Marlinica”. 


1902: Manuel Antonio Matos organiza y encabeza la Revolucion Libertadora. 
1911: Canciller de Gomez. 


Rostros y paisajes de la Venezuela de 1902. 


UNA ESCUELA AL AIRE LIBRE 


—Mi vida es muy sencilla de contar porque siempre 
he sido el mismo. Hasta que cumplí los cuarenta años 
yo viví en la hacienda de La Mulera, que nos había 
dejado mi papá y que había recibido también de mi 
nono, pero con la diferencia de que cuando él la 
recibió era para él solo, y en cambio a mi me tocaba 
responderle a toda la familia, a mi mamá y a mis 
hermanos, pues era la herencia de todos y no hay 
cosa más enredada y mds comprometida que 
manejar una herencia, pues si todo sale bien nadie lo 
ve y en cambio si uno entrega malas cuentas, 
entonces si es verdad que hablan mal de uno, aunque 
sean de la familia, pues con reales no hay familia que 
valga. Pero yo había aprendido con mi papá a ser 
amo de la hacienda y a manejar la familia, y eso me 
ha servido de mucho toda la vida, pues yo creo que 
salí bien con la hacienda y vamos saliendo bien, con 
el favor de Dios, con la Presidencia. Porque yo no he 
cambiado nunca de pensamientos y siempre he creído 
que uno como Presidente, unas veces tiene que ser 
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como el papá para vigilar la familia y cortarle los 
malos pasos y otras veces como el amo de hacienda 
para saber cuánto entra y cuánto sale y no presentar 
malas cuentas. 


Y uno de los secretos por los que me he podido 
aguantar veinticuatro años en el mando, ha sido ese 
que nunca me olvido de cómo se debe manejar una 
finca para que el trabajo rinda y se vea y asi se lo dije 
al Congreso, el año 29, cuando vinieron a rogarme 
que me quedara en la Presidencia. Les puse entonces 
los dos ejemplos de cuando el dueño no sabe qué 
hacer con la hacienda y todo se vuelve deudas y 
ruinas y el otro caso que es cuando se cuida la finca y 
se está pendiente de todo, porque si vamos a ver, una 
hacienda es como una república con su cabeza 
responsable que no vamos a decir dueño, con sus 
tropas que son los campesinos, con sus ministros y 
presidentes de Estados que son los mayordomos y con 
sus oficiales de confianza que son los caporales, con 
sus negocios, con sus vecinos, con sus bandidos, con 
su gente buena, podemos decir que todo se repite, lo 
de aquí allá, o mejor lo de allá aquí. Y para decir otro 
secreto que nadie me lo está preguntando, aprendí 
con más provecho en el manejo de la hacienda que en 
el comando del ejército, porque el comando militar es 
únicamente para una campaña y unas batallas y en 
cambio lo de la hacienda son muchos asuntos de 
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todos los dias, que si las cosechas de cada ano, los 
mayordomos que hay que vigilar y cambiar, lo del 
precio de las cosechas que uno vende y de las 
mercancias que se tienen que comprar, que cambian 
cada rato, lo de la guerra que se lleva los peones y el 
ganado, lo del invierno y lo del verano que perjudica 
lo mismo al dueño de hacienda que al Gobierno, todo 
si no es igual, es muy parecido. 


El negocio de la ceba del ganado me enseñó mucho, 
porque yo compraba el ganado flaco que traían del 
Llano por la selva de San Camilo y que llegaba en el 
puro hueso, y lo metía en los potreros de La Mulera y 
en otros que alquilaba cerca de la frontera y los 
animales empezaban a engordar que era una bendi- 
ción y lo que compraba por dos lo vendía por diez y 
ganaba mi buena plata y le hacía un favor a la gente, 
pues en lugar de comer carne de zamuro, comía carne 
gorda y sabrosa, porque los pastos de los Andes son 
distintos de los pastos de los Llanos que ni pastos son 
y quiero decirle que no perdí la enseñanza, porque 
cuando llegamos al Centro quise salirme de Caracas y 
desde 1903 empecé a ponerle el ojo a Maracay que me 
gustó mucho y a comprar tierra y un ganadito en 
Villa de Cura y ese fue el comienzo de todo, pues 
empecé a tener nuevos amigos entre los llaneros de 
Calabozo, La Villa y San Fernando, y todos los 
dueños de hatos empezaron a buscar mi amistad para 
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venderme su ganado y para tener un amigo en el 
nuevo Gobierno que ya no era de llaneros del Centro 
sino de andinos, y nós entendimos muy bien, porque 
vieron que yo era ganadero más que otra cosa y la 
empresa se puso tan buena que asocié a Don Cipriano 
para que no fuera a creer que me quería hacer rico yo 
solo y le entraran los celos y de paso le hice un favor 
a Caracas, pues antes los caraqueños no comían sino 
carne flaca y yo los puse a comer carne gorda, 


En la hacienda también teníamos siembras de café, 
porque el café y el ganado eran los grandes negocios 
del Táchira y los que daban nombre a la persona y 
hacían que la respetaran como dueño de hacienda, 
pues entonces podía tener relaciones con el alto 
comercio de Cúcuta y de San Cristóbal que eran los 
alemanes y uno cuidaba su buen nombre y éllos le 
facilitaban lo que uno necesitaba y como éllos eran 
los que sabían los precios del café en Europa el 
regatearles era perdido, éllos eran muy serios y 
recibían las noticias de Alemania y unas veces el 
precio era más y uno se podía estirar más y otras 
menos y entonces se veía a gatas, para pagar la 
limpieza y la cogida del café a los colombianos que 
venían hasta de Tunja y eran muy buenos trabajado- 
res. A los dueños de hacienda nos ayudaba mucho la 
ceba, porque eran muchas las reses que se vendían 
para Colombia y además en el propio Táchira como 
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circulaba mucha plata, la gente comía más carne y 
era uno mismo el que ponía el precio al ganado y no 
como con el café en que siempre lo fijaban en el 
extranjero. 


Y así como yo vivía pendiente con los mayordomos, y 
tenían que darme cuenta todos los días, igualito es 
ahora con los ministros, pero siempre me presentaba 
de repente en las sementeras y en los potreros para 
ver qué estaban haciendo los caporales, porque si uno 
se confía en lo que dice el mayordomo y no revisa o se 
informa con otros, también lo pueden engañar, así le 
traigan historias muy bonitas. Es como ahora lo hago 
con los presidentes de Estados y los jefes civiles que 
los nombro a unos y a otros y así uno no depende del 
otro y así no pierdo los pasos de ninguno y controlo al 
uno con el otro y todos andan derechitos porque 
saben que tienen mis ojos encima. Y hablando de los 
campesinos que trabajaban en las siembras de café, 
las sementeras y el ganado, esos vivían con sus 
mujeres y sus muchachos en la propia hacienda, y 
eran como de la familia, lo único es que no eran 
dueños de las tierras, respetaban mucho a mi papá y 
a mi mamá y les consultaban todo lo que iban a 
hacer en su vida propia, y los muchachos les pedían 
la bendición y como algunas muchachas eran bonitas 
y se dejaban querer, pues hasta uno mismo tenía sus 
cosas con éllas y entonces eran más de la familia, 
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pues a las criaturas que nacian les empezaban a decir 
que su papa era Juancho o Concho o Fernando, o 
hasta yo mismo, pero todo como la cosa más natural, 
sin reclamos, y en cambio cuando esos muchachos 
crecian eran buenos caporales y llegaban hasta 
mayordomos porque eran de la familia. 


Con lo que si acabé cuando llegué a Presidente, fue con 
los medianeros que había en Venezuela. Porque en las 
haciendas del Táchira había una clase de campesinos 
que se llamaban medianeros y que no eran sumisos 
como los peones, sino que llegaban y hacían un 
negocio con el dueño de la finca para sembrar maíz, O 
yuca y hasta café y partían a medias las ganancias 
con el dueño y eso en el Gobierno es muy peligroso y 
por eso tuve la que tuve con don Leopoldo Baptista, 
porque como el trujillano tenia buena oficialidad y 
tropa y armas en Trujillo, entonces quería tener 
conmigo cuentas distintas a las del resto y eso me 
perjudicaba, porque si yo negociaba la medianería 
con don Leopoldo también lo iban a querer hacer 
Riera en Coro y Aquiles Iturbe en Oriente, y entonces 
se perdía todo el trabajo que se había hecho. Y por eso 
le dije también al doctor Cárdenas que acabara con 
los remates de aguardiente y del ganado, porque esos 
rematadores eran también medianeros que se volvían 
ricos y después querían volar solos como José María. 
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En la hacienda nunca tuvimos un si o un nó con los 
vecinos, porque dicen que con los vecinos ni muy 
cerquita, ni muy lejos. Ni muy cerquita porque 
entonces se quieren meter en donde no caben, ni lejos 
porque uno no debe tener vecinos y conocidos que lo 
odien o lo malquieran, porque entonces tiene uno a un 
enemigo encima que es como una entrada sin puerta, 
y eso me ha ayudado mucho en mis relaciones con las 
potencias y con todo el extranjero, porque yo siempre 
me acuerdo de cómo tratábamos a los vecinos de “La 
Mulera”, y me acuerdo de los malos ratos que se 
buscó Don Cipriano con su jurungadera con los 
Estados Unidos, con Colombia, con Francia, con 
Holanda y yo me dije, pues yo voy a ser distinto y ni 
muy lejos, ni muy cerca, así por ejemplo fue con la 
guerra europea, yo le dije al doctor Márquez Bustillos 
que le dijera al Ministro Magubin que no entrábamos 
en la guerra y no entramos y eso que decían que nos 
iban a invadir, pero yo pensaba en Alemania, que era 
como un gran vecino, pero en cambio si a ver vamos, 

los Estados Unidos han sacado más con mi manera 
de ser, pues les he dado más facilidades de las que 
éllos pensaban para que manejen el petróleo y así 
ellos se ayudan y somos como buenos vecinos y lo 
mismo con los colombianos, ni tanto, ni tan poco, 
pues yo no iba a hacer lo de Don Cipriano, que les 
cerró el Puerto Villamizar y no podían salir ni llegar 
las mercancías a Cúcuta y se puso a ayudar a los 
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liberales colombianos en la guerra que tenian con los 
godos y sin estar invitados nos metíamos en la fiesta 
del vecino. 


Muchas veces habia gente floja en las sementeras o 
que les gustaba beber y emborracharse con miche en 
los dias de trabajo y entonces se le daba su paga y que 
se fueran para que no cundiera el mal ejemplo, porque 
el mal ejemplo es el que cunde y no el buen ejemplo, 
pero en los Andes no habia castigos en las haciendas 
como en Perija, y por los lados del Lago de 
Maracaibo, que hay cepos de castigo de los peones 
como si fueran politicos y compran a los indios 
goajiros a diez pesos, pero es que nosotros en los 
Andes casi no tuvimos la esclavitud, segun me 
contaba mi papa que vivio en esa epoca. 


Nosotros teniamos la casa de familia muy bonita, 
porque las casas de las haciendas las cuidamos 
mucho en los Andes y mi mamá se empeño en que las 
muchachas estudiaran en la escuela de San 
Antonio y en el colegio de las monjas en Pamplona, y 
todas tenian sus modales de señoritas y sabían 
montar y bailar muy bien, y eran mujeres de sala y de 
cocina, porque sabian ayudar en todo en la casa y 
cuando íbamos a los bailes de Rubio, Capacho 0 
Cúcuta yo las llevaba, hacian buen papel y tenian 
muchos pretendientes. También íbamos a misa y 
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sobre todo los dias de las grandes festividades, porque 
mi mamá era muy cristiana y tenia el cuarto de 
dormir lleno de santos, y en la sala un Corazón de 
Jesús y una Virgen María entronizados, y ella decia 
que el que no rezaba, ni iba a misa, ni hacía caridad, 
pues se condenaba y se iba derechito al infierno. Yo le 
decía que si a todo, porque la veneración a la madre 
como el respeto al padre es lo primero, pero yo no 
creía mucho en los curas, únicamente los respetaba y 
nunca contradecía ami mamá. 


Pero lo que si era bonito eran las grandes fiestas de la 
iglesia de la Noche Buena, del Año Nuevo, de la 
Semana Santa, del día de San José o de la Virgen del 
Carmen, de San Antonio, porque entonces bajábamos 
de la hacienda a la misa mayor que era cantada con 
órgano y había sermón. A mi de muchacho me 
gustaba el canto de la misa y el olor del incienso y la 
música del órgano, sobre todo en Cúcuta, que tenía un 
órgano mejor que el de la iglesia de San Antonio. En 
esas misas mayores estaban todos los dueños de 
hacienda con sus fluxes del domingo, que casi todos 
eran de casimir azul marino y también los ricos del 
pueblo con sus señoras, y después de la misa mayor 
nos quedábamos casi siempre invitados a un gran 
almuerzo, porque siempre la misa mayor, así fuera la 
del Jueves Santo, terminaba en un almuerzo con 
tanta comida que parecía un banquete. Las misas y 
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las ferias eran los dias de sacar la ropa buena del 
baúl. Yo no dejaba de bajar esos días de fiesta de 
iglesia a Rubio o a Cúcuta, pero casi siempre a San 
Antonio donde teníamos casa, pues mi papá fue 
Presidente del Concejo cuando el terremoto el año 75. 
Pero muchos domingos “La Mulera” se llenaba de 
amigos que venían de Capacho, de San Cristóbal y de 
Cúcuta a pasar el día bailando y conversando. Así 
conocí yo mucha gente del Centro que venían a la 
guarnición de San Antonio o a la Aduana, traté a 
Mata Illas, a Sarría, a Romerogarcia, a Garrido, a 
mucho centrano que habia conseguido puesto en el 
Táchira o que andaban perseguidos por política en el 
Centro y en el Táchira estaban a un paso de la 
frontera. 


Se trabajaba mucho, pero éramos gente alegre, porque 
de esos días de la Iglesia, había música y pólvora y 
almuerzos y bailes y los días de las Santas cada 
muchacha o cada señora que se llamara Rosario, 
Mercedes, Carmen o Ana ponían su fiesta muy 
bonita aunque fuera pobre. Y eran como veinte fiestas 
de la Iglesia al año, porque los curas dominaban 
mucho y nadie quería aparecer como ateo O masón, 
porque entonces tenía a todo el mundo encima y no lo 
trataban y le hacían el fo y la familia del masón o del 
incrédulo sufrían y la esposa y los hijos le rogaban 
que volviera por el buen camino y hacían promesas al 
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Santo Cristo de La Grita para que el hombre se 
convirtiera y no se condenara en vida. Yo veia eso y 
que los curas en Colombia mandaban en el Gobierno 
más que el Presidente y cuando iba a misa en Cúcuta 
oía los sermones de los curas dándole órdenes de 
Gobierno. Por eso cuando llegué a la Presidencia y el 
año 15 vino un nuncio del Papa, un tal Pietropaoli y 
me ofreció hacerme Conde Romano si le firmaba el 
Concordato, le pregunté al doctor García qué era el 
Concordato y él me explicó, muy sencillo, que si 
firmaba ese papel me iban a nombrar todos los 
Obispos y yo no podía escoger Obispo, ni Arzobispo 
como escogí al padre Rincón González de San 
Cristóbal como Arzobispo de Caracas, cuando el 
pleito entre los aspirantes después de la muerte de 
Monseñor Castro y como yo no necesitaba ser Conde 
entonces le dije a Pietropaoli que discutiera con 
Zumeta, que era ateo y muy leído y no pasó nada, y 
después apenas hubo uno que otro cura que se quiso 
meter en política, pero los puse en su puesto, pues yo 
no me metía en las cosas de la iglesia para que éllos 
no se metieran en las cosas del Gobierno y así cada 
quién en su negocio todo va bien y no hay enredos. 


Pero volviendo a lo de la iglesia en los tiempos en que 
yo vivía en la hacienda de “La Mulera”, antes de 


meterme en la guerra, recuerdo que más serio que ser 
masón o ateo era meterse a protestante, eso era peor 


61 


y con esa clase de gente los curas de los pueblos si no 
querian nada, porque el ateo hablaba con uno o dos 
amigos que le tenían lástima de tanta soledad y lo 
trataban, pero al protestante era distinto, pues como 
no se contentaba con ser protestante el sólo, sino que 
andaba buscando a otros para convencerlos, pues ese 
hombre era muy peligroso, tal como si yo dejara que 
los amigos de mis enemigos, los amigos de Olivares, o 
de Arévalo, o de Ortega Martínez vinieran a 
conquistar gente para hacerme la guerra y sabiéndolo 
yo los hubiera dejado quietos sin meterlos a la cárcel, 
pues igualito y eso no puede ser, pues Jesucristo es uno 
solo y no pueden los protestantes estar hablando 
distinto, pues entonces sería como lo que cuenta la 
historia sagrada de la Torre de Babel. 


Una vez, mucho antes del terremoto de Cúcuta de 
1875, anduvo por los lados de los Llanos de 
Guasdualito un profeta y los que llegaban arreando 
el ganado que traían por la selva de San Camilo, 
contaban que el hombre era como iluminado, que le 
ardían los ojos y que comía las frutas del campo y no 
se sabía dónde dormía, y que hablaba de los grandes 
castigos que vendrían por la maldad de los hombres y 
que se acercaba el fin del mundo, que en el cielo los 
ángeles tocarían las trompetas del juicio final, y que 
sería el día del juicio y cuando el terremoto del 75, que 
arrasó a Cúcuta y a San Antonio y a San Cristóbal, 
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cuando se cayeron las casas y se abrió la tierra, y a la 
gente o se la tragaba la tierra o se moría entre las 
paredes de las casas, decían que eso era por no 
haberle hecho caso al profeta, que el profeta era el 
mismo Jesucristo que quiso avisarle a los buenos y lo 
desconocieron, Esas eran las conversaciones de todos 
los campesinos que habían oído el cuento del profeta 
y que se lo pasaban hablando del fin del mundo 
porque eso lo oían en los sermones de los domingos. 


Pero lo del fin del mundo era esperado por los viejos y 
por los muchachos, pues a todos nos contaban que ese 
día Dios se aparecería para premiar a los buenos y 
castigar a los malos y uno se acostaba con temor 
pensando en las maldades que había hecho y que no 
le había confesado al padre en la iglesia para que lo 
absolviera, pero yo, por caso, nunca me confesé, así 
fuera los domingos al pueblo, a misa mayor, De 
noche los cuentos de las brujas y de los aparecidos y 
de los tesoros encantados, y de los espantos que 
salían en la cuesta del trapiche y de las luces que se 
prendían y se apagaban lejos y que eran almas en 
pena, lo ponían a uno lleno de miedo, cuando era uno 
muchacho y se iba a acostar y entonces uno se 
arropaba bien, se arrimaba a la pared y se hacia la 
cruz. Todo el territorio de la hacienda en La Mulera 
queda en un páramo y de noche, cuando baja la 
neblina y hay luna, los miedosos y las mujeres 
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empezaban a ver fantasmas, porque de verdad entre 
la neblina y la luna, si uno se pone a ver con 
curiosidad pues se forman seres como de humo, como 
de otro mundo, como espíritus, pero eso no es nada, 
sino visiones de uno mismo v la gente miedosa se 
pone a decir que son fantasmas. Y es hasta bonito, 
porque la neblina es como las nubes, que si uno se 
pone a mirar el cielo empieza a ver barcos y 
montañas y ángeles y no son sino caprichos del 
viento con las nubes y en la noche caprichos de la 
neblina con la luna. Pero uno en el campo mira el 
cielo, no solamente para mirar las nubes, sino que 
aprende a ver cosas que no saben ver los que viven en 
los pueblos y menos en las ciudades, porque esa es 
una sabiduría de los campesinos y uno aprende a ver 
la luna y las estrellas que tienen señales para poder 
estar seguro del invierno y del verano, y eso es más 
positivo que los almanaques. Pero volviendo a lo de 
los espantos y a lo de los espíritus y los fantasmas en 
que es tan creída la gente del campo, uno tiene que 
creer y no creer y estar en la duda, porque de que hay 
algo, hay algo, porque por ejemplo, uno se pregunta 
porque de repente se le mete a uno una idea de que va 
a pasar algo y es como una voz, como un aviso, y ese 
aviso tiene que venir de alguna parte, porque a mí me 
ha pasado antes y después de salir de La Mulera 
regresarme de un camino porque tenía como una 
sospecha y nadie me había dicho nada. Y así fue 
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también el año 15 6 16 cuando iba para Caracas y 
antes de llegar a Los Teques me regresé, y cuando 
llegué a Maracay me dijeron que en un puente en la 
hacienda “Las Canales” habían estado escondidos 
tres hombres esperando que yo pasara para tirarme 
una bomba y ahora hace poco, cuando la parada del 
centenario del año 30, que en la noche antes de la 
parada me levanté y no se lo dije sino a dos edecanes 
y a medianoche me aparecí en el Campo de Carabobo 
y todos los Generales de la parada que estaban en el 
campamento, se asustaron y yo les dije que era que 
quería amanecer en el Campo de Carabobo, y al otro 
día se supo lo de las bombas del general Urbina y del 
doctor Noel que me iban a poner si yo pasaba de día y 
no me lo había dicho nadie, por eso hay que creer en 
algo y no cerrarse uno de incrédulo a todas esas cosas 
de los espíritus y de ultratumba como dicen los curas. 


La gente vieja decía que detrás de la casa de la 
hacienda y muy cerca de un ceibo salía una lucecita 
que era un tesoro enterrado cuando el tiempo de la 
guerra de los españoles, pero yo me fijé y nunca vi 
ninguna lucecita, lo mismo que cuando decían que ese 
viento furioso que soplaba a la media noche era el 
diablo que llegaba. Yo no creía en el diablo, pero 
Eustoquio nos contó una vez que él cuando muchacho 
si creía en el diablo y que le iba a vender su alma. 
Eustoquio nació en la hacienda “El Bosque”, y me 
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conto que desde muy muchacho quiso ser rico y nunca 
le gusto la vida del campo y que por eso iba siempre a 
Rubio a codearse con los Febres Cordero y con los 
Sanson y con los Pulido, que eran los senores del 
pueblo y le gustaba imitar como vestian y como 
calzaban y miraba las casas de los ricos de Rubio por 
dentro, con el propósito de tener una igualita. Y que él 
oyó siempre en la iglesia al predicador en el sermón 
de la misa del domingo decir que el diablo venía a 
comprar el alma de los cristianos y a cambio de los 
tesoros de oro que traía, se llevaba el alma para los 
infiernos, y que el cristiano podía gozar en la tierra de 
las riquezas de la venta del alma, pero que cuando 
moría iba a las pailas del infierno para toda la 
eternidad. Y Eustoquio decía que su mamá, Tránsito 
Prato, nunca supo las veces que, cuando tenía quince 
o catorce años, se salía a escondidas a media noche 
hasta una cuesta en donde decían que llegaba el 
diablo para hacer el negocio y venderle el alma a 
cambio de los tesoros de la tierra, pero que se cansó 
de ir, pues nunca llegó el diablo y no encontró sino 


puro viento soplando muy fuerte. 


Entre los campesinos todo era cuentos de brujas, y 
también en las casas de familia, pues con la 
oscuridad de la noche entraba como otro mundo y se 
sentían ruidos y gritos y vuelos, y entonces decían que 
era una bruja que está en el techo y como nadie se 
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atrevia a salir de la casa a mirar si era de verdad un 
ser del otro mundo, o un zamuro extraviado o el 
viento dandole a un arbol, pues quedaba el misterio 
de si era o no era una bruja. Era como los brujos, que 
es lo que también llaman allá curiosos y en el Centro 
curanderos, los que saben curar un mal sin haber 
estudiado, ni saber leer y que le miran en la cara, la 
enfermedad al enfermo. Allá en los campos del 
Táchira para ese tiempo no llegaban los médicos, 
pues eso era una cosa de San Cristóbal, de Cúcuta y 
de Rubio y solamente un dueño de hacienda podía 
llamar a un doctor al pueblo para que lo viniera a ver 
y eso eran escasos los que llamaban al doctor, pues 
todo se curaba con bebedizos y con raíces y con unos 
remedios que se compraban en la botica del pueblo y 
se tenían guardados para cuando llegara la ocasión. 
Pero las enfermedades de los campesinos las curaban 
entre los santos de la iglesia y los brujos, porque para 
los ojos se pedía la curación a Santa Lucía y se le 
ofrecía una promesa, y para un niño moribundo se le 
ofrecía una promesa a la Virgen de la Consolación de 
Táriba, y si el enfermo era de tisis se le ofrecía una 
promesa de oro al Santo Cristo de La Grita y lo 
mismo con las enfermedades que no se sabían que 
era, pero que la persona estaba enferma, entonces se 
le ofrecían promesas a la Virgen del Carmen, así 
como los presos apelaban a la Virgen de Las 
Mercedes y los campesinos para que lloviera cuando 
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el verano era mucho y la colina tapaba todas las 
montañas, entonces le ofrecían rogativas a San Isidro 
Labrador, y por eso entre los santos y los brujos 
hacian de medicos de los campos y yo no sé como 
era, pero que los brujos curaban, curaban, pues yo vi 
muchos casos perdidos y llegaba el brujo y le hacía un 
ensalmo al moribundo y arrancaba unas raíces en el 
monte y mandaba a hacer un bebedizo y le daba una 
soba con una grasa que decía que era de culebra y de 
raya y el medio muerto, empezaba a enderezarse y a 
respirar más fuerte y a los pocos días estaba como 
nuevecito. A mi me llamó mucho la atención un brujo 
que cuando lo llamaban por una picada de culebra, 
ponia a calentar en el fogón de la casa un hierro, 
podía ser un pedazo de machete, la punta de un 
machete, y cuando estaba rojo el hierro se lo ponía en 
la mordedura de la culebra y se salvaba el hombre y 
después cuando yo tenía que resolver alguna cuestión 
seria como Presidente me acordaba del brujo de La 
Mulera y yo me decía a mi mismo que a veces hay 
que calentar el hierro hasta que se ponga rojo para 
ponérselo al picado de culebra. 


Si los doctores en medicina iban muy poco a los 
campos, los doctores en leyes si es verdad que no se 
veían nunca, y las escrituras y las particiones de 
herencias las hacían lo que allá en el Táchira se 
llamaba los cuchivachines, que eran los que sabían de 
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demandas y de escrituras y de testamentos y 
hablaban de códigos, pero eran muy peligrosos por 
enredadores, y había que tenerles mucho cuidado y 
hacer que otra persona leyera aparte lo que éllos 
habían escrito en el documento, pues como casi nadie 
sabia leer podían poner lo que quisieran en la 
escritura y hasta cogerse las fincas. Para las ventas 
de las haciendas y las particiones en grande habia en 
San Antonio y en Rubio, dos o tres procuradores que 
tampoco eran doctores pero que eran más serios y 
tenían más conciencia que los cuchivachines. 


Dicen que más sabe el diablo por viejo que por diablo, 
y así es con los brujos y con la gente vieja del campo, 
que ensenan muchas cosas que no estan en los libros, 
y uno de tanto oirlos y mirar, también aprende, como 
por ejemplo, mirar el cielo sin una nube y saber que va 
a llover, o mirar muchas nubes oscuras y saber por la 
dirección en que sopla el viento, que no va a caer ni 
una gota de agua y lo mismo saber por las chicharras 
si el verano va a ser largo, y saber cuando canta un 
pajaro si va a llover, y dicen que también los 
animales avisan cuando va a temblar, es como la 
mula que se echa para atrás en el camino como 
avisando el peligro, y el perro que sabe cuando hay un 
extraño escondido aunque uno no lo alcanza a ver. Y 
esas son cosas que quedan y uno como que huele el 
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peligro como las mulas y sabe cuando alguien lleva 
mala intención, como los campesinos viejos saben 
cuando va a llover aunque el cielo esté clarito. 


Y uno de muchacho, en los campos, además de los 
miedos y de las historias también tenía sueños, 
sueños de muchachos, sueños despierto, pero eso es lo 
que no pueden entender las gentes de ahora, así sean 
los propios hijos de uno, porque cuando las cosas se 
pueden hacer se acaban los sueños y uno puede decir 
que nació y creció en otro mundo que se perdió 
cuando llegaron las carreteras que yo fabriqué. Los 
sueños que más teníamos cuando éramos muchachos 
eran el mar y Caracas, porque eran cosas que estaban 
muy lejos y quién sabe si se pasaba la vida y uno por 
más que quisiera se moría sin verlas. Los muchachos 
nos juntábamos los domingos para hablar del mar y 
cada uno lo explicaba a su manera, y así uno decía 
que el mar era como la corriente de mil ríos juntos y 
otro decía que era igualito al cielo y azul como el cielo 
y que las nubes eran las olas y en las canciones de los 
bambucos no se decía el mar sino la mar, que era más 
bonito, y cuando rara vez llegaba algún viajero que 
venía de Caracas, le pedíamos que nos contara de la 
navegación y de los barcos y uno sen tía como miedo 
y curiosidad de pensar que podía pasar días y días 
como entre dos cielos, sin ver ni un cerrito. Pero ese 
era un sueño igual que el de Caracas. Uno quería 
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saber como era de verdad Caracas, porque los 
caraqueños que llegaban hablaban distinto y todas 
las cosas pasaban en Caracas y el general que llegaba 
a Caracas era el Presidente y el que perdía a Caracas 
se tenía que ir derrotado y todos viajaban a Caracas a 
conseguir de todo y en Caracas había nacido Bolívar 
y hablaban de las calles llenas de luces y de carruajes 
y de mujeres muy bonitas y bien arregladas, y uno 
pensaba que Caracas debía ser como diez veces 
Cúcuta, pero mucho mejor. Y después que conocí a 
Don Cipriano, en 1886, cuando yo tenía veintisiete 
años, empezó a hablarme de otro sueño, de la cosa 
del Capitolio, de llegar al Capitolio y uno pensaba que 
el Capitolio debía de ser como un cuartel o como un 
palacio, pero Don Cipriano no explicaba qué era sino 
que tenía esa manía que era como hablar de un 
sueño. 


Es verdad que en los campos no había escuelas pero 
lo que si le enseñaban a uno desde chiquito, casi 
desde que uno empezaba a hablar, era el respeto a los 
mayores y a no repetir lo que escuchara y a no 
meterse en las conversaciones de la gente grande y 
uno tenía que aprender a la fuerza, porque si no 
aprendía por las buenas le caían encima los azotes de 
una buena pela que ardía mucho y que del dolor casi 
lo hacía orinar a uno y eso era en todas las casas, lo 
mismo en el campo que en el pueblo y siempre la 
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correa o el rejo de las pelas estaba colgado en el 
cuarto del padre, bien alto en donde los muchachos 
no lo pudieran alcanzar. Y cuando no valían de nada 
los azotes y el muchacho era muy levantisco, pues 
entonces lo amenazaban con el maestro de escuela y 
le decían que lo iban a mandar a la escuela para que 
el maestro lo amansara, como si el maestro fuera 
chalán de caballos y le contaban al muchacho que el 
maestro tenía una palmeta de huequitos para pegarle 
tan duro en la mano, que le quedaba hinchada y que 
otras veces el maestro arrodillaba a los niños sobre 
granos de maiz, o los ponía parados con los brazos 
abiertos con una piedra sostenida en cada mano con 
la mano bocarriba, y decían que eso lo hacía el 
maestro porque la letra con sangre entraba y que con 
esos castigos el muchacho dejaba las tremenduras y 
se ponía a estudiar y a portarse bien. Total que uno 
comenzaba a enderezarse desde chiquito en la casa 
con los castigos y terminaba de componerse en la 
escuela, porque en todas las escuelas era el mismo 
castigo. Pero en la casa de familia los castigos, es 
decir las pelas que se llamaban también cuerizas, 
porque eran dadas con un rejo, eran por muchas 
causas, como por ejemplo, por portarse mal o 
responderle mal al padre, a la madre o a cualquier 
persona mayor, por levantarse tarde, por no hacer los 
mandados, por no rezar con devoción, por decir lo 
que no le estaban preguntando o por decir groserías, 
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pero el padre no se metía con las faltas de las hijas 
hembras porque eso se lo dejaba a la madre, que era de 
igual de fuerte que el padre, y el castigo del padre era 
solo para los hijos varones hasta bien entrados en 
años, porque uno se alargaba el pantalón y le salía 
bozo y todavía el padre tenia autoridad para 
arrequintarle una buena pela al hijo si se comportaba 
mal y a uno cuando estaba joven no le gustaba nada 
esa clase de autoridad, pero a medida que uno se hace 
mayor empieza a agradecerle a los padres esos 
castigos que ayudan al hombre a formarse bien, a ser 
hombre de trabajo y piensa también que a lo mejor 
sin esos castigos uno se pudiera haber perdido en el 
mal y por eso yo siempre he creído que el castigo es 
bueno para corregir vagabundos y gente sin oficio lo 
mismo que a los que quieren estar siempre haciendo 
protestas y bochinches y es que eso del castigo es 
hasta de la Biblia, pues bastante habla del ángel 
rebelde que fue castigado y condenado por faltarle el 
respeto a Dios y todos los domingos hablan en los 
Púlpitos de las iglesias de los castigos del infierno 
para los que no creen en Dios y niegan a Jesucristo. 
Hay unos que no se aguantan el castigo y mueren, 
como siempre el hombre tiene que morir de algo, pero 
muchos salen tan curados que no vuelven a pensar en 


el mal, igual que los muchachos que reciben su castigo 
en la escuela. 
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En los campos no jugábamos con los juguetes que 
vendian en las tiendas de San Cristobal y de Cucuta. 
A las muchachas de mi casa si les llevaban siempre 
muñecas de celuloide, y a veces unas muñecas de 
porcelana, muy bonitas, traídas de Alemania. Pero 
los varones teníamos unos juegos muy distintos a los 
de los muchachos del pueblo, y eran muy buenos 
porque al mismo tiempo íbamos aprendiendo a como 
defendernos en la vida cuando fuéramos grandes. 
Uno gozaba mucho nadando en los pozos de la 
quebrada y del río y pescando panches, matábamos 
pajaritos con flechas y nos encaramábamos en los 
árboles en busca de nidos, le jurungábamos la cueva a 
los cachicamos y se la llenábamos de humo para que 
tuvieran que salir, perseguiamos las arditas y 
principalmente aprendiamos desde chiquitos a mon- 
tar a caballo, a ensogar un novillo y a cazar venados. 
Y gozábamos mucho fabricando trampas de monte 
porque una trampa es casi más segura que una 
cacería con escopeta porque solamente se abre bien 
hondo el hueco en la tierra y se tapa con ramas 
verdes, y el animal avanza confiado creyendo que 
todo el terreno que tiene por delante es firme y 
entonces uno no hace más que esperar que caiga, 
igualito que cuando los enemigos se ponen a cometer 
tonterías y uno se pone a darles cabuya y a esperar 
que con sus imprudencias caigan en el hueco de la 
trampa. Porque para los animales como para la gente 
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cristiana es verdad lo que dice el dicho de que cuando 
andan demasiado confiados no ven el hoyo en que 
van a caer. Uno jugaba y aprendia para el manana, 
pues esas cosas que se hacen cuando uno es 
muchacho nunca se olvidan, como por ejemplo, los 
secretos de la caceria. Uno es saber exactamente en 
donde se puede velar mejor al animal para agarrarlo 
distraido. Por eso uno prefiere estar cerca de la 
quebrada, porque el venado seguro que viene a beber y 
entonces el ruido del agua ayuda mucho al cazador, 
pues, por más fino que tenga el oído el animal, está en 
lo que está y no anda pendiente de los ruidos del 
monte. El cazador además no puede desesperarse por 
las horas que pase velando al venado, porque el todo 
está en que llegue confiado y no se espante. La 
cacería adiestra mucho para la lucha con los hombres 
pues se aprende a tener paciencia, a seguir el rastro 
del enemigo, a pisar sin ruido, a no dejarse ver, a no 
pensar sino en el venado, a no distraerse en tonterías 
y a disparar preciso para no espantar al animal y que 
se pierda el tiro. Yo siempre digo que lo que soy es 
agricultor antes que Presidente, pero también desde 
muchacho en la hacienda fui un gran cazador. 


Mis correrías, cuando salía de la hacienda en 
diligencias o de visitas, eran casi siempre entre San 
Antonio, Cúcuta, Rubio y Capacho y pocas veces en 
el año iba a la capital, pues los ganaderos de San 
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Cristobal que tenian relaciones conmigo venían 
siempre a la frontera a negociar con los colombianos 
y a contratar la ceba en los potreros que teníamos en 
el valle del río Táchira. Esos potreros del río eran 
antes cacaotales, pero con el negocio del ganado con 
Colombia empezó a dar más resultado el pasto y se 
acabaron las siembras de cacao en el Táchira. Yo iba 
mucho a San Antonio, a Rubio y a Capacho porque 
en esos pueblos tenía bastantes amigos y a mí 
siempre me ha gustado visitarlos en sus casas porque 
resulta que muchas veces esas amistades se duelen 
más y se interesan más por lo que le pueda pasar a 
uno que la propia familia de la sangre, y son 
cariños que dan menos dolores de cabeza. Por eso a 
muchos de los hijos y de los nietos de esos amigos me 
los traje para el Centro, los metí a las filas, los he ido 
formando y hoy son los Generales y Coroneles de mi 
ejército, y por eso hay más oficiales de Capacho, de 
San Antonio y de Rubio que de San Cristóbal en los 


comandos. 


Yo viajaba seguro todos los agostos a Táriba, y en 
cada enero a San Cristóbal y llevaba a toda la familia 
porque eran las fiestas y las ferias de la Virgen de la 
Consolación en Táriba y de San Sebastián en San 
Cristóbal, el santo que llevaba al Niño Jesús al 
hombro, como a mi me ha tocado llevar a Venezuela 
para que no perezca en el río crecido. Esas fiestas 
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eran muy bonitas, las más bonitas del Táchira, 
porque tenían como ochenta años celebrándose con 
toros y maromeros y pólvora y mucho batán 
colombiano, porque los colombianos son más indus- 
triosos que nosotros y nos traían de todo en las fiestas 
y lo ponían a la venta en las calles y en las plazas y 
eran cerros de jaleas de guayaba, de bocadillos, de 
queso reinoso, y de una carne salpresa, de muchos 
meses, muy sabrosa que llamaban de carne de 
paipana, por el lugar donde beneficiaban al ganado 
que da esa carne que se llama Paipa y también traían 
unas ruanas muy bonitas y lienzos y cobijas y mantas 
de algodón y sombreros de jipa y todo lo de la 
talabartería como sillas de montar, frenos, galápagos 
muy buenos y confites hasta más no poder, y unas 
cestas muy bonitas y muy bien tejidas y buenos 
tabacos y cuadros de santos y de todas las virgenes. 


Todo eso de los toros y de los maromeros y la quema 
de luces de bengala y de los bailes le gustaba mucho a 
mi mamá y a las muchachas que se distraían y 
pasaban días distintos, pero a mi lo que me gustaba 
eran las ferias que traían los mismos colombianos 
desde donde llamábamos el Reino, los del Táchira ya 
los de allá los llamábamos reinosos y que es la parte 
de Colombia de la sabana de Bogotá y de Tunja, pues 
allá hubo en tiempo de España un virrey que era 
como un príncipe del rey. Esos reinosos criaban muy 
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buen ganado y tenian unas crias de caballos y de 
mulas y de burros que eran una bendición de lo 
bonitos que eran, eran animales de buen paso y buena 
alzada y uno podía estar escogiendo toda la tarde, y 
eso era lo que nos gustaba a los ganaderos y a los 
dueños de hacienda que ibamos a las ferias a escoger 
caballos y a probarles el paso y a descubrirles los 
resabios, pues casi todos éramos gente de a caballo y 
yo era buen chalán y el orgullo de uno era que no lo 
tumbara el caballo y que pudiera salir por las calles 
de San Cristóbal o de Táriba con el caballo todavía 
muy brioso y todo el mundo lo miraba a uno, pero en 
ese tiempo yo estaba muy lejos de pensar en la guerra 
y en estas cosas de la Presidencia en que me he visto 
metido y los amigos y conocidos no podían decirme 
general Gómez; sino adiós Juan Vicente, los muy 
amigos y los otros me decían don Juan, porque allá no 
somos confianzudos y siempre ponemos adelante el 
título de respeto y tratamos a todos de usted, así sea 
la mamá de uno o los hijos. Pero volviendo al cuento 
de las ferias, serían tanto los animales que los 
colombianos traían, que las casas alemanas que 
necesitaban muchos arreos de mulas para llevar el 
café hasta el río Catatumbo, les compraban de una 
vez doscientos, quinientos animales y además man- 
daban compradores a la propia sabana de Bogotá a 
traer más arreos. Yo siempre de cada feria me llevaba 
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mi buen caballo, porque ese es uno de los orgullos del 
hacendado, tener un caballo bonito, bueno, de buen 
paso y sin resabios. 


En esas ferias habian muchas ruletas, mucha baraja 
y mucho juego de dado corrido, y habia en San 
Cristobal un casino y los colombianos venian con 
todos los trucos de las jugadas y las hacian en las 
calles y los campesinos perdían todo lo que llevaban, 
pero muchos amigos míos, hacendados como yo, 
jugaban hasta la madrugada y seguían jugando en 
morocotas, en puro oro y perdían y seguían apos- 
tando y era como una borrachera más, porque ya de 
por sí estaban borrachos de puro tomar brandy, 
porque allá lo que se tomaba entre la gente 
acomodada era brandy, y el miche y la mistela era 
para el pueblo, pues al Táchira llegaban de Europa 
cestas y cestas de brandy, porque dicho sea de verdad, 
al tachirense le gusta mucho la bebida. Y digo que le 
gusta, pues a mi no me gusta la bebida, ni de 
muchacho me emborraché, porque me dolía muchí- 
simo la cabeza desde el principio y me daba lo que 
llamaban jaqueca, y además uno cuando se pone 
borracho dice lo que es y lo que no es, se pone a 
revelar hasta los sentimientos, que nadie tiene porqué 
enterarse y yo veía como el compadre Isaías y Abdón 
se volvían como locos y yo me ponía a pensar, si yo 
también me iba a poner así y mejor es evitar. Como 
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tampoco me gusta el juego, pero si soy jugador de 
gallos y en la hacienda tenia una buena cuerda y 
compré hasta gallos traídos de Cuba, pero eso es 
distinto a las jugadas de dado corrido y de ruleta y yo 
siempre iba a Cúcuta o a Rubio cuando venían 
buenas cuerdas de gallos de Bucaramanga o de San 
Cristóbal y a uno le gusta que su cuerda gane y pone 


mucho pecho en la jugada. 


A mi no me gustó de joven ni el aguardiente, ni el 
juego, bailar sí, porque allá le damos al baile, allá 
siempre hay música a toda hora con guitarra, 
bandolines, tiples y muchas veces con flautas que 
suenan muy bonito, y lo que es el valse y la polka y el 
bambuco y la mazurka los sabemos bailar. En cambio 
a mi si me gusta mucho y gozo con ser cabeza en el 
trabajo que tengo entre manos y que me hagan caso, 
como a otros les gusta ganar o perder en las jugadas, 
y a otros les gusta el aguardiente, porque para mi ser 
cabeza responsable de la hacienda, o de un comando 
o ser responsable como soy de la silla, es como un 
aguardiente porque me gusta y por eso yo no necesito 
ser mariscal como me lo ofrecieron unos del 
Congreso, ni doctor como me mandaron el diploma, 
ni usar medallas, porque la cosa no es por fuera sino 
por dentro. Y para confesar como es uno yo no voy a 
negar que a mi siempre me han gustado las mujeres, 
eso si es verdad, pero nunca nadie puede decir que yo 


le dije que me buscara una mujer, o que le diera un 
puesto de Gobernador porque me buscaba mujeres, 
pues la mujer de uno es de uno y eso es muy delicado 
y en eso no tiene nadie porqué meterse o saberlo, y 
por eso yo pienso que ninguna necesidad tenía don 
Cipriano de formar esas escandaladas con los 
Ministros que le llevaban mujeres v le ponían casas a 
las queridas, eso es feo dos veces, feo de don Cipriano 
que hiciera eso cuando como Presidente era dueño de 
todo, de todo, del poder, del dinero, de la gente, de las 
mujeres y feo, muy feo de esos doctores que, 
perdóneme la expresión, porque a mi nunca me gustan 
las groserías y soy muy respetuoso de las palabras, 
muy feo de esos doctores y generales cabroneándole 
al Presidente, porque cabrón es cabrón así sea cabrón 
del Presidente y todo para hacer negocios y robar más 
reales, porque no era por amistad, pues después el 
pobre don Cipriano andaba de país en país pidiéndo- 
les para la expedición, y éllos muy acomodados en 
París gozando de los reales y mandándome razones a 


mi a ver si podían volver a seguir la cabroneadera y el 
robo, 


Pero toda esa vida se me acabó el año 1892, cuando el 
compadre Castro me llamó desde Encontrados para 
que lo acompañara en la expedición que traía desde 
Caracas, mandado por el doctor Andueza Palacio, 
para que combatiera a los Araujo y a los Baptista que 
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se habian alzado en los Andes en favor de Crespo. 
Me nombro de segundo de la expedicion y me nombro 
Coronel, desde entonces hasta el 23 de mayo en el 
ano 99, fui Coronel, ya se habia acabado don Juan 
Vicente, el dueño de la hacienda. Porque como nos 
derrotaron o mejor dicho Andueza salió corriendo y 
nos dejó con los ojos claros y sin vista, nosotros que 
habíamos avanzado hasta Mérida, tuvimos que 
regresarnos y pasar la frontera y entonces éramos 
desterrados, cerquita de la casa, pero del otro lado de 
la raya y el Gobierno de Crespo haciendo lo que 
quería con las fincas y con las casas, y muchos 
amigos y familiares asustados diciendo que no eran 
ni amigos, ni familiares. Y volvimos al negocio del 
ganado y de la ceba, pero ya era distinto, se acabaron 
las ferias, se acabaron los bailes en Rubio y en 
Capacho, se acabaron los amores en las casas de 
campo y uno pendiente de las buenas noticias que 
nunca llegaban y varias veces el Gobierno de Cúcuta 
nos quiso internar a Ocaña y nos salvaron amistades 
como la del general González Valencia, que era un 
gran jefe conservador y muy amigo y así estuvimos 
como colgando de un hilo hasta que don Cipriano nos 
dijo, nos vamos y entonces empezó esta vida que me 
tiene aquí desde hace años. Yo nunca pierdo la 
esperanza de volver al Táchira, pero yo se que no 
puedo, porque esto es como la hacienda, que si uno no 
la cuida, se la cogen los mayordomos y los caporales 
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y se secan las sementeras. Por eso yo siempre digo que 
mi vida ha sido una vida de trabajo y que Dios me ha 
dado de todo pero no me ha dejado descansar. 


COMO EMPEZO LA COSA 


—Toda esta historia de mi Presidencia y que llaman 
Dictadura mis enemigos comenzó con la muerte del 
compadre Evaristo Jaime, en la guerra del 86 y con la 
amistad que empecé con ese motivo con Don 
Cipriano. El compadre Evaristo era un joven de 
mucho porvenir, hubiera sido un gran jefe nacional, 
porque era valiente, había tenido formación y tenía 
mucha gente que lo seguía. Pero en la guerra que 
Segundo Prato y Buenaventura Macabeo Maldonado 
le armaron al lagartijo Espíritu Santo Morales, que 
era el jefe militar del Táchira, los revolucionarios 
tomaron a Capacho y en uno de los combates murió 
el compadre Evaristo que era liberal lagartijo. Con 
Prato y Maldonado había venido de Cúcuta, Don 
Cipriano que era entonces Coronel y el día de la 
muerte del compadre Evaristo era Castro el jefe de la 
plaza. Yo fui a cumplir con los deberes del sacra- 
mento entre compadres como es el de enterrarlos 
cuando la muerte viene en esta clase de desgracia. Y 
allí conocí y comenzó la amistad con Don Cipriano 
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que ya empezaba a destacarse como lo que fue, es 
decir como el gran jefe militar, el mejor guerrero, 
aunque no fuera igual como Presidente. Pues sí, como 
yo iba mucho a Capacho porque ya tenía mis trenes 
con Dionisia y algunos negocios con los peseros del 
mercado, empecé a visitar a Don Cipriano. Hice 
mucha amistad a pesar de que siempre fuimos 
distintos, Pero dicen que por eso mismo la gente se 
entiende cuando es distinta, porque lo que le sobra al 
uno le falta al otro, Y eso fue lo que pasó después, que 
nos completamos. Y con lo que me decía Don 
Cipriano, me puse a pensar. Era verdad, yo podía 
hacer en la vida otra cosa mejor que manejar la 
hacienda. En esos días me llevé a Dionisia para la 
hacienda y le puse casa. Dionisia era muy buena- 
moza, muy hacendosa, de raza española. Nos 
gustamos mucho y ella abandonó su hogar, pero yo le 
puse su casa y la traté siempre como decimos los 
andinos como una matrona, sí señor, como una 
matrona. Porque yo me sentí casado con Dionisia y 
después cuando se acabó ese matrimonio, me uní con 
Dolores Amelia, que era de muy buena familia. Y las 
traté siempre con mucho respeto y consideración. Sí 
señor, di la cara y eran cosas de respeto porque 
siempre fui muy serio cuando le daba el apellido, mi 
apellido, a mis hijos. Ahora Dionisia era muy lidiosa 
y le reclamaba a uno mucho las tentaciones, sin 
fijarse que uno anda por el mundo y ella estaba en su 
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La historia comenzó en 1886, en Capacho, entonces conocí a 
Don Cipriano que era un joven militar muy impetuoso y de 
mucho porvenir... 


casa, en su buena casa, Nació mi primer hijo con 
Dionisia y el padrino fue don Cipriano y desde 
entonces fuimos compadres de sacramento. Después 
de la guerra del 86 empezó a brillar la estrella de don 
Cipriano y fue Jefe Civil de San Antonio, Gobernador 
del Táchira y Diputado al Congreso y siempre nos 
veíamos, hablábamos mucho y desde Caracas el me 
escribía. A mi me gustaban las cosas del compadre 
Cipriano porque él hablaba de otras cosas que no eran 
las cosechas, sino de mandar en Venezuela, de 
conquistar la silla de Páez, de hacer en grande el 
mismo papel que en los Andes hacía Juan Araujo y en 
el Táchira, el patón Morales. Cuando vino la 
guerra de 1892 y Andueza Palacio nombró al 
compadre Jefe Expedicionario en el Táchira, al llegar 
a Encontrados con la fuerza que traía me mandó a 
llamar y me pidió que lo acompañara en la campaña, 
que le organizara las provisiones, las vituallas y me 
hizo Coronel, Así empezó de verdad, la cosa. Y como 
perdimos, tuvimos que asilarnos, pero nos quedamos 
cerquita de la frontera, todo era atravesar el río de 
noche. Pero fueron seis años en Colombia, seis años 
asilados, Yo seguía en mi negocio de ganado, pero ya 
estaba unido de verdad, verdad, en política con don 
Cipriano y estaba corriendo la misma suerte. Don 
Cipriano vivía en una hacienda en “Bella Vista”, 
pero el no era hombre de hacienda, el no estaba para 
negociar ganado y los negocios de ceba se los 
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haciamos los que sabiamos de eso para que él pudiera 
estar leyendo sus libros y los periódicos de Caracas y 
de Bogotá y escribiendo cartas para que se las 
publicaran y no se olvidaran de su importancia. Y 
también enviando cada semana correos a San 
Cristóbal, a Tariba, a La Grita, a Trujillo, a Lucio 
Baldó, a Santiago Briceño, a Inocentes Quevedo. 
Escribia de dia y de noche. Y pasaban los años y nada 
hasta que murió el tigre Crespo y quedó Venezuela sin 
jefe, pues los liberales no querían reconocer al general 
Andrade, porque decían que era godo. Y entonces, un 
día de fines de abril de 1899, después del fracaso de la 
invasión de Rangel Garbiras el año anteriór, un día 
de abril, don Cipriano nos anunció que en mayo 
atravesábamos el río. Yo iba de segundo y ahora 
como General. Había cumplido los 40 años. Yo iba 
otra vez a encargarme de que las tropas tuvieran todo 
lo necesario y durante los cinco meses de la campaña 
nada les faltó y además yo iba apuntando los 
compromisos con los comerciantes de los pueblos que 
nos fiaban ropa, alpargatas y comida. Y todo se les 
pagó después. Y así llegamos a Caracas. Lo que 
parecía un sueño. Y recordándole a don Cipriano los 
sueños del tiempo del destierro lo abracé en la Casa 
Amarilla y le dije: “Compadre, ahora la República 
nos pertenece”, 


Cuando Don Cipriano triunfó y llegó a la Presidencia 
empezó a cambiar y ya no era el mismo, pues se 
volvió pretencioso y entonces lo perdieron los 
intrigantes y los adulantes. Don Cipriano era muy 
valiente, muy osado, pero muy débil con las mujeres y 
con los chismosos. Era muy creído. Y como era tan 
creído de los adulantes, lo manejaban y lo alejaron de 
sus verdaderos amigos. Esas son cosas que se han 
visto siempre y que siempre se verán. Sí señor, esa es 
la cosa por la que a mi no me gusta la política, yo 
siempre he sido un hombre de trabajo que sirve a la 
patria, sí señor, a Venezuela, pero sin enredos, ni 
garladeras de políticos. Usted quizá sí sabe lo que 
queríamos decir en los Andes por garladera, garla- 
dera se dice de esos hombres que hablan, y hablan y 
embrollan y ofrecen y vuelven a ofrecer y nadie los 
para diciendo palabras bonitas. Y don Cipriano era 
débil con la garladera como decíamos en los Andes. 
Y cuando en marzo de 1900 yo fui al Táchira como 
Jefe Civil y Militar entonces empezó la cuestión, pues 
yo quise atraerme a los caídos, a los liberales 
amarillos de Morales y Peñaloza que andaban 
asilados o escondidos y que eran oficiales jovenes y 
muy buenos como Félix Galavís y León Jurado. Y 
entonces Celestino, el hermano de Don Cipriano 
empezó a escribirle que yo estaba ganándome a los 
enemigos del castrismo y que tuviera cuidado y que 
los verdaderos castristas estaban peor que antes pues 
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yo prefería a los otros. Y que también estaba 
haciendo política con los rangelistas. Pues sí, yo 
estaba haciendo política con los amarillos y con los 
rangelistas caídos porque ellos formaban la mayoría 
del Táchira y el castrismo que éramos nosotros, 
aunque parezca raro, éramos muy pocos en el Táchira 
donde todos eran o amarillos o rangelistas o godos 
araujistas. Y ahí empezó la cosa, cuando don 
Cipriano me llamó la atención yo me quise volver 
para La Mulera, pero en eso comenzaron las cosas de 
Manuel Antonio Matos y de La Libertadora y don 
Cipriano me llamó para que volviera a Caracas, pero 
ya había la picadita de la desconfianza, ya no era lo 
mismo. En eso vino el año 1902 y empezó el 
tejemaneje de Luciano Mendoza acostumbrado a 
alzarse siempre contra los gobiernos de que formaba 
parte y las maniobras de los musiúes con Manuel 
Antonio Matos y estalló la revolución en que 
amarillos y mocheros se unieron contra los andinos. 
Era de ver, los generales liberales amarillos nos 
habían ayudado mucho con su traición al general 
Andrade, nos habían ayudado digo, a llegar al 
Capitolio. Y ahora estaban todos unidos contra el 
Gobierno. En eso, el general Castro me confía el 
mando de las tropas que van a salir a combatir al 
general Luciano Mendoza y Velutini me dice: "Y 
usted se atreve a ir a pelear a Mendoza que derrotó a 
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Páez?” y yo le dije: “Tengo todas las de ganar, si 
derroto a Mendoza, derroto a Mendoza el vencedor 
de Páez y si me derrota Mendoza, el que me derrota es 
Mendoza, nada menos que el vencedor de Púez”. Y en 
La Puerta derroté a Mendoza y en medio de la batalla 
tuve como un vahído, como un mareo y vi todo lo que 
iba a pasar después, como una visión, pero fue un 
momentico, como que fue o no fue, una visión, sí 
señor, Y después vino lo que todo el mundo 
sabe, el general Castro me mandó al Occidente y al 
Oriente y a Guayana y fui enfrentándome y 
derrotando a cada uno de los caudillos militares, a 
cada uno de los Generales en su propio campo, en 
Coro, en Barquisimeto, en La Puerta, en El Guapo, en 
Ciudad Bolívar. Yo tenía cuarenta y dos años y el 
general Castro me llamó El Salvador del Salvador, 
Antes había salvado la situación en La Victoria 
cuando logré que el tren cargado de parque 
atravesara en Los Teques las líneas enemigas y 
llegara al sitio de La Victoria. En La Victoria eran 
catorce mil hombres de la revolución, siete mil 
orientales y siete mil de Occidente contra los ocho 
mil que comandaba el general Castro. La batalla duró 
semanas y el triunfo del Gobierno casi acaba con la 
revolución. Yo le di remate, en 1903, en Ciudad 
Bolívar y se acabaron las guerras civiles. Entonces 
regresé a Caracas en medio de música, himnos, arcos 
de triunfo, cohetes, cañonazos, desfiles, aplausos, 
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vivas, un gentío aplaudiendo. Parecía un sueño, si 
señor, quién hubiera dicho que apenas dos años atrás 
yo estaba metido en una hacienda de la frontera y no 
conocía a Caracas, ni a ninguno de estos generales 
que ahora derrotaba, ni a estos doctores que ahora me 
aplaudían. Y no ve lo que pasa en política, yo no lo 
quería, pero ya éramos dos: el general Castro y el 
general Gómez. Pero yo era más disciplinado que 
nunca, yo no contradecía ninguna de las cosas de don 
Cipriano, yo lo esperaba en los corredores y en 
las antesalas de Miraflores hasta dos y tres horas 
para que me diera audiencia, mientras adentro estaba 
conversando y riendo de los chistes de Tello Mendoza 
y de Torres Cárdenas. Pero yo no podía sino obedecer 
y callar. Sí señor. Callar. Una vez me dijo que lo 
esperara en la calle y lo esperé y eso que estaba 
lloviendo y yo me estaba mojando y desde la casa de 
enfrente el doctor Tejera que era Ministro de la Corte 
Federal, me dijo que entrara a su casa y yo le agradecí 
y le dije que no, pues el jefe me había dicho que lo 
esperara en la calle y que yo lo esperaba en la calle 
porque yo sabía obedecer. Pero la cosa era muy seria, 
pues el grupo que encabezaba Tello Mendoza 
empieza a buscarle mujeres a don Cipriano, y a tener 
encerronas en una casa de La Pastora y a comprar 
virgenes y a hacerle sorteos entre el grupito privile- 
giado para que quien se sacara la rifa, le regalara ese 
mes al General, la virgen y en una Navidad en que el 
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General estaba solo y dona Zoila andaba de viaje 
resolvio el grupito comprar una virgen, adquirir en la 
Compania Francesa el mejor ajuar de novia y llevar 
la niña en un coche muy elegante como regalo de 
Pascua al General, Yo no podia tomar parte en esas 
cosas, yo veía que esa iba a ser la perdición del 
General pero no podía criticar, ni llamarle la atención 
y entonces me fui para Maracay. A mi me gustaron 
desde el principio los valles de Aragua porque se 
parecen mucho a la tierra de San Antonio y Cúcuta, 
es buena tierra para el ganado y la agricultura y la 
gente muy parecida, buenos potreros para la ceba. Y 
entonces adquirí mi primera hacienda en Aragua y le 
pedí al general Castro que se asociara conmigo y con 
el compadre Galavís. A Maracay se fueron a vivir 
muchos de mi familia y muchos oficiales restaurado- 
res quejosos y dolidos de la indiferencia conque los 
veía el general Castro. Yo siempre era el Vicepresi- 
dente, pero muy alejado, dedicado a mis negocios, la 
ceba, la matanza y comprando nuevas tierras. Así 
podía darle ocupación a muchos oficiales buenos, 
andinos leales que no sabían qué hacer en Caracas, 
Yo cada día estaba peor en el ánimo del General. 
Pues como no me veían en las encerronas, era malo y 
como tenía amigos, era malo. Eran días muy 
peligrosos para mi, yo vivía con el Credo en la boca, 
pero siempre aparentando mucha tranquilidad y eso 
sí mi voluntad política era la del Jefe, yo hacía lo que 
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el quería, todo menos confundirme con el grupito. La 
cosa se fue poniendo mala, pues de tantos excesos, la 
salud del General se fue resintiendo. Le daban drogas 
para que se vigorizara, le preparaban menjurjes que 
decían que daba juventud eterna y ellos aprovecha- 
ban y uno de ellos, uno de los Ministros dijo hablan- 
do de que había que hacer negocios rápidos: “Hay 
que andar pronto porque detrás viene el general Go- 
mez”. Si señor, me tenían miedo, pero era más 
peligroso para mi, porque miedoso con miedo y con 
poder es capaz de mandarlo a matar a uno. 


EL CAMINO DE UN SUENO 


—Está comprobado que es verdad que no hay 
enemigo chiquito cuando el ofendido no olvida y 
tiene coraje, pues eso fue lo que pasó entre don 
Cipriano y el general Andrade y ese fue el origen de la 
Revolución Restauradora y de la tumbada del 
Presidente Andrade, pues después de la muerte del 
general Crespo, don Cipriano que se-reconocia como 
liberal amarillo y llevaba seis años asilado por ser 
amigo y partidario del doctor Andueza Palacio y por 
haber combatido a su favor, se fue para Caracas pues 
quería hablar con el Presidente Andrade y antes de 
irse nos reunió una noche en la hacienda y nos dijo, 
señores: ya se acabó el destierro, tenemos que volver 
a Venezuela como sea, porque en Venezuela el que 
está metido en política y no está mandando lo 
desprecian y lo olvidan, y ya no hay motivo para 
estar asilados porque Crespo está en el cementerio y 
en política mandan son los vivos y no los muertos y 
Venezuela parece una merienda de negros porque 
nadie cree en nadie y este es el momento justo de 
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volver, y yo estoy dispuesto a volver a mandar por las 
buenas o por las malas, porque además mis amigos 
en el Táchira ya no esperan más, pues mucha gracia 
es que se hallan aguantado seis años y si sigo aquí en 
Colombia desterrado se me van a unir con el primer 
ambicioso que de pronto salga y pegue un grito y no 
nos podemos poner viejos mirando la frontera y 
cebando ganado, porque nosotros ya no somos 
cebadores de ganado sino desterrados políticos que 
vivimos de cebar unos novillos para poder vivir y por 
eso yo me voy para Caracas a hablar con Andrade y 
a mirar lo que está pasando en el Centro, porque son 
tantas las noticias de planes revolucionarios, que uno 
al fin no sabe a quién creerle y yo voy a proponerle a 
Andrade que nos entregue el Táchira y a darle la 
garantía de que el liberalismo castrista le responde 
por el Táchira, porque Andrade anda buscando en 
quién respaldarse y con quién contar para poder 
sacudirse de la argolla crespera, porque los amigos de 
Crespo lo detestan como Presidente y el candidato de 
éllos ahora es Ramón Guerra y tampoco reconocen a 
Andrade como jefe del partido porque dicen que su 
papá, el general José Escolástico era el jefe nacional 
de los godos y si Andrade quiere sacudirse de Morales 
y de Peñaloza, que son la mata del crespismo en los 
Andes, nos tiene que buscar, pues nosotros somos 
liberales amarillos anduecistas o continuistas y 
somos enemigos de sus enemigos de ahora que son los 
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crespistas, pues fuera de nosotros, en el Táchira no 
hay sino los godos de Juan Araujo y de Rangel 
Garbiras, pero si fracaso en la propuesta que le voy a 
hacer a Andrade de que nos entregue el Táchira, de 
todos modos me conviene el viaje porque voy a 
refrescar las amistades políticas que hice en Caracas 
el año 92 cuando estuve de Diputado al Congreso y 
luego en los seis meses en 1893 que viví desterrado en 
Curazao en que me relacioné con todos los políticos 
del Centro y del Oriente y conocí de cerca lo que de 
verdad valen los generales liberales amarillos y los 
generales godos, y además los que ahora están 
conspirando que son el general Pulido y el doctor 
Andueza, me tienen mucha confianza y aprecio por 
lo consecuente que he sido con éllos mamándome seis 
años de destierro y me van a decir la verdad, Así es 
señores que ya se acabó el destierro y que nos 


volvemos a Venezuela a mandar por las buenas o por 
las malas, 


Don Cipriano llegó a Caracas y quiso hablar con el 
Presidente, pero Andrade no lo quería recibir y lo hizo 
hacer muchas antesalas muy largas y afrentosas y la 
gente lo miraba como animal raro horas enteras ahí 
sentado dándole vueltas al sombrero o caminando en 
la antesala, y todo el mundo pasaba a hablar con 
Andrade y nada que lo recibía, y después de tantas 
ofensas, un día medio lo oyó con aire de mucho 
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desprecio y casi ni lo mandó a sentarse y no le hizo 
ningún caso a la propuesta de que le entregara el 
Gobierno del Estado Táchira, y después le comenló a 
una persona que a Castro no había que hacerle caso 
porque era loco y eso lo hacía Andrade porque el año 
97, cuando la sucesión de Crespo, don Cipriano no 
quiso apoyar a Andrade y publicó unas cartas 
atacando a Crespo y a Andrade y proponiendo a Juan 
Francisco Castillo. Total que don Cipriano salió muy 
bravo de la Casa Amarilla y le pidió al dueño de la 
pensión en que había llegado, un maracucho de 
nombre Efrain Rendiles, trescientos pesos para hacer 
el viaje de regreso y le dijo que cuando volviera a 
Caracas como Presidente lo iba a nombrar Ministro y 
al año se lo cumplió y le dijo a Eloy González que 
también vivía en la pensión de Rendiles, que se iba 
para el Táchira a traer los peones de su hacienda 
para sacar a Andrade de la Casa Amarilla. 


Y dicho y hecho, cuando regresó don Cipriano no se 
quedó en el Táchira, a pesar de que Je ofrecían 
garantías, sino que se volvió a Colombia y empezó a 
organizar el movimiento y nos dijo que era la hora 
precisa, pues Caracas era un verdadero batiburrillo y 
que nadie era sincero con nadie, que nadie respetaba 
a nadie, que el Partido Liberal andaba buscando jefe 
porque habia perdido a Crespo y estaba leno de 
miedo con Jos nacionalistas que eran muchos, nos 
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dijo además que era el momento único y que no 
volvería a presentarse por muchos años, pues Crespo 
estaba bien enterrado y ya los gusanos debían haber 
acabado con su cuerpo, que Guzmán Blanco estaba en 
París viejito con un cáncer y más muerto que vivo y 
que el viejo Juan Araujo, el León de la Cordillera, 
también se había muerto, que Pulido y Monagas 
estaban tan viejos que eran pura habladuría, pero que 
no eran capaces de nada efectivo y que como decían 
las vagabundas simplemente servirían como calenta- 
dores, que Ramón Guerra había fracasado y andaba 
solitario por Colombia, que Andueza no era hombre 
de armas y nos repetía que había que aprovechar la 
ocasión porque esa no se volvería a presentar en 
Venezuela por mucho tiempo, pues por lo que había 
visto en Caracas, nadie sabía para dónde coger y 
nadie arriesgaba su cuerpo por nadie y que había que 
lirar la parada porque esta vez si era cierto el dicho de 
que a río revuelto ganancia de pescadores, y después 
me llamó aparte de los otros oficiales y me dijo que 
quería que conversáramos los dos solos en la noche y 
cuando nos reunimos que me dijo que iba a organizar 
la expedición sobre la base de que yo me encargara de 
afrontar los gastos que se necesitaran y yo le 
manifesté que podía contar con todo lo que necesitara 
y con mi persona para acompañarlo, y esa noche 
quedó convenido entre los dos de que yo me 
encargara de juntar armas, municiones y los otros 
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instrumentos de guerra y como primer pago le 
entregué a Alejandro Moreno Badillo, que era un 
comerciante de Cúcuta, mil doscientos fuertes para 
que comprara pólvora y plomo y después gasté 
ochenta morocotas en la compra de sesenta máuseres 
que escondi en la hacienda Buenos Aires y le di otros 
tres mil fuertes al mismo Moreno Badillo para otra 
compra de armas y de pólvora y después repartí dos 
mil quinientos fuertes entre los oficiales que nos iban 
a acompañar en la aventura para que pudieran 
dejarle algo a las familias que quedaban desampara- 
das y para que esos oficiales pudieran estar listos para 
el momento dado, y al mismo tiempo Don Cipriano 
empezó a enviarle cartas y comisionados a todos sus 
amigos de los pueblos del Táchira y de Mérida y a los 
enemigos de Morales y Peñaloza, que eran muchos, 
porque la dominación de los liberales lagartijos había 
sido muy larga y había sido solo para éllos sin 
arrimarle la canoa a nadie más. A todas éstas, el 
doctor y general Rangel Garbiras, jefe de los godos y 
de los mocheros en el Táchira, que había sido 
también jefe de Don Cipriano hasta 1890 y que estaba 
asilado por haber fracasado en una revolución a 
comienzos del Gobierno de Andrade, se enteró de los 
preparativos de Don Cipriano y queria que se 
volvieran a unir para invadir juntos, y le mandaba 
emisarios y cartas y Don Cipriano le sacaba el cuerpo 
y le ponía condiciones que Rangel no podía aceptar 
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nunca, pero la verdad es que el tiempo de los jefes a 
quien acatar habia pasado para Don Cipriano, y 
ahora el unico jefe a quien acataba era a él mismo, y 
no queria compartir sus glorias con nadie, ni discutir 
sus planes con nadie y menos con un doctor que ya 
habia sido Presidente del Congreso y hasta candidato 
a la Presidencia en 1889, y que como había estudiado 
en Caracas y en París, creía que sabía más que Don 
Cipriano y además aunque en el Táchira no hubo ni 
negros esclavos, ni nobles de cuna, sin embargo 
Rangel se las daba de noble, y Don Cipriano no creía 
en esas cosas y además el doctor Rangel tenía su 
propio ‘Estado Mayor, y sus comandantes, y si se 
unian, pues lo más probable es que los comandos de 
Rangel en un momento dado no quisieran acatar las 
órdenes de Castro o a la viceversa y se iba a enredar 
todo y en un momento dado la gente de Rangel podía 
sonsacar los comandos de Castro y en todo caso 
sembrar cizaña como iba pasando entre Falcón y 
Zamora si no matan a Zamora, Total que Don Ci- 
priano le dio cuerda, como dicen, al doctor Rangel y 
le escribía cartas para no llegar a nada y lo citó para 
una conversación en La Donjuana, pero nunca le 
soltó prenda sobre el día de la invasión, pero ya le 
había avisado a toda la gente comprometida en los 
pueblos del Táchira que el alzamiento era en la 
madrugada del 23 de mayo, y que ese día amanecía 
en Capacho y el día antes de la invasión, dio la orden 
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para organizar el grupo que lo iba a acompañar, que 
no eramos sino la gente de la hacienda y unos amigos 
muy intimos y el resto del día se la pasó escribiendo 
la proclama en que acusaba al Presidente Andrade de 
tirano y de dictador, decía que Andrade había 
ultrajado la Constitución y que había que acabar con 
las farsas y nos llamó para leernos la proclama como 
si la estuviera leyendo en la plaza de Capacho y 
nosotros, el grupito que estábamos acompañándolo, 
lo aplaudimos y lo felicitamos y lo abrazamos y 
esperamos que estuviera bien oscuro para coger el 
camino de Venezuela, pues como no nos habían 
querido dejar volver por las buenas, entrabamos de 
noches armados y en grupo por las malas. 


Y a la media noche del 22 de mayo atravesamos el 
rio, y apenas si teníamos el armamento que yo había 
podido comprar en Cúcuta y además unos revólveres 
y unas peinillas y así llegamos a Capacho amane- 
ciendo el 23 de mayo. Don Cipriano hablaba mucho 
en los días antes de la invasión de dar el golpe de 
sorpresa al mismo tiempo en todos los pueblos del 
Táchira, porque su idea era que de repente cayera 
todo el Táchira y Tovar de Mérida, el mismo dia, o 
mejor la misma noche y los comprometidos en 
Capacho, en Lobatera, en Michelena, en Colón, en 
Táriba y en Palmira le supieron responder y todos 
esos pueblos quedaron por cuenta de la revolución y 
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Acompañé a Don Cipriano en la campaña del 92, nos fuimos para el 
asilo en Colombia y el 99 volvimos por las malas porque no queríamos 
seguir asilados y criando y cebando ganado... 


los comprometidos cogieron las armas que habia en 
las jefaturas civiles y ya se pudo contar con más 
parque cuando todos los comprometidos se fueron a 
reconcentrar en Capacho, en donde Don Cipriano 
había puesto su campamento y entonces contamos 
con la base de los mil quinientos hombres que fue la 
que tuvo el Ejército Restaurador hasta cerca de 
Barquisimeto. Pero la falla de la noche de la invasión 
fue precisamente San Cristóbal, que era el pueblo que 
quería tomar Don Cipriano para dirigir desde allí 
unas proclamas a toda Venezuela, pero resulta que el 
doctor Niño, que era el encargado de encender el 
mortero que debía sonar en medio de la noche como 
señal, se asustó todo y se enredó, y los grupos de 
comprometidos que estaban escondidos en los potre- 
ros y la gente de Froilán Prato que iba a reforzar el 
ataque se quedaron esperando la señal y entonces 
Don Cipriano tuvo que cambiar los planes, porque 
ahora lo que había que hacer era no dejar llegar a San 
Cristóbal ninguna tropa del Gobierno que viniera a 
reforzar a Peñaloza. El golpe de sorpresa en todos los 
Pueblos del Táchira era necesario, como nos los había 
dicho Don Cipriano, por la razón de que nosotros los 
de la revolución, los castristas, como se decía 
entonces, éramos muy poquitos en el Táchira, en 
comparación con los lagartijos de Peñaloza y de 
Morales, y por otro lado el resto de la gente en el 
Táchira era conservadora o araujista o mochera o 
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nacionalista que eran las distintas maneras de decir 
conservador y esos no recibian órdenes sino de 
Araujo o de Rangel Garbiras, porque el Mocho 
Hernandez estaba preso y por eso teniamos que obrar 
rápido, pues una vez tomados los pueblos y cogidas 
las armas de las jefaturas, podiamos reclutar gente y 
formar tropa y darle ánimo a los enemigos de 
Peñaloza y entonces poner al Gobierno a andar de 
cabeza, Lo de nosotros era un ejército y no era un 
ejercito, era más bien una expedición O unas 
guerrillas, era ejército porque lo habíamos armado 
para la guerra y reconocia un Jefe Supremo y tenía 
Estado Mayor y tenia batallones y compañías y jefe 
de dia y publicaba boletines de guerra, pero no era un 
ejército organizado, porque los muchachos que lo 
formaban y que en su mayor parte no llegaban a los 
veinticinco años, se querian distinguir cada uno por 
su cuenta y cada uno quería pelear por su cuenta y 
habia que castigarlos, a veces a planazos, para que 
entraran en razón y no comprometieran por su 
cuenta la acción, porque todos querían grados 
militares mientras peleaban y además fuera de Don 
Cipriano que había tomado parte en guerras desde el 
año 86 y de Emilio Fernández que peleó en Colombia, 
y del viejo general Garrido que se nos unió, y del 
colombiano Benjamín Ruiz, los demás empezaron a 
aprender a pelear mientras peleaban, a partir del 23 
de mayo y obedecian más que todo por cariño, porque 
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éramos muy unidos, como si hubiéramos hecho un 
pacto, pues ventamos en guerra pero como en familia, 
todos nos conocíamos desde hacía muchos años y 
sabiamos la historia de cada familia y nadie podía 
inventar historias porque ahí mismo se le cogía en la 
mentira, además no usábamos ningún uniforme, sino 
blusas y otros los sacos de los civiles, tampoco 
teniamos quepis sino los mismos sombreros de fieltro 
o de jipa o de caña que usábamos todos los días y si 
los oficiales iban calzados con botines y otros pocos 
con botas de campaña, en cambio la tropa, de la que 
iban saliendo los nuevos oficiales, llevaba era 
alpargatas todo muy sencillo y las mujeres que venían 
con nosotros algunas eran las queridas de algunos 
oficiales y se las respetábamos, pero otras no tenían 
dueño pero tenían sus preferencias y además ayuda- 
ban mucho a cargar los fusiles en las peleas y a 
cocinar y a lavar y a atender a los heridos y yo creo 
que esa unión y el aprendizaje que hicimos de 
aprender a mandar en la guerra y en la paz, es lo que 
nos ha sostenido mandando contra tantos quereres 
durante treinta y cuatro años. 


Al otro día de la invasión dispuso el general Castro 
que nos moviéramos para atacar a Peñaloza en San 
Cristóbal y ya habíamos llegado a las vegas del río 
Torbes, cuando supimos la noticia de que por el 
camino de Rubio venía una tropa del Gobierno a 
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reforzar a Penaloza y si esperabamos sin evolucionar 
caiamos en una trampa teniendo por el frente a 
Peñaloza y por la espalda las tropas de Ramon No- 
nato Velasco que venian bajando por el camino de 
Escaleras, eran trescientos hombres bien armados y 
con un jefe de verdad guapo como era Velasco, 
entonces Don Cipriano dispuso el asalto y fue el 
estreno de la revolución, la pelea de Tononó y la 
suerte nos acompañó desde este primer encuentro, 
pues Velasco nunca pensó en una sorpresa y menos 
que tuviera al enemigo tan encima, pero después de la 
sorpresa el hombre peleó con brío y en medio de la 
pelea cayó muerto de un balazo, la tropa que traía se 
desperdigó y nosotros tuvimos más armas, más 
pertrechos y más bagaje. Esa noche nos quedamos en 
el mismo campo de Tononó, pero al otro día, cuando 
ya creíamos el camino libre para avanzar sobre San 
Cristóbal, un posta nos avisó que por el camino de 
Capote venía desde San Antonio una tropa del 
Gobierno comandada por Pedro Cuberos y Leopoldo 
Sarría a reforzar a Peñaloza y Don Cipriano no pensó 
dos veces el plan de atacarlos y derrotarlos antes de 
que pudieran llegar a San Cristóbal y después de 
marchar y contramarchar, pues había recibido 
noticias enredadas de que Cuberos y Sarría venían 
por un camino y por otro, al fin supo con seguridad 
cuál era el camino que traían y organizó sus tropas 
para esperarlos cerquita de San Cristóbal en la parte 
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alta del pueblo, en Las Pilas, en donde se juntan los 
caminos que van a la villa, Eso fue el 27 de mayo 
como a las seis de la tarde y ya iba a oscurecer y 
nosotros estabamos escondidos en los potreros y en 
los cafetales del camino y casi ni respirábamos 
mientras pasaba la avanzada de Cuberos, y mientras 
tanto se iba poniendo más oscuro y había el peligro 
de que no nos reconociéramos en un momento dado, 
pero como nosotros habíamos llegado cuando toda- 
vía era de día y habíamos oído las instrucciones de 
Don Cipriano, sabíamos cómo íbamos a proceder y 
cuando iba desfilando por delante de nosotros el 
grueso de la tropa de Cuberos y Sarría, fue cuando 
Don Cipriano dio la orden de ataque, y aquello fue 
una batalla y una pelea, porque no sólo usamos los 
fusiles cubanos y los máuseres que teníamos, sino que 
peleábamos al mismo tiempo con armas y sin armas, 
a uña, a pescozones, agarrados como en las peleas de 
muchachos, forcejeando, a garrote limpio, a mordis- 
cos y cada vez estaba más oscuro y la pelea estaba 
muy comprometida cuando llegó José Antonio Dávila 
y le dijo a Don Cipriano que le diera un grupo de 
oficiales de vergüenza para que decidiera la acción y 
Don Cipriano llamó a su hermano Carmelo, a Régulo 
Olivares, a Francisco Antonio Colmenares, a mi 
hermano Aníbal y les ordenó que se pusieran a las 
órdenes de Dávila y le trajeran el triunfo y la 
oficialidad se metió entre las balas como locos y a 
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poco tiempo cayó muerto de un balazo el general 
Cuberos y cayó preso y herido el general Sarría, y la 
tropa del Gobierno al verse sin jefes salió corriendo, 
botando las armas, pidiendo piedad, que no los 
mataran, que éllos se entregaban, y otros se 
escondian entre los matorrales y se hacían los 
muertos y para nosotros eso representaba más armas, 
más bagaje y menos enemigos y en medio de la pelea 
Regúlo Olivares recibió en la cara un machetazo tan 
feo que nadie creía que se salvara y la marca le quedó 
para toda la vida. Mientras tanto el general José 
María Méndez se habia alzado en Tovar y había 
tomado La Grita de acuerdo con los planes palabrea- 
dos con Don Cipriano y entonces el Patón Morales 
que era el Presidente del Gran Estado de Los Andes y 
el gran jefe militar de la cordillera se vino desde 
Merida con ochocientos hombres y un buen parque 
para pelear a Méndez, retomar La Grita y seguir 
hasta San Cristóbal para reforzar a Peñaloza, pero al 
saberlo Don Cipriano me encargó del campamento de 
Táriba y con un contingente de las tropas se vino a 
buscarle pelea a Morales, para que no pudiera 
avanzar hasta San Cristóbal y se encontraron en el 
Páramo Zumbador. La pelea duró varias horas porque 
fue dura, y Morales demostró como siempre valor y 
temple, aunque casi nunca tuvo suerte en los 
combates, pero no era por falta de condiciones y 
cuando salió en derrota nos quedaron igual que en 
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Tonono y en Las Pilas, más pertrechos, sin tener que 
comprarlos, sino quitándoselos al enemigo que los 
aflojaba, por eso decia siempre Don Cipriano que las 
armas las tenía el enemigo. A Don Cipriano le 
interesaba mucho esta pelea con Morales, no 
únicamente para que Peñaloza no pudiera recibir 
refuerzos, sino principalmente porque Morales era el 
jefe militar más importante de los liberales amarillos 
en los Andes y si lo derrotaba, pues se crecía en fama 
y en los periódicos de Caracas iban a decir que Castro 
había derrotado a Espíritu Santo Morales en el 
Táchira y entonces la revolución iba a tener más 
amigos. 


Después vino el sitio de San Cristóbal, pues Don 
Cipriano estaba empeñado en desalojar a Peñaloza 
de la capital y cantar victoria en el Táchira, pero 
Peñaloza era muy duro y además era ingenioso y fue 
la única batalla que perdimos en toda la campaña, 
muy parecida a la que perdieron con nosotros en La 
Victoria el año 1902, la gente de La Libertadora. 
Primero había ordenado el asalto, pues el general 
Castro quería llegar al centro del pueblo, pero cinco 
veces atacaron los batallones de Emilio Fernández y 
de Miguelón Contreras y cinco veces nos rechazaron 
y entonces resolvió poner sitio a la plaza y en eso 
duramos veinte días y perdimos mucha gente y otro 
tanto perdió Peñaloza, y Peñaloza no se rendía, 
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siempre con la esperanza de que lo vinieran a salvar 
trayéndole refuerzos y se acabaron los recursos en el 
pueblo y empezaban a pasar hambre y un día vio 
Peñaloza en el cerro del Chimborazo la señal que 
esperaba, que era una bandera amarilla, pues en 
Encontrados había desembarcado la expedición de 
Antonio Fernández con Isidro Wiedemann, Lino 
Duarte Level, Rafael Montilla y Martín Tamayo 
Pérez en el Estado Mayor y entonces el general Castro 
resolvió levantar el sitio y pusimos el campamento 
entre Táriba y Palmira en espera de las noticias y 
para poder evolucionar mejor. La expedición de 
Fernández era de seis mil soldados, mucho negro 
barloventeño que nunca había conocido el Táchira y 
trajeron por primera vez los cañones de montaña y 
venían con dos banderas, la bandera tricolor y la 
bandera amarilla, porque las tropas de esos Gobier- 
nos siempre llevaban las dos banderas, la nacional y 
la del partido, y en cambio nosotros que éramos 
también liberales pero de la revolución, solo llevába- 
mos la tricolor. Don Cipriano pensó que Andrade 
había mandado a Fernández al Táchira con tantas 
tropas y con un parque tan bueno, más que por la 
revolución, que era en esos días muy chiquita, para 
poder sacar a Fernández y sus tropas de Caracas, 
pues Fernández estaba disgustado porque no lo había 
nombrado Presidente del Gran Estado Miranda, sino 
que Andrade había dividido el Gran Estado en tres 
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Estados, para no darle ese mando ni a Guerra, ni a 
Fernández y por eso Fernández llegó al Táchira con 
pocas ganas de pelear a Don Cipriano y si con la idea 
de no gastar sus tropas en espera de lo que pudiera 
pasar en el Centro, y por eso pasaba días y días 
acampado en Colón sin dar muestras de buscarnos, y 
seguían pasando los dias y Fernández en Colón, y 
nosotros en Borotá y como si no nos viéramos, pero al 
mismo tiempo Fernández le ponía telegramas a 
Andrade diciéndole que Castro ya estaba derrotado y 
era la gran mentira. Ni nosotros nos movíamos, ni 
Fernández que ahora estaba acampado en Michelena 
tampoco hacía nada, hasta que el 26 en la mañana 
empieza a moverse no para atacarnos sino para ir a 
reforzar a Peñaloza y entonces ordenó Don Cipriano 
que los esperáramos en las hondonadas de Cordero y 
Fernández quiso asustarnos con la artillería de 
montaña y se puso a disparar los cañones sin son ni 
ton y a gastar proyectiles como si no costaran dinero, 
y de pronto ponían a todos los cañones a disparar al 
mismo tiempo todo el día y era un estruendo nunca 
visto en esas hondonadas y los tiros retumbaban 
como si se fuera a acabar el mundo, pero los soldados 
tachirenses bisoños se acostumbraron a los cañona- 
zos y nadie se asustaba, y más bien se enardecían y 
querían pelear y cuando los del Gobierno quisieron 
forzar el paso de la quebrada de Cordero, las tropas 
de Emilio Fernández y de Miguelón Contreras que 
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comandaban los batallones de “Junín” y “Bolívar” 
les cerraron el camino y rechazaron todos los ataques 
en masa dirigidos contra ese punto. Peleamos dos 
días y no nos sacaron de las posiciones a pesar del 
canoneo que era seguido y no paraba. Nadie ganó ni 
perdió, pero de todas maneras le hicimos a Fernández 
quinientos muertos, total que después de dos días de 
refriega, en la noche del 27 de julio Don Cipriano 
ordenó levantar el campamento en el mayor silencio 
y dejar banderas clavadas en los cerros para 
aparentar que estábamos todavía resistiendo y nos 
fuimos a reconcentrar en Capacho para preparar la 
marcha sobre Caracas, dejando el Táchira a Antonio 
Fernández, que no quería estar en Caracas, por las 
mismas cuestiones por las que Don Cipriano quería 
llegar pronto a Caracas, porque las cosas estaban 
muy revueltas y nadie sabía lo que iba a pasar y ese 
fue un palo por la gabeza para Fernández y dejó a 
todos atulampados, pues la costumbre en el Táchira 
era la de las revolucioncitas de unos cien a doscientos 
hombres que pasaban la frontera, llegaban hasta 
Capacho o Rubio y se volvían otra vuelta para 
Colombia sin ambicionar llegar siquiera a La Grita y 
nadie podía pensar que no teniendo nosotros sino mil 
quinientos hombres bien contados y unas pocas 
armas viejas no ibamos a ir para Caracas por ca- 
minos que no conocíamos, dejando atrás un ejército 
de seis mil hombres o de más número, porque a los 
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soldados de Fernández había que juntar los que tenia 
Peñaloza encerrados en San Cristóbal y los que ya 
estaba reclutando el Paton Morales para volver a 
pelear otra vuelta y como nadie creía que podíamos 
hacer eso, o mejor nadie pensaba en esa ocurrencia 
de Don Cipriano, pues ganamos tiempo y terreno y 
así seguimos hasta Tocuyito, pues la verdad era que 
no nos querían tratar como un ejército o como una 
revolución, sino como una gente del campo que venía 
siguiendo a Don Cipriano sin saber para dónde 
íbamos y esa fue la gran equivocación, porque Don 
Cipriano si sabía para dónde iba y nos lo había dicho 
a nosotros que iba para el Capitolio de Caracas y que 
no se preocupaba por las armas porque esas las tenía 
el enemigo y él se las iba a quitar. Fernández se quedó 
merodeando en el Táchira y sus tropas saquearon las 
aldeas y los pueblos del Táchira y de Mérida en su 
camino de embarcarse para Maracaibo por el puerto 
de La Ceiba, pero como Andrade sabía las intencio- 
nes de Fernández y lo recomido de afrentas que 
estaba, esperó a que llegara a Maracaibo, pues ya con 
anticipación había dado la orden para que estuvieran 
en el puerto varios buques de guerra y de pronto 
ordenó que esos cinco mil quinientos hombres que 
venían del Táchira se repartieran en esos buques al 
mando de distintos comandantes, que fueron desem- 
barcando las tropas en La Vela, en Tucacas, en 
Puerto Cabello y total que cuando Fernández llegó a 
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La Guaira, muy disgustado con Andrade, no traia 
sino mil quinientos hombres de los seis mil que habia 
llevado en julio a los Andes, sin haber perdido sino 
quinientos en la acción de Cordero. 


Nosotros abandonamos el campamento de Capacho 
y atravesamos todo el Táchira en dirección a Mérida 
sin haber tenido ninguna molestia, porque la verdad 
era que no habíamos formado gobierno en el Táchira, 
pero tampoco ya era Gobierno el de Peñaloza porque 
la gente del Gobierno no sentía miedo de desobedecer 
las órdenes y de decirle mentiras al Presidente, como 
en el caso de Antonio Fernández, total llegamos a 
Tovar y tuvimos la primera pelea fuera del Táchira y 
la ganamos porque peleamos sabroso, pero tuvimos 
una gran desgracia, pues el general José María 
Méndez que era como el segundo jefe de la 
revolución, tuvo un altercado con Don Cipriano que le 
reclamó la pérdida de una posición y como Méndez 
era hombre de mucha vergúenza, se expuso sin 
necesidad para probar que no tenía miedo y quedó 
muerto entre los lamentos de todos nosotros y 
derrotamos a un hombrón, que después fue gran 
amigo mío, Rafael González Pacheco y que salió 
perjudicado por las intrigas entre los trujillanos, 
porque González Pacheco era el jefe de los liberales de 
Trujillo y el agente del Gobierno Nacional en Trujillo, 
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un puesto que ahora no existe y que antes era un 
puesto clave y Andrade no era amigo de los liberales 
trujillanos, sino de los conservadores a quienes les 
debia muchas distinciones, sobre todo a don Juan 
Carrillo Guerra, que era un hombre muy respetado y 
además era como la primera figura de la sociedad de 
Trujillo y también a Andrade le gustaba mucho 
entenderse con los Araujo y los Baptista, que 
eran enemigos de González Pacheco, total que en 
ese enredo entre liberales y conservadores trujillanos, 
Andrade se enredó más y comisionó a González 
Pacheco para que organizara una fuerza y fuera a 
combatir a Castro y González Pacheco en pocos días 
tenía listo un ejército suyo de dos mil hombres de 
primera línea y entonces Carrillo Guerra y los 
Baptista se alarmaron y le pusieron un telegrama a 
Andrade para que le ordenara a González Pacheco 
que redujera esa fuerza a mil hombres y a los pocos 
días le mandaron otro telegrama a Andrade para que 
le ordenara a González Pacheco que volviera a bajar 
la fuerza ahora a quinientos hombres, pues la 
preocupación de Carrillo Guerra y de los Araujo y 
Baptista era que González Pacheco con esos dos mil 
hombres y con los oficiales que se gastaba como el 
indio Rafael Montilla y José Jesús Gabaldón y Garbi y 
Emilio Rivas se alzara en el mismo Trujillo y los 
amarrara, total que González Pacheco resolvió 
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emprender Ja marcha con doscientos cincuenta 
hombres que era todo lo que le había dejado Carrillo 
Guerra, de los primeros dos mil hombres y cuando 
pidió Jas armas le dijeron que las fuera a buscar a 
Sabana de Mendoza, porque en Trujillo no tenia 
parque y cuando legó a Sabana de Mendoza le 
entregaron unos doscientos fusiles de repetición y las 
cajas de Jas balas nuevecitas, como acabadas de 
logar del extranjero, pero cuando en la mitad del 
combate de Tovar se le agotaron las balas y mandó 
abrir las cajas descubrió que le habían metido balas 
de chopo, es decir de Jos fusiles cubanos que no se 
usaban y de los mismos que nosotros habíamos 
comprado en Cúcuta, pero que no podíamos usar 
porque no encontrábamos las balas, y se GHCONLLO 
González Pacheco con la gran burla, con el gran 
engaño y no tenía ni una bala con que disparar y se 
salvó porque como era buen jinete dejó atrás a los que 
lo perseguían y en cambio a nosotros nos sirvieron Jos 
proyectiles como caídos del ciclo, pues entonces 
pudimos usar los fusiles cubanos y armar como a 
doscientos soldados y seguir la marcha sobre Merida, 
a donde llegamos entre pólvora y aplausos pues el 
pueblo estaba abandonado por el Gobierno y no 
habia ni un soldado en el cuartel, ni un policía en la 
calle y nos agasajaron mucho y Don Cipriano dijo 
varios discursos en los brindis que nos hacían, pero 
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ordenó seguir rapido la marcha y llegamos al Estado 
Trujillo y en Valera se repitió el caso de Antonio 
Fernández en el Táchira, pues don Leopoldo Baptista 
que era ahora el jefe militar de Trujillo, tenía un 
ejército de dos mil hombres bien armados acampados 
en Carvajal, a la vista nuestra y ni se movió, como si 
nosotros fuéramos también tropas del Gobierno y 
Don Cipriano entró a Valera y leyó una proclama en 
la plaza y llamó mandarines a los que formaban el 
Gobierno de Caracas y saludó y conversó con mucha 
gente y en la fiesta que le obsequiaron en la casa 
Boulton delante de toda la oficialidad y cuando iba a 
brindar dijo que aprovechaba la oportunidad de estar 
reunidos todos los oficiales de la revolución, para 
decirles que si por cualquier causa él llegare a faltar, 
debían reconocerme a mí como cabecilla, y que si yo 
desaparecía entonces el jefe era Joaquín Garrido y en 
caso de que faltara Garrido, entonces había que 
reconocer a Santiago Briceño Ayesterán y entonces 
todos me felicitaron y me abrazaron porque el general 
Castro me había proclamado como el segundo jefe de 
la revolución y yo le dí las gracias y le dije que no 
tenía como pagarle tantas bondades, y que yo no era 
su segundo sino su último soldado, pero también su 
más leal soldado, porque así me nacía decírselo y 
como pasaban los días y nada que don Leopoldo se 
moviera para atacarnos, Don Cipriano pensó que no 
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habia ninguna necesidad de buscarle pelea a quien no 
quería pelear y que era mejor dejarlo atrás como 
habíamos dejado a Antonio Fernández y levantamos 
el campamento para seguir hasta Barquisimeto. 


A todas éstas Andrade había mandado reconcentrar 
en Barquisimeto cerca de tres mil hombres al mando 
de Aquilino Juárez, Lorenzo Guevara y Elías Torres 
Aular, preocupado ya por lo que había pasado en el 
Táchira con Fernández y en Trujillo con Baptista y 
nosotros salimos de Valera el 18 de agosto, atravesa- 
mos los Llanos de Monay sin que nadie nos 
molestara, llegamos a Carora el 22 y la entrada al 
pueblo fue igual que en Mérida, pues nos recibieron 
muy bien y el jefe de los mocheros, el doctor José 
María Riera, de lo principal de Carora, nos salió a 
encontrar y nos ofreció al general Castro y a mi su 
casa de familia, para que nos alojáramos y como los 
ricos caroreños eran todos mocheros pues nos 
mostraban su simpatía, porque éramos revoluciona- 
rios igual que éllos, y a nosotros nos contentó mucho 
el recibimiento de los caroreños, pero al otro día 
seguimos en busca de Barquisimeto, cuando en el sitio 
de Las Paraparas una creciente del río Tocuyo no nos 
dejó seguir y vino un triunfo como caído del cielo, 
porque no lo andábamos buscando, sino lo que ha de 
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venir viene, pues estábamos acampados en el 
trapiche de una hacienda, cuando como a las diez de 
la mañana sentimos un disparo de cañón por la 
retaguardia, eran las tropas de Torres Aular y 
entonces Don Cipriano salió a observar, miró el 
terreno, organizó su plan de batalla y Emilio 
Fernández se puso a la cabeza del combate, pero eso 
no duró ni una hora, parece mentira, una hora y nos 
dieron, un regalo que uno no podía creer, pues cuando 
las tropas del Gobierno salieron corriendo derrotadas 
nos dejaron 1.500 máuseres de repetición, 1 cañón, 
100 cargas de parque, varias cajas con monedas de 
dos bolívares, fornituras nuevas, equipaje como si 
fueran los reyes magos y no unos generales flojos que 
no querían arriesgar su pellejo ni defender al general 
Andrade y ahí mismo empiezan a llegar los generales 
prisioneros entre otros el general Planas, que cuando 
nosotros estábamos asilados en Colombia era el Jefe 
de la Frontera en el Táchira, no nos saludaba y nos 
miraba desde muy alto y cuando Don Cipriano lo 
tuvo en su presencia le dijo: general Planas su 
comportamiento de hoy en el combate no se 
compagina con el postín que usted se gastaba cuando 
Jefe de la Frontera en el Táchira, y el hombre oía 
callado y el general Castro ordenó que lo pusieran en 
libertad y le dieran una bestia para que regresara a 
Barquisimeto, pues con el susto había perdido hasta el 
caballo y después de todo el general Planas nos había 
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regalado el primer canon que íbamos a tener, parque 
nuevecito por montones, dinero acuñado, monturas, 
asi es que cambiarle todo eso por su libertad y por un 
caballo no era mal negocio, 


Despues seguimos por la margen izquierda del río 
Tocuyo, hacia Siquisique y continuamos la marcha 
hasta Bobare, y entonces tratamos de buscarle pelea 
al general Lorenzo Guevara, pero el hombre estaba 
picado del mismo mal que Fernández y que Planas y 
nos saco el cuerpo, y no respondió a los tiroteos y se 
fue a encerrar en Barquisimeto y el 1% de septiembre 
en la mañana, llegamos a las afueras de Barquisi- 
meto y alli estuvimos hasta que empezó la noche 
provocando a Juárez y nada que salió y eso que los 
oficiales nuestros llegaron hasta una cuadra de las 
trincheras en las bocacalles y fueron a las bodegas y a 
los botiquines a hacer sus compras y Juárez estaba 
adentro con sus tres mil hombres; pero el sitio de 
Barquisimeto no era negocio para nosotros, porque 
nada bamos a ganar con perder tiempo y gente 
poniendole sitio, pues ya teníamos la lección del sitio 
de San Cristobal, pues si hubiéramos seguido atrin- 
cherodes queriendole quitar a Peñaloza aquella plaza 
nos hubiera legado Antonio Fernández por detrás y 
nos hubwera acabado y lo que quería Don Cipriano era 
llegar lo más pronto posible al Centro, por lo menos a 
Valencia. porque en el Centro es que siempre se han 
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hecho las combinaciones y están los que mandan 
toda la vida. En Barquisimeto se nos unieron los 
doctores Jiménez Arráiz, que eran muy sonados en 
Lara y además vino tanta gente, unos mocheros y 
otros revolucionarios liberales, que formamos un 
batallón que no era de andinos y le pusimos el 
nombre de Lara y cuando entramos en el Yaracuy, 
empezó la gente a llegar en lotes cada vez más 
grandes a la revolución, y hubo que hacer otro 
batallón con el nombre de Urachiche y ya no 
andábamos tan sólos como al principio que no 
éramos sino puros tachirenses, ahora había de todo, 
merideños, trujillanos, gente de Barquisimeto, y de 
Yaracuy, y se nos habían mezclado contingentes de 
la tropa del Mocho, pues como traíamos la bandera 
tricolor no sabían que éramos liberales iguales al 
Gobierno pero con otro jefe, y no encontramos 
ninguna resistencia y nadie nos paraba el trote, y 
cada vez nos sentíamos más seguros y más cuando le 
trajeron a Don Cipriano un periódico de Caracas, con 
un telegrama de Planas en que le decía a Andrade que 
Castro había sufrido una derrota definitiva en 
Parapara y que de un momento a otro lo iba q hacer 
preso y se lo iba a llevar amarrado a Caracas, cuando 
eso era una gran mentira, y le decía también que Don 
Cipriano había cogido el camino de la sierra de Coro 
en busca de Diego Colina y mientras le estaban 
metiendo tantas mentiras al Presidente, nosotros ya 
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estábamos llegando a Nirgua el 9 de septiembre y 
sorprendimos descuidado al general Rosendo Medina 
que venía con seiscientos hombres a reforzar la plaza 
de Barquisimeto, El general Medina era un coriano 
muy conocido en el Táchira y todos éramos amigos 
suyos, pues había vivido muchos años en los Andes 
como Jefe Civil y Militar, como Presidente de Estado 
y como Jefe de la Frontera, se había casado con una 
tachirense y era uno de los jefes nacionales de los 
liberales amarillos. Andrade lo había llamado para 
que lo ayudara a combatir la revolución, La pelea de 
Nirgua fue en las calles del pueblo y duró medio día y 
el general Castro ordenó a las bandas de música que 
ya teníamos, que tocaran aires militares y los 
soldados se entonaron más y el general Medina tuvo 
que darnos el campo de batalla y además le cogimos 
ciento ochenta y tres máuseres de diez tiros y veinte 
mil cápsulas para los máuseres, y uno se quedaba 
asombrado con lo que estaba pasando, con una 
revolución que era chiquita y fue creciendo y fue 
avanzando, y de unas tropas del Gobierno que cada 
vez iban reculando y reculando sin querer presentar 
batalla y más bien como abriéndole paso y dándole 
garantías y además regalándole las armas, porque en 
cada carrera que pegaban lo primero que dejaban 
botadas eran las armas para que el enemigo las fuera 
recogiendo, pues las armas que el Gobierno fue 
soltando en los campos de batalla desde el Táchira 
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hasta Nirgua eran tantas y tan buenas que ni que 
hubiéramos tenido un millón de pesos fuertes para 
comprarlas habríamos tenido tantas y peor fue en 
Tocuyito, porque en Tocuyito, Ferrer y Fernández 
perdieron la cabeza y remataron la faena. 


Porque de Nirgua seguimos el mismo día por la 
población de Miranda y llegamos al pueblo de 
Bejuma, que estaba embanderado y en las ventanas 
de las casas habían colgados retratos del Mocho 
Hernández con guirnaldas de flores, porque creían 
que éramos nacionalistas partidarios del Mocho, y 
nosotros no dijimos que no y les aceptamos los 
obsequios y seguimos la marcha hasta llegar el día 12 
al campo de Tocuyito, cerquita del Campo de 
Carabobo, El enemigo tenía su base en Valencia y el 
14 de septiembre desplegó en el campo de batalla un 
ejército de seis mil hombres, otra vez seis mil 
hombres como la expedición de Fernández y dos 
jefes, el uno era Diego Bautista Ferrer que era 
Ministro de Guerra de Andrade y andaba en 
campaña, y el otro era el mismo Antonio Fernández, 
el que había estado en el Táchira y ahora lo 
premiaban mandándolo a dirigir la pelea decisiva y 
entre Ferrer y Fernández habían piques viejos y 
recelos de mando y no se entendían ni se podían 
poner de acuerdo y cada cual quería seguir su táctica 
y no discutieron ningún plan y así empezó el combate 
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y para peor habian mandado a Alcántara que venía 
de estudiar milicia en los Estados Unidos a que se 
estrenara como artillero, pero tampoco había mucha 
unión entre Alcántara y Ferrer y Fernández, y aquello 
era und culebra de tres cabezas y Ferrer ordenó a sus 
tropas que nos alacaran por el contro, que era el 
punto fuerte de nosotros y nos dejó libres los flancos 
que eran los débiles, y empujó sus tropas por una 
especie de callejón que dominábamos de lado y lado y 
empezamos a barrerlos como Dios mando, de modo 
que después sus enemigos decían que como Herrer 
había sido amigo de Don Cipriano desde 1892 y 
juntos habian sido expedicionarios de Andueza 
Palacio, en los Andes, cuando la guerra legalista, 
pues lo habian hecho a propósito para que se 
sacrificaran esas tropas, pero cl general Rafael 
Montilla, el indio Montilla que estaba en la vanguar 
dia de Ferrer, comprendió al peligro de la maniobra y 
quiso encabezar obra operación, pero en eso sonó la 
cometa de Jas tropas de Ferrer dando órdenes de 
retirado y todas las tropas del Gobierno se empezaron 
o replegar, y entonces nosotros los atacamos más a 
fondo y los arrollamos completamente y los soldados 
que se devolvian en retirada orrollaban a los que 
estaban en las líneas de la retaguardia y que no 
habían entrado en la pelea y entonces todos botaban 
los armas y nadie obedecía las órdenes de los jefes y 
corrían en distintas direcciones buscando una salida 
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mientras los cañones de Alcantara que no habían 
recibido la orden de parar los disparos seguían 
canoncando y entonces era cuando más diezmaban a 
los propios soldados del Gobierno yen la tremolina de 
la huida dejaron abandonados más de mil máuseros, 
dos cañones Krupp y mucha caballería. después se 
dijo que el toque de corneta con órdenes de retirada 
que habían obedecido las tropas de Ferrer y Fernán- 
dez y que las habia confundido y puesto en derrota, 
Jo había mandado a tocar Don Cipriano con el 
corneta Jesús Parra, que conocía bien la clave de 
toques de las cornetas del ejército del Gobierno y que 
por órdenes de Don Cipriano se metió en el campo del 
enemigo y desde un matorral se puso a dar los loques 
de retirada y nadie preguntó si era de verdad o de 
mentira, sino que de pronto Ferrer y Fernández vieron 
a la gente corriendo y no la pudieron atajar, sino que 
tuvieron éllos mismos que buscar también salida por 
el rumbo de Valencia, para conseguir un tren que los 
levara a Maracay, y dejaron derrotado y despeda- 
zado en una pelea de cinco horas, un ejército de seis 
mil hombres y también de paso dejaron sola a 
Valencia, pues no se pararon sino que se empeñaron 
en levarse también las tropas de Valencia para salir 
corriendo para Maracay, 


Tocuyito fue una pelea muy brava y no me equivoco 
ni un poquito cuando aseguro que fue la pelea más 
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fiera de toda la campaña del 99 y por eso es una gran 
mentira eso que dicen en sus papeles los enemigos 
del general Castro y los enemigos míos de que 
Tocuyito fue una gran traición al general Andrade, 
Gran traición con montones de muertos y de heridos 
y nosotros casi destrozados. Tan no hubo traición de 
Tocuyito que casi nos acaban, nos diezmaron, 
tuvimos muchas bajas, y perdimos gente muy notable 
como uno de los Cárdenas, Miguelón Contreras, uno 
de los Pulido y a Eleazar López y a José Maria Garcia 
casi los malan y el general Castro sufrió en una 
pierna y tuvo que usar por mucho tiempo muletas y 
gastamos casi todo el pertrecho que le habíamos 
cogido al Gobierno en Parapara y Nirgua. Lo que pasó 
todo el mundo lo sabe, que los dos jefes del ejército del 
Gobierno, Ferrer y Fernández, no se entendian y unos 
subalternos obedecían a un jefe y los otros subalter 
nos al otro jefe y así no se puede mandar ni en la 
guerra, ni en la paz. Nosotros en cambio teniamos un 
solo jefe que reconociamos y nadie chistaba ni tonia 
pareceres distintos a los del general Castro y 090 
mismo que pasó en Tocuyito en septiembre de 1899, 
pasó después en La Victoria on 1902, pues micnirds 
nosotros teníamos un solo jefe que era el mismo 
general Castro, y todos nosotros no leníamos sino 
voluntad para servirlo y acatarlo, en cambio del lado 
de la Revolución Libertadora había un montón de 
jefes rivales y además al general Matos no lo querían, 
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ni lo temian porque era hombre de salon y no era jefe 
de campamento, De los generales Ferrer, Fernández y 
Alcántara lo mismo que el indio Montilla se puede 
hablar todo lo que quieran menos que fueron traidores 
en Tocuyito o que tuvieron miedo, Lo que pasó es lo 
que dije y lo repito que en el campo del Gobierno de 
Andrade no había autoridad y cada jefe quería ser 
más jefe que el otro y entonces al menor fracaso viene 
la dispersión y por eso después de Tocuyito cada 
quien cogió por su lado y no hubo formación y 
siguieron de largo en Valencia y nos dieron tiempo de 
recuperarnos y de que vinieran los politicos de 
Valencia a decirnos que Valencia era de nosotros los 
andinos y nos trajeron en coche hasta la casa que lo 
tenían preparada al general Andrade, 


Muchos años después de la batalla, el general Ferror 
que después fue mi segundo cuando la Libertadora me 
contó que cuando la batalla de Tocuyito ol general 
Andrade le mandaba al mismo tempo órdenes a los 
dos jefes, a Antonio Fernández y a él, total que como 
osos dos jofos no s0 querían y además no se ontendian 
ol barullo fue peor, pues cada uno alogaba que el 
Prosidente lo había autorizado con una orden que al 
otro jefe no conocía y por eso fue que pasó lo que pasó 
on Tocuyito pues cuando marcharon desde Valenala 
hacia Tocuyito, Fernándoz ordenó que sus tropas se 
fueran por el viejo camino real que también llamaban 
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el camino ganadero, mientras que el general Ferrer 
que acababa de tener una discusión muy brava con 
Fernández mandó sus batallones por otro camino que 
era el de Valencia a Nirgua sin avisarle a Fernández y 
además ninguno de los dos jefes midió el peligro de 
mandar a los reclutas que habían cogido en Valencia 
sin uniformes, ni divisas y la pobre gente bisona se 
vio de pronto entre dos fuegos y ametrallada por la 
propia artillería del gobierno. Ferrer quería al salir de 
Valencia llegar primero al Alto de Uslar para desde 
allí disponer las operaciones contra nosotros pero no 
había discutido ningún plan con Fernández, ni con 
Alcántara que llevaba la artillería, total que cada 
quien llegó a la batalla por su cuenta y por eso en lo 
más bravo de la pelea que fue muy fiera, contingentes 
de Ferrer atacaban a los hombres de Fernández o la 
viceversa y se causaron muchas bajas y los cuerpos 
que no llevaban divisas, ni banderas pues fueron 
diezmados por la artillería del mismo Gobierno y 
mientras esto pasaba unos oficiales de las tropas de 
Ferrer discutían acaloradamente y casi se desafiaban 
en pleno combate con jefes de los batallones de 
Fernández como pasó entre el general Rafael 
Montilla y el capitán Crispín Márquez. La batalla 
empezó como a la una de la tarde y terminó después 
de las cinco, casi oscureciendo cuando Ferrer dio la 
orden de retirada. El general Ferrer me decía que 
desde antes de la batalla de Tocuyito todo estaba 
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perdido para el Gobierno pues el general Andrade le 
daba órdenes a unos y a otros al mismo tiempo, y no 
confiaba en nadie y al mismo tiempo los Generales 
liberales no confiaban en Andrade y aseguraba que 
fueron a la pelea por compromiso y por vergúenza, 
pero que no tenía ánimo, ni alegría de pelear. 


Inmediatamente después de Tocuyito, el general 
Castro dio la orden terminante de cambiar la divisa 
tricolor que traíamos desde el Táchira por la divisa 
amarilla de los liberales del centro. Muchos oficiales 
tachirenses como los Cárdenas, Velasco, García se 
disgustaron mucho porque éllos eran enemigos de 
Peñaloza y de Morales que eran los jefes lagartijos o 
liberales amarillos en el Táchira y los enconos eran 
muchos porque Morales y Peñaloza le hacían sentir el 
hierro al enemigo, pero con el general Castro no 
había discusión posible sino cumplirle ligerito la 
orden y sin chistar y así se hizo y en Valencia 
compramos cuanta cinta amarilla había en las 
quincallas y mucha tela amarilla para hacer coser los 
pabellones y eso fue un gran golpe político de Don 
Cipriano porque entonces la gente del Gobierno y las 
tropas del Gobierno bajaron la guardia y desde ese 
momento empezó a hablarse de arreglos para hacer el 
Gobierno de liberales amarillos y nadie volvió a 
hablar de batallas. 
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Pero todavia faltaba la gran batalla, la que ganamos 
sin pelearla con los fusiles y los machetes sino con la 
chispa y la audacia de Don Cipriano para acabar con 
el enemigo poniéndole puente de plata, esa que yo 
llamo la batalla de Maracay, porque en Maracay 
estaba acampado el ejército del Gobierno con el 
general Luciano Mendoza a la cabeza, que era el 
comandante en jefe y liberal de mucha fama desde 
los tiempos de Páez, habíamos ganado en Tocuyito y 
ya teníamos muchas armas y nos habíamos recupe- 
rado de las pérdidas que tuvimos en Tocuyito, pero 
adelante entre Maracay y Caracas, teníamos un 
trago muy amargo, porque en Maracay y La Victoria, 
Mendoza tenía reunidos cuatro mil hombres bien 
armados y entre La Victoria y Caracas, regados entre 
Tejerías, Los Teques y Caracas había como otros tres 
mil y todo el parque que estaba en Caracas y además 
por detrás de nosotros como para cogernos en una 
tenaza estaban los tres mil hombres fresquecitos de 
Juárez en Barquisimeto que no habían peleado y 
tenían también buen armamento y los dos mil 
hombres veteranos que Gregorio Riera ofrecía desde 
Coro y la gente escalonada en el Guárico y los 
contingentes de Nicolás Rolando; total que después de 
Tocuyito si hubieran querido nos han podido moler y 
hacer polvo; pero ni obedecian al general Andrade, ni 
ninguno de esos generales se quería poner de acuerdo 
con el otro, pues ni Mendoza tenía confianza en Bello 
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Rodriguez, ni Fernandez queria acatar a Ferrer, ni 
Ferrer tenia confianza en Peraza, total de totales que 
era como si no tuvieran esos diez mil hombres y como 
si no estuvieran armados porque estaban todos 
indecisos, igualito a como estuvo Antonio Fernández 
días y días en Colón, allá en el Táchira, sin querer 
moverse ni dar señales de ataque y mientras tanto 
nosotros acampados en Valencia y dueños de 
Valencia y los mensajeros de Andrade que llegaban 
por Puerto Cabello para burlar el frente de batalla de 
Maracay y hablar con Don Cipriano y preguntarle las 
condiciones para un armisticio y entonces Don 
Cipriano se puso a mandarle delegados a Mendoza 
para decirle que lo reconociera como jefe supremo de 
Venezuela y de los liberales amarillos y que él le daba 
todas las garantías de que iba a seguir mandando 
como siempre y en estas conversaciones secretas nos 
sirvió de mucho el general Garrido que se había 
sumado a nosotros en el Táchira y que era liberal 
amarillo del Centro y muy conocido y apreciado por 
Mendoza que le tenía confianza y entonces Mendoza 
vio el cielo abierto pues a todas estas Mendoza estaba 
muy preocupado, pues le habían asegurado que 
Andrade iba a libertar y a hacer pacto con el Mocho 
Hernández y que los liberales amarillos iban a sufrir 
una caída de repente y en cambio Don Cipriano era 
de la causa liberal y se la había jugado con Andueza 
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el 92 y si habia estado asilado por liberal continuista, 
al fin y al cabo era liberal amarillo y había más 
confianza que con Andrade que era de origen godo, 
total que estas dudas y este pensar de Mendoza lo 
compartian tambien los otros Generales liberales 
amarillos del ejército del Gobierno que estaban en 
Maracay y después de unas reuniones celebradas en 
unos vagones del ferrocarril entre delegados de la 
revolucion v el general Mendoza cuando menos se 
esperaba a fines de octubre, el general Mendoza y 
todo el Estado Mavor del Ejército del Gobierno 
reconocieron a Don Cipriano como jefe gupremo de 
Venezuela y entonces las tropas del Gobierno no 
huveron como en Parapara y en Tocuyito sino que se 
pusieron de cortejo de Don Cipriano para que pudiera 
hacer una buena entrada a Caracas y de paso 
quedamos dueños de toda Venezuela y ahora 
teniamos el mando de todos los ejércitos y éramos 
dueños de todos los armamentos y de la tesorería y de 
las aduanas. Todo eso parece un cuento o como que el 
destino hubiera escrito que esa suerte era para 
nosotros, porque en esos dias habia muchos Genera- 
les que también querían lo mismo, como por ejemplo, 
el Mocho Hernández y Ramón Guerra, pero el destino 
se antojó de Don Cipriano, todo lo ayudó, pues vio 
claro lo que iba a pasar y no tuvo miedo en probar 
suerte; pero lo ayudó mucho o nos ayudó mucho, la 
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verdad sea dicha después de tantos años, la condición 
del enemigo, por eso yo siempre digo que a uno lo 
ayuda mucho a triunfar la condición del enemigo, 


LA MANO DEL DESTINO 


La gente de ahora no sabe lo que es la guerra y creen 
que la guerra no es más que las tropas y las 
matazones. Pero las matazones no es sino una de las 
cosas de la guerra, porque la guerra acaba con todo. 
La palabra lo dice: la guerra. En el Táchira la 
llamábamos la chispa porque es como la candela en 
el monte seco. Cuando en el Táchira decían hay 
chispa o parece que va a ver chispa, los campesinos 
que oían la palabra se enmontaban y no volvían a 
trabajar las labranzas y dejaban solas a las mujeres, 
porque la recogida era pareja y al campesino que no 
se lo llevaba reclutado el Gobierno, lo agarraba la 
revolución. Y la verdad era que los que menos sufrían 
eran los Generales, fueran del Gobierno o de la 
revolución, porque si eran de la revolución y 
triunfaban, pues se ponían a mandar y a cobrarse los 
sustos y si ganaban los Generales del Gobierno pues 
se asentaba más la mano y había más Gobierno. 
Pero había otra gente que se perjudicaba mucho con 
la guerra, como los hacendados y los dueños de hatos, 
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porque entonces no tenian con quien trabajar la 
tierra, y ademas, venian los préstamos forzosos de la 
revolución o del Gobierno. Y por otra parte los pobres 
peones y los conuqueros, que si no corrían y se 
escondían en lo profundo de la montaña o en el 
páramo, se los llevaban voluntarios o amarrados y 
esos conuqueros eran los que más se morían en las 
peleas, por eso es que dicen que el soldado es carne de 
cañón. Y yo digo que también es carne de machete, 
de lanza, máuser, porque siempre la mortandad es 
grande, así la guerra sea chiquita. Se secaban los 
conucos y la tropa que va pasando se lleva el poco 
ganadito que quedaba y no había qué comer y los 
caminos se llenaban de bandidos, que no eran de la 
revolución pero que aprovechaban para robar y 
matar a la gente pacífica. 


Y cuando las tropas ocupaban los pueblos era igual, 
porque entonces los préstamos forzosos eran para los 
ricos del lugar y si se negaban a dar la plata que les 
pedían, pues iban presos y si el jefe era muy violento 
pues los mandaba a fusilar. Y había mucho oficial y 
mucho soldado que cuando andaban en la guerra se 
ponían alevosos con las mujeres, igual que como 
cuentan que en el centro cuando la Federación los 
negros alzados forzaban a las blancas, pero eso erd 
igual en todas partes, porque también en los Andes 
llegaban y arrasaban con todo y atropellaban a las 
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mujeres que estaban solas. Y como no habia casi 
armas de fuego y todo era a base de armas blancas, 
de machetes y de lanzas, y como no habian buenos 
caminos, ni telégrafos, un guerrillero de esos, pues se 
enmogotaba y no había quien lo sacara de sus 
correderos por mucho tiempo. 


Si no fuera tan mortifera la guerra uno creería que era 
como un juego de muchachos, jugando a la pelea. 
Porque todos se ponían como locos, es decir, como 
muchachos cuando los muchachos se desafían a 
pedradas entre un barrio o un pueblo y otro vecino. 
Porque los libros hablan de unas guerras grandes 
como la legalista, pero siempre había en Venezuela 
muchas guerritas, muchas guerras chiquitas que no 
pasaban del Táchira, o de la Sierra de Coro, o de 
Guayana. Esos eran los alzados y por ahi algunos 
después de 1902, como Horacio Ducharne y Peñaloza 
se quedaron con la costumbre, pero ahora se acababa 
apenas comenzaba porque ya era distinto. 
Pero cuando nosotros tiramos la parada del 23 de 
mayo de 1899, la guerra era pan de todos los días. 
Que si los amarillos? que si los azules, que si la 
bandera blanca de Crespo para que se le juntaran los 
godos y los amarillos, que si la bandera roja de los 
godos. Por eso le digo que parecía un juego de 
muchachos con banderas y cornetas y siempre había 
quien escribía la proclama maldiciendo al Gobierno y 
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ofreciendo de todo como en botica. Digame en el 
Táchira, que cada rato pasaban la frontera para 
invadir y otra vez la volvían a pasar como asilados. 
Y lo más curioso, es que todos eran amigos y hasta 
parientes, pero cuando llegaba la guerra, pues eran 
como Caín y Abel, que dice la Biblia. Y en el enredo 
andaban generales y doctores, muchachos y viejos, y 
entonces no podía ninguna familia vivir tranquila, 
porque si tenía un pariente mandando, tenía también 
dos familiares asilados, o les estaban guardando 
duelo porque los habían matado en la guerra. No 
había alegría completa. Por eso mi mamá y todas las 
mujeres en los Andes le tenía más miedo a la guerra 
que a las culebras que es mucho decir y cuando les 
decían que habia chispa y que venía la guerra decían 
Ave María Purísima y se arrodillaban a rezar para 
que no llegara la guerra. 


Es como con los Delegados Nacionales, que ya nadie 
se acuerda y todo el mundo pregunta que quiénes eran 
cuando uno los nombra. Los Delegados Nacionales 
eran los Generales liberales amarillos, nacidos en el 
Centro o en Oriente que Guzmán Blanco y Crespo 
mandaban a los Andes de tiempo en tiempo, para que 
se hicieran cargo del Gobierno y de esta manera los 
alejaban de Caracas, donde eran peligrosos por las 
combinaciones revolucionarias, les daban autoridad 
para que consiguieran plata en empréstitos y en 
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Cuando Don Cipriano llegó a la Casa Amarilla en octubre del 99, yo lo 
abracé y le dije: “Ahora Venezuela es de nosotros”... 


remates y se trajeran unos cobres y de paso podian 
darle empleos a los seguidores que llevaban desde el 
Centro, Estos Generales, iban con sus tropas embar- 
cados por Maracaibo y entraban a Mérida y después 
a San Cristóbal y a Trujillo con gran acom- 
pañamiento, como que si hubieran ganado una 
victoria, se encargaban del Gobierno y se entendían 
con el jefe andino que estuviera alzado o que 
amenazara con alzarse, bien fueran los Araujo, los 
Baptista, Morales, Trejo Tapia o Medina y acomoda- 
ban el Gobierno y se volvían con los bolsillos llenos, 
más o menos lo que nosotros hicimos después del 
triunfo del 99, en el Oriente y en el Centro, cuando 
mandamos a gobernar en esos Estados a puro andino, 
Presidentes de Estado, Jefes de Guarnición y Jefes 
Civiles para que garantizaran al Gobierno, pues los 
Delegados Nacionales llegaban a Mérida y a Trujillo, 
igual que después los andinos que llegaban a Oriente 
o al Llano con dos tropas, es decir, con la tropa de 
soldados armados y con la tropa de los amigos civiles 
que se hacían cargo de todos los puestos mientras 
estuviera mandando el Delegado, desde el Secretario 
General hasta el último Jefe Civil. Que yo recuerde 
estuvieron en los Andes como Delegados, Vizca- 
rrondo, Blanco Uribe, Aristiguieta, Sarría, Gallegos, 
entre otros, iban llegando por turno, pues la fama de 
los Andes en Caracas era la de que había mucha 
morocota suelta y mucho trajín revolucionario. Pero 
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esos Delegados eran pacificos y no se metian sino con 
los enemigos politicos, lo que si fue muy malo y muy 
serio, fue la expedición de Antonio Fernández, que 
mando Andrade en junio de 1899, para atacar la 
revolución que traiamos, porque Fernández se olvidó 
de pelear y medio peleó en Cordero y se encerró con 
Peñaloza en San Cristóbal y después se vino detrás de 
nosotros saqueando casas y negocios. Fernández, 
había sido Ministro de Crespo y de Andrade y era el 
jefe de la negrada de Barlovento, y llegó al Táchira, 
con seis mil soldados, y no se empeñó en acabar con 
nosotros sino que medio nos tiroteamos en Cordero y 
siguió para San Cristóbal y nosotros tuvimos tiempo 
para levantar el campamento y después de unos días 
en Capacho emprender la marcha para el Centro, 
dejándolo atrás pero sin ningunas ganas de perseguir- 
nos. Cuando llegamos a Tovar, Fernández se salió de 
San Cristóbal intacto con las armas y los soldados 
que había traído de Caracas y se fue poco a poco 
saqueando los campos y los pueblos y cuando 
llegamos a Mérida se presentó en La Grita y cuando 
salimos de Mérida para Valera, se presentó en Tovar 
y las tropas se pusieron a saquear las haciendas y los 
pueblos de Tovar, Zea y Bailadores y cargaron con los 
burros, con las mulas, con los caballos, con los cálices 
de las iglesias, con las piezas de tela de los 
almacenes, con los muebles de las casas, con todo, 
con todo y se embarcaron entonces en la costa del 
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Lago para viajar a Maracaibo, y unas mujeres 
troperas de las que andan con los ejércitos llegaron a 
Maracaibo vestidas con unos trajes negros de una 
seda muy costosa y muy brillante, adornada con 
estrellitas de papel dorado y eran los vestidos de las 
santas de las iglesias de los Andes que las tropas de 
la expedición de Fernández habían saqueado y al 
desembarcar en el muelle aquello parecía una 
verdadera arca de Noé, y el obispo Silva, de Mérida, 
publicó una hoja protestando contra esos saqueos y 
contra el sacrilegio de las tropas de Fernández con los 
cálices de las iglesias y con los vestidos de las 
virgenes. 

Por eso yo digo y repito que la gente de ahora no sabe 
lo que es la guerra, por eso son tan inconformes y 
todo lo reclaman y nada les gusta. Por eso mismo yo 
creo que es cierto lo que una vez me decía Requena, 
que sería bueno en las carreteras cuando se les pone 
cemento y se acaban los huecos y los baches y el 
polvero, dejar un trecho igualito a como era antes, sin 
cemento y con huecos para que la gente se recordara 
como era todo antes, Cuando triunfamos en el año 
99, nos tocó entonces hacer otra clase de guerra, la 
que uno hace cuando es Gobierno, que es distinta de 
la que hicimos antes cuando éramos la revolución. 
Porque cuando uno es Gobierno, y sabe que es 
Gobierno, pues es más fácil la cosa, hay más apoyo 
porque en todas partes son muy poquitos los que 
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quieren tirar la parada de ser revolucionarios, porque 
es una aventura que puede darse o no darse, en 
cambio el Gobierno tiene el machete en la mano, que 
fue lo que se le olvidó al general Andrade, cuando se 
dejo traicionar por sus subalternos. Pero antes la 
guerra se hacía más que todo con armas blancas, con 
lanzas, con machetes, con espadas y hasta con palos 
puvudos que eran peor que una lanza y habia muy 
pocos máuseres, unas carabinas, y unas tercerolas y 
unas escopetas. Así fue cuando la Federación y 
cuando la revolución de Crespo el 92, y nosotros 
vinimos desde los Andes casi desarmados, pues Don 
Cipriano con sus discursos de que las armas las tenía 
enemigo, y que había que quitárselas nos fue 
trayendo hasta Tocuyito, y de Tocuyito hasta 
no se necesitaron armas porque desde 


Caracas, 
Valencia fue pura negociadera para entregar el 
Gobierno. Andrade tenía veinte veces las armas y las 


municiones que nosotros teníamos y podía parar diez 
veces los mil quinientos hombres que traíamos, pero 
va se sabe lo que pasó, que el general Luciano 
Mendoza, comandante en jefe del ejército de An- 
drade, negoció la entrega y el general Castro no entró 
a Caracas en la tarde del 22 de octubre con nosotros 
los andinos, sino acompañado por el general Men- 
doza, por el general Matos y todo el alto mando 
liberal amarillo que había salido a darle pelea un mes 


antes, 


A 


Guerra de verdad verdad, La Libertadora. Esa si fue 
guerra de verdad, con decirle que en un momento 
dado fuera de la tierra que pisábamos en el Centro y 
los Estados andinos, todo lo demás estaba en manos 
de la revolución. Venezuela parecia un avispero, los 
buques que consiguió Matos pudieron descargar 
armas en las costas de Oriente y en las costas de 
Coro. Delgado Chalbaud cañoneó mucho rancherío, y 
espantó mucha gente que estaba por las costas de 
Barcelona y de Carúpano, esperando las armas, pero 
de todas maneras entraron muchas armas, pues los 
cómplices eran la Bermúdez del asfalto, el Ferrocarril 
Alemán de los alemanes, que querían cobrar las 
deudas del tiempo de Guzmán Blanco y de Crespo y 
los franceses del cable francés que traía y llevaba las 
noticias. En esa revolución el menos jefe era el que 
figuraba como jefe por los reales, Manuel Antonio 
Matos, porque nunca había sido hombre de campaña, 
sino de bancos y de ministerios y de relaciones con 
los extranjeros, y como era cuñado de Guzmán 
Blanco, Guzmán lo invitó a una campaña y lo hizo 
General. Pero en La Libertadora, sobraban los 
Generales de verdad, fogueados en muchas campañas 
y algunos muy viejos como Domingo Monagas, que 
apenas pudo llegar en el avance hacia el Centro hasta 
Chaguaramas. Como sería esa guerra que hasta el 
doctor Santos Dominici, que era Rector de la 
Universidad, andaba en el estado mayor de Matos y 
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el poeta Lazo Mart. andaba alzado en Puerto 
utrias. Y ese es el orgullo de uno, el haber podido 
entarse con tamaños jefes v haber tenido suerte y 
haberlos derrotado. Porque Rolando tenía mucho 
prestigio, era despierto y sabía entrarle a las balas, 
ademas era jefe. Por cierto que como secretario de 
Rolando andaba el poeta Baltazar Vallenilla, her- 
mano de Don Laureano. Es que en La Libertadora, 
estaba todo el mundo, con decirle que de la 
Universidad se fueron tantos estudiantes y maestros 
a la guerra que se acabaron las clases. 


En La Libertadora, se estrenaron verdaderamente las 
armas nuevas, de lado y lado. Porque en 1899, antes 
de la invasión de nosotros, Guevara y Lutowsky, 
derrotaron en el Guárico a Ramón Guerra que 
careaba puro lancero, con los fusiles y las ametralla- 
doras que había traído el mismo Guerra, cuando era 
Ministro de Crespo. Pero ahora estábamos de igual a 
igual. El general Castro apenitas llegó a Caracas, 
mandó a París a José Cecilio de Castro, que no era 
nada de él, sino el apellido, a que comprara 
armamento nuevo a París y trajo cosas muy nuevas y 
bonitas que daban ganas de usarlas, pero eran muy 


mortíferas. 


Pero ahora estábamos de igual a igual porque era la 
primera vez que una revolución también tenía 
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ametralladoras y cañones y fusiles de repetición y 
mucho pertrecho, pues los musiúes de la Bermúdez y 
los ingleses mismos que le vendieron el barco a 
Matos, le dieron parque como para que llegara a 
Caracas en una semana. Cómo seria el montón de 
parque que Matos consiguió en el exterior que en 
Oriente, desde los puntos de la costa en donde 
lograron desembarcar el material, mandaban las 
armas en arreos de mulas a los pueblos, porque en 
todo el Oriente, el Gobierno había perdido la 
iniciativa, pues eran muchos los enemigos. Porque en 
esa Libertadora hubo de todo, por un lado los 
americanos le aflojaron dinero a Matos para que 
comprara parque, pero por la otra, en Oriente y en el 
Llano se pusieron muy bravos con el Gobierno 
cuando empezamos a mandar Presidentes de Estado 
y Jefes Civiles andinos, para todos los pueblos, pues, 
cuando los liberales amarillos dominaban, el jefe civil 
de cada pueblo era del mismo pueblo y era igual con 
los Presidentes de Estado, pues, para poder responder 
cada uno de esos jefes por su región tenía que contar 
con la gente del lugar, pero como nosotros íbamos a 
hacer una cosa distinta empezamos por desacomo- 
darle el nido a toda esa gente, grande y chiquita, que 
tenía ya treinta años mandado solos. Y como los 
andinos no conocían a los orientales, pues entonces 
parecíamos en Oriente como una invasión de afuera 
y entonces la gente de los campos y de los pueblos se 
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le juntó a Nicolás Rolando y a Domingo Monagas, y a 
Manuel Morales y a Pedro Ducharne y a Horacio 
Ducharne que eran los jefes de Cumaná y de Maturín 
y de Barcelona y lo mismo pasó en el Llano que se 
alzaron con el tuerto Vargas y con Hernández Ron y 
con Gimón y los corianos con Riera y la gente de las 
montañas entre Boconó, El Tocuyo y Biscucuy 
reconocían por el jefe al indio Rafael Montilla y el 
paisano Peñaloza que no trajo gente, pero que fue 
nombrado desde que llegó al campamento, Jefe del 
Estado Mayor de la Revolución, pues Matos por una 
parte lo estimaba mucho y por otra veía que como 
Peñaloza era el único jefe reconocido que no tenía 
tropas propias, podía confiar más en él que en 
Rolando o en Riera que tenían oficiales propios y 
gente fiel y las armas que les había repartido Matos, 
pero que ya estaban en sus manos. Porque con La 
Libertadora pasó como siempre en política que de una 
vez hubo las ojerizas de las rivalidades y Matos le 
tenía el ojo puesto a Rolando para que no fuera a 
llegar primero que los occidentales al centro y fueran 
a entrar primero los orientales a Caracas, con 
Rolando a la cabeza. Por eso cuando se murió el 
general Domingo Monagas en Chaguaramas, en 
lugar de nombrar a Rolando en el puesto de 
Monagas, que todos esperaban, pues nombró al 
general Peñaloza, al paisano, a Juan Pablo, pues 
había otro general Peñaloza, oriental, que se llamaba 
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José Manuel. Y con las fuerzas de Occidente, con el 
viejo Mendoza y con Juan Pablo Peñaloza que 
salieron de Barquisimeto para unirse en Villa de Cura 
con las tropas orientales, Matos le ponía cola a la 
cometa de Rolando para que no volara tan alto. 
Como ha pasado siempre, antes de ganar la batalla 
ya estaban pensando en las zancadillas y por eso La 
Libertadora era puro cuerpo y sin cabeza, porque 
tenia como cincuenta cabezas que eran los Generales 
de Oriente y de Occidente y del Centro y todos 
opinaban y Matos los dejaba opinar y como iba muy 
arreglado a la batalla con paraguas de seda verde y 
guantes blancos y un asistente con barriles de agua 
hervida, pues no le hacían caso y tampoco Rolando 
terminaba de empujar, pues ese fue el defecto de 
Rolando que siendo jefe, esperó mucho tiempo para 
tirar la parada. Rolando tenía muchísimo prestigio en 
Oriente, los soldados lo llamaban Nicolás por cariño 
y comía con ellos y los recetaba y les hablaba de sus 
familias y todos los veían como un Dios, pero era 
muy detallista y quería tener todos los detalles 
completos antes de dar la orden de marchar y 
entonces perdía mucho tiempo, porque nunca se 
puede tener todo completo, es decir no era tirador de 
paradas como Don Cipriano. En Oriente lo llamaban 
el nuevo Mariño y el nuevo Bermúdez y esas cosas 
ponían pensativo a Matos. 
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Parece raro, pero siempre en estas cosas, por más que 
las personas no lo quieran, aparecen siempre dos jefes 
y empieza el enredo y vienen las divisiones. Eso 
hubiera pasado en 1929, si por un supuesto hubiera 
triunfado Román Delgado, pues entre Delgado Chal- 
baud y Aristiguieta se hubiera presentado el lío al no 
más empezar. Porque Aristiguieta, Pedro Elías, como 
lo llamaban, sin el apellido, era el hombre del 
prestigio revolucionario en Oriente, así como antes 
Rolando, y era pariente de Sucre y tenía una indiada 
guaiquerí que lo veía como un papá y mucha gente en 
Guayana y en Barcelona y en Margarita y no tenía 
odios encima porque nunca había mandado y en 
cambio Román Delgado era andino y había sido 
castrista y había estado conmigo y le hubieran 
empezado a sacar lo del bombardeo de Yaguaraparo 
y de Gúiria y todas esas cosas que nos sacan a los que 
estamos mandando. De por si la expedición de 
Delgado Chalbaud arrancó con un año de atraso 
porque Don Leopoldo no quería reconocerlo como 
jefe, ni Régulo, no por nada especial, sino porque lo 
conocían y sabían que el día en que Román llegara a 
montarse en el caballo nadie lo iba a bajar. Y entre la 
gente de Oriente en donde Delgado quería desembar- 
car, eran muchos los que querían ver a Aristiguieta en 
la silla, 
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En marzo de 1900 me mandó Don Cipriano al Táchira que seguía en 
manos de los liberales amarillos, yo iba como Jefe Civil y Militar... 


Los andinos contamos en Oriente con la gran ayuda 
del general Velutini que era enemigo acérrimo de 
Rolando, porque Velutini era el jefe en las tierras de 
Oriente, sobre todo en Barcelona, hasta que Rolando 
se creció como jefe y se enfrentaron desde el tiempo 
de Crespo y no cabían los dos en la misma situación y 
si Rolando era la revolución, pues Velutini tenía que 
estar con el Gobierno, aunque fuera gobierno de 
andinos. Pero además, con nosotros había muy 
buenos jefes orientales como Diego Bautista Ferrer, 
Luis Mata Illas, Asunción Rodríguez, el general 
Morrison, igual que en Coro contamos con Telleria y 
en el Centro con Alcántara y con Ramón Ayala y 
con ese grupo de orientales, centrales y corianos 
estaban nada menos que Leopoldo Baptista, Rafael 
González Pacheco, la mejor espada de Occidente y 
Emilio Rivas, andinos que antes habian sido liberales 


amarillos o nacionalistas, pero que ahora estaban 
con Don Cipriano. 


Y esas cosas del destino o de la suerte, de que lo que es 
para uno no es para nadie más, porque yo me pre- 
gunto ¿por qué se empeñó Don Cipriano en que fuera 
yo solo el que saliera a combatir una vez y otra vez y 
Otra vez, a los generales de la Revolución? Porque la 
verdad sea dicha, ni yo andaba buscando el puesto, 
ni conocía de Venezuela sino el camino que habíamos 
traído desde la frontera hasta Caracas y luego 
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cuando regresé por mar como Jefe Civil y Militar del 
Táchira en 1900, que conocí a Maracaibo y todavia 
no estaba muy experto en la guerra porque yo había 
venido de segundo, y sin discutir las órdenes del jefe. 
Entonces ¿por qué no mandó Don Cipriano al general 
Ferrer que era amigo suyo y había sido su jefe en la 
guerra del 92, o al general Garrido, o a Pedro María 
Cárdenas, o a Gumersindo Méndez, o a Régulo 
Olivares que se habían crecido en la campaña del 99? 
Si Don Cipriano no coge entre ojos a José Antonio 
Dávila, el hombre que derrotó al Mocho y el 
expedicionario de Carazúa, ese hubiera sido el 
hombre. Pero no fueron éllos sino fui yo. Don 
Cipriano cuando el primer triunfo en Coro, el año 2, 
me puso un telegrama muy bonito y me llamaba el 
predestinado, pero es que a Don Cipriano le gustaban 
mucho las palabras bonitas. Pero volviendo a mi 
caso, en diciembre de 1902, derroté a Luciano 
Mendoza, a Antonio Fernández, que era el jefe de los 
negros de Barlovento y había ido al Táchira en junio 
de 1899, como jefe expedicionario del Gobierno de 
Andrade, contra nosotros con un ejército de 6.000 
hombres, pero la verdad que Luciano Mendoza ya 
estaba muy viejo y cansado y lo alcancé en Villa de 
Cura, pero no se quiso parar y lo perseguí hasta La 
Puerta, en donde salió en derrota. De esa campaña lo 
que más recuerdo y quiero que no se olvide fue que . 
derroté y cogí preso a “Lanza Libre”, en el Tinaco, a 
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Loreto Lima, el primer lancero de los Llanos, uno de 
los hombres mds guapos de Venezuela y mds seguido 
en todas estas tierras de Carabobo y Cojedes. Y 
entonces cuando uno ha tenido la suerte de derrotar a 
Luciano Mendoza, a Antonio Fernández y a Loreto 
Lima, pues entonces si se siente uno General de 
verdad. 


A Rolando le tocó un trabajo muy duro y lo sacó 
adelante y por eso digo que tenía méritos de jefe. Pues 
en Oriente brotaron guerrillas como la yerba después 
de los aguaceros y cada quien se alzó y dicen que 
aquello al principio se parecía a la Federación. Eso por 
un lado, por el otro los generales orientales que eran 
muchos y con mucho personalismo y no querían 
acatar a nadie al principio, sino cada uno por su 
cuenta y eran jefes como Manuel Morales, Zoilo 
Vidal, Pancho Vásquez, José Manuel Peñaloza, los 
Ducharne, Doroteo Flores. Entonces a Rolando le tocó 
hacerse reconocer de todos esos jefes y meterle 
disciplina a las guerrillas para poder tener un ejército 
y entonces poder responder de la guerra en el Oriente 
y el hombre salió adelante y esos méritos no se le 
pueden quitar a quien los tiene a pesar de que uno sea 
el enemigo y eso hasta por uno mismo, porque no 
tiene gracia derrotar a un flojo o a un loco. 


A mediados de junio de 1902, no teníamos los del 
Gobierno sino Aragua, Carabobo y Miranda, el Zulia 
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y los Estados andinos y eso con guerrillas en algunos 
de esos mismos Estados que dominábamos, pero la 
revolución crecía en Cojedes, Lara, Falcón, Guárico, 
Monagas, Zamora, Anzoátegui, Portuguesa, Yaracuy 
y Margarita. En Guayana desde el alzamiento de 
Farreras, La Libertadora era dueña de todo y 
publicaban un periódico parecido a la Gaceta Oficial 
con más o menos el mismo nombre. Al revés de 
cuando nosotros éramos la revolución y Andrade el 
Gobierno, ahora La Libertadora tenía mas tropas que 
el Gobierno y si a ver vamos, en armamento 
estábamos parejos. Pero eso era lo que le gustaba a 
Don Cipriano, y entonces se acordaba de sus lecturas 
y daba órdenes y no quería que nadie lo contrariara o 
dijera sus pareceres. Y yo creo que eso lo ayudó 
mucho en La Victoria. 


Porque el cuento de la batalla de La Victoria es muy 
enredado, porque desde el principio, el general 
Monagas queria que los orien tales se vinieran 
directamente, o por Barlovento, o por el Llano a 
rematar por Altagracia de Orituco para meterse por 
los valles del Tuy y tomar a Caracas y ya muriéndose 
el general Monagas repetía que la revolución no debía 
seguir perdiendo el tiempo en Oriente sino marchar al 
Centro y evitar batallas empujándose por los valles 
del Tuy y esas órdenes y esos consejos se los dio 
Monagas a Rolando, cuando ya se estaba muriendo, 
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Pero cuando los orientales llegaron a Valle de La 
Pascua, Matos ordenó que esperaran al ejército de 
Occidente hasta que se encontraron en La Puerta y se 
unieron y Luis Crespo Torres me dijo muchos años 
después, que cuando se juntaron los dos ejércitos en 
La Puerta, a él le entró mala espina por las historias 
del sitio. Entonces empezó la lucha que si se 
enfrentaban al general Castro en La Victoria, en 
donde estaba atrincherado, que era lo que quería el 
general Luciano Mendoza, o que si seguían por los 
valles del Tuy y tomaban a Caracas que estaba sola. 
Y eran reuniones de los Generales de Oriente y de los 
Generales del Centro y de los Generales de Occidente 
y de sus Estados Mayores, y que si esto, y que si 
aquello y el general Matos dejaba opinar a todo el 
mundo y él no opinaba y volvía a preguntar qué 
opinaban el general Mendoza y el general Juan Pablo 
Peñaloza, nombrado ya en el lugar que ocupaba 
Monagas, y total que le hicieron caso a Mendoza que 
estaba medio chocho y era muy terco y los catorce 
mil hombres de La Libertadora se empeñaron tres 
semanas largas en querer tomar a La Victoria y el 
general Castro resistido con sus siete mil hombres. 
Todo ese cuento ya se sabe, igual que mis dos 
campañas, antes y después de La Victoria, en Coro y 
Barquisimeto y mi herida en Carúpano, pues el doctor 
Márquez Bustillos y Eleazar López han escrito unos 
libros sobre estos asuntos y hasta Tello Mendoza, el 
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año 1903, mandó escribir y firmó un libro alabán- 
dome por las batallas de ese tiempo, pero después se 
puso de enemigo mío, porque yo no andaba en su 
grupito. Pero cuando en noviembre de 1902, Matos 
dio la orden de acabar el sitio de La Victoria y de que 
se dividieran los ejércitos de la revolución y que los 
orientales se fueran para Oriente y los de Occidente 
para Occidente y él se embarcó en Tucacas para 
Curazao, entonces le ofreció el mando supremo al 
general Mendoza, pero como Mendoza le dijo que 
estaba muy viejo y achacoso y que se iba a retirar, 
entonces nombró su representante supremo en Vene- 
zuela al general Juan Pablo Peñaloza y dejó a 
Rolando que era el que tenía más gente y más armas 
y más prestigio como simple Jefe del Ejército del 
Centro y del Oriente. Pero el general Rolando no le 
hizo caso a la orden de Matos de irse para Oriente 
sino que se quedó en Barlovento y empezó a llamar a 
las guerrillas de Oriente para que se reunieran con él 
en Barlovento, amagando siempre con la toma de 
Caracas y llegó a mandar guerrillas que llegaron 
hasta Petare. En eso llegó otra orden de Matos, desde 
Curazao, en donde nombraba el general José Manuel 
Peñaloza, el oriental, como Jefe del Ejército del 
Centro y Oriente y Rolando no quedó sino como Jefe 
del Ejército que mandaba y fue entonces cuando lo 
derroté en El Guapo. 
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Después de la derrota de El Guapo, Rolando resolvió 
irse para Oriente y acampar sus tropas en Maturín, 
pero se encontró con la sorpresa de que Horacio 
Ducharne lo desconoció y le dijo que el nacionalismo 
estaba ahora con el Gobierno por órdenes del propio 
Mocho Hernández que andaba de diplomático de Don 
Cipriano en los Estados Unidos, y que por tanto no 
contara con su apoyo y Rolando prefirió seguir de 
largo para Ciudad Bolívar y no enfrentarse en una 
pelea con Ducharne, pues sus planes eran empezar 
otra vez en grande la Revolución Libertadora que ya 
se estaba acabando y Ducharne no le dio ningún 
apoyo sino que se quedó como Jefe Civil y Militar de 
Maturín hasta que Don Cipriano lo quitó en agosto de 
1903, y por eso fue que en 1915 cuando se alzó en 
contra mía no lo quisieron acompañar los liberales 
amarillos que todavía quedaban en todas esas tierras 
de Oriente y se quedó con el puro grupito de los 
mocheros. En eso Matos dio la orden general de 
retirarse de la guerra, pero Rolando que tenía tanto 
que sentir del trato que en la campaña le había dado 
Matos, resolvió no obedecerlo y quiso seguir la guerra, 
pero esta vez sin obedecer a nadie sino mandando 
como jefe supremo y resolvió seguir para Guayana, 
pues desde que se alzó Farreras en agosto de 1902, 
Ciudad Bolívar había quedado por cuenta de La 
Libertadora y por eso Rolando fue a poner el cuartel 
general de la nueva Libertadora en Ciudad Bolívar 
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que se comunicaba con los Llanos, con Trinidad y con 
el Centro y por otra parte Guayana era muy rica y 
habia mucho recurso y ademds con el rio de por 
medio podia aguantarse bastante tiempo hasta que 
pudieran cambiar las cosas. Pero cuando llegó 
Rolando a Ciudad Bolívar no encontró mucha 
colaboración que digamos de parte de Farreras que 
más bien se puso molesto, pues si Rolando ponía allı 
su cuartel general iba a ser el jefe y ya Farreras 
llevaba casi un año mandando solo y haciendo lo que 
le daba la gana en nombre de la revolución pero sin 
salir a pelear y gozando el título de General que le 
mandó el general Matos cuando desembarcó en 
Oriente, además Guayana estaba muy revuelta pues 
había mucho nacionalista partidario del Mocho que 
había estado en la revolución, pero que ahora 
hostigaba a Farreras porque se habían pasado al lado 
de nosotros por órdenes del Mocho, los planes de 
Rolando no eran malos, pues en el Centro y en los 
Llanos le ofrecían colaboración Riera, Crespo Torres, 
Montilla, Lara y muchos otros liberales amarillos que 
estaban desilusionados porque Matos los había 
abandonado y Rolando estaba entusiasmado y quería 
volver a encender el fogón de la guerra que ya medio 
lo habíamos apagado y entonces dispuso el general 
Castro que yo saliera con mis tropas y me embarcara 
en La Guaira para ir a tomar a Ciudad Bolívar, y 
recuerdo clarito que fue un 27 de junio en la 
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madrugada y estoy viendo a Román Delgado 
dándome el parte de que los barcos de guerra estaban 
listos y entonces navegamos hasta la costa de Paria 
sin ninguna novedad y cerca de Gúiria, desembarca- 
mos para una pelea con Antonio Paredes y Manuel 
Morales, que al fin y al cabo no fue sino unos 
fogonazos y seguimos y entramos al Delta y 
remontamos el río Orinoco, mientras Emilio Rivas 
nos esperaba con otras tropas en Soledad, nosotros 
íbamos a toda máquina porque un espía nos había 
informado que Rolando iba a coger camino remon- 
tando el río hasta el Apure para tomar a San 
Fernando de Apure, seguir a Calabozo y aparecerse 
en el Centro, pero nos favoreció a nosotros el defecto 
que tenía Rolando como jefe, pues pudiendo haber 
cogido camino dos días antes y cogernos la delantera 
se puso a revisar todo, cosa por cosa, que todo 
estuviera ajustado y en eso llegamos nosotros por el 
río y ya no se pudo salir sino enfrentarse a las 
circunstancias y nosotros amenazamos con cañonear 
a Ciudad Bolívar y los guayaneses sabían que esos no 
eran juegos, pues para castigar la traición de Farreras, 
en julio de 1902 Don Cipriano mandó una cañonera al 
mando de Manuel Vicente Romerogarcía que era 
militar y plumario para que cañoneara a Ciudad 
Bolívar, pero como una comisión de notabilidades de 
Ciudad Bolívar lo convenció de que no debía castigar 
al pueblo que era inocente, Romerogarcía accedió y 
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no cañoneó y cuando llegó a San Félix lo hicieron 
preso en el mismo barco por órdenes de Don Cipriano 
y entonces ordenó a la flota de Delgado Chalbaud que 
fuera a bombardear a Ciudad Bolívar y no le quedó 
otro remedio, viendo lo que le había pasado a 
Romerogarcía con ser tan amigo como era de Don 
Cipriano, que ir a cañonear a Ciudad Bolivar con los 
vapores “Restaurador” y “Bolivar” y en eso estuvo 
disparando los cañones sobre el pueblo desde el 20 
hasta el 22 de agosto, y hubo más de mil cañonazos y 
desperfeccionaron la Catedral, el Colegio Nacional, el 
Hospital, el Palacio del Obispo, la Cárcel, el Cuartel 
del Capitolio y muchas casas de familia, aquello fue 
muy serio y por eso los guayaneses se movieron ante 
Rolando sabiendo que los barcos que yo traía los 
mandaba Delgado y que yo venía a cumplir la orden 
de tomar a Ciudad Bolívar y el Obispo y los Cónsules 
y los corsos ricos y los alemanes le hicieron ver a 
Rolando que ya nadie más que él estaba en guerra y 
que era una temeridad y al fin Rolando convino en 
que iba a capitular y yo por mi parte mandé al 
campamento enemigo a Manuel Corao y a Pancho 
Terán para que se rindiera y que le ofrecía garantías 
para él y para toda la oficialidad, pero Rolando pedía 
garantías para todos y garantías y un pasaporte para 
el general Farreras y cuando le consultamos el asunto 
a Don Cipriano dijo que sí a todo menos a las 
garantías para Farreras, pues dijo que debía ser 
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castigado por el alzamiento del cuartel y que no lo 
consideraba revolucionario, total que pasamos dias 
negociando para nada, pues Rolando se entercó en 
que las garantías para Farreras eran lo primero y que 
sin eso nada, y total que tuvimos que empezar la 
batalla en la tardecita del 17 de julio y se peleó con 
gana de lado y lado, como que todos sabíamos que era 
la última oportunidad de unos y de otros, de mi lado 
se lucieron Emilio Rivas, Manuel Salvador Araujo, 
Enrique Urdaneta, Juan Fernández Amparán que me 
acompaña desde entonces, pero del otro lado había 
fieras en la batalla como Doroteo Flores, Pablo 
Guzmán, Pancho Vásquez, Pedro Ducharne, los 
Manuitt del Llano, Francisco Contasti que no le 
tenían asco a la plomazón, conmigo también andaba 
como hombre de confianza mi primo Eustoquio y 


para que manejara los papeles y escribiera los partes, 
mi tío el doctor García. 


La caída de Rolando si acabó con todo, pues además 
del general Rolando hice presos 54 generales, 92 
coroneles, 42 comandan tes, 32 capitanes y 9 doctores 
y le pusimos la mano a 3,000 fusiles nuevecitos, a 4 
cañones, a 200 granadas, a 1 ametralladora, y a seis 
millones de municiones, aquello era todo Oriente, 
Guayana y el Llano y en las listas de presos que 
mandé a Caracas no faltaba ningún apellido de los de 
aquellas tierras y los presos fueron tantos que no 
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habia bastantes calabozos en las carceles y en el 
Castillo de Puerto Cabello, tuvimos que poner a 
dormir a muchos generales y coroneles en los cuartos 
de la Comandancia porque los calabozos del Castillo 
no daban abasto; yo siempre recuerdo esto, pienso 
que lo que es tristeza de unos es alegria de otros, y 
nunca todos podemos estar contentos, pues cuando 
después del triunfo de la batalla de Ciudad Bolivar yo 
regresé a Caracas me hicieron las fiestas mas bonitas 
que me han hecho en toda mi vida, y eso que me han 
hecho tantas fiestas costosas pero ningunas como 
esas, puedo vivir cien años y mandar otros cien años, 
pero nunca volveré a ver unas fiestas tan bonitás que 
con ser uno tan duro como dicen mis enemigos que 
yo soy, con todo y eso hubo un momentico que casi 
bajo la guardia y se me sale una lágrima, y no era 
para menos y cualquiera pierde el juicio, pues primero 
Don Cipriano en persona llamándome El Salvador del 
Salvador, el Predestinado, el Pacificador, el elegido 
por el destino y luego cuando llega el barco a La 
Guaira veo esa poblada con Don Cipriano al frente 
esperándome como a un General de la historia y 
cuando voy bajando por la escalera del barco rompe 
el Himno Nacional y los cañonazos, y los gritos y los 
aplausos y todos me miraban como si nunca me 
hubieran visto o como si yo trajera una aureola y los 
niños con banderitas y yo cuento esto muchas veces y 
lo vuelvo a contar porque eso no le pasa a todo el 
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mundo, a si sean muy renombrados o muy nobles y 
eso me pasó a mi sin pedirselo a nadie, como después 
el año 1906, si se lo pidió Castro a Alcántara, cuando 
La Aclamación y cuando entramos en la estación del 
ferrocarril en Caracas el gentío era más grande que 
en La Guaira y aplaudian tanto que parecian unos 
locos y eran todas las calles llenas que no se podía 
avanzar el coche y todos queriendo arrastrar el coche 
como después en 1931 cuando juré otra vez como 
Presidente después del fracaso del doctor Pérez y me 
llevaron en hombros desde el Congreso hasta 
Miraflores, y los edecanes y los Ministros estaban 
todos asustados, pero volviendo a la llegada de 
Ciudad Bolívar, duramos como una hora entre el 
Ferrocarril y Miraflores, y eso que eran tres cuadras y 
en Miraflores aquel gentío y a todas estas Don 
Cipriano al lado mío como de segundo, mirando todo 
y como era pequeño de cuerpo, yo estaba muy 
preocupado y me quería poner siempre unos pasos 
atrás para que se viera él de primero, pero la gente 
siempre como loca gritando viva Gómez y después 
Díaz Lecuna, el del periódico El Pregonero dicién- 
dome en un discurso que yo era el portaestandarte, 
cuando yo siempre les decía que no era sino un 
soldado, el último soldado del general Castro y todo 
eso, si a ver vamos, me perjudicó mucho con Don 
Cipriano, después que pasaron las fiestas. Total que 
este es un subibaja, porque si Matos o Rolando ganan 
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la guerra en vez de ser nosotros, pues el que hubiera 
entrado a Caracas entre ese mismo gentio hubiera 
sido Matos o Rolando y les hubieran dicho los 
mismos discursos y les hubieran gritado vivas y en 
cambio a Don Cipriano y a mi, si es que corriamos con 
mucha suerte, nos hubieran mandado para el Castillo 
a amansar dos pares de grillos si no es que nos matan 
antes de llegar al Castillo, porque era mucha la gente 
que nos tenía ganas y la vida hubiera seguido igualita 
en la calle y también igual en Miraflores, porque 
siempre tiene que haber mando en Miraflores, asi 
caigan unos o lleguen otros, pues se va la gente de 
Miraflores pero en la casa queda el mando, porque 
siempre tiene que haber mando igual que en la casa 
de familia que cuando se muere el padre siempre 
queda una cabeza, pues si no se acaba la casa, total 
que nos hemos quedado en Miraflores, ya por treinta 
y pico de años, porque el 21 de julio de 1903 en la 
madrugada se acabaron en la batalla de Ciudad 
Bolívar las guerras civiles en Venezuela y poco a 
poco se fueron vaciando los calabozos de las cárceles 
y de los Castillos de los presos de La Libertadora para 
poder darle puesto a otros enemigos levantiscos, pero 
la guerra de verdad verdad no volvió a Venezuela y 
no-ha vuelto, porque de mi persona pueden hablar 
todo lo que quieran mis enemigos, pueden decir que 
soy malo, que los presos se mueren de dolor en mis 
cárceles, que mis presos son muertos en vida, que les 
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doy vidrio molido y arsénico, que colgamos a los 
hombres por las partes, que hasta sacerdotes han 
muerto presos, todo eso dicen y puede que tengan 
razón en algunas cosas, de mis maneras de mandar. 
pero siempre dicen las cosas a su acomodo es decir la 
mitad, por ejemplo los papeles que escriben los 
asilados en el extranjero siempre dicen que yo tengo 
presa la libertad en Venezuela, pero no dicen que 
tengo también presa la guerra. 


PORQUE PASO LO QUE PASO 


—Cuando veníamos en la campaña, después de la 
batalla de Tocuyito que fue el 14 de setiembre de 
1899, yo me enfermé en Valencia, me dio una fiebre 
muy alta y estuve atendido en la casa de Tello 
Mendoza, en el mismo cuarto en que don Cipriano se 
curaba la pierna aporreada en Tocuyito por la caída 
del caballo. Porque al campo de Tocuyito nos fue a 
buscar un grupo de políticos de Valencia que 
encabezaban Tello Mendoza y Torres Cárdenas. Ellos 
eran liberales amarillos y estaban en el Gobierno y le 
tenian preparada una fiesta al general Andrade que 
había dicho que iba a dirigir la batalla de Tocuyito, 
pero el Presidente Andrade no pudo llegar a tiempo a 
Tocuyito pues había muchas intrigas en Caracas y lo 
quería tumbar su propia gente, Cuando los generales 
Ferrer y Fernández, que eran los jefes del Gobierno 
salieron en derrota no se pararon en Valencia sino 
que fueron a parar la carrera en Maracay y Valencia 
quedó sola. Entonces, los que le tenían la fiesta al 
general Andrade nos fueron a buscar a Tocuyito para 
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que no se les perdieran los brindis y asi don Cipriano 
y yo ocupamos el cuarto que le tenian preparado al 
general Andrade. Eran muy zalameros y cuando uno 
pensaba en cualquier deseo ya se lo adivinaban y se 
lo ponian por delante y como eran tan sabidos, yo 
ahora creo, que entonces fue cuando le descubrieron 
las debilidades a don Cipriano. Estando enfermos en 
casa de Tello Mendoza llegó de Caracas el general 
Matos preguntándole a don Cipriano de parte del 
general Andrade, cuáles eran las condiciones para un 
armisticio y yo oía esas conversaciones y me parecía 
todo pura fábula. Pidiéndonos armisticio a un ejército 
diezmado de mil quinientos hombres, porque nosotros 
habíamos avanzado desde el Táchira hasta Cara- 
bobo, pero no teníamos a nadie que nos apoyara en el 
terreno por donde íbamos pasando que quedaba 
siempre en manos del Gobierno de Andrade. Estába- 
mos solos, sin retaguardia mil quinientos hombres 
acampados entre Tocuyito y Valencia y el Gobierno 
tenía como siete mil hombres entre Maracay, Los 
Teques, Caracas, Puerto Cabello y Barquisimeto y 
tropa buena en Coro y en Oriente y en Guayana y 
muy buenos macheteros en Barlovento y además 
tenía los bancos y los puertos y sin embargo el 
Gobierno nos pedía armisticio, pero es que en el 
Gobierno había mucha anarquía, discutían las 
órdenes y no querían reconocer al general Andrade 
como jefe. Por eso en estas cosas sin jefe reconocido y 
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con muchos ambiciosos todo esta perdido a la corta o 
ala larga. Y nosotros no teniamos muchas tropas, ni 
mucho dinero, pero teniamos jefe, que es distinto de 
tener General. Porque un jefe puede ser General pero 
no todos los Generales son jefes. Eso es lo que no 
entienden los que hablan de los jefes de la revolución 
en estos años y nombran una lista de Generales. Pero 
volviendo a mi historia le cuento que don Cipriano le 
contestó a Matos que le dijera al general Andrade que 
se rindiera. Cualquiera que no sepa de estos negocios 
diría que esa contesta era de un loco, pero no había 
pasado un mes cuando Andrade se había ido y don 
Cipriano era el Presidente. Y yo me ponía a pensar en 
la noche en todo lo que había pasado desde el 23 de 
mayo hasta esos días de setiembre, pero lo que más 
me intrigaba era una pregunta que yo me hacía 
mirando mi caso y el de Juan Alberto y el de Rafael 
María y el de Eleazar y el de todos los que nos 
vinimos en la campaña del año 99, porque vea, en ese 
año yo había cumplido cuarenta de edad y era 
hacendado con buenos negocios y tenía la familia que 
estaba formando y mi mamá y mis hermanas de 
quienes responder y Rafael María era maestro y tenía 
un periódico y Juan Alberto era zapatero y músico y 
José María tenía un buen negocio en Capacho y 
Marcelino, Rubén y Pedro María tenían sus buenas 
fincas en el campo y Eleazar iba a entrar a estudiar 
medicina y de repente todos dejamos esas 
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cosas y empujamos para el Centro y nos convertimos 
en guerreros y no nos dio miedo atravesar los 
páramos de Mérida ni pasar por los llanos del Monay 
tan pestíferos, para ir a pelear con los famosos de 
Venezuela. Quien nos había empujado era don 
Cipriano y yo pensaba que por eso mismo es que era el 
Jefe. Porque uno se daba cuenta que no era el puro 
palabrerío sino otra cosa que no tenían los demás, 
porque de tamaño de cuerpo era muy bajito y era 
menos acomodado que yo y había otros como José 
María y Emilio y Eleazar que tenían colegio pero 
entonces aprendí la diferencia entre jefe y oficial, 
porque José María, o Arístides, o Pedro María eran 
buenos oficiales, pero don Cipriano era jefe y muy 
rara vez un oficial llega a jefe y esas son cosas que yo 
fui entendiendo poco a poco. Don Cipriano era duro, 
muy duro en las batallas y en Tovar y en Tocuyito 
por haberles reclamado a hombres de mucha ver- 
gúenza como el general José María Méndez y el 
coronel Miguelón Contreras, tuvimos dos grandes 
pérdidas porque en maniobras muy peligrosas se 
pusieron en primera fila y los tumbaron las balas... 


Pero yo en Valencia no entendía todavía muchas 
cosas y yo veía esos hombres que llegaban de Caracas 
y de Valencia y los oía como traicionaban al general 
Andrade y como buscaban acomodarse y empecé a 
ver como si se estuviera acabando la madrugada y 
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estuviera empezando a aclarar el dia. Después en 
Caracas volví a meterle cabeza a lo del jefe y me fijé 
que hay unos que nacen jefes y desde muchachitos 
dan órdenes y los otros muchachos de la escuela o del 
vecindario las cumplen y los siguen y éllos se 
acostumbran a ser cabecillas y todo les sale bien 
cuando son más grandes y van a la guerra y cuando 
están en el Gobierno y como todo les sale bien, pues 
todos los aplauden y los siguen hasta que se resbalan 
y se caen. Y dándole vueltas a la cabeza sobre mi 
persona, yo fui distinto a don Cipriano, yo desde mi 
casa en la finca sabía mandar y todos me acataban, 
por las buenas o por las malas, pero me fui formando 
jefe de verdad en Caracas poco a poco, aprendiendo 
mucho, fijándome mucho, oyendo mucho mientras 
era subalterno, porque como subalterno fui subal- 
terno, porque no se puede ser jefe y subalterno al 
mismo tiempo porque se enredan las cosas, porque no 
se puede obedecer y mandar al mismo tiempo y esa es 
la perdición de muchos, Yo aprendí mucho en los 
corredores de Miraflores, no ve que a mi me tocó 
mucho tiempo ponerme a esperar al general Castro 
en los corredores, conversando con toda la gente 
grande y chiquita que iban a pedir y a malponer a los 
otros, pues no ve que cuando la cosa se puso fea para 
mi después de 1903, después del triunfo de Ciudad 
Bolívar, porque el triunfo en las campañas me 
perjudicó mucho con don Cipriano y a mi nadie me 
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hacia distinciones en Miraflores y muchos pasaban 
por el lado y parecia como que no me vieran y 
entonces yo estaba en un grupo y en otro grupo, 
hablando, pero más oyendo lo que le iban a decir al 
General cuando los recibiera y lo que decían cuando 
salían de hablar con don Cipriano y se reían de lo que 
le habían dicho y lo mismo fue cuando las jiras del 
General y las comitivas, porque yo era el Vicepresi- 
dente, pero iba mezclado con los de la comitiva 
porque el general Castro iba con Otáñez, con Tello, 
con Revenga, con Torres Cárdenas, con Alcántara, 
pero con ninguno de los de la Causa porque a él le 
gustaba mucho figurar con los del Centro y se veía 
que se sentía más a gusto cuando le hablaban esos 
doctores y esos políticos que conoció después del 
triunfo del 99, y yo en la comitiva oía, pero no 
hablaba mucho, porque si decía alguna cosa iban y le 
decían al general Castro que yo estaba hablando mal 
de él y entonces la cosa se me ponía muy negra. 


Yo no es que critique a don Cipriano, porque si a ver 
vamos, todos los hombres somos una mata de 
defectos y todos tenemos pecados de que acusarnos y 
además a mi no me gusta hablar de los muertos, ni 
hacer leña del árbol caído, porque hay que dejar 
quieta a la gente que ya no está molestando; pero 
digo estas cosas que pasaron con don Cipriano porque 
muchos dicen que yo tuve siempre la papa pelada y 
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que como decimos en los campos de los Andes todo 
fue mogollo y que yo fui el malo de la película. Yo le 
digo una cosa, que a lo mejor si don Cipriano se porta 
distinto quién sabe cuántos años hubiera estado en el 
mando, pero primero se olvidó de los amigos de la 
Causa y en nueve años apenas cuatro tachirenses 
fueron Ministros y eso se lo reclamó el general José 
Ignacio Pulido, que no era ni andino, ni restaurador 
sino general federal y de mucho prestigio desde el 
tiempo de la Federación. El general Pulido le reclamó 
porque no veía en la lista de Ministros a ninguno de 
los verdaderos restauradores y entonces don Cipriano 
le dijo: general Pulido, éllos no se ponen bravos, y 
Pulido le contestó: mal hecho Cipriano, —porque lo 
trataba de tu—, mal hecho Cipriano, la consecuen- 
cia, Cipriano, la consecuencia. Pero eso fue lo menos 
malo, lo más malo fue que se dejara envolver por esos 
políticos que antes habían estado con los de los 
gobiernos anteriores y estaban con el sol que más 
alumbra y lo embullaban con las fiestas y dejaba solo 
a Miraflores y se olvidó de nosotros y del Ejército que 
él mismo había fundado. Todo esto fue a partir del 
año 1904 cuando ya había pasado el peligro de la 
Libertadora y del bloqueo y de las invasiones 
colombianas. Tal vez pasó todo eso porque había 
pasado el peligro, pero es que a la paz hay que 
vigilarla más que a la guerra. Y dígame ese 
Gumersindo Rivas, el de Puerto Rico, un sastre que 
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fundó un periódico llamado El Constitucional y 
empezó a comparar al general Castro todos los días 
con Bolívar y a decir que Castro era más grande que 
Bolivar y como Don Cipriano era tan soñador porque 
era hasta como poeta, pues dése cuenta de lo que 
pasó. 

Don Cipriano fue siempre muy soñador y en el asilo, 
en la hacienda de “Bella Vista” le gustaba mucho que 
lo oyéramos leer en voz alta los libros de los 
colombianos, pues le gustaba mucho como escribían 
y se embebia en la lectura y nos tenía horas sentados 
escuchándolo y parecía que estuviera diciendo un 
discurso y entonces nos hablaba a Carmelo, a 
Arístides y a los tres o cuatro que lo acompañábamos, 
que él iba a ir a Bogotá al frente de un ejército a 
fundar otra vez la Gran Colombia y por eso mismo 
era tan amigo de los liberales colombianos porque 
éllos le hablaban de volver a hacer la Gran Colombia 
con él de Jefe y por eso los ayudó tanto y era tan 
curruña del general Uribe Uribe y entonces los 
conservadores que mandaban en Colombia se pusie- 
ron bravos y como el General había mandado un 
gran parque para San Cristóbal los godos colombia- 
nos creyeron que era para ayudar a Uribe y entonces 
le entregaron al doctor Rangel Garbiras siete batallo- 
nes de línea para que invadiera a Venezuela y se 
cogiera el parque, pero Rangel fracasó y los colombia- 
nos se volvieron en derrota, pero a los pocos meses el 
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general Castro preparó una invasión por La Goajira, 
por Carazúa y entonces los derrotados fuimos 
nosotros, porque el ejército que iba comandado por 
José Antonio Dávila fue derrotado apenitas llegando 
a la frontera. Por esas historias fue que yo le dije a 
González Guinan cuando empezamos el Gobierno el 
año 9 y lo nombré Ministro del Exterior: dígale a las 
potencias que yo voy a ser distinto de don Cipriano y 
que no quiero molestar a nadie para que nadie me 
moleste. 


Ya le digo, no es que hable mal de don Cipriano, yo le 
reconozco todo lo bueno que hizo, desde traernos a 
Caracas y al mando, porque la verdad sea dicha, si no 
hubiera sido por sus cosas, casi todos los que ahora 
mandamos hubiéramos seguido allá cada uno en su 
negocio y haciendo una platica y criando hijos, 
Además Dios no hizo perfecto a ningún hombre, yo 
mismo sé que tengo mis caídas y mis defectos, pero le 
dije lo que le dije de todas esas cosas para que 
entienda porqué pasó lo que pasó después. 
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ENTRE ACLAMACIONES Y CONJURAS 


Gomez, Presidente de la Republica (1909) 


Gomez, Presidente de la Republica (1910) 


Gomez, Presidente de la República (1911) 


Gómez, Presidente de la República y Comandante en Jefe del Ejército (1913) 


Gomez pasa revista a su nuevo Ejercito (1911) 


ili del 
Góme: ñado de su Estado Mayor encabeza uno de los desfiles militares 
dias Centenario (1911) 


Bellu 


ionisia 


Di 


nte Electo y Comandante en Jefe (1922) 


Gómez, Pre: 


Gómez en unión de su hijo José Vicente visita una dependencia militar (1923) 


Gómez preside la inauguración de la estatua del General San Martin en union 
del Vicepresidente José Vicente Gómez y de los Ministros Baptista Galindo, Itriago 


“enteno Graii, Alamo, Jiménez Rebolledo, Bueno y Gonzalez, y 
de Laureano Vallenilla Lanz 


Chacin, 


hijo José Vicente acompana al General norteamericano Pershing 
en su visita al Ministerio de Guerra y Marina 


Gómez en unión de su 


nos y desamparados fundara eo Maracay 
adres Benedictinos (1927) 


Gomez visita el colegio que para niños h 


» de los 


bajo el rectora 


Una de las últimas fotografías en donde 
te, meses antes de lus sucesos de 


ta de los aviadores franceses Costes y Lebrix, 
¡Ómez aparece acompañado por su hijo José Vicen 
febreru y abril de 1928 y de su salida del pais 


Con ocasión de la crisis económica de 1931, visitan a Gómez delegaciones del alto H 
comercio y de los industriales y hacendados de Caracas, Valencia y Puerto Cabello. 
Gomez les respondió por boca de su Ministro Tinoco: "las crisis se resuelven por s 

sulas", 


Los últimos años (1933). Un domingo en las carreras en el Hipódromo del Paraiso, en 
Caracas. 


Los últimos años (1933). Han muerto su tio José Rosario, su hermano el Vicepresidente 

Juan Crisóstomo; su hijo el Vicepresidente José Vicente y en el destierro han muerto 

Cipriano Castro y Jose Manuel Hernández, y en el desembarco del FALKE encontró la 

muerte Delgado Chalbaud. En los años cercanos, a su muerte vive rodeado de su mujer, 
de sus hermanas, de sus hijas, de su intimo amigo Antonio Pimentel. 


—Los campesinos de los Andes hablamos de cada 
año según como sea el invierno y el verano que casi 
nunca son iguales, pues hay afios buenos y afios 
regulares y años malos y otros son años muy malos. 
Uno siempre dice en el año tal, en el año cual me fue 
muy bien, o en cambio dice y repite: no me quiero 
acordar de tal año y eso porque el verano fue muy 
largo y no llovió y se secaron las fuentes de agua y el 
ganado no tenía qué beber y las siembras apenas 
retoñaron, y la gente empezó a pasar necesidades y 
los dueños de hacienda teníamos que gastar casi todo 
lo que teníamos guardado, y a veces se completaba la 
cosa, pues también venía la langosta y aparecían las 
guerrillas que eran otras langostas. Pero hay otros 
años en que el verano cumple y es como debe ser, ni 
mucho ni poco, y llueve a su debido tiempo, pero 
aguaceros medidos que no le tumben la flor a los 
cafetos y entonces hay buena cosecha y empieza a 
correr la plata de la buena cosecha y hasta las 
mujeres se alegran en la casa porque entonces se 
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pueden comprar muchas cosas y remediar las 
necesidades. Entonces uno piensa que la verdad es 
que uno solo, por muy trabajador que sea y por mucho 
de siembras y de ganado que sepa, no puede hacer las 
cosas uno solo, porque lo principal que es el invierno y 
el verano no está en las manos, ni en el querer de uno, 
pues uno no les puede decir que vengan o que se 
vayan a su debido tiempo, así le pida a San Isidro y lo 
saquen en procesión, porque parece que muchas veces 
el santo está sordo o no quiere oir y las cosas siguen 
igualitas hasta que el cielo se pone oscuro y empieza a 
llover y empieza el olor a tierra mojada o se van las 
nubes negras y hay sol seguido y empiezan las 
chicharras y viene el verano que también se necesita. 


Y volviendo ahora a mi caso de los años 1906 y 1907, 
yo pienso que fueron al mismo tiempo, de mucho 
verano y de mucho invierno y que lo único que salvé 
fue la vida para esperar los años buenos y yo pensaba 
así porque yo era el Vicepresidente de la República y 
jefe militar del Gobierno, pero no había dejado ni un 
día de ser hombre de campo y podía hacer esas 
comparaciones que otros que no habían vivido en el 
campo no podían hacer, ni entender. Con la langosta 
de los Ministros Tello Mendoza, Torres Cárdenas, 
Otáñez y Revenga en contra mía encarnizadamente 
y con Don Cipriano predispuesto por éllos y total- 
mente en contra mía y con muy pocos amigos que se 
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podian contar con los dedos de las manos y sobraban 
dedos, no le arriendo a nadie mis ganancias de dueño 
de hacienda y sobre todo cuando me vinieron los 
aguaceros como diluvios de La Aclamación y La 
Conjura. 


Pero lo que es la vida, con La Aclamación y después 
con La Conjura, me quisieron hacer un mal y me 
hicieron un bien, pues si a ver vamos lo de La 
Aclamación al general Castro el año 1906 me empujó 
a mí para adelante como antes también la orden de 
Don Cipriano de que fuera yo quien saliera siempre a 
combatir el enemigo, cuando La Libertadora, me puso 
en el camino de que, sin yo querer, supieron en Coro y 
en Guayana y en el Llano que yo era el primer jefe 
expedicionario y la espada del Gobierno, porque 
hasta entonces al que nombraban en todas partes, 
cuando hablaban de los andinos y del Gobierno de los 
andinos, era naturalmente a Don Cipriano. Pero es 
como yo decía antes, si Don Cipriano no se 
encapricha conmigo y sale él una vez, y en otra vez 
va Olivares o Ferrer y otra vez voy yo, pues no habría 
sido tan notorio que yo era el de los triunfos y que yo 
empezara a tener amigos y enemigos en todas partes, 
Yo he repetido muchas veces que después del triunfo 
de Ciudad Bolívar, me nombraron Vicepresidente y 
me fui para Maracay a fomentar unas haciendas de 
ceba de ganado y no me asomaba mucho por Caracas 
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porque yo sabia que Don Cipriano era muy celoso y 
que lo hacían más celoso los adulantes que no lo 
dejaban dar un solo paso y yo lo veía muy cambiado 
y me hacía desaires, y era porque ahora pensaba lo 
que dije antes, es decir, que él mismo ha debido salir a 
campaña o mandar varios Generales andinos o no 
andinos y no darme todas las glorias a mi. 


Eso de La Aclamación fue una lección muy buena 
para mi que estaba entonces aprendiendo mucho, 
porque en cierta forma Miraflores fue como una 
escuela y Don Cipriano era el maestro y yo iba 
aprendiendo, pues si uno se fija y oye, aprende mucho 
en los corredores y en las salas de Miraflores 
esperando que lo reciban y oyendo a los que son 
indiscretos o se las quieren dar de muy enterados. Lo 
de La Aclamación pasó porque ya los andinos no 
teníamos enemigos que combatir, pues con la derrota 
de los liberales y de los mocheros se había acabado 
todo ese cuento de los partidos y unos jefes amarillos 
estaban en la cárcel o en el castillo y los otros estaban 
asilados y los nacionalistas del Mocho Hernández, 
estaban colaborando casi todos con Don Cipriano, sin 
importarles que el Mocho hubiera dejado de ser 
Ministro diplomático de Don Cipriano. Y entonces 
como no había enemigo por delante, pues el grupito 
de doctores de Valencia y los que no eran doctores 
como Tello Mendoza y Corao, empezaron a decirle a 
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Don Cipriano que se fijara en mi con cuidado, pues yo 
ya no iba casi a Miraflores y que se fijara que yo tenia 
como amigos a sus enemigos, y que el doctor Garcia y 
Leopoldo Baptista decian que habia que rodearme y 
que en Maracay yo estaba formando un plan para 
amarrarlo y hasta para matarlo. 


Y Tello Mendoza le mandó escribir unos artículos a 
un colombiano llamado Belisario Moncada, que decía 
que era del Táchira, atacándome y diciendo calum- 
nias y esos papeles los firmaba otra persona, pero a 
mi me contaban que era Tello Mendoza. Y como Don 
Cipriano amanecía con el grupito y jugaba billar con 
éllos y hablaba de política con éllos y se iban a los 
baños de Sans Soucy todos juntos y brindaban con 
brandy todos los días, después iban a una casa que 
tenía por La Pastora, pues era natural que les creyera 
y más con las cosas de mi tío el doctor García, 
haciendo reuniones sin necesidad y de Eustoquio, que 
era muy brusco y hablaba sin necesidad, de que los 
andinos se las íbamos a cobrar a los valencianos y 
entonces Don Cipriano parece que dijo como dice el 
dicho, que de estar colgando mejor es caer, y entonces 
inventó que estaba muy cansado de la Presidencia y 
que se iba a descansar y que sentía hastío del mando 
y que se iba para La Victoria a donde su otro íntimo 
que era Alcántara y que me encargara yo de la 
Presidencia. Y los que me contaban las cosas me 
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Leopoldo Baptista creian que yo era un genio y que él, 
Don Cipriano, me estaba quitando la ocasion de 
lucirme y que como él me conocía y necesitaba 
descansar me iba a dar la oportunidad que pedía mi 
gente. Y que Don Cipriano insistía diciendo: la gente 
de Don Juan, los amigos de Don Juan, como si mis 
amigos no fueran también amigos de él. Y decía 
Alcántara que terminó diciéndole: ojalá se aguante 
unos meses sin necesidad de pedirme consejo, porque 


Don Juan es muy lerdo. 


Yo había nombrado a un gran amigo mío, el general 
Lorenzo Carvallo como Prefecto de Caracas, pero 
Lorenzo era muy enemigo de los valencianos y muy 
apasionado y no entendía cómo se deben hacer las 
cosas, pues quería acabar de una vez con todos los 
que no me querían, o mejor dicho, no es que no me 
querían, sino que me tenían miedo. A todas estas, 
Tello Mendoza siguió mandando a escribir ataques, 
pidiendo el retorno del general Castro a la Presiden- 
cia y diciendo que era una necesidad de Venezuela, 
algo así como si yo fuera un entrometido y yo le 
hubiera quitado a Don Cipriano la Presidencia O yo la 
hubiera buscado. Pero ya no me gustaron nada las 
cosas de Tello, pues si Don Cipriano por su propia 
voluntad me había confiado la Presidencia, por qué 
entonces iban a empezar a pedirle que volviera a 
encargarse como si hubiera vuelto a ganar la batalla 
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de La Victoria, con arcos y musica y discursos, como 
si yo fuera algo asi como la fiebre amarilla. Asi la 
cosa se fue poniendo oscura, 


Y vino lo que tenía que venir cuando los amigos 
partidarios son exagerados y uno está en medio de la 
tremolina, sin saber para dónde tirar, porque uno no 
ha inventado esa tremolina sino que lo han empujado 
y está en la mitad del avispero. Pues el cuento es que 
un día se vino Don Cipriano de La Victoria, sin avisar 
y no encontró quién lo estuviera esperando en la 
estación de Caño Amarillo, y tuvo que tomar un 
coche de alquiler y después cuando llegó a la casa le 
dijo doña Zoila que Carvallo le había quitado toda la 
guardia a la casa y que no le tenían miramientos y 
Don Cipriano se puso furioso y en eso le llegó 
Graciano Castro y le dijo que corría peligro y que se 
fuera de Caracas, porque en Caracas peligraba su 
vida, pues los amigos míos, los gomistas como decían 
en los periódicos, lo iban a matar y que le rogaba por 
el bien de la Patria que se fuera de una vez para La 
Victoria. Y las cosas se pusieron muy feas y ya había 
los dos bandos, los castristas y los gomistas, y la 
causa andina ya eran dos causas, no porque yo fuera 
cabecilla de ninguna cosa, ni dejara de reconocer a 
Don Cipriano como al jefe, sino porque la gente, los 
amigos que a veces lo empujan a uno, estaban en plan 
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de pelea v va no pareciamos los mismos del año 99 y 
de las campañas de La Libertadora. 


Pero yo pense que todo eso era una locura, obra de los 
intrigantes que no fundaron la Causa, ni pelearon 
nunca en las batallas y se acomodaron a mandar 
cuando va estaba la papa pelada y entonces me fui a 
visitar a Don Cipriano que estaba en Villa Zoila y le 
presenté mis respetos y le repeti que yo me había 
metido a la lucha política en 1892, por su invitación y 
que vo le habia servido siempre hasta donde podía y 
con buena voluntad y que estaba esperando sus 
ordenes para entregarle la Presidencia y volverme 
para Maracay que era mi gusto. Y entonces Don 
Cipriano cambió de cara y dejó de mirarme como con 
rabia y empezó a preguntar cosas del Gobierno y a 
decirme que vo llevaba semanas en la Presidencia y 
no había nombrado Ministros y entonces le dije que 
yo no tenía candidatos, y que estaba esperando que él 
me los diera para nombrarlos y entonces me contestó: 

ese es asunto suyo Don Juan, todos estamos espe- 
rando sus nombramientos, inclusive yo y usted debe 
nombrarlos a su gusto; pero cuando yo le dije que si 
era su gusto y me autorizaba yo iba a nombrar 
Ministros a Fulano y a Zutano y él iba diciendo que sí, 

pero cuando le nombré a Tellería y a Carlos León se 
enfureció y mando a Revenga a que buscara un 
telegrama que el año 1902 yo le mandé desde Coro 
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cuando la campaña, en donde le decia que Telleria 
era un traidor, y que merecia que lo fusilaran. Esas 
eran cosas de antes, le repliqué a Don Cipriano, v 
ahora Tellería es amigo de verdad y merece 
nombrarlo y se puso muy bravo y se paró y 
suspendimos la reunión y yo me despedi y Don 
Cipriano se volvió para La Victoria, y entonces sí 
empezó bien duro la campaña de La Aclamación 
para que volviera Don Cipriano y todos mis enemigos 
mandaron a publicar nuevos periódicos en donde 
decían que Venezuela se iba a perder y que Don 
Cipriano debía salvarla y yo sin poder hacer nada y 
un día me llegó un telegrama en donde Don Cipriano 
se me ofrecía como secretario privado y me decía que 
esperaba que yo lo nombrara secretario mío y como 
yo le contesté que él era mi único jefe y el verdadero 
Presidente, entonces me contestó que hiciera yo lo que 
me diera la gana y me decía: haga lo que le aconsejen 
sus amigos, es decir convenía en que ya habían 
amigos suyos que eran enemigos mios, y amigos míos 
que eran enemigos suyos, es decir la división de la 
causa andina, pero yo no quería que me dijeran 
después que yo era el responsable del fracaso y 
entonces sin decirle a nadie nada me fui en el 
ferrocarril y me le aparecí en La Victoria y le dije aquí 
vengo para entregarle su Presidencia que es suya y de 
nadie más y que todos le cuidamos, pero yo no resisto 
tanto malqueriente, porque yo soy hombre de trabajo 
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y de campamento y amigo suyo y soldado suyo. Y le 
agregué: déjeme que me vuelva para Maracay que 
allá estoy a gusto, sin tantos tormentos de los decires 
y de los chismes, que a mi no me gustan. Y Don 
Cipriano me dijo que sí, que el volvía el 5 de julio, pero 
mientras tanto habían mandado telegramas a todos 
los Concejos Municipales y a todos los Presidentes de 
Estado y a todas las Asambleas para que pidieran la 
vuelta de Don Cipriano a Miraflores, como si alguien 
le estuviera quitando el puesto, o negandole el honor 
y llegaban a La Victoria, comisiones de doctores de 
Caracas y de Valencia y le pronunciaban discursos en 
la puerta de la casa y Don Cipriano se entusiasmaba y 
les respondía y volvía otro grupo y volvía a contestar 
y así pasó varios días en la puerta de la casa diciendo 
muchos discursos, y ofreciendo muchas cosas, como 
si yo le hubiera quitado de verdad el mando y en 
Caracas yo sufriendo la burla, porque Don Cipriano 
me había obligado a ser Presidente por ocho semanas 
y ahora todo lo malo de muchos años, el causante era 
yo y lo llamaban corriendo porque era como si yo 
hubiera matado a Venezuela y me lo decían en los 
periódicos que había fundado el grupito de Valencia y 
casi nadie me saludaba con todo y estar todavía yo 
en Miraflores, porque todo el mundo le tenía miedo 
por no decir respeto a Don Cipriano. 
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Y el dia de la entrega, el 5 de julio, entró Don 
Cipriano a Caracas como si volviera a ser un 22 de 
octubre de 1899, cuando recibió la Presidencia de 
manos de Victor Rodriguez, que era el Vicepresidente 
de Ignacio Andrade y las comisiones de doctores y 
generales y del comercio llenaron las calles de 
Caracas con arcos de triunfo y la gente en la calle y 
música y pólvora y cuando llegó a la Plaza Bolívar se 
bajó y leyó un discurso en que decía que hacía un 
nuevo sacrificio al volver a encargarse de la 
Presidencia, pues todos los pueblos lo aclamaban y le 
pedían que volviera, Y yo al lado, también aplau- 
diendo, pero comiéndome por dentro, porque no era 
necesario que me sacaran de Maracay para afren- 
tarme ante la gente de Caracas y para darle gusto a 
los que no me querían y para que pudieran decir que 
yo estaba más caído que nunca y que no valía nada 
con Don Cipriano. Por eso yo he dicho varias veces 
que esos días de La Aclamación y de La Conjura 
fueron más feos y más peligrosos que los días de las 
campañas. Y a mi no me tocaba sino hacerme el que 
no me daba cuenta y morir callado como dicen y 
volverme para Maracay, pues allá estaba más seguro. 
Pero no lo voy a negar que esas cosas que me pasaron 
con La Aclamación y la trampa de la Presidencia 
provisional, me pusieron a pensar que uno tenía que 
defenderse porque a lo mejor otra vez no iba a ser una 
burla, sino un tiro. Y yo comencé a prepararme para 
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defenderme, no para atacar, pero después esas 
precauciones me sirvieron de mucho cuando vino La 
Conjura, Yo me ponía a pensar la manera como el 
grupito de Tello y de Torres Cárdenas y de Revenga y 
de Otáñez rompió la causa andina y me ponía a ver 
que eso fue posible porque Don Cipriano se confió 
mucho en éllos, yo no digo que no los aprovechara 
para cosas que otros no le podían hacer, pero es que 
Don Cipriano aflojó la guardia y le hizo caso a los 
chismes y cuando no hay enemigo declarado de 
frente entonces es más peligroso el mando y es 
cuando no puede el que manda bajar la guardia y 
ponerse a gozar porque entonces se forman guerrillas 
adentro, entre los propios de la causa, porque los 
hombres buscamos siempre a quien intrigar y cuando 
no hay enemigo enfrente se le abren las agallas a los 
que antes, cuando había enemigo declarado en frente, 


no servían ni para soldados. 


Volvió Don Cipriano a la Presidencia y yo me regresé 
a mi casa y volvió el grupito de los amigos de Don 
Cipriano a lo mismo de siempre con más furia, porque 
el uno quería ofrecerle mejores tentaciones que el otro 
y Don Cipriano terminó enfermándose, unos decían 
que estaba enfermo de las partes y otros que de los 
riñones y yo no le quería preguntar directamente de 
qué estaba enfermo, porque podría pensar que estaba 
esperando y deseando que se muriera y cuando vino 
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un médico jovencito que habia estudiado en Berlin y 
era amigo mío, Juan Iturbe, y lo llevaron para que 
estudiara el caso de Don Cipriano, le mandé decir que 
cuando me viera en Villa Zoila no me fuera a saludar 
porque entonces perdía el puesto de médico y yo iba a 
perder al que me tenía al tanto de todo y sabía la 
verdad verdadera. Ya Don Cipriano no era el mismo 
de antes y así lo notaban los paisanos que medio lo 
veían cuando salía a montarse en el coche y los 
saludaba de lejos, porque el grupito no lo dejaba ni 
para ir a orinar. Así era la verdad. Y de pronto estalla 
la buena, pues el enfermo se agrava y los médicos no 
sabían qué-hacer y la fiebre era altísima, y todos se 
decían que era cosa de unos días la muerte de Don 
Cipriano, y en eso vino lo de Antonio Paredes y la 
orden de fusilamiento y todos esos enredos, pues hay 
que ver lo que era la situación, pues Don Cipriano con 
esos fiebrones y con dolores en el cuerpo y medio 
dormido todo el día con las pastillas que le daban no 
se podía dar cuenta de nada de lo que pasaba y 
mucho menos podía informarse y dar órdenes y como 
no había un jefe que fuera como suplente y los 
Ministros del grupito nunca habían mandado de 
verdad, ni sabían mandar, ni les interesaba el mando 
de verdad, sino los reales y los negocios que da el 
mando, pues Miraflores estaba descabezado, ahí si 
que era verdad lo que de mentira había mandado a 
escribir Tello Mendoza, cuando Don Cipriano me 
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encargó de la Presidencia en 1906, cuando dijo el que 
le escribió el papel a Tello que la República estaba 
naufragando y que había que salvarla. Aquello era el 
enredo más grande, Don Cipriano más del lado de 
allá que de acá, perdidas casi sus facultades y esos 
Ministros y el Secretario de la Presidencia y el 
Gobernador Tello haciendo de las suyas, dando 
órdenes unos y otros y nadie daba razón de nada y se 
pusieron entonces a buscar un jefe militar, porque 
Celis y Revenga y todos los que creían en la muerte 
del general Castro, dijeron que debían impedir a como 
diera lugar que yo como Vicepresidente de la 
República ocupara la Presidencia, y entonces compro- 
metieron a Alcántara que era el hijo del Presidente 
Alcántara, y que era Presidente del Estado Aragua, 
para que encabezara un movimiento militar en 
contra mía cuando se muriera Don Cipriano. Alcán- 
tara aceptó y a su vez convenció a Román Delgado 
Chalbaud que estaba de Jefe de la Flota y del Dique en 
Puerto Cabello y a Eliseo Sarmiento que era el Jefe en 
Valencia y comprometieron a un gentío en la 
maniobra y todo lo planeaban como si ya hubieran 
llevado al cementerio a Don Cipriano y en sus 
conversaciones partían de la base de que ya Don 
Cipriano estaba enterrado y nunca pensaron que 
podía curarse y volver a mandar, A todas estas, se 
había regado la noticia y en Caracas todo era miedo, 
zozobra y la gente decía que de un momento a otro 
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los andinos se iban a poner a pelear entre éllos y que 
eso iba a ser una matazon horrorosa, pero yo no movi 
ni un dedo, ni reuni a nadie, me puse a la orden de 
Doña Zoila, a quien los del grupito de La Conjura, la 
habían ofendido mucho con las cosas que le habían 
montado al general Castro y no la tomaban en 
cuenta y le decían a Don Cipriano que se divorciara y 
por eso el Congreso aprobó la ley del divorcio para 
que Don Cipriano se pudiera divorciar, porque en 
Doña Zoila no había tenido familia y le decían que él 
igual que Napoleón debía tener un Aguilucho. Pues 
me puse a la orden de Doña Zoila que estaba sola 
cuidando al enfermo, velando por su salud noche y 
dia y a la orden de Nieves, la hermana de Don 
Cipriano, que era la más metida en las cosas de la 
política y que acompañaba siempre a Doña Zoila. Yo 
estaba a todas horas a la orden de Doña Zoila y no 
hacía otra cosa que preguntarle si el General había 
amanecido más alentado y que esa fiebre le iba a 
pasar muy pronto porque a mi me habían dado 
fiebres fuertes y nunca le preguntaba por lo que 
decían los médicos y ella tampoco me contaba nada 
porque era una mujer muy callada y muy sufrida con 
la vida que le había dado el grupito. Y las cosas se 
fueron poniendo tan malas para mí, que yo vivía con 
el credo en la boca, pero sin darlo a notar porque eso 
hubiera sido mi perdición. Hubo unos días terribles, 
pues en medio de la tremolina aquella, Eustoquio 
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mato en un botiquin de Puente Hierro al doctor y 
general Luis Mata Illas, Gobernador de Caracas y 
amigo mio conocido desde los Andes, antes del 99, y 
entonces todo fue peor. El nuevo Gobernador Carva- 
jal, se murió de repente a los dos días, y entonces 
nombraron a Carnevali Monreal, que estaba conju- 
rado y comprometido en contra mía y Carnevali, que 
era de Trujillo, dictó una medida a la policía 
ordenándole recoger a cuanto tachirense con aspecto 
de oficial mío encontraran en las calles de Caracas, 
sacándolos en tren para La Guaira y embarcándolos 
para Maracaibo. Y recibí el informe de que el general 
Márquez, que era de los comprometidos me iba a 
matar. Yo le conté al colombiano González para que 
lo escribiera en su libro, que uno de esos días de La 
Conjura me dijo el general Galavis que me iban a 
asesinar en La Vaquera. Y yo sentí que debía ir allá y 
pedí el coche. Galavís quiso atajarme. Los que 
estaban en La Vaquera eran el doctor Carnevali, 
Gobernador de Caracas, el doctor Eduardo Celis, 
Ministro de Hacienda, y otros. Llegué a La Vaquera y 
vi que estaba un peón que araba. Pensé: este es el que 
debe matarme, me acerqué y le dije: Dígame una 
cosa, ¿se puede arar con dos yuntas? Imagínese si se 
puede arar con dos yuntas, cuando lo más que sé yo es 
de bueyes, yo soy bueyero. Y yo lo miraba mientras 
conversaba; yo llevaba la mano entre el bolsillo y 
pensaba: si te mueves, carajo, te caés seco. Todo eso 
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se lo pregunté al peón para meterle conversa. Le dije 
que yo necesitaba peones en la hacienda, que lo iba a 
llevar y que por eso quería saber. Después le pregunté: 
¿qué hay en aquella casa? Y le dije: apostemos a que 
hay una riña de gallos porque al doctor Torres 
Cárdenas le gustan los gallos como a mí las vacas, 
que las vengo a ver aunque sepa que me van a matar. 
Yo le quise decir que yo lo sabia todo, El peón estaba 
aterrado. Apenas me fui, les contó todo, El doctor 
Celis dijo: Yo me retiro de esta Conjura, no podemos 
con Gómez. Yo tenía allí entre éllos a uno que me 
contaba, porque en estas cosas se necesita mucho... 


Yo viví esos días a salto de mata como decimos en el 
campo, es decir burlando al enemigo y hubo semanas 
en que no dormí dos veces en la misma casa, Adonde 
más fui, porque la casa era segura y los dueños eran 
muy buena gente, fue a la vaquera del papá del doctor 
Juan Bautista Pérez por los lados de El Paraíso y de La 
Vega y como yo tengo buena memoria y soy 
agradecido, escogí al doctor Pérez en 1929 entre los 
Ministros de la Corte para que fuera Presidente de la 
República cuando yo no quise seguir en la Presiden- 
cia. Yo ya tenía mucho amigo que no era político, ni 
era andino y entonces tenía en donde pasar la noche 
sin que pudieran adivinar. Al principio La Conjura no 
fue sino de los mismos de La Aclamación que como 
se habían opuesto a que yo estuviera en la Presidencia 
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provisional, ahora menos podian querer que yo me 
quedara en el mando si Don Cipriano se moria, como 
podia morirse. Pero al poquito tiempo fue creciendo el 
movimiento y empezaron a moverse los que estaban 
escondidos desde el afio 1903 con la derrota de La 
Libertadora, y los enemigos de los andinos y los 
enemigos de Don Cipriano, que primero habían sido 
amigos, pero que no habían podido conseguir ni 
puestos, ni contratos y los alcantaristas de Aragua, 
por el prestigio liberal amarillo de Alcántara y 
aquello era una comejenera y de pronto ya éllos no 
pensaban para nada que Don Cipriano todavía vivía, 
sino únicamente esperaban que Revenga, que era el 
médico, les dijera: se murió el hombre, para entonces 
ocupar a Caracas y poner a Alcántara de Presidente y 
mandarme a mi al Castillo con un par de grillos o a lo 
mejor matarme rápido, como proponían los más 
apasionados. Y entonces fue el gran enredo, en que se 
enredaron los vivos como Revenga, Tello Mendoza, 
Alcántara, Torres Cárdenas, Sarmiento y todos los 
que me querían acabar, pues lo que empezó en contra 
mía estaba terminando en contra de Don Cipriano 
descaradamente, porque ya habían proclamado como 
jefe a Alcántara, que hasta entonces había sido como 
hermano menor del general Castro y Alcántara 
había aceptado el papel y ya tenía Don Cipriano un 
rival joven que no era yo y cambió mi suerte, como si 
la suerte misma me ayudara en los malos trances. 
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Porque al comienzo del movimiento de La Conjura, 
yo estaria tan mal con Don Cipriano y los conjurados 
tendrian todas las de ganar, que una noche apareció 
en la casa que el general Castro tenía en Maracay, en 
la mitad de la sala, un muñeco del tamaño del 
general y vestido como se vestía Don Cipriano, 
acostado en la mitad de la sala y con cuatro velas 
como los muertos y entonces yo mandé llamar a 
Alcántara que estaba a un paso, en La Victoria, para 
que viniera a Maracay y habláramos sobre la 
gravedad de lo que había sucedido, y entonces me 
mandó a decir que no podía viajar a Maracay sin el 
permiso del general Castro y después supe que cuando 
le pidió permiso por teléfono para el viaje a Maracay, 
Don Cipriano le mandó decir con Revenga que pedirle 
permiso para ir a verme, era lo mismo que una mujer 
le pidiera permiso al marido para ponerle cachos. 
Pero eso fue al principio, pero a medida que pasaba el 
tiempo La Conjura empezó a caminar sola y 
Alcántara a crecer como un nuevo jefe nacional, 
distinto a Don Cipriano, y en los días de la operación 
que los doctores Revenga y Acosta Ortiz le hicieron al 
general Castro en Macuto, como al General le vino 
otra gravedad, hubo una reunión urgente de Alcán- 
tara, Sarmiento y Delgado Chalbaud cerca de 
Maracay, y decidieron marchar sobre Caracas, 
Sarmiento y Delgado debían embarcar tropas en 
Puerto Cabello para amanecer en La Guaira y 
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Alcantara avanzar sobre Los Teques, para estar de 
acuerdo con Delgado y Sarmiento y con los compro- 
metidos en Caracas para la entrada de las tropas. 
Pero a última hora vacilaron y perdieron, pues el 
momento de estas cosas es uno solo y se aprovecha o 
no se aprovecha y si no se aprovecha después vienen 
las lamentaciones. 


Después que le hicieron la operación, a comienzo de 
1907, medio se parapeteó el general Castro, porque la 
verdad secreta sea dicha, el General fue medio 
operado, es decir no fue operado a fondo, debido a 
que en el momento en que empezaban los cirujanos a 
abrirlo como es debido, un edecán que quería mucho 
al general Castro y que le tenía mucha desconfianza 
a los médicos, porque decían que querían matarlo, se 
acercó al doctor Acosta y le mostró el revólver 
poniéndoselo muy cerquita de la cintura y le dijo: si el 
General se muere, los mato. Y entonces los médicos 
hicieron el simulacro de la cura y lo volvieron a coser, 
por eso fue que se vio en la necesidad imperiosa de 
hacer el viaje a Berlín, un año después. Pero cuando 
la fiebre le bajó y ya podía leer papeles y volvía a 
recibir a otra gente que no fuera el grupo de médicos y 
los Ministros de siempre, empezó a enterarse de todo 
y se puso a ver que la tal Conjura era contra él, pues 
habían dispuesto de todo y habían tomado medidas y 
se habían repartido el coroto como si él estuviera 
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muerto y enterrado y se dio cuenta del peligro de esa 
gente y de como habia estado engañado con éllos, y 
al mismo tiempo, Doña Zoila y Nieves le dijeron que 
el único que no había hecho reuniones, ni conspira- 
ciones era yo y que en cambio era el único que había 
velado por su familia y había estado pendiente de 
todo, cuando los otros las habían olvidado completa- 
mente y las habían hecho sufrir mucho, y le contaron 
todos los informes de las maniobras secretas de esa 
gente que yo había recogido y le había venido 
contando a Nieves para que élla se los contara a 
Doña Zoila. Me contó Nieves que Don Cipriano se 
llenó de sentimiento y dijo que él me había tratado 
con injusticia y que yo era el mismo hombre bueno de 
La Mulera y que quería reconciliarse conmigo y 
pedirme disculpas y entonces Doña Zoila me llamó, 
pues yo estaba en el corredor, y nos abrazamos y 
trató de pedirme disculpas por los malos ratos y me 
dijo que esa era la tarea de los chismosos, pero que de 
ahora en adelante no iba a creer en chismosos, Yo le 
dije que no había pasado nunca nada entre los dos, 
pues yo siempre lo había reconocido como el único 
jefe. Entonces Torres Cárdenas, Tello Mendoza, 
Revenga, Alcántara fueron destituidos igual que José 
Cecilio de Castro y Celis y casi todos fueron a vivir a 
París, menos Alcántara, pues el general Castro que lo 
quería mucho, lo perdonó en cierta forma y lo sacó de 
su patio que era Aragua y lo mandó para Guayana, 
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bien lejos. Y entonces, Don Cipriano nombro unos 
Ministros muy serios, de buena fama en Caracas, que 
no lo acompañaban en sus encerronas, ni le 
regalaban niñas vírgenes, pero ya era tarde. Qué dias 
tan malos los de La Conjura y después dicen que uno 
es el malo, 


Cuando en noviembre de 1908, me hice cargo de la 
Presidencia, esta vez en firme, con los conjurados de 
1907 establecí las diferencias del caso entre unos y 
otros, pues Alcántara, Delgado Chalbaud y Sar- 
miento eran al fin y al cabo militares como yo y 
ninguno de éllos había estado intrigando en grupito 
de políticos, ni fomentándole cosas a Don Cipriano. 
Alcántara, es verdad que era muy amigo de Don 
Cipriano, pero era una amistad de hombre a hombre, 
para jugar gallos, para ir al coleo de toros, para salir a 
cazar, para poner bailes muy buenos con buenas 
orquestas y siempre estrenando valses, pero hasta ahí 
no más llegaba Alcántara, y Delgado y Sarmiento 
eran militares metidos en sus cuarteles y cayeron en 
la tentación que les propusieron los otros, los que 
fueron mis verdaderos enemigos, pues me indispusie- 
ron con Don Cipriano, cuando yo no estaba pensando 
nada contra él y se hicieron ricos con el Gobierno de 
los andinos y enredaron todo y terminaron enredán- 
dose. A esos no quise ni que volvieran a Venezuela, 
que se quedaran gozando sus reales en París y que se 
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mirara Don Cipriano en ese espejo, aunque ya era 
muy tarde y no iba a hacer nada con mirarse, Por eso 
cuando iba a comenzar la evolución de diciembre de 
1908 llamé a Alcántara y también a Delgado 
Chalbaud y a Sarmiento y los invité a tomar parte en 
mi Gobierno, que era como ponerles un puente o 
como salvar a un ahogado. Y me porté bien con éllos 
hasta que éllos se portaron bien conmigo. 


Pero cuando los otros de La Conjura, los verdaderos 
autores dejaron de ser Ministros y salieron corriendo 
con sus reales para Europa, ya todo en Venezuela 
estaba muy feo, pues por un lado el general Castro 
cada día más enfermo, la fiebre no se le quitaba, 
ahora sí estaba cansado de verdad verdad, no como 
en el año 1906 y no atendía las cosas del Gobierno y 
los nuevos Ministros no tenían confianza con él y no 
los recibía como antes, cuando Torres Cárdenas y 
Tello Mendoza y Otáñez, que se lo pasaban todo el 
día metidos en la oficina del Presidente en Miraflores 
y desatendían su oficio. Por otro lado, el café no valía 
nada en el extranjero y todo lo que entraba se iba en 
acabar de pagar la deuda y los enredos con los 
Estados Unidos y con Holanda y con Francia y con 
Colombia. Y la gente moviéndose afuera y adentro y 
yo recibiendo mensajes y contraseñas de afuera y de 
adentro, me mandaban razones los Generales de la 
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Libertadora desde Nueva York y La Habana y me 
hablaban los del alto comercio de Caracas y muchos 
descontentos que tenian puestos en el Gobierno y 
todos me repetían: usted es el que puede arreglar esto, 
encarguese usted de la situación. 


sm > 


“TODOS ME AYUDARON, PERO 
NADIE ME QUERIA” 


—Siempre andan diciendo que los Estados Unidos me 
montaron en la silla el año 8 y que yo tenía muchos 
compromisos con éllos, pero eso son decires. Yo no 
voy a negar que el Presidente de los Estados Unidos 
hablaba muy mal de Don Cipriano y lo llamaba 
mono y otras cosas feas y decía que era una gran 
molestia. Y es que Don Cipriano se ganó la mala 
voluntad de los Estados Unidos y de las naciones de 
Europa con sus insultos, sus amenazas y sus 
demandas a las compañías extranjeras y éllos se 
molestaron mucho y hasta amenazaron a fines de 
1907, con un desembarco americano y en los 
periódicos de Nueva York y de París pintaban a Don 
Cipriano en caricaturas de burla y le decían de todo 
menos bonito y todo se agravó desde que Don 
Cipriano demandó a la Bermúdez, la compañía de 
asfalto, por cincuenta millones, para cobrarle el 
apoyo que la Bermúdez le dio a Matos para que 
hiciera la guerra libertadora y además la demanda al 
Cable Francés y al Ferrocarril Alemán por haber 
apoyado públicamente a Matos el año 1902. Total, 
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que los gobiernos extranjeros veían muy mal a Don 
Cipriano y en los Estados Unidos y en Francia y en 
Alemania, querían acabar con su gobierno para poder 
tener buenas relaciones, pues estaban interesados en 
el comercio con nosotros. Pero no fue que yo firmara 
ningún papel con los gobiernos extranjeros o con los 
Estados Unidos o éllos me pusieran condiciones para 
que yo fuera Presidente. Todo lo que pasó fue en los 
apuros de las vísperas del 19 de diciembre, el año 
1908, el doctor José de Jesús Paúl que estaba de 
Ministro de Exteriores, le pidió al Ministro del Brasil 
en Caracas, que como estaban rotas las relaciones de 
Venezuela con Estados Unidos, le dijera al gobierno 
americano que mandara unos barcos de guerra a La 
Guaira con tropa, por si hacían falta en un momento 
dado. Los barcos llegaron, pero no se necesitaron 
para nada, porque en la hora de la reacción contra el 
general Castro todo se hizo en paz y nadie se alzó y es 
que nadie se podía alzar, porque el único que con taba 
con las armas y las tropas era yo, que había venido 
cuidando el ejército que todo el mundo descuidó, 
desde Don Cipriano, que creía que por su buena fama 
de jefe militar no necesitaba tratar a los oficiales, 
sino darles órdenes de mal modo para que las 


cumplieran. 


Yo hablo poco de los asuntos de gobierno, pues si uno 
se pone a decir sus planes todos se enteran y entonces 
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En 1908, todos estaban descontentos con las cosas de Don Cipriano y me 
pedian que me hiciera cargo del coroto, pero nadie me queria de buena 
fe... y decian que yo iba a durar seis meses en la Presidencia... 


es una sola guachafita, pero cuando el cambio de 
1908, yo dije dos cosas muy claras, para que 
entendieran las gentes que yo necesitaba en ese 
momento, Dije primero: “esta la ganamos de para 
atrás”, pues yo queria contar con la oficialidad 
andina de 1899 y de las campañas de los años 1902 y 
1903, que habían sido olvidadas por Don Cipriano a 
partir de 1904, cuando ya no los necesitaba pues 
habiamos logrado la paz. Esa oficialidad estaba en la 
flor de la vida, pues apenas contaban entre treinta y 
cuarenta años de edad y estaban sentidos con el jefe y 
deseaban mandar y mejorar y por eso mismo “volver 
para atrás” era volver a contar con éllos y yo tenía 
razón y casi todos, los que no se han muerto o se han 
retirado por la riqueza que han conseguido, se me han 
portado muy leales y llevan veinticuatro años 
mandando sin descanso. Yo también dije que era 
“una evolución dentro de la causa”, porque la causa 
eran los andinos que habíamos venido el año 99 y los 
centranos y orientales que se habían jugado con 
nosotros en las horas duras de la revolución de 
Matos. Así es que nadie tenía porqué temer, el único 
que quedaba afuera de la causa era Don Cipriano y 
eso porque se puso ciego y no vio el hoyo en que iba a 
caer y ya para 1908 ni lavaba ni prestaba la batea, 
pues ya no podía mandar por la enfermedad que no lo 
dejaba poner los cinco sentidos en lo que decían los 
Ministros y con tantos pleitos con las potencias todos 
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estabamos en peligro y los causantes del fracaso de 
Don Cipriano ya estaban en Europa, bien ricos y 
haciendo chistes de nosotros los andinos. 


No es un decir, pero a mi desde mucho antes de 1908, 
me rogaban que ocupara la Presidencia de la 
República y en un periódico que sacaba el doctor 
César Dominici en París y en otro que tenía Zumeta 
en Nueva York, enemigos del general Castro, decían 
desde 1908, que ya que no se podía hacer una 
invasión, pues siempre fracasaban los preparativos 
por la desunión de los enemigos, el arreglo en 
Venezuela lo debían hacer todos reconociéndome a 
mi, que era el único que tenía respaldo en las tropas. 
Y eso era verdad, pues los jefes de los cuarteles eran 
de Don Cipriano, pero como no les hacía mucho caso 
por estar primero en parrandas con los del grupito de 
adulantes y después muy enfermo por los excesos de 
mujeres y de brandy, los jefes militares ya no se iban 
a sacrificar como antes y los subalternos de los 
cuarteles peor, pues como casi todos eran tachirenses, 
Don Cipriano creía que no necesitaban y ni les volvió 
hablar, ni los ayudaba y entonces todos estaban 
blanditos para un cambio, siempre que lo encabezara 
un jefe de su confianza como yo y no un oriental 
como Rolando, que era el aspirante entre los 
revolucionarios. Además, desde 1907, cuando Don 
Cipriano se vino a dar cuenta muy tarde de todo lo 
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que habian hecho esos Ministros y los quitó de los 
puestos y éllos salieron corriendo para Europa, 
quienes tuvimos la responsabilidad del gobierno 
fuimos la comadre Zoila y yo, que la ayudaba en todo 
y le cumplía sus órdenes como si fueran órdenes de 
Don Cipriano y los Ministros nuevos que ocuparon los 
puestos de Tello, de Torres Cárdenas, de Celis y de 
Revenga no tenían confianza íntima con el General y 
además él ya no estaba para parrandas y se lo pasaba 
con fiebre de casi cuarenta. Más bien mi papel en ese 
tiempo fue aguantar a los precipitados y cuando Don 
Cipriano ya no podía más con su enfermedad, José 
Ignacio Cárdenas lo convenció del viaje a Berlín. 
Todo el año de 1908 estuve recibiendo muchas 
razones de los asilados en Nueva York y en Trinidad, 
lo mismo que de los jefes revolucionarios que después 
de salir de la prisión se habían quedado en Venezuela 
y de los políticos que estaban caídos y de los que 
habían sido Ministros y Presidentes de Estado con 
Don Cipriano y eso, además de ayudarme para la 
evolución en ese diciembre del año 8, me ayudó para 
estar todos estos veinticuatro años ojo de garza, como 
se dice, y con el oído como de venado perseguido, 
pues si se lo hacían al jefe, ¿por qué no me lo habían 
de hacer después a mi? Todo eran puros secretos, 
papelitos sin firma, razones mandadas con curas, con 
comerciantes y hasta con señoras. Los días en que 
Don Cipriano estaba preparando el viaje, fueron los 
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más azarosos de mi vida, pues la gente es muy 
imprudente y no se median, queriendo saber chismes 
y queriendo acercarse al sol que creian que iba a 
alumbrar, que era yo, y entonces me perjudicaban, 
porque si a ver vamos qué me podían dar, si yo era el 
hombre de la confianza de Don Cipriano y de la 
comadre Zoila y además contaba con la oficialidad 
andina y además con los pocos amigos doctores que 
me habían guardado las espaldas y que me podían 
escribir todos los documentos que fueran necesarios. 
Pero uno se siente acosado y no puede espantar a los 
entrometidos y yo dejé de ir a mi casa y volví a estar 
escondido como en los días de La Conjura, pero ahora 
era distinto, porque me escondía para que no me 
echaran a perder la cosa. Pero cuando el 24 de 
noviembre se fue Don Cipriano, entonces sí fue 
verdad que me querían empujar como en las 
procesiones y como son tan precipitados pues querían 
que de una vez, al otro día, publicara una proclama 
diciendo que yo era el nuevo Presidente y eso era pisar 
en falso, pues Don Cipriano había dejado muy buenos 
oficiales en el comando de los cuarteles y yo tenía que 
comprometer poco a poco a los subalternos y eso no 
lo podía hacer de la noche a la mañana y no lo había 
hecho antes de que se fuera Don Cipriano, pues 
cualquier imprudente o cualquier miedoso, hubiera 
ido con el cuento y entonces dejan en la Presidencia a 
Velutini, como querían mis enemigos. Otra cosa era 
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que yo los apalabreara ya como Encargado, pues 
entonces se les abrian los ojos y querian figurar, pues 
como yo siempre los habia saludado y les hacia mis 
regalitos y les hablaba de sus familias, pues se 
sentían muy agradecidos conmigo y veían que yo 
podía hacer mucho por éllos si fuera el jefe. Y como 
ahora yo les pedía que me acompañaran, pues 
pensaban que iban a conseguir muchas cosas. A mi 
casa empezaban a llegar los Generales y los Doctores 
desde las cinco de la mañana, porque sabían que yo 
era madrugador, y decían que venían a tomar café 
conmigo; pero se les notaba muy nerviosos y 
comentaban que yo estaba indeciso y como le tenían 
mucho temor a Don Cipriano, cada vez estaban más 
comprometidos conmigo. Y un día, Aquiles Iturbe me 
entregó un telegrama firmado por Don Cipriano 
desde Berlín para Pedro María Cárdenas, que era el 
Gobernador, diciéndole que la culebra se mataba por 
la cabeza y yo era la culebra. Cuando en 1921 el 
general Iturbe se declaró enemigo mío y andaba en 
conspiraciones, me dijeron que el telegrama de la 
culebra no era de Don Cipriano, sino que Iturbe y 
Leopoldo Baptista lo habían escrito en el Telégrafo y 
le habían puesto sellos y todo como si fuera un 
telegrama de verdad, pues yo estaba muy indeciso y 
que éllos estaban perdidos si regresaba Don Cipriano 
y yo le entregaba el gobierno. Pero yo vi el telegrama 
y en esas horas uno no tiene ánimo para avenriguar 
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si las cosas que le dicen son verdad o son mentiras y 
además con todo lo desconfiado que yo soy desde 
muchacho, creía que algunos hombres eran muy 
serios, pero después con lo que uno ve cuando está 
mandando y con las historias que le cuentan, pues 
tiene que poner más malicia en todo. 


Se dio el golpe, o mejor me encargué de la Presidencia. 
Después los doctores del Congreso y de la Corte 
buscaron una vuelta a las leyes para demandar a Don 
Cipriano ante los jueces por la conspiración de la 
cabeza de la culebra y por el fusilamiento de Antonio 
Paredes y no hubo golpe propiamente dicho. El doctor 
González Guinán, que sabía mucho de leyes y de 
política, dijo que así no se rompía el hilo constitucio- 
nal. No hubo presos, pues todos estaban conmigo. El 
único que se alzó en Calabozo fue Luciano Mendible, 
pero en la proclama reconocía era a Rolando. Los de 
adentro y los de afuera querían colaborar y empeza- 
ron a llegar los generales de La Libertadora que yo 
había derrotado en los años 2 y 3, y que estaban 
afuera desde entonces y yo les di puestos en el 
Consejo de Gobierno, con sueldos de Ministro y poco 
trabajo. Al único que no le gustó el cargo fue al Mocho 
Hernández, pero es que el general Hernández fue un 
luchador y tuvo mucho prestigio, pero andaba 
siempre por las nubes, no se daba cuenta de las cosas, 
no entendía a los hombres, por eso es que un enemigo 
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suyo, liberal amarillo, lo llamó El Quijote o Don 
Quijote, da lo mismo. Pero volviendo al cuento de los 
Estados Unidos y del comienzo de mi Gobierno, en 
uno de esos grandes barcos que llamó Paúl, vino un 
representante del Gobierno de los Estados Unidos, 
llamado Buchanan y en un arreglo que hizo con el 
doctor González Guinán, le perdonamos a la Bermú- 
dez la multa de millones que le había puesto el 
general Castro, le quitamos las penas a las otras 
compañías americanas y todo quedó arreglado y así 
empezaron a venir con más confianza los ingenieros 
que venían a buscar petróleo. A mi me interesaba 
mucho que pusieran aquí en Venezuela sus empresas, 
porque era dinero para el Tesoro y para el Ejército y 
no habría ya revolución posible. De paso, muchos 
doctores se volvieron ricos, sin robarle nada directa- 
mente al Gobierno, eran los negocios. Pero eso fue 
años más tarde. Pero voy a decirle una cosa, para 
1909 yo no creía sino en Alemania, no ve que yo vi 
los alemanes en el Táchira y en Cúcuta y me 
mostraron fotografías del Kaiser, del ejército alemán, 
de las fábricas y eran éllos los que nos compraban el 
café y de Alemania venían las mercancías y las telas. 
Por eso yo no quise declararme para un lado, ni para 
otro cuando la Guerra Europea y eso que los Estados 
Unidos me amenazaron, pero yo juraba que iba a 
ganar Alemania, porque los Estados Unidos casi no 
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se nombraban y los alemanes habían ganado siempre 
y además ¿qué ibamos hacer nosotros con una guerrá 
ajena? 


Y mire lo que son las cosas de la vida. El Ministro de 
los Estados Unidos Preston Mc Goodwin, me 
mandaba a amenazar cada rato con el Vicepresi- 
dente que eran Don Caracciolo Parra Picón y me 
mandaba a decir que si yo no ponía a Venezuela al 
lado de Francia y de Inglaterra en la guerra contra 
Alemania, me iban a fomentar una gran invasión y 
me iban a tumbar, Y empezaron a visitar en Puerto 
Rico a Don Cipriano y a proponerle cosas al general 
Hernández, pero ninguno de los dos quiso hacer una 
guerra pagada por los Estados Unidos y menos 
comprometer a Venezuela en esa hecatombe. Y los 
enemigos me denunciaban en los periódicos de los 
Estados Unidos, como enemigo de los aliados y amigo 
del Kaiser y cuando el doctor Ezequiel Vivas, que 
había sido mi secretario, llegó al puerto de Nueva 
York, lo metieron en la cárcel que tienen en una isla 
para los que llegan sin papeles y en donde el año 13 
tuvieron preso a Don Cipriano, y el Ministro 
americano en Caracas recibía a los estudiantes y les 
decía que pidieran en las calles la libertad de los 
presos y que hicieran manifestaciones y los cuarteles 
se quisieron mover y hubo que sacrificar a unos 
jóvenes militares que quisieron alzarse. Pero en eso 
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llegó la paz y entonces empezó la fiebre del petróleo y 
como yo seguía mandando y todos los intentos 
habían fracasado, pues los Estados Unidos dejaron de 
pensar en tumbarme y me dieron garantías. Y ese 
mismo Mc Goodwin fue a Nueva York, renunció la 
diplomacia y vino como presidente de una compañía 
petrolera y era muy amigo mio, me escribía desde 
Nueva York dándome datos de los pasos de todos los 
revolucionarios y quería que yo le apadrinara el hijo y 
escribía informes desde Caracas al gobierno ameri- 
cano diciéndole todas las cosas buenas que yo hacía, 
Y como ese americano, vino una nube de negociantes 
y siempre buscaban a los doctores que eran amigos 
míos o de mis hijos o de algún Ministro y empezó en 
firme el negocio del petróleo. Total que los Estados 
Unidos dejaron las amenazas, los periódicos de allá 
me comparaban con el general Díaz, el mejicano que 
estuvo tantos años mandando y ahora trabajamos 
muy entendidos con las compañías, pues esa gente no 
se mete en política y menos critican las cosas del 
gobierno, sino viven dedicados a su petróleo y sus 
amistades son con puros doctores y gente amiga mia. 
Nunca esos señores me han dicho que nombre a 
Fulano Ministro o que quite a Zutano y lo más que 
hacen es pasarles unas ayudas a los jefes civiles y a 
los jefes de policía en el Zulia y Falcón, para que 
vigilen mejor a los trabajadores, ya que ahora anda 
tanta gente predicando el comunismo y también me 
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ayudan a vigilar a los trabajadores en Curazao y 
Aruba después de lo que pasó con Urbina y Machado. 
La verdad sea dicha, en lo demás no se meten; en lo 
de las leyes yo mismo les dije que nos ayudaran en el 
Congreso, pues éllos sabian más que nosotros en esos 
asuntos, pero hasta ahí llegan, con decirle que ni 
siquiera quieren aprender a hablar el idioma de 
nosotros y viven aparte para evitar enredos y tienen 
unas rejas de hierro bien altas en los campos 
petroleros, entre la parte en donde éllos viven y las 
casas de los venezolanos, con vigilantes y todo en las 
rejas, para que nadie se les meta y así es que como no 
se mezclan, ni andan averiguando chismes no 
tenemos que vigilarlos, sino que son más bien un 
ejemplo y a mi se me parecen mucho a los alemanes 
de las casas de comercio que yo conocí en San 
Cristóbal cuando era hacendado y éllos nos suminis- 
traban el dinero para arreglar la finca y luego nos 
compraban la cosecha de café también, para man- 
darlas en barcos al extranjero. 


A esos musiúes del petróleo los critican mucho los que 
son envidiosos, pues al que le va bien y tiene plata 
siempre le salen los envidiosos que no han podido 
hacer nada en la vida y a mi también me critican en 
los papeles que escriben los asilados porque yo los 
atiendo y no les pongo trabas, pero es que yo me 
pongo a pensar que eso de meterse en la selva como 
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se han metido éllos a buscar lo que no se les ha 
perdido tiene mucho mérito, Yo conozco mucho la 
selva, pues en el Táchira tenemos la montaña de San 
Camilo llena de tigres y de culebras y de bandidos que 
se esconden para asaltar a los viajeros y la gente se 
encomienda a Dios cuando se va a meter en esos 


montes y las selvas del Zulia que eran donde primero 


buscaban el petróleo son peores que la selva de San 
Camilo, porque además de los tigres y de las 
mapanares y de las cascabeles y de los bandidos, 
están los motilones, los indios motilones que no 
perdonan la invasión de sus montes y le disparan al 
cristiano con unas flechas que dicen que tienen 
veneno en la punta y además de todo las calenturas, 
porque en esas regiones hay mucho paludismo y 
además ofrecían que nos iban a pagar en moneda 
americana por meterse en esa aventura y como 
nosotros no teníamos como montar en Venezuela las 
fábricas de la gasolina y del kerosen, pues, yo les dí 
todas las facilidades y nos ayudaron a enseriar el 
negocio, Los que escriben esos papeles no saben lo que 
es meterse en el monte cerrado, pero yo si sé porque 
me levanté oyendo las historias de la selva cuando 
llegaban a los potreros de Ureña los que habían 
tenido que atravesar la montaña de San Camilo 
arriando los ganados desde Guasdualito para traerlos 
a engordar a los potreros de las haciendas del río 
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Táchira. A uno se le espelucaba el cuerpo al oírlos 
contar sus historias, pues duraban un mes o más 
metidos en la pura naturaleza. Yo sé muchas cosas 
que no se estudian en los libros y por eso la gente me 
entiende y hace pactos conmigo. 


LOS ENCANDILADORES 
ENCANDILADOS 


Los primeros anos del gobierno fueron de mucha 
abrazadera, de mucha adulancia, de mucha hipocre- 
sia, pues todos los caudillos me estaban midiendo y 
cada uno de esos Generales, hacía sus cálculos, pues 
todos pensaban que yo no me iba a poder sostener en 
la silla porque no era muy ilustrado, pero casi todos 
estabamos cortados con la misma tijera y lo que 
muchos de éllos tenían de más que yo, era más edad y 
que como casi todos eran del centro, del llano o de 
oriente sonaban en Caracas con más simpatía, Pero 
el de más cuidado era don Leopoldo Baptista, que 
además de General era Doctor y don Leopoldo se 
puso a decir a sus amigos boca floja que Juan Vicente 
Gómez era un problema de pocos meses. Y me creía 
un pendejo. De los caudillos el más peligroso era 
Baptista porque era el más mozo y el de más agallas y 
esperanzas, no ve que tenía tropas y buenos oficiales 
en Trujillo. Yo lo nombré Secretario de la Presidencia 
por que me ayudó mucho en los pormenores el día en 
que empezó la reacción. Pero la verdad es que no me 
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resultaba, pues los corredores de Miraflores vivian 
llenos de oficiales trujillanos que venian a recibir la 
contraseña de la espera, además de las reuniones en 
su casa. Yo era el cachicamo trabajando para la lapa. 
Y resolvi nombrar Secretario al compadre Antonio 
Pimentel, que no era caudillo, ni amarillo, ni godo y 
que no tenia más aprendizaje que yo, pero yo 
también sabia que para escribir documentos sobra 
gente. En cambio el compadre Pimentel en la 
Secretaría era yo mismo en los corredores y en todas 
las oficinas de Miraflores. A don Leopoldo lo puse en 
el Consejo de Gobierno y seguimos de socios en los 
negocios de ganado. 


Después cuando se fue para Curazao le mandé pagar 
los cien mil pesos que le debía de las ganancias del 
negocio de la ceba para que se fuera de Curazao, pues 
en la isla habia mucho pedigiiefio y don Leopoldo era 
trancado con los reales y mandé a Timoleón Omaña 
a Trujillo para que hiciera presos a todos los 
Generales y Coroneles y oficiales baptisteros para 
cambiar la libertad por las armas que tenían 
escondidas desde 1899. Ahora, los otros caudillos del 
Consejo de Gobierno vivían en Miraflores metidos en 
mi oficina fijándose en lo que había encima de la 
mesa, mirando quién entraba y quién salía y 
preguntando cosas y no me dejaban libertad para 
hacer nada hasta que le dije a Graciliano que les 
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avisara que yo los iba a recibir solamente en 
audiencia, pues yo les habia puesto oficinas en el 
Capitolio. Ellos se llamaban en chanza y jugando, 
unos a otros, los encandiladores y en los corredores de 
Miraflores le decía un General al otro: qué dice el 
encandilador número 1 y el otro le respondía y qué 
dice el encandilador número 2 y se reían, porque es 
que unos me decían cosas de los otros como en el 
juego de la candelita para ver si yo perdía el rumbo. 
Pero yo siempre sabia todo, pues cada uno me 
contaba lo del otro y no se guardaban las espaldas. Y 
como Baptista, Guerra mismo, Tellería, Ortega 
Martínez, Peñaloza, Olivares pensaban que sabían 
más que yo, pues tenían derecho a creer que sin éllos 
yo no me podría sostener. Pero ellos andaban solos y 
divididos y los partidos se habían acabado y nadie 
quería saber de partidos y todo el mundo quería la paz 
y el trabajo. Y yo tenía la bandera de la paz y un 
Ejército que no era de liberales amarillos, ni de 
mocheros, formado por mi con oficiales andinos de 
flor, muy decididos y sin compromisos sino conmigo, 
es decir con la patria. Y ahí estuvo la cosa, pues cada 
uno de éllos quería ser Presidente el año 13: Baptista, 
Ortega, Tellería, Olivares, pero no se ponían de 
acuerdo sino para jurungarme a mi, pero no para 
buscar un jefe que se me enfrentara y permitir eso de 
nuevo sería volver a las andadas, a las guerritas y 
como yo sabía que éllos se reunían para hablar de mi 
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y tratar de sobornar a los oficiales, pues decidi 
vigilarlos, pero no mandarlos a la cárcel, pues no me 
convenía que aparecieran como sufridos. Les puse un 
policía enfrente de la casa de cada uno para que 
anotara al que entraba o salía y unos policías en un 
coche para que siguieran al personaje cuando salía de 
su casa. Y dicho y hecho: se fueron para Curazao. Yo 
sabía cuando se iban a ir, pero a mi me interesaba 
que se fueran a armar su bochinche afuera, porque yo 
ya los conocía y sabía que nunca se pondrían de 
acuerdo, por los celos de unos por los otros y así ni yo 
los tenía presos, ni afuera podían armar una 
invasión. Y así fue. Al único del grupo de esa 
conspiración que mandé a La Rotunda fue a Román, 
porque ese sí podía armar una invasión, hacer una 
barbaridad cualquiera, porque era muy osado y 
ambicioso. De todos los jefes que he tenido como 
enemigos afuera los dos de cuidado han sido: 
Cipriano Castro, muerto el año 24 y Román Delgado, 
muerto el año 29. Los demás son muy buenos 
oficiales, muy valientes pero necesitan estar coman- 
dados por un jefe. Régulo al frente de un batallón o de 
varios batallones y comandado por un jefe como el 
general Castro hace prodigios, pero no es cabecilla. 
Esa es otra cosa. Pero yo el año 13 no me iba a 
reelegir. Yo tenía el candidato para la Presidencia, 
iba a hacer nombrar a mi compadre Antonio 
Pimentel, a quien tántos favores le debía en los años 
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en que estuve mal con el general Castro y nadie me 
queria prestar un centavo y el compadre Pimentel que 
era rico desde muchos años antes de que llegaron los 
andinos, me facilitó doscientos mil pesos sin recibo y 
sin interés. Pero el compadre Pimentel no quiso 
enseriarse, era muy chistoso y eso no conviene a un 
Presidente, yo le dije a González Guinán que lo 
aconsejara, pero nada y además se puso de punta con 
mis cuñados Francisco Antonio y Martínez Méndez, 
y decía que eran unos vampiros y unas sabandijas y 
lo decía en voz alta y eso me creó problemas y no 
pude hacer lo que quería y además la conspiración de 
Román me obligó a manejar la cosa directamente y 
dejarme de tonterías, porque yo sé lo que hubiera 
pasado si buenamente entrego todo el año 13 y me 
voy para mis haciendas. Al otro día o me matan o me 
expulsan y me quitan todo, Y por eso tengo que seguir 
aunque esté cansado. Y ya son muchos años en este 
jerrejerre como dicen los arrieros de mi tierra, 


Volviendo al tema de los Generales del Consejo de 
Gobierno, se perjudicaron porque quisieron, pues si 
hubieran entendido que las cosas habían cambiado y 
como eran ahora las cosas en Venezuela, ahí 
estuvieran colaborando conmigo en el Congreso o en 
un buen puesto o con su buena hacienda, pero no se 
percataron que yo era el que contaba con los 
batallones y se pusieron a hacer cálculos de alza- 
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mientos como en otros tiempos y cada rato decian y 
lo que era peor para éllos, creian de verdad, que yo les 
debía la Presidencia y que éllos eran los que me 
habían puesto en la silla y que yo no podía 
desempeñarme solo y que no podía dar un paso sin 
pedirles permiso y todos éllos creian de verdad que 
me habían ayudado y que éllos en una junta habían 
dicho pongan ahí a Juan Vicente Gómez para que 
cuide la silla mientras nosotros nos ponemos de 
acuerdo y resolvemos cuál de nosotros tiene la 
palomita de sentarse en la silla y de verdad verdad 
creían que éllos me daban la fuerza, pero la verdad 
verdad que ninguno de esos Generales se me acercó ni 
mucho menos cuando yo andaba como un pestoso, 
caído, solo, malvisto, espiado y amenazado de que 
me iban a matar y si no hubiera sido por mis mañas y 
por mi aguante hubieran acabado conmigo entre Don 
Cipriano que me tenía muchas ganas y los amigos de 
Don Cipriano que lo puyaban para que me diera el 
garrotazo por la cabeza y yo solito me defendí y no 
conté sino con los míos que entonces no valían nada, 
porque como eran amigos míos estaban muy mal 
vistos y poco a poco me recuperé de la gran caída de 
la Aclamación y me fui ganando la confianza de 
doña Zoila y de doña Nieves y las defendí y las tomé 
muy en cuenta porque Tello Mendoza y Torres 
Cárdenas las tenían arrinconadas y yo me vuelvo a 
preguntar quién de esos Generales del Consejo de 
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Gobierno me ayudó o siquiera me hizo alguna 
distinción en esos dos años hasta noviembre de 1908 
cuando Don Cipriano en vez de dejar a Velutini me 
prefirió a mi para entregarme el coroto y entregarme 
esa confianza, fue cosa de Don Cipriano y de doña 
Zoila, pues nadie va a creer que los Generales que 
estaban asilados en el extranjero o caídos en Caracas 
iban a ir en grupo a Villa Zoila a decirle a Don 
Cipriano que me nombrara a mi y sin embargo éllos 
lo siguen creyendo y lo juran y me llaman desagrade- 
cido porque dicen que éllos me montaron y que 
después los desconocí, cuando lo que me mandaban a 
decir por debajo de cuerda y en mucho misterio era 
que me alzara ya que contaba con el apoyo de la 
tropa andina, que tirara la parada, que amarrara a 
Don Cipriano que estaba loco y que después éllos me 
ayudaban y la verdad es que éllos pueden ser más 
sabidos en lecturas pero yo les gano en el conocer la 
gente, pues éllos no conocen la gente y viven 
equivocándose y en cambio yo digo este hombre es 
así y este hombre busca esto y no me pelo casi nunca, 
pues muy rara vez me engañan y después le pesa al 
engañador y les leo los sentimientos hasta de los hijos 
y eso me ayudó mucho y no la ayuda de los Generales 
del Consejo porque los peligros eran muchos y las 
trampas de todos colores desde que comenzó la 
conjura en contra mía en 1906 hasta 1908 y yo pasé el 
puente solo y era verdad que me estaban esperando, 
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pero del otro lado del puente, cuando ya no habia 
peligro de la abundada del rio, por eso cuando hablan 
de combinacion de caudillos el 19 de diciembre de 
1908 que yo aproveché y me quedé con ella, me río, 
pues si hubiera habido una combinación el que la 
podía formar era yo que ofrecía la paz, pero tenía el 
poder de fuego en la mano y por eso la gané. Yo por 
eso no los quise hacer presos el año 13 sino que los 
puse inquietos, los hostigué para que se fueran otra 
vez para el extranjero y le mandé poner un candado 
bien grande a la oficina que les había dado en el 


Capitolio. 


ROMAN DELGADO SE BUSCO SU 
PROPIA DESGRACIA 


—Roman Delgado Chalbaud se buscó su propia 
desgracia, porque cada quien busca su camino y su 
destino y nadie es culpable de los errores de otro. A 
Román se le veía por encima su estrella. Como al 
principio todo le salió bien y antes de que cumpliera 
sus veinticinco años ya era Jefe de la Flota y primer 
cacao en el Gobierno del general Castro, pues todo le 
parecía poco. Cuando estalló la Revolución Liberta- 
dora, el año 2, Román se creció, pues dando muy duro 
con sus cañones en las costas de Oriente, evitó 
muchos desembarcos de las armas que Matos había 
conseguido con los americanos para la guerra y en 
junio de 1903 me acompañó a Ciudad Bolívar. En 
esas misiones que cumplió Román y en la expedición 
a Guayana me fijé mucho que Román era duro y que 
no se le aguaba el ojo para rematar la faena. No 
andaba con tonterías y no le importaba que le 
tuvieran miedo y así debe ser, porque una tarea que a 
uno le encomiendan no se puede cumplir de verdad de 
verdad, si uno se pone con cosas que qué dirán, que si 
la señora sufre con lo que no hace, que si los enemigos 
dicen después en los papeles que uno es un criminal, 
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que si para allá, que si a donde hemos llevado a 
Venezuela. Pues no senor, si éllos ganan pues 
entonces no hay lastima posible y le cortan a uno la 
cabeza, asi ha sido toda la vida y si no que lo diga 
Zumeta, o el doctor Gil Fortoul que han leído todas 
las historias del mundo. Es verdad que Román entró 
a La Conjura el año 7 y estaba al lado de los que me 
querían quitar la Vicepresidencia y el resuello, pero 
como eso fracasó y yo fui el ganador y él estaba entre 
los caídos, pues le tendí puente de plata y para que 
nos entendiéramos lo llamé en noviembre de 1908 y 
le dije que don Cipriano nos había distanciado y nos 
había puesto a pelear, pero que ahora era distinto y 
que nos debíamos unir para salvar la Causa, pues si 
no nos uníamos como antes de 1906 los de la Causa 
andina íbamos a perder completamente el mando, 
pues los Estados Unidos iban a armar a cualquier 
caudillo, pues no querían que volviera el general 
Castro y que si nosotros podíamos darles la garantía 
de otra clase de mando entonces lo de antes, entre 
nosotros, no se tomaba en cuenta, Y eso mismo se lo 
dije a Alcántara que regresó de Guayana y a Eliseo 
Sarmiento, pues como antes habían sido enemigos 
ahora que estaban solos y caídos tenían que ser más 
amigos míos que mis amigos de verdad, para probar 
que ahora no eran los enemigos de antes, no ve que 
estaban solos y en Venezuela el que está solo y sin 
mando está enterrado aunque esté vivo. 
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La madrugada del 19 de diciembre de 1908, el dia de 
la evolución dentro de la causa andina, me acompa- 
ñaron en el coche el compadre Galavís, Román y 
Alcántara, que como oficiales eran de primera. El 
movimiento debía ser únicamente de cuarteles y 
había que asegurarse que todo marchara bien y no 
hubiera resistencia de tropa, pues lo de los discursos 
en la Plaza Bolívar lo tenía listo don Leopoldo. Yo 
tenía apalabreado y comprometido al segundo oficial 
del cuartel de El Mamey que me avisara cuando Juan 
de Dios Angulo, el jefe del cuartel, muy valiente y 
muy castrista, saliera del cuartel, pues siempre a las 
seis de la mañana entregaba la guardia para ir a la 
casa de la querida, Entonces yo dije: Señores llegó la 
hora. Llegamos al cuartel de El Mamey, donde yo 
tenía amigos y comprometidos y di a reconocer al 
coronel Ramón Párraga, un coriano muy fregado que 
también había sido de La Conjura, pero que había 
caído cuando el general Castro cambió la hoja y me 
volvió a llamar a mi y se deshizo de los conjurados. 
Párraga con sus oficiales corianos me garantizó el 
cuartel y seguí para la Casa Amarilla donde hicimos 
presos al Ministro López Baralt, a Pedro María, que 
no sólo era el Gobernador de Caracas, sino la 
confianza del general Castro en Caracas y como me 
faltaba Maximino Casanova que era el jefe del 
cuartel San Carlos y era una fiera, pues lo llamé por 
teléfono que se viniera urgente a la Casa Amarilla 
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pues pasaban cosas muy graves y Casanova se vino 
sin malicia y en la esquina de La Torre habia una 
comisión que lo prendió y se lo llevó para La Rotunda 
en donde íbamos recogiendo a los opuestos a la 
evolución. Todas estas cosas de los cuarteles las 
había tratado yo mismo, comprometiendo de uno a 
uno, sin que el otro supiera que el otro también estaba 
en la maniobra, porque compromisos en grupo se 
vuelven bochinche y chismes y la gente termina en la 
cárcel; comprometer de uno en uno es distinto y sin 
mucho aspaviento. Una de las causas del fracaso de 
Román el año 13 fue que el contó a todo el mundo que 
iba a ser Presidente y ofrecía puestos y recibía 
adulantes y oficiales en la Navegación y ofrecía lo 
que todavía no podía dar y entonces los doctores a los 
que le ofrecía los Ministerios se lo contaban a sus 
señoras y a sus queridas y entonces todo se sabía. En 
los compromisos no deben haber testigos, ni firmas. 
Eso se lo dije yo a Ramón Párraga una vez el año 6, 
en Maracay, cuando llegué siendo Presidente encar- 
gado, y no les avisé y Párraga me preguntó: General 
¿por qué hizo usted eso de venirse sin decir nada? Y 
yo le dije para que entendiera si quería entender: es 
porque yo soy como los gatos, no me gusta que me 
sientan las pisadas. Con eso de los compromisos lo 
primero es no comprometer al comprometido, para 
que el comprometido no se vea en el caso de tener que 
comprometerlo a uno echando a perder todo el 
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trabajo. Yo por ejemplo, le dije al doctor Juan Iturbe 
que era muy amigo mio y médico del general Castro y 
que me contaba como iba la enfermedad, que no me 
saludara en Villa Zoila, porque nos perjudicábamos, 
eso fue en los diítas antes del viaje de don Cipriano. 


Cuando el 19 de diciembre yo comprobé otra vez que 
uno aprende sin maestro, pues a mi La Conjura del 
año 6 me enseñó lo que se debe hacer y lo que no se 
debe hacer cuando uno se mete en estas andanzas. 
Dígame que el día en que Eustoquio mató en Puente 
Hierro al Gobernador Mata Illas los conjurados 
dieron la orden de marchar sobre Caracas y 
Alcántara debía venir con tropas desde Los Teques, 
mientras que esa misma noche Eliseo Sarmiento y 
Delgado Chalbaud se debían embarcar en Puerto 
Cabello para desembarcar en la madrugada en La 
Guaira y llegar a Caracas como con unas tenazas, 
éllos decían que para salvar al general Castro, pero el 
General no había dado esas órdenes y estaba 
consumido por la fiebre de la enfermedad y la verdad 
verdad es que me iban a hacer preso a mi y como ya 
Carnevali había sacado todos los andinos amigos 
míos de Caracas, pues si me encuentran me matan, 
porque era yo lo que éllos llamaban el peligro. Pero a 
última hora, cuando ya iba a comenzar la operación 
dieron contraorden y entonces fue la perdición, 
porque como ya habían dado la orden y esa orden no 
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la conocía el general Castro, pues cuando mejoró un 
poquito y se enteró, se puso furioso y vio que ellos 
habían planeado acciones con las tropas como si ya 
el General estuviera enterrado. Esa vacilación de 
Alcántara y de Revenga y de Sarmiento los perdió a 
todos y a mi me salvó y me enseñó lo que hice cuando 
me tocó en diciembre de 1908, porque estas cosas uno 
debe pensarlas mucho, pero cuando se decide se 
decide y no puede echar para atrás porque entonces le 
cae a uno todo el techo de lo que había fabricado y 
entonces lo mata. Hay un día en que o uno tira la 
parada o lo amarran y lo matan o queda uno toda la 
vida contando el cuento de que pudo ser y no fue y yo 
me decidí y ahora estoy echando el cuento de lo que 


hice. 


Román Chalbaud era osado y lo probó el año 13 y el 
año 29, pero le fallaban dos cosas: era muy creído de 
lo que le decían los adulantes y los espiritistas y 
quería ir adelante arriesgándose sin pensar que el jefe 
no puede arriesgarse de buenas a primeras, porque si 
se acaba el jefe se acaba todo. Eso le pasó el año 1913. 
Yo el año 9 al comenzar el Gobierno le ofrecí de todo: 
Ministerios, Presidencias de Estado, Comandancias, 
pero no quiso nada ni en el Gobierno, ni en el Ejército. 
Tenía el grillo de las empresas, y trajo hasta unos 
americanos de los primeros que manejaban aeropla- 
nos, pero le metieron en la cabeza lo de los bancos, 
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En 1913 estrené un ejército nuevo, sin liberales, ni godos, con una 
oficialidad de flor, todos andinos... 


las compañías de barcos y un montón de cosas que 
necesitaban mucha plata y como no la encontró en 
Caracas se fue para París y se encontró con un tal 
Bolo Pachá que después fusilaron cuando la guerra 
europea y el Bolo Pachá le ofreció dinero y entonces 
inventaron con plata francesa un banco que iba a 
hacer el mismo papel que había hecho el Banco de 
Venezuela y además otro banco de hipotecas y otro 
contrato en el Amazonas y otro contrato para el 
acueducto en Caracas. Yo lo complací y ordené que el 
Congreso cambiara la ley de los bancos para poder 
acomodar la empresa de Román, que con la ley vieja 
no cabía. Entonces fue cuando lo de la pitonisa, una 
señora Tebas, que le dijo en París que iba a ser 
Presidente. Andando en esas cosas me dijo el general 
Manuel Antonio Matos, el mismo de La Libertadora, 
que ahora yo lo tenía de Ministro, que le había dicho 
el doctor Román Cárdenas que el doctor Lecuna le 
había dicho que cuando ese banco de Román fuera 
aprobado, entonces el Presidente de la República iba 
a perder la mitad del mando, porque el que manejara 
esa millonada iba a ser el dueño de Venezuela y al 
otro día llegó de Francia José Ignacio Cárdenas, que se 
había venido escondido en un barco de carga para 
que nadie se enterara que había viajado desde París y 
me contó lo de la pitonisa y me contó quién era ese 
Bolo Pachá y entonces yo me empapé bien de todo y 
dije: se acabó el banco francés y entonces empezó el 
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disgusto de Román porque se le acababan sus sueños, 
pero él siempre se quedó en la compañía de la 
navegación que era muy buen negocio y allí se 
reunían sus amigos y otra gente que yo mandaba a 
que escuchara porque todo lo hablaban y Román se 
sentía allí como en una presidencia chiquita porque 
regalaba plata y pasajes y le decían cosas que no eran 
ciertas y que Román creía. 


Y de ese disgusto de Román se aprovecharon los 
Generales del Consejo de Gobierno y los doctores 
enemigos míos cuando empezaron con el toletole del 
continuismo, porque yo no soltaba prenda sobre lo 
que iba a pasar cuando terminara el período el año 
13. Y los del Consejo de Gobierno, don Leopoldo, 
Peñaloza, Ayala, Ortega Martínez por un lado y por 
otro el Padre Mendoza, el coronel Tomás Pérez 
Alcántara, Trino Baptista, un doctor Néstor Pérez, de 
Maracaibo, empezaron a reunirse y dicen que hasta 
González Guinán estaba metido, era una cosa muy 
grande. Pero como los viejos Generales sabían que ya 
no contaban con nadie, pues escogieron a Román que 
estaba en la flor de la edad y dolido conmigo por lo 
del banco y contaba con plata y con gente y lo 
comprometieron. Y empujaron a Román para que él 
fuera el que me hiciera lo que éllos querían hacerme 
pero no se atrevían, pues cuando los años pasan, por 
más General que sea uno y por más que quiera, no 
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puede sino pensar las cosas pero no hacerlas y en 
cambio Roman con sus treinta y cuatro años y sus 
ganas de mandar completo podía hacer eso y mucho 
más. Pero yo le fui quitando la base, pues me puse a 
vigilar públicamente a los Generales del Consejo de 
Gobierno que estaban escondidos encendiendo la 
mecha. Yo sabía todo, porque como cuando la 
Conjura, yo tenía entre éllos uno que me contaba 
todo. Yo los vigilé y los asusté y después que se fueron 
para Curazao y Delgado Chalbaud quedó solo y quiso 
cumplir su compromiso, porque así era de osado, pero 
a Román lo acompañaba una persona que me tenía 
al tanto de todos sus pasos. Y el día decisivo yo 
estaba avisado y Román llegó como siempre a 
Miraflores tempranito a tomar café negro conmigo 
en el dormitorio. Yo lo trataba siempre de Román, 
porque yo de verdad lo quise, pero ese día le dije 
general Delgado y el debió de comprender el cambio y 
después medio le dije que yo sabía todo, le hablé de 
mis enemigos y le dije que para los que se portaban 
mal yo tenía la muerte de agujita y grillos de setenta 
libras y cuando ya se marchaba le dije para que 
entendiera: oiga general Delgado, “si el sapo brinca y 
se ensarta la culpa no es de la estaca”. Y llegando a 
su casa lo hizo preso Tirado Medina por orden mía y 
lo llevó a La Rotunda y entonces Delgado creía que 
Marcial Padrón, que era el jefe de la cárcel, lo iba a 
dejar huir, pues él creía que se lo había ganado, pero 
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por la tarde cuando Delgado estaba ya encalabozado, 
llegó Marcial y le remachó el par de grillos que yo le 
había ofrecido y entonces Delgado le preguntó a 
Marcial como era eso y Marcial le contestó: yo no 
tengo más jefe que el general Gómez. 


Pero cuando le dije a Delgado lo que le dije en 
Miraflores, en mi cuarto, era porque ya le tenía 
tomada la retaguardia, porque Román de verdad 
verdad contaba con recursos, no era como los 
Generales del Consejo que no tenían armas, ni como 
los doctores que no tienen sino lápices, sino con Julio 
Olivar, el jefe del cuartel San Carlos, Y en el San 
Carlos estaba el parque de Caracas que eran muchos 
fusiles y montones de tiros. Olivar estaba mal de 
situación y estaba muy preocupado porque no tenía 
casa y ya iba para viejo y entonces Delgado le mandó 
a ofrecer dos mil morocotas, una Presidencia de 
Estado y una casa si lo apoyaba en la emergencia, 
pero yo lo supe por el que siempre andaba al lado de 
Román y entonces yo anduve muy rápido y le 
compramos una buena casa a Olivar en San José y le 
mandamos a hacer en un día la escritura y la 
amueblamos y en la mesa del comedor le pusimos la 
plata encima de la mesa y mandé a Graciliano para 
que le diera la sorpresa y Olivar no sabía qué hacer de 
alegre y se le acabó la retaguardia a Delgado, pero de 
todas maneras apenitas pasado el peligro yo cambié 
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a Olivar para Maracaibo, y después lo pasé para 
Guasdualito y allá dejo la tropa sola y se fue para 
Colombia. Olivar siempre estaba disgustado, porque 
me acompañó en todas las campañas de La 
Libertadora junto con Vincencio y Silverio y yo no le 
di una Presidencia de Estado como a sus compañeros; 
pero es que no alcanzan los puestos para tener 
contentos a todos y si todos van a ser Presidentes de 
Estado entonces los cuarteles se quedarían solos, 
además en los cuarteles muchos oficiales han hecho 


sus cobres y luego con esos cobres hacen negocios en 
grande. 


Pero como dice el dicho, nunca las cosas buenas o 
malas vienen solas, a veces son como un rosario, 
Porque lo de Román el año 13 no fue solamente lo de 
Román, sino también el Mocho Hernández lanzando 
su candidatura presidencial en Trinidad y diciendo 
que iba a invadir con Angel Lanza por Guayana, por 
Demerara y el general Castro barloventeando por 
Trinidad y ese señor Arévalo González con sus cosas 
de siempre, entercado en que el doctor Félix Montes, 
que estaba tranquilo en la universidad y en los 
tribunales, fuera Presidente y entonces tuve que abrir 
Operaciones aquí y allá. Dejé quieto al Mocho 
Hernández porque no ofrecía mucho peligro, pero 
mandé a La Rotunda a Arévalo González y además 
le cerré la imprenta y el doctor Montes se fue para 
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Puerto Rico y como en estos casos hay que reventar el 
tumor, pues me puse de acuerdo con Jurado para que 
mandara un propio a Curazao y a Trinidad y les 
ofreciera apoyo a los Bello y a Carmelo Castro y a los 
castristas y que le dijeran a don Cipriano que si ponia 
su pie en La Vela todos se alzaban a su favor, pero 
esto no era verdad, sino pura combinación mía con 
Jurado y Laclé que eran mis amigos probados. Don 
Cipriano no pisó el peine, pero sí hubo una expedición 
de castristas y venía también un poeta Arvelo y 
cayeron en la trampa y nos pusimos a esperar que 
don Cipriano se decidiera, pero nada y entonces hubo 
que traerlos presos al Castillo, pero esto me sirvió 
para declararme en campaña, acabar con las 
elecciones que venían y poder instalarme con mi 
tropa en Maracay, porque Caracas era peligrosa, 
porque en lo de Delgado había mucha gente 
comprometida. Dejé en Caracas al doctor Gil Fortoul 
encargado de los papeles y de la represen tación y me 
acompañó como secretario el doctor Ezequiel Vivas, 
que entonces escribió en los periódicos y en las cartas 
“Gómez Unico”, porque había llegado la hora de 
saber quién estaba con cada quien y no podíamos 
darle tiempo al enemigo que estaba aporreado y 
había perdido todas sus trincheras. 


Volviendo a Román, yo pensaba que estaba mejor en 
La Rotunda porque así se estaba quieto y no peligraba 
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su vida y fui muy claro con la comadre Luisa Helena, 
y le hice ver que mientras yo mandara Roman estaba 
en La Rotunda, después el doctor Baptista Galindo 
me lo pidió, alegando que ya nadie se alzaba en 
Venezuela porque me querían mucho, pero yo sabia 
que Román suelto era Román alzado, porque lo 
llevaba en la sangre y por eso era tan osado. Después 
de catorce años de cárcel no aprendió la lección, 
porque los que quieren mandar no aprenden lección 
en. cabeza ajena y por eso cuando uno castiga a un 
enemigo nunca debe pensar que los demás cogen 
miedo con el castigo para el otro, sino que hay que 
esperar al otro que también se va a alzar. Salió 
Román de La Rotunda el año 26 y el año 29 ya estaba 
armando una expedición en París y yo le pregunté a 
Zumeta que estaba en París de diplomático, dónde 
está Delgado y Zumeta me contestó que estaba en 
París y yo sabía que Delgado estaba navegando, 
porque José Ignacio Cárdenas me lo comunicó desde 
Holanda, porque Cárdenas era un maestro para 
vigilar los pasos de la gente y llegó Román a Cumaná 
en el Falke y se enfrentó a Emilio Fernández en el 
puente de Cumaná y como los dos no conocían el 
miedo y eran precipitados, los dos se portaron y se 
murieron. Yo siempre digo que la falla de Delgado 
estaba en que era muy impetuoso y se iba de las 
primeras y además creía en pitonisas y en espiritistas 
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y en nada puede creer el que manda, porque si uno se 
pone a creer, entonces lo descubren y lo dominan por 
la creencia. 


LAS ARMAS Y LAS CABALAS 


Ne 


—Yo cuido mucho las armas, porque las armas me 
garantizan el gobierno, y cuidando a las unas se 
cuida lo otro, esto es asi desde toda la vida y lo dicen 
los libros de las guerras de Bolivar y el libro de Paez y 
la Venezuela Heroica que me lee Benjamín Velasco, 
todo no es sino el mismo cuento de toda la vida que 
cuando hay una guerra y los revolucionarios derrotan 
las fuerzas del gobierno pues se cae el gobierno y la 
revolución se vuelve gobierno y que todo lo deciden 
las armas. Eso es desde los tiempos de los emperado- 
res que también eran generales o mejor dicho que 
primero fueron generales para poder ser emperadores 
pero que tienen que seguir siendo generales para 
poder reinar y eso es uno de los secretos, ser general y 
emperador, porque si uno se pone de rey únicamente 
puede venir la sorpresa y eso es lo que diferencia 
también al gobierno del ejército que en el gobierno a 
veces se baja la guardia y hay su bochinche pero no 
pasa nada grave aunque no debe haber bochinche ni 
grande ni chiquito pero en el ejército no puede haber 
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bochinche y por esto debe estar aparte y yo lo tengo 
siempre aparte y le tengo siempre el ojo puesto como 
a muchacha bonita pues el único que puede dar 
buenas cuentas del ejército soy yo, en cambio un 
doctor competente me puede desempeñar lo mismo 
la Presidencia que una presidencia de estado o 
cualquier aduana, 


Yo aprendí todas estas cosas desde pequeño en la 
frontera porque me fijé que cada vez que querían 
tumbar un gobierno en San Cristóbal armaban en 
Cúcuta una tropa y si los que estaban mandando 
aflojaban y salían corriendo entonces los de la 
invasión formaban gobierno basados en las tropas 
que habían traído y así sucesivamente, total que si 
uno se fijaba bien veía que mientras el ejército del 
gobierno no se dejaba derrotar había gobierno pero 
que si ganaban los enemigos empezaba otra vez el 
cuento de los del gobierno a la cárcel y las proclamas 
y la reunión de la asamblea y todos los detalles de 
gobierno propiamente dicho y entonces el doctor 
Garbiras, o el doctor Briceño o el doctor Chacón, o 
Domingo Martínez arreglaban lo de la asamblea y lo 
de los decretos del nuevo gobierno en la gaceta. 
Siempre era así y cuando la suerte andaba pareja y 
no ganaba ninguno de los bandos seguía la calamidad 
de la guerra y entonces mandaban de Caracas a un 
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El general Paez con todo y ser el primer héroe de la Patria, después de Bolivar, 

no se salvó de que lo envainaran en Venezuela, y que lo envainaran bien 

envainado mandándolo a un calabozo del Castillo de Cumana y después 
sacándolo para el destierro. 


general con tropas corianas o barñoventeñas a 
entenderse con los que quisieran entenderse y a 
mandar para el castillo del lago de Maracaibo a los 
que seguían de rebeldes creyendo que podían hacer 
algo contra las tropas mandadas de Caracas. Por eso 
era tan importante en los Andes, Juan Araujo, al que 
llamábamos El León de la Cordillera porque era el que 
tenía más tropas porque contaba con todos los 
campesinos que trabajaban en sus fincas y en las 
fincas de los Baptistas y en las fincas de todos los 
amigos de los Araujo y los Baptista que eran muchos 
y lo mismo en Trujillo que en Mérida pues casi todo 
hacendado era araujista o baptistero es decir godo y 
enemigo de los liberales amarillos y en el Táchira los 
que se creían nobles y seguían al doctor Rangel 
Garbiras también eran araujistas, total que en un 
abrir y un cerrar de ojos Juan Araujo armaba en 
Trujillo, en Mérida y en el Táchira montones de 
campesinos y cada dueño de hacienda o los hijos 
mayores de los dueños se convertían en capitanes, o 
coroneles o generales por la temporada de la guerra y 
entonces Guzmán Blanco o Crespo tenían que contar 
siempre con Juan Araujo y como Araujo vivía 
siempre en Jajó pues tenían que subir hasta el pueblo 
que quedaba como entre las nubes casi era como 
subir al cielo y como El León se había dejado crecer 
las barbas y era muy buenmozo pues decían los 
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adulantes que se parecía al padre eterno pero El León 
era un hombre muy sencillo que hablaba con el 
último peón y tenía hijos y ahijados por todos los 
caminos y no se sentía ni apocado ni apenado cuando 
recibía a los doctores de Mérida y a los generales que 
le mandaban desde Caracas y más bien los que 
llegaban con tantos títulos tenían que entrarle por lo 
bajito, pues un sí o un no de Juan Araujo eran 
moneda de oro y hacían la carrera de mucho general 
y de mucho doctor y traían en todos los Andes paz o 
guerra. 


Hasta que murió en el año 98, yo nunca perdía de 
vista al León de la Cordillera y me intrigó siempre 
mucho por qué había mandado tantos años y cómo 
era que los presidentes del Estado Los Andes siendo 
presidentes nombrados desde Caracas o por la 
asamblea en Mérida tenían que subir a Jajó a 
consultarle todo y esto pasó desde la época de 
Guzmán Blanco hasta el tiempo de Crespo como 
veintitantos años igual que yo y esa es una historia 
como yo creo que no hay dos en Venezuela, pues Juan 
Araujo fue muy afortunado con la familia porque 
todos los hijos lo acataron y le obedecieron y pudo 
formar muy buenos oficiales y además los Baptista 
que eran la misma familia Araujo por parte de padre, 
en lugar de ser sus enemigos como pasa casi siempre 
entre las familias lo acataron y lo reconocieron por 
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jefe hasta la hora de la muerte y también lo 
reconocieron los parientes cercanos y lejanos y los 
amigos que formaron la alianza más tramada que en 
los Andes se vio y yo creo que en toda Venezuela no 
se vio nada igual. Total que Juan Araujo era buena 
lección para el que le quisiera mirar y yo desde lejos le 
aprendí muchas cosas como la de tener siempre listas 
las tropas trabajando la tierra mientras sonaba la 
corneta de la guerra pues hasta en eso estaban 
adiestrados pues todos los días oían el cacho que les 
tocaba para que dejaran las sementeras y los potreros 
y vinieran a comer y además aprendí cómo se forma 
una buena oficialidad escogiéndola entre gente de la 
propia familia o muy amiga que uno conozca de 
padres a hijos y que muchas veces los haya visto 
crecer y nunca con extraños aunque sean de la 
misma tierra y además me dejó la intriga de por qué 
no le gustaba vivir en Mérida que era la Caracas de 
los Andes y no hizo motivo de pleito que nombraran 
un presidente del Gran Estado Los Andes que no 
fuera él sino que más bien lo ayudaba a escoger como 
yo también lo he querido hacer, total que sin haberlo 
tratado Juan Araujo me ayudó a entender muchas 
cosas del gobierno. Volviendo a hablar de la ojeriza 
del León de la Cordillera con Mérida a mí me contaron 
que el general Araujo le disgustaba mucho la gente 
noble y que además lo querían obligar a estar sentado 
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en un escritorio oyendo a los doctores o en la 
universidad pero que la cosa estallo en una semana 
santa cuando el Obispo le pidió que fuera a la 
catedral el jueves santo para ponerle la llave del 
sagrario y le explicó que iba a ponerle al lado un 
curita para que le dijera cuándo se debía arrodillar, 
hacerse la cruz o sentarse pero el curita cuando se vio 
al lado de ese hombrón que dicen que se parecía 
mucho a mí pero con unas barbas de Dios el curita se 
asustó y se puso a temblar y se le olvidó la misión y el 
general Araujo veía que la gente se sentaba o se 
arrodillaba y él seguía parado y se puso muy bravo y 
le dijo al curita que con pendejos no se podía ir ni a la 
iglesia y se salió en medio de la ceremonia y fue a la 
casa y se quitó la levita y se vistió como siempre 
andaba y armó viaje para Jajó y entonces tenían que 
viajar hasta Jajó para consultarlo en todo. 


Otra cosa que me gustó mucho del general Araujo fue 
que sus órdenes no se discutían y tenían que cumplirse 
como si fuera palabra del Evangelio porque orden que 
no se cumple no sólo no es orden, sino que perjudica 
al que ordena porque además se burlan y viene el 
desorden como le pasó al gobierno de Caracas en 
1899 cuando ganamos nosotros. La orden del León de 
la Cordillera no se repetía y eso lo aprendí yo con 
mucha utilidad, ahora otras cosas las he ido 
aprendiendo de la experiencia como por ejemplo que 
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Por em fuen Araujo, al que llamaban El León de la Cordillera, era el más 
issportarte ponepe era el que tenía más tropas que trabajaban en sus fincas. 


en los cuarteles no debe haber grupos de amigos 
porque después de tanta amistad vienen los pleitos y 
los chismes y hasta los celos y es como también que 
en los cuarteles no deben asomarse las mujeres 
porque cada cosa tiene su sitio y la señora o la 
querida debe estar en su casa pero tampoco debe estar 
informada de la vida del cuartel pues los jefes 
chismosos se ponen a contar en la mesa o en la cama 
lo que han oído o las órdenes que uno ha dado y viene 
la cadena pues la mujer se lo cuenta a la amiga o a la 
hermana o al querido que tenga a escondidas y 
cuando uno va a ver está vendido, por eso prefiero 
oficiales que no sepan mucho y que a veces no son ni 
diestros, pero que en cambio son como una tumba y 
uno puede contar con su silencio. Yo creo que eso de 
morir callado y de guardar secreto se puede aprender 
y por eso ahora que hay muchos jóvenes preparados 
de la escuela militar yo los pongo de ayudantes de los 
jefes veteranos para que abran los ojos y aprendan lo 
que no les enseñan en la escuela y sepan tener 
carácter sin contemplaciones y yo pueda en un 
mañana confiar en éllos cuando los veteranos se 
pongan más viejos, muchos de esos jóvenes se 
calientan conmigo porque teniendo diploma y todo, 
yo los pongo a las órdenes del compadre Gámez o del 
compadre Romero o del coronel Molina o de Ardila o 
de Moros que no pasaron por la escuela militar pero 
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después me lo van a agradecer si se saben aguantar 
unos años con paciencia como me aguanté yo. De 
esos jóvenes los que salgan buenos me tienen que 
ayudar cuando los de la primera fila se cansen pues es 
lo mismo que en el gobierno que llevo una buena 
cosecha de renuevo que en cuatro o cinco años van a 
ser mis ministros, mis presidentes de estado, esos son 
los que no se han querido meter en enredos ni el año 
19, ni el año 23, ni el 28, ni el 29, ni andan 
desesperados y ya están de secretarios generales en 
los estados o trabajando muy bonito en los ministe- 
rios y aprendiendo a mandar porque el que no ha sido 
subalterno no conoce los enredos y si llega a jefe 
juegan con él y no se puede desenredar, en el ejército 
hay ahorita una buena cosecha muy parecidos todos 
a Eleazar López, ahí están Antonio Chalbaud, José 
María Márquez, Carlos Meyer, Celis Paredes, López 
Centeno, Bruzual Bermúdez, Medina, el hijo del 
general Rosendo Medina, David López, Jones Parra 
que no se meten en política y no han tenido ni un sí ni 
un no con Romero, ni con Gámez, ni con Moros que 
no estudiaron el arte pero que a la hora de darle el 
frente a las circunstancias nunca han salido co- 


rriendo. 


Yo con los jóvenes tengo mucho cuidado aunque no 
sean militares porque joven y limpio de dinero y con 
ambiciones es como la persona corre la aventura y no 
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mira peligros, porque asi fue Bolivar igualito que 
Sucre y que Páez contra los españoles todos 
jovencitos y después cuando la federación pues todo 
muchacho campesino que no quería seguir sem- 
brando café o arriando ganado pues se fue a la guerra 
y por eso la sierra de Coro fue una mata de generales 
como Colina y Gil y así fue la historia del General 
Crespo todos muchachitos cuando la guerra brava y 
yo cada rato echo el cuento de Eleazar y de José 
María y de Rafael María que unos acababan de salir 
del colegio del Padre Jaúregui y Eleazar iba a 
estudiar medicina cuando se vinieron con nosotros y 
Eleazar llegó a Coronel de verdad antes de los veinte 
años y Rafael María gobernador de Caracas la 
primera vez cuando no tenía ni veinticuatro años y 
después en la batalla de La Victoria, el año 1902, José 
Gabaldón, por ejemplo, ganó galones de General 
cuando entró a la plaza con Leopoldo Baptista a 
ayudarnos en la hora más dura. Por eso yo a los 
jovencitos los saludo y los premio o los castigo y 
ahora tengo que hacer hasta de padre porque le decía 
al doctor González ahora la cosa de los padres está 
como cambiando, pues, no se hacen obedecer de 
verdad verdad como antes, cuando uno era joven, 
cuando nadie se atrevía siendo hijo de familia a hacer 
ninguna cosa sin el consentimiento del padre, pero 
hace seis años, el año 1928 es cuando veo que esos 
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jóvenes que están estudiando y que son todos hijos de 
familia empiezan con un baile y al poquito me 
quieren hacer una revolución cuando los campos y 
los pueblos estaban tranquilos cuando antes la 
candela de la guerra empezaba en el llano o en 
oriente o con nosotros que empezó en los Andes pero 
ahora querían encender el fogón en las calles de 
Caracas y La Guaira y me tuve que poner bravo con 
los padres y reclamarles el comportamiento y 
ponerlos de fiadores para que aprendieran su 
obligación y su responsabilidad de padres, pues 
dígame si yo por ejemplo me hubiera alzado estando 
vivo mi papá o mi papá se hubiera descuidado 
conmigo y yo en sana paz como la que había en 1928 
me hubiera ido de la casa a querer meterle candela a 
los potreros que estaban secos y lo peor es que 
muchos de esos padres de familia eran amigos O 
empleados míos y hasta familiares, por eso la cosa se 
enreda porque ahora nadie responde por nadie y en 
las casas de muchos amigos como que se dividen la 
cosa y los viejos siguen conmigo porque no pueden 
hacer otra cosa pues tienen que sostener un tren de 
vida y cuidar sus cosas que son bastantes pero a los 
jovencitos de la casa no les siembran agradecimiento 
ni les dicen quién les da lo que tienen. El otro día me 
contó mi cuñado Francisco Antonio que es el jefe de 
los Telégrafos y que es muy avisado y entendido en 
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politica que en esos dias muy peligrosos del año 28 se 
reunieron una noche en su oficina en los Telégrafos 
Eustoquio, José Maria, Emilio Fernandez, el doctor 
García y el general Gimón y Eustoquio y el doctor 
García le propusieron a Colmenares Pacheco que me 
mandaran un telegrama pidiéndome que les entre- 
gara la plaza de Caracas porque las cosas estaban 
muy feas, el peligro era mucho y no tenían mucha 
confianza en Eleazar que no quería juntarse con ellos 
y volvía Eustoquio con el cuento de que debían 
encargarse de la plaza, como si no me tuvieran 
confianza a mí y se pusieron a decir que no le tenían 
confianza a Eleazar para no ofenderme, pero 
entonces se paró Emilio Fernández que era muy 
impetuoso y no se guardaba lo que tenía por dentro y 
le preguntó a Francisco Antonio que quién era ese 
muchachito como de catorce años que estaba 
durmiendo en un catrecito en la misma oficina y que 
tenía colgada su ropa en un clavo y Francisco 
Antonio le contestó que era un sobrino suyo, Miguel 
Angel, hijo de su hermano Alfredo que había venido 
de Táriba a estudiar y que él lo estaba ayudando con 
una ración de guarda línea y entonces Emilio 
Fernández cogió la ropa del muchacho y la sacudió 
muy duro y cayeron al suelo un bolívar, un medio y 
una locha y Fernández las recogió y las volvió a 
meter en el bolsillo y le dijo a Eustoquio y a los 


281 


demas que estaban sentados discutiendo: miren 
senores, no hablemos tonterias y dejemos que el 
General Gómez haga lo que debe hacer y no nos 
metamos en eso pues nosotros estamos ricos y viejos 
y los que pueden tirar paradas oscuras en política son 
la gente como ese muchachito que está durmiendo en 
ese catre, pues en 1899 nosotros éramos más o menos 
así, jóvenes, sin nada que perder y con ganas de 
mandar y de ser ricos y lo que tenemos que ver es 
cómo esos jóvenes se aplacan y castigar a unos para 
que los otros menos briosos vean la reprimenda y 
apoyar a los que se estén quietos o quieran trabajar 
con nosotros, 


El otro día me hablaron de dos oficiales jovencitos 
acabados de graduar que estaban en el cuartel Bolívar 
y que no le acababan de caer bien al jefe y él me lo 
advirtió para salvar a tiempo su responsabilidad y un 
día que fui al cuartel y me metí a la cocina a 
examinar la comida de la tropa me los hice presentar 
y los invité el domingo al hotel Jardín y el domingo 
cuando los vi los saludé y tenía convenido con Gámez 
que les presentara amigos para que tomaran con- 
fianza y se pusieran a bailar, yo no los perdía de vista 
y después del baile me puse a hablar con ellos, el uno 
parecía que tuviera paludismo de lo pálido, pero no 
era paludismo sino que de ese color es la piel de 
mucha gente que es envidiosa y ambiciosa y 
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encuevada, jipato decimos en los Andes y siempre 
como mirando al cielo pues no se fijaba en uno y 
apenas si decía, sí señor, o no señor, como si le 
estuviera haciendo a uno la gracia de hablarle, en 
cambio el otro era pura fiesta, sangriliviano, habla- 
dor y muy reído y se le iban los ojos detrás de las 
muchachas y entonces le dije el lunes a Eleazar que el 
jipato lo mandara para la guarnición de Capacho a 
curarse el paludismo y que al otro le regalara cinco 
mil bolívares de parte mía pues yo no quería 
perjudicar al palúdico pero con un solo golpe de vista 
se podía ver que si se quedaba en Maracay iba a ser 
una culebrita metida entre el pasto porque se veía que 
era de los que no les gusta la plata sino que aspiran a 
quitarlo a uno del puesto para ponerse ellos, de los que 
no se sacian con lo que uno les dé como me ha pasado 
a mí en las equivocaciones que he tenido, creyendo 
que con negocios o ministerios pueden estar tranqui- 
los y en cambio el otro oficial lo que quería era figurar 
y dándole sus regalitos y sus abrazos el hombre podía 
ser útil porque podía enterarse de muchas cosas que 
iempre hablan entre los jóvenes y podíamos estar 
sobreaviso sin que nadie se diera cuenta y eso es lo 
que no entienden ni Eustoquio que es pura amenaza y 
amenaza ni Rafael María que vive con la cara 
amarrada, no entienden que cada persona es distinta 
de la otra persona y que para cada una hay un modo 
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distinto, Eso tampoco lo entendía el compadre 
Galavís con la formación del Ejército el año 1911 y 
por eso decidí acatar las partes buenas de lo que 
habían hecho Galavís y McGill pero seguir a mi modo 
completándolas con mi experiencia y entonces no fui 
tan rígido y los grados de ascenso los he dado según 
las necesidades y tengo rotando unos oficiales muy 
buenos un tiempo sin uniforme y otro tiempo 
uniformados y la cosa me ha dado resultado no sólo 
el año 15 contra Ducharne y el año 19 y 21 contra 
Peñaloza sino el 29 hace cinco años cuando José 
Gabaldón se alzó en Portuguesa y le armé la argolla 
de hierro con Juan Fernández, Eustoquio y Galavís y 
no lo dejé moverse como eran sus planes y tuvo que 
rendirse. Hay otros oficiales que tienen hoja militar y 
responden del comando militar y al mismo tiempo 
desempeñan de civiles y responden del gobierno como 
lo hizo Eustoquio en el Táchira y lo hace el compadre 
Benjamín Olivieri en La Victoria y hablando del 
compadre Olivieri ese es otra clase de oficiales que 
me garantizan no sólo la paz sino la medio 
tranquilidad mía porque son como si fuera yo mismo 
pues el compadre Olivieri ha podido ser ministro de 
Guerra o presidente del Táchira, o lo que quisiera, 
pero se empeñó en La Victoria para estar cerca de 
Maracay y al mismo tiempo tener su conuco propio 
porque esa es una clase de hombre muy rara que es 
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fiel de verdad y no anda pensando en tumbarlo a uno 
y al mismo tiempo les gusta mandar y entonces el 
compadre me dice: usted en Venezuela y yo en La 
Victoria y yo les respondo: si compadre, usted en La 
Victoria, es suya, y si todos fueran como el compadre 
Olivieri no habría presos pero a otros la envidia los 
muerde y entonces les coge el mal de rabia y me 
quieren morder a mi. 


Yo nunca estuve de acuerdo con Galavis ni con 
McGill de que debian hacerse los ascensos en las filas 
de acuerdo con una ley, porque entonces subirle el 
grado a un oficial perdía todo mérito pues el hombre 
iba a decir que se lo debía todo a la ley y se perdía el 
compromiso y el agradecimiento que es lo principal 
porque los compromisos deben ser como los nudos de 
una hamaca bien duros para que la hamaca se meza 
y no se caiga, a los jefes yo les doy todo lo que 
necesitan, casa para la familia, casa para la querida, 
ayuda para los hijos, ayuda para que compren una 
hacienda o pongan un negocio, pero también saben 
que no pueden tener amistad con todo el mundo, ni 
andar leyendo libros raros ni mucho menos estar 
hablando las cosas del gobierno ni en su propia casa 
porque siempre hay alguien escuchando y después sin 
necesidad se complican las cosas. Es como las 
municiones en los cuarteles de los estados que yo las 
reparto calculando el poder de fuego de tres o cuatro 
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horas porque muchas armas y muchas municiones 
regadas en los pueblos y sin la vigilancia de nadie son 
una tentación para los revolucionarios que están 
pensando en asaltar el pueblo y ponerse en unas 
armas y más tentación todavía para los propios 
oficiales del cuartel que el día menos pensado quieran 
tirar una parada y es que la vida militar es una vida 
muy seria porque pasan los años en paz y no hay ni 
celajes de revolución y de todas maneras tenemos que 
vivir como en un campamento esperando al que no 
va a venir pero puede venir porque es como dice el 
padre Rincón que hay que estar listo para la guerra si 
se quiere vivir con tranquilidad y por eso mismo yo 
junté todos los recursos en Maracay, traje más armas, 
mejores cañones y ametralladoras y aviones y vigilo 
la comida de la tropa y les doy regalos a los oficiales 
y llego de sorpresa a los cuarteles y los tengo 
trabajando en el campo porque así estamos listos 
para cualquier emergencia. En otra cosa en que yo no 
estuve de acuerdo con el compadre Galavís fue en que 
el comandante no debía dejar que los capitanes y los 
tenientes y los sargentos hablaran con él y que debía 
haber un puente que eran los generales y coroneles del 
comando, a mí no me gustó esa norma porque da mal 
resultado y cuando uno se viene a dar cuenta lo 
tienen engañado y juegan con uno y uno es un 
muñeco de los intermediarios y nada se le quita a uno 
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en su condición de jefe oyendo a un cabo o a un 
soldado que escuchó una conversa o a un soldado que 
estaba picándole pasto a un caballo y oyó la cosa y 
así uno está más enterado y nadie puede saber quién 
le reveló a uno el secreto y hasta puede crecerse y 
decir que fue una voz o un pensamiento como una 
señal o como decía mi mamá en el Táchira cuando 
éramos muchachos y no quería decir quién le contó la 
travesura que habían hecho las muchachas y decía 
que se lo contó un pajarito, 


A mí me gustó mucho lo que hicieron Galavís y 
McGill de ponerle al ejército los uniformes alemanes 
del Kaiser porque eso viste mucho y el golpe de vista 
ayuda mucho como también me gustó las reglas de 
comportamiento y los libros de órdenes y las 
maniobras de montaña y estar hablando siempre en 
lenguaje militar pero yo no sé de dónde sacó el 
compadre Galavís la idea de que en el ejército debía 
haber un orden institucional y repetía la palabrita que 
le gustó, institucional, y volvía a repetirla y el doctor 
García me dijo que entonces la ley me quitaba el 
puesto y no dije nada sino que quité a Galavís y 
nombré a mi cuñado Colmenares Pacheco porque ese 
orden como decía el compadre y las órdenes las iba a 
manejar yo, por eso a partir del año 13 hice como una 
mezcla con una parte de lo moderno de Galavís y 
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McGill pero sin acabar con la forma que trajimos en 
el año 1899 cuando la revolución restauradora, pues 
veníamos como en familia conociéndonos todos pero 
reconociendo un jefe que era amigo y conocido de 
comandos y soldados pero era el único jefe y no iba a 
haber enredos ni celos con gente extraña, de otras 
partes, que tienen otros resabios y que en un 
momento dado hasta iban a no acatar lo que se 
mandaba o a formar grupitos para armarle a uno 
alguna trampa y amarrarlo, vea si tengo razón con no 
estar muy de acuerdo con las ideas de las academias 
muy finas y de los viajes a otras naciones de los que 
querían estudiar la milicia que cada vez que 
abríamos la escuela como la habían pensado Galavís 
y McGill y se graduaban los jóvenes empezaba la 
murmuradera y la crítica a los viejos y terminaba el 
asunto en tener que castigarlos muy duro como el 
año 19 y en abril del año 28 y en la rebelión siempre 
aparecían mezclados oficiales que habían andado por 
el Perú y por Chile. 


En esto del ejército me ayudo mucho con la 
diplomacia pues yo no quiero buscarle pelea a 
Colombia como tampoco quise entrar en la guerra 
europea pues la verdad es que al entrar en esas 
guerras empieza uno por perder todo lo que ha ido 
logrando con tanto esfuerzo pues entran otras manos 
y otras cabezas y otros pareceres y es como cuando 
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bajan las abundadas del río que se llevan todo lo que 
encuentran por delante y en cambio con la diploma- 
cia y entendiéndose bien y de lejitos con todos los 
países y dándoles seguridad de estarse quieto nadie se 
mete con uno, Yo tampoco aumento mucho el ejército 
para poder manejarlo de verdad y responder de su 
comportamiento, porque no es lo mismo manejar 
veinte personas que doscientas y por eso mismo yo 
puedo decir siempre dónde está cual o tal oficial, si en 
Ciudad Bolívar o en Maturín y quién me responde del 
cuartel de Coro y de la cárcel del castillo de San 
Carlos y cuando Eleazar manda a algún oficial a una 
misión aunque sea de un día primero me lo informa y 
hablamos de cómo entró ese fulano al ejército y de la 
familia aunque no sea andino que son muy pocos los 
que no son andinos pero han probado que se hacen 
matar por mí y son más del grupo de nosotros que 
otros de allá del Táchira que son enemigos declara- 
dos o solapados y otra cosa que tengo que prohibir es 
que me traigan reclutas de Caracas o de Valencia 
pues toda esa gente está resabiada y es peligrosa 
porque son del pueblo oyen muchos ataques a 
nosotros en las calles y muchos cuentos de risa y 
entonces los pueden contar y se pierde la seriedad y 
en cambio a mí me gusta mucho el soldado coriano, 
el recluta coriano que es el más aguantador y los de 
Barquisimeto cerquita de Coro que son la misma 
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gente les gusta el plomo y buscan la muerte y para los 
cuarteles del centro mando traer gente de los Andes, 
pero no de San Cristóbal porque también están 
corrompidos como los de Caracas, sino gente de los 
campos porque esos no están contaminados. 


Yo siempre digo que el ejército es distinto del 
gobierno, porque en el gobierno yo aflojo y hay 
muchísima gente que me da las gracias por el 
nombramiento, pero la verdad verdad es que el 
ministro o el presidente de estado me ha hablado de 
la persona y me ha pedido permiso para nombrarla y 
yo he dicho que sí pero si a ver vamos el mérito es del 
ministro o del presidente de estado que se acordó de 
su amigo pero el amigo del ministro se convierte en 
amigo mío y en más amigo mío que del ministro y así 
se agranda la causa como por ejemplo con el 
Congreso pues cada vez que vamos a nombrar los 
senadores y los diputados empiezan a entregarme 
listas de los recomendados de los presidentes de 
estados y de los amigos míos que viven en Barquisi- 
meto o en Maturín y que quieren que sus parientes 
empiecen a figurar y también cada ministro después 
que me presenta sus informes me pide permiso y me 
habla de algún candidato que quiere ir al Congreso y 
que le ha prometido portarse bien y me traen hasta 
una carta de renuncia en blanco antes de que yo lo 
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haya nombrado y también el ministro del Interior 
aprovecha y trae sus listas de aspirantes, total que las 
listas de los aspirantes al Congreso las escriben 
muchas manos y tenemos entonces dónde escoger y 
así le damos oportunidad a mucha gente que no se 
puede acomodar en las presidencias de estado ni en 
los ministerios y pueden esperar tranquilos y así en el 
Congreso hay gente de Caracas, de Maturín, de 
Barcelona, de Calabozo, de Coro, de Maracaibo, de 
Mérida, del llano y siempre escogemos con el 
ministro un buen presidente del Congreso para los 
discursos y los ha habido muy buenos que se saben 

desempeñar y da gusto oírlos y hay muchos de esos 

doctores que tienen mucha preparación y nos ayudan 

a hacer los códigos y las leyes. Es como con la Corte 

Federal pues yo tampoco me meto mucho a nombrar 

jueces pues como le dije al doctor Ramiro Parra una 

vez que le ofrecí un puesto en la Corte y Parra me 

dijo que no aceptaba porque él era amigo mío y si un 

día llegaba un asunto mío a la Corte podía 

sentenciarlo en contra si así era la justicia y que iba a 

perder mi amistad y hasta la libertad y entonces yo le 

respondí que aceptara entonces de una vez pues mis 

asuntos nunca llegaban a los tribunales, 


Por eso yo digo que soy igual a todos pero tengo 
menos libertad que los que hablan de que yo tengo a 
media Venezuela presa y a la otra mitad amenazada 
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porque si a ver vamos yo no puedo oir consejo de 
nadie, como lo hacen los demás como por ejemplo no 
podía oír a la madre en asuntos de política ni oírle el 
ruego a mi hermana Regina o el lloro a la hija para 
que suelte al papá o al hermano de una amiguita del 
colegio, ni hacer lo que me dice un hijo o Santos 
Matute si se trata de un asunto de política porque si 
me pusiera a oír a la mamá a quien Dios tenga en el 
cielo, a la hermana, a la hija, al hijo, al nieto, al 
compadre entonces todo mundo, hasta las muchachas 
quieren aprovecharse de uno y yo iba a terminar 
amarrado, por eso yo ando solo aunque me siga tanta 
gente y almuerzo solo aunque después vaya al 
almuerzo en la casa de Dolores Amelia o a la casa de 
algún amigo muy amigo y duermo solo y me voy a 
morir solo, entonces yo tengo que pensar las cosas 
por mi cuenta pero yo me informo mucho y pido 
luces pero son luces y las órdenes que son las que yo 
doy, son otra cosa. Y ahora todo mundo anda 
derechito y ahora no tengo que ser tan fuerte como 
antes, como en los años 1919 y 1921 y 1923 Ó 1928 y 
29 porque la misma fama de fuerte que me han dado 
me ayuda mucho y así con todas las cosas pues la 
fama de malo que me han hecho hace que sin uno 
hacerles nada, la gente ande derechita y piense dos 
veces cuando va hacer o decir una cosa y no las 
hacen ni las dicen y a mí me dio mucha risa el cuento 
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que me trajo Fonseca del castillo de Puerto Cabello 
que el poeta Blanco que tengo preso alla dijo que todo 
se le podía negar a Juan Vicente Gómez menos que 
los hijos suyos eran de verdad hijos suyos no sólo por 
la pinta que todos son iguales sino que había que 
pensar en el susto que le entraría al hombre que 
quisiera atreverse con una mujer mía que del puro 
susto de lo que le podía pasar se le quitaban las ganas, 
sí señor es verdad, del puro susto se le quitaban las 
ganas, a mí me dio mucha risa la salida del poeta y yo 
ya lo conozco de puro pedirme cada rato José María 
Márquez su libertad y la de otro porque que es de 
apellido Arráiz. 


Eso de sostener un ejército y de acomodar un 
gobierno para que dure es más complicado de lo que 
los doctores piensan y la gente cree, pues los hombres 
somos como muñecos porfiados que uno los pone de 
una manera y ellos se acomodan de otra forma y a 
cada rato hay que inventar la tranca o la trampa 
porque la gente inventa más cosas que las que dicen 
los libros y por eso a veces de nada vale saber mucha 
ciencia, yo sin embargo con tantos años seguidos en 
estas tareas tengo cuatro o cinco puntos fijos como 
los árboles que uno mira cuando va avanzando en la 
montaña tupida para no perderse al regreso y nadie 
se da cuenta de por qué uno no se pierde y es porque 
no se fijan en las señas de la naturaleza y yo sí me 
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fijo, tal vez será porque como no soy muy leído me 
fijo en cosas que los sabios en libros no ven, por eso es 
que un dia que un pariente y amigo el doctor Roso 
Chacon que era un hombre muy ilustrado y muy 
acatado me dijo como para halagarme que cómo 
seria el general Gomez si se hubiera graduado en 
derecho, yo le contesté pues entonces yo hubiera sido 
el doctor Chacón, hubiera sido como usted y no como 
soy y estaría en un tribunal en San Cristóbal o en 
Caracas y a lo mejor hubiera venido al Congreso y el 
doctor Chacón se quedó callado. De los que han 
mandado antes que uno se puede aprender mucho, 
bien para no hacer lo que los hizo fracasar, bien para 
ponerse uno a pensar como en un juego cómo 
hubieran hecho la jugada y esa es una de las ventajas 
de dormir solo porque uno se puede quedar despierto 
dándole vueltas a la cabeza y pensando en el pasado 
y en lo que va a pasar cuando amanezca y a veces 
como conversando con los muertos con los que ya 
están bajo tierra pero que fueron amigos o enemigos y 
uno sabía que eran personas de vuelo como me pasa a 
mí muchas veces con Don Cipriano y con Román 
Delgado que me pongo a examinar por qué vino la 
enemistad y cómo se hubiera podido haber arreglado 
la cosa o como Don Cipriano hubiera resuelto la 
cuestión, no para imitarlo sino para tomarle todas las 
salidas a la cuestión, esa ventaja de estar despierto en 
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la oscuridad dándole vueltas al asunto que hay entre 
manos se pierde cuando hay una mujer al lado porque 
a la mujer lo único que se le ocurre es decir ¿por qué 
estás despierto, por qué no hablas, es que estás 
pensando en otra mujer, yo ya no te gusto? No me 
diga que estás despierto por otra cosa y total con el 
tole y tole de que estás desvelado por otra cosa y total 
con el tole y tole de los celos entonces no sólo no 
puede pensar uno en sus cosas sino que amanece 
disgustado y puede pisar en falso al empezar el día, 
en cambio si uno ha pensado a solas, cuando 
amanece tiene la cabeza fresca y medio ganada la 
pelea porque puede hacer la primera jugada con lo que 
ha pensado cuando estaba acostado y despierto en la 
oscuridad de la noche, 


A mí me gusta mucho pensar en el general Paez y 
siempre le pregunté al doctor González Guinán quién 
era el héroe de la patria además de Bolívar que a él le 
gustaba más y el doctor González me dio en la vena 
del gusto porque Páez tenía mucha fama en el 
Táchira y en San Antonio y en San Cristóbal los 
viejos eran partidarios de Páez cuando yo era 
muchacho, a mí me gustaba mucho Páez y a Don 
Cipriano lo trastornaba era Bolívar, pero Púez era 
como de más confianza porque Bolívar era un dios, 
en cambio Páez empezó en el campo, arriando 
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ganado y después fue soldado y general y héroe de la 
patria y después se metió en este nido de culebras de 
la política. Benjamín Velasco me ha leído como tres 
veces el libro que Páez escribió de su vida en Nueva 
York y yo le digo cuando estoy desocupado que me 
repase lo de Las Queseras, lo de Mata de Miel o lo de 
Carabobo porque ese sí era héroe y medio con mucho 
mérito pues se igualó a Bolívar y a Sucre que habían 
tenido modos porque sus familias eran ricas y habían 
tenido colegio, pero el catire Páez no sólo era guapo, 
sino que quería ser gente, tenía mucha malicia, 
mucha idea, no le temía ni a los ricos ni a los sabios, 
era astuto y veía lejos, por eso la vida de Páez me 
pone a pensar muchas cosas como por ejemplo que 
con todo y ser el primer héroe de la patria después de 
Bolívar no se salvó de que lo envainaran en 
Venezuela y que lo envainaran bien envainado, 
mandándolo a un calabozo del castillo de Cumaná y 
después sacándolo para el destierro a los Estados 
Unidos y que lo mandara nada menos que otro héroe 
de la patria, tan llanero como Páez y hasta compadre. 
Después en Nueva York cuando andaba pobre y 
vendiendo máquinas por los pueblos de Nueva York, 
el pobre general Páez decía que cuando murió su 
Barbarita Nieves se le había apagado su estrella 
porque el general Páez tenia la cábala de una mujer 
que le traía suerte como yo tengo la cábala de los 
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numeros 13 y 19 porque esas son cosas en la vida que 
son y que nadie quiere creer que son. Dicen que 
Barbarita era una hembra muy hermosa, la más 
hermosa de Valencia y muy alegre y que cantaba 
como un trino y que tocaba piano y se comportaba 
diestra en la sala, en la iglesia, en el teatro, en la 
cama y en la cocina y que nunca se asomó a meter su 
cuchara en la política, total que como la señora 
Dominga se quedó en Achaguas y nunca quiso venir 
al centro pues la que estuvo todo el tiempo en La 
Viñeta haciendo los honores a los ministros y a los 
nobles de Caracas que iban a visitar a su jefe que era 
el catire Páez pues fue Barbarita y dicen que cuando 
el general Páez y Barbarita llegaban al palco del 
teatro se veían muy bien y que todos se paraban y 
aplaudían y por eso cuando murió Barbarita, el 
general Páez empezó a decir que se había apagado su 
estrella y bien fuera que se sugestionara o que fuera 
verdad lo de la sombra buena, el caso es que 
empezaron las dificultades y se le enredó todo y lo 
engañó su compadre Monagas y de repente se vio en 


un hoyo y no hubo manera de que pudiera evitar su 
caída. 


Muchas de las haciendas de Aragua y de los hatos 
que fueron del general Páez ahora son míos y los 
perdió cuando Monagas lo encarceló y lo desterró, 
pero cuando Páez era presidente se salía mucho de 
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Caracas y dejaba a Urbaneja encargado y se venia 
para los hatos pues gozaba viendo el ganado, 
preguntando por la parición de las vacas, arriando los 
rebaños y como ensogador era un rey porque nadie le 
ganaba y gozaba cantando coplas en la madrugadita 
mientras los peones hacían el ordeño y en esos hatos 
no habia mesa separada sino que el general Páez 
comía en la cocina con los peones y las cocineras o 
asaban la ternera debajo de un samán y era un 
trompo bailando con cualquier india buenamoza y se 
sentía más jefe que nunca, más presidente que cuando 
le daban las fiestas de Caracas, igualito que el jefe 
Crespo que también se salía de Caracas para 
Maracay o para La Villa y dejaba la presidencia en 
manos de un ministro y se venía a ver su ganado y 
hablar con sus llaneros, igual que yo desde que llegué 
al centro y empecé a hacer amigos en Maracay y en 
La Villa y en Calabozo y en San Fernando porque a 
mí me gusta tanto la faena del ganado que a veces le 
digo a Manuel Sarmiento que yo soy más llanero que 
él, o que yo soy más llanero que andino o que soy 
llanero y andino, 


Uno le cobra simpatías al general Páez hasta por lo 
de Barbarita y por sus mismas caídas que son como 
un espejo y si no es así digame si no fue una caída lo 
que tuvo que hacer con el propio Libertador aunque 
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siempre lo reconociera como el primer jefe y lo 
quisiera mucho pero era que los colombianos de 
Bogotá igualito que los valencianos del grupito de 
Tello y de Torres Cárdenas le tenían montada la 
trampa y si el general Páez le hace caso al juicio que 
le armó Santander y viaja a Bogotá hasta le cortan la 
cabeza como a Infante pero como buen llanero olió al 
tigre, picó adelante y pasó lo que pasó con la 
república que había inventado el Libertador y con el 
Libertador mismo, pero es que en estas cosas muchas 
veces aunque uno quiera mucho a una persona y le 
reconozca méritos y sea reconocido de los favores que 
le han hecho pues tiene que pensar en salvar el pellejo 
y después como no se puede contar cómo es la cosa de 


verdad se llenan la boca diciendo que uno es 
traicionero, 


Yo no es que tenga cábalas propiamente pero me he 
fijado que los números 13 y 19 son los de mi suerte, 
pero de eso no me vine a dar cuenta sino el año 14 o 
el año 15 un día que me puse a apuntar en un papel 
los días buenos y malos, los meses buenos y malos y 
los años buenos y malos de mi vida y resultó que el 19 
de diciembre fue el día en que empezó mi gobierno y 
se acabó el gobierno de Don Cipriano y todos los 19 de 
abril empieza de nuevo el gobierno cuando me 
vuelven a nombrar presidente y por no dejar me puse 
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a sumar los números del año 1903, el año de la 
batalla de Ciudad Bolívar y de la rendición de 
Rolando y de los orientales y me resultó 13 con un 
cero en la mitad como que era el anuncio de que debía 
esperar y después el año clave de toda mi vida, el año 
clave de todo, el año en que se acabaron los caudillos 
y se acabó la intrigadera de amarillos y godos y todo 
mundo supo a qué atenerse y yo pude estrenar mi 
nuevo ejército ese fue el año de 1913 los dos números 
juntos: el 19 y el 13 y ese año le escribí al general 
Pedro Murillo, a San Cristóbal, que ahora teníamos 
un ejército distinto, muy ordenado y moderno, sin 
liberales amarillos, ni generales godos pues en los 
comandos no había sino juventud andina de lo mejor, 
pura flor y además en ese año el Congreso terminó de 
arreglarme todo como yo quería para poder trabajar y 
el doctor Ezequiel Vivas se dejó de tonterías y escribió 
Gómez Unico y la cosa se enderezó por completo y 
pudimos hacer las cosas en paz y se acabaron las 
críticas de los que estaban envidiosos porque yo 
volvía a ser presidente, pero si ellos mismos decían 
que yo entre los años 1909 y 1913 lo había hecho 
mejor que muchos presidentes y mucho mejor que 
Don Cipriano, y si no podían ponerse de acuerdo en 
ningún rival para hacerlo presidente y no había 
ningún partido y yo tenía todo el ejército y además 
tenía el gobierno por qué no me dejaban terminar en 
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paz lo que con tanto sacrificio habíamos comenzado ? 
Era nada más que la pura envidia que junta a la gente 
por un momentico para envainarlo a uno, pero que 
cuando uno está tumbado entonces no se pueden 
poner de acuerdo en nada y cada quien se quiere 
sentar en la silla pero será unos encima de los otros, 
sería como en las piernas del primero que se sentó, 
total que viene la gran confusión, las zancadillas y el 
gran escándalo y casi siempre todo termina en que 
ninguno de los envidiosos se aprovecha de la caída, 


Yo quiero mucho el recuerdo del año 1903 porque ese 
fue el gran año de mi vida pues con el triunfo, en la 
batalla de Ciudad Bolívar todo cambió y se me abrió 
como un camino y sumados los números del año dan 
13 y la batalla de Ciudad Bolívar es más grande que 
Tocuyito porque en Tocuyito el ejército de Andrade 
no se rindió sino que abandonó el campo para 
reconcentrarse en Maracay y luego entre octubre y 
noviembre de 1902 vino la más fiera batalla que 
hasta ahora ha habido en Venezuela que fue la 
batalla de La Victoria, tres semanas peleando día y 
noche, noche y día, catorce mil hombres contra ocho 
mil hombres y Don Cipriano y Ferrer y Alcántara y 
Baptista y Pedro María Cárdenas y Linares y yo de un 
lado y del otro Rolando y Mendoza y Peñaloza y 
Riera, lo mejor de Venezuela, lo único que tenía 
Venezuela de lado y lado y los ejércitos revoluciona- 
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rios después de tres semanas como no se habian visto 
nunca en la guerra se dieron por vencidos pero no se 
rindieron sino que los orientales se fueron para 
oriente y los de occidente para Barquisimeto, pero en 
cambio en Ciudad Bolivar fue distinto y por eso se 
afianzó el gobierno tantos años pues en Ciudad 
Bolívar se rindió la revolución, se me rindieron los 
generales más famosos del oriente y no es lo mismo 
abandonar el campo que rendirse. 


Cuando yo salí una madrugadita de La Guaira al 
frente de una expedición que iba a pelear a Rolando 
yo creía que era un sueño o mejor como un cuento de 
los que inventa uno para parecer un héroe, pero yo 
que en 1899 no conocía el mar iba ahora en julio de 
1903 como expedicionario navegando frente a Cu- 
maná y a Carúpano y a Giiria y ahora junto con 
Román Delgado iba a remontar el Orinoco para 
pelear en Guayana, yo decía Guayana y otra vez 
Guayana porque para el andino Guayana es Gua- 
yana, quiero decir que en el Táchira se habla de 
Guayana como de la tierra de las minas de oro, de los 
diamantes, de la selva, del balatá, donde se 
consiguen muchas morocotas pero hay muchos indios 
y mucha fiebre y es muy lejos, total que dos o tres 
muchachos de San Antonio muy aventureros se 
fueron para Guayana en el 92 y nadie volvió a saber 
de sus vidas, total que Guayana era para mí como 
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otro mundo y ahora iba yo como comandante de una 
expedición a pelear con el jefe de los orientales y esa 
pelea iba a ser cara o sello porque el que la perdiera 
perdía por muchos años y yo miraba a Román 
Delgado y a los otros jóvenes generales andinos que 
me acompañaban y pensaba que así debían de ser las 
expediciones de que hablan los libros y yo ya no iba 
como segundo jefe sino como jefe y vinieron los 
tratados con los cónsules y con el alto comercio 
alemán y corso y fue la primera vez que traté con los 
diplomáticos extranjeros y fui muy medido pero no 
me pareció tan difícil la cosa y ya estaba en todos los 
frentes manejando el ejército y conversando con el 
obispo y con los diplomáticos es decir como si ya 
fuera el presidente de la república y como fracasaron 
los tratados por la terquedad de Don Cipriano con 
Farreras pues vino la batalla que fue dura y la 
ganamos, ganada pero ahora dicen que la batalla la 
ganó el general Emilio Rivas y el general Manuel 
Salvador Araujo y yo no niego que Rivas y Araujo y 
Eustoquio y todos ayudaron mucho y fueron decisivos 
pues ningún jefe puede estar en todos los frentes, pero 
eso no quita que yo fuera el que cobrara el triunfo o 


pagara la derrota, pues la derrota o la victoria iba a 
ser mía. 


Yo cuento mucho y vuelvo a contar lo de Ciudad 
Bolívar porque en Ciudad Bolívar estaba todo, todo el 
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oriente y esa gente es muy apasionada cuando quiere 
o cuando detesta y don Laureano siempre me 
explicaba que es una mezcla de raza muy brava con 
indios caribes, catalanes, andaluces, su pinta de 
negro y después los corsos que son tan bravos que se 
ahogan cuando discuten y no se les acepta su idea, 
total que como por otra parte: la pobreza era mucha 
en el oriente todo mundo estaba en la guerra y tenían 
a la cabeza un hombre como Nicolás Rolando que 
hasta el apellido lo tenía de jefe. Era el compromiso 
más serio de mi vida y cuando empezó la rendición 
del gran ejército oriental y tenía al general Rolando 
de prisionero yo quería tocarme a ver si era yo el jefe 
que recibía la rendición que no la hubo ni en 
Tocuyito, ni en La Victoria y cuando uno veía esos 
grupos de generales y coroneles tan famosos, los 
hombres de Maturín y de Barcelona, de Zaraza y de 
Gúiria y la gente de Margarita pensaba que era algo 
más grande que lo que había pasado en Tocuyito o en 
La Victoria o en Coro o en El Guapo y que si estos 
jefes se entregaban y al otro día empezaban a llegar 
los barcos para traerlos al castillo de Puerto Cabello, 
a La Rotunda y al castillo de San Carlos pues pensaba 
que se había acabado la guerra, que yo había acabado 
la guerra, natural que todo había pasado porque Don 
Cipriano se encaprichó conmigo y no tomó en cuenta 
a los demás jefes restauradores y me mandó a todos 
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los frentes como si yo fuera el único jefe, tal vez seria 
la suerte pero para mi la rendición de Rolando en 
Ciudad Bolívar es más grande que la entrada a 
Caracas cuando regresé de Ciudad Bolívar y había 
bandas de música y arcos y pólvora y niños de las 
escuelas con banderitas y la gente gritando en las 
calles porque eso siempre se lo hacen al que llega 
triunfando, pero en Ciudad Bolívar eso era distinto y 
la oficialidad que me acompañaba y que veía lo que 
habíamos hecho en Coro y en Barquisimeto y en El 
Guapo ahora miraba lo que no había visto antes que 
un ejército se rindiera y que los generales se me 
entregaran y esa victoria era mía y si Don Cipriano 
tenía la victoria de La Victoria, yo tenía ahora mi 
victoria, ahora yo era un jefe militar con rendición de 
plaza y para completar me llega el telegrama de Don 
Cipriano que no creo que haya dos telegramas de un 
presidente adulando al subalterno por eso yo guardo 
dos telegramas, uno es el de la comadre Zoila, cuando 
yo era vicepresidente y estaba en Maracay, llamán- 
dome a Caracas para que le capara un gato y el otro 
telegrama, que me lo sé de memoria porque lo leo y lo 
guardo y ya está amarillo y el papel casi se quiebra 
pero la tinta de la letra muy firme en que Don 
Cipriano me llama el gigante venezolano, cuyo solo 
nombre es capaz de derrotar ejércitos y vuelve y me 
dice que no fue Castro sino que fue Dios quien me 
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encomendó la misión de salvar a Venezuela y 
termina el telegrama que yo leo desde 1903, hasta 
ahora cada noche y vuelve y me dice que cuando Dios 
quiso salvar a Venezuela del desbarajuste y del 
desorden me escogió a mí, a Juan Vicente Gómez, no 
a él, para ser la cabeza y el brazo de esa obra 
portentosa, como le parece el mismo general Castro 
me decía que Dios me había escogido a mí y no a él. 
A Don Cipriano le gustaban mucho los discursos pero 
a uno lo conmueven esas palabras tan bonitas y lo 
ponen a pensar que a lo mejor uno puede servir para 
mucho y así empiezan las cosas y unas personas me 
decían que yo era un predestinado y otra escribía 
unos versos y decía que yo era el hombre de la paz y 
de la guerra, total que todo cambió en Ciudad Bolívar 
como si comenzara otra historia, 


CONSEJOS PARA UN LARGO GOBIERNO 


Una vez, el mexicano Naranjo que estaba escribiendo 
de mi vida, me preguntó cómo habia podido yo 
mandar tantos años, y entonces yo también le 
pregunté qué era lo que me quería decir con eso, y me 
dijo como respuesta que en la historia de Venezuela 
que había leído, se hablaba de muchas guerras y 
muchos alzamientos y de muchas traiciones, y yo le 
repliqué que cuando yo hablé de la paz en 1908, todos 
me siguieron y yo andaba solo por las calles de 
Caracas, porque garantizar la paz era como regalar 
morocotas, o mejor que regalar oro, porque el oro se 
consigue cuando hay la paz y en cambio la guerra 
acaba con el oro y con la vida. Y le dije que yo 
reconocía que después me habían ayudado también 
mucho el petróleo y las armas modernas porque así se 
acabaron las guerrillas, y con los reales del petróleo 
hay siempre dinero guardado en la caja del Tesoro 
que sirve para pagar los sueldos y los compromisos a 
la hora, para hacer carreteras, para responder de 
cualquier pedido de armas y para hacer regalos a los 
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amigos para que sean mds amigos y también a los 
enemigos, porque por algo se dice cuando uno anda 
buscando la amistad de un enemigo, que se le pone 
puente de plata, y yo para tener contentos a los 
amigos inquietos, pues les pongo hasta puente de oro, 
y entonces los pongo a escoger en la mente entre mi 
puente de oro y mis grillos de setenta libras, pero que 
son de puro hierro. 


Y a los Ministros no los dejo meter la mano en el 
Tesoro, y una vez un Secretario de la Presidencia le 
pidió 900.000 bolívares al Banco de Venezuela a 
espaldas mías y cuando me pasaron la cuenta quité al 
Secretario y solamente pagué la mitad y la otra mitad 
el Banco, es decir lo pagamos a medias, pues yo les 
dije a los del Banco: ustedes tienen que pagar la 
mitad, o mejor perder la mitad, porque ustedes 
hicieron esa operación sin consultármela a mí. Y los 
Presidentes de Estado casi no tocan el situado, pero 
yo ayudo a los Ministros y a los Presidentes 
regalándoles una casa o una hacienda, o dándoles 
una concesión de petróleo o un remate, que son muy 
buenos y que hicieron muy ricos a muchos colabora- 
dores, que cuando empezaron conmigo eran pobres, 
aunque algunos exageran como Silverio, que no sólo 
tenía en Cumaná los remates del degúello, de la sal, y 
del aguardiente y del tabaco, sino que permitió que en 
su cosa de familia monopolizaran la venta de los 


dulces y de las arepitas en las calles, y los muchachos 
que salian a vender los dulces que hacian en otras 
casas los mandaban para la policía, por eso lo tuve 
que cambiar para Ciudad Bolívar y el día que salió de 
Cumaná, se alborotó el pueblo y fueron miles de 
cumaneses a recibir a Juan Alberto que venía a 
reemplazar a Silverio, y cualquiera hubiera creído que 
ese montón de gente era porque querían a Juan 
Alberto, pero no era por eso, sino por la alegría de la 
salida de Silverio. Una vez había un doctor de 
Caracas que hablaba muy mal de mi, y decía que era 
una vergúenza que un hombre que no sabía ni hablar 
como yo, fuera el Presidente de la República y 
entonces yo lo nombré Ministro de Obras Públicas y 
se puso a hablar muy bien de mi, pero se quiso llevar 
todo el tesoro del Ministerio en un mes y tuve que 
quitarlo, pero ahora era yo el que podía hablar mal 
del doctor y la vergiienza, si la tenía, era la del doctor 
por lo que había hecho al no más comenzar y con 
tanto que hablaba, pero yo no acostumbro a hablar 
mal de la gente porque entonces entra la chismogra- 
fía, yo únicamente oigo los cuentos que me traen de 
los Ministros y después me pongo a observarlos. Así, 
por ejemplo, un día le entregué al doctor Arcaya unos 
apuntes escritos a lápiz y a la carrera para el Mensaje, 
y el doctor García me dijo que cómo se me ocurría 
entregarle al doctor Arcaya esos papeles mal escritos, 
que mañana le podían servir a Arcaya para atacarme 
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si los publicaba, y yo me puse a esperar y como al 
mes, después de darme la cuenta el doctor Arcaya 
sacó de la maletica que llevaba, los papeles que yo le 
había dado y me dijo: General, aquí tiene sus apuntes. 
Y entonces yo no me aguanté, porque el que tenía 
razón era yo, que le tenía mucho aprecio a la 
honradez de Arcaya y mandé a llamar al doctor 
García que estaba en el corredor y le mostré los 
papeles delante del doctor Arcaya y le dije: no le 
decía yo, doctor García, que el doctor Arcaya era 
amigo de verdad y que me devolvía mis papeles, y el 
doctor García se apenó todo y no sabía qué decir. Hice 
eso para que el doctor García y el doctor Arcaya 
supieran que no era cierto que todo lo que decía el 
doctor García era lo que yo hacía, como lo daba a 
entender el propio Garcia y como lo repetían en 


Caracas, 


Y volviendo a lo de los Ministros, yo le puedo decir 
que ha habido muchos Ministros y muchos Directores 
que han trabajado por la patria y apenas con el 
sueldo, pero el más curioso para hacerse a unos reales 
fue José Ignacio Cárdenas, que fundó primero una 
fábrica de tubos en Francia o en Bélgica, y puso unos 
reales en una fábrica de cemento en Francia, y 
después me pidió que lo nombrara Ministro de Obras 
Públicas y se puso a darle contratos por veinte años a 
sus fábricas y eso lo vine a saber después que se había 
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regresado a Europa. Pero lo que son los jefes civiles y 
los empleados de las carreteras, sí hacen sus reales de 
la noche a la mañana con las imaginarias, pues 
ponen veinte carretas en la lista de pago y solamente 
tienen cinco, o ponen treinta policías y sólo tienen 
ocho y además cobran hasta impuestos por desyerbar 
las calles y por eso dicen que los males de Venezuela 
son el paludismo y los jefes civiles, pero uno no puede 
castigarlos a todos y entonces no puede castigar a 
ninguno, porque o todos son justos o todos son 
pecadores, pero no que paguen justos por pecadores. 


Los Presidentes de Estado se ayudan con los remates 
y con los negocios del degiiello y del aguardiente, pues 
la persona que en cada Estado ha tenido esos 
negocios, prefiere asociarse con el Presidente de 
Estado que llega antes que perder el negocio, pues 
siempre hay otras personas que le proponen el mismo 
negocio del degiiello, de las pesas de carne, del 
aguardiente al nuevo Presidente y entonces es 
preferible para los que lo han tenido desde antes, 
compartir con el que llega y seguir seguros, y como 
ahora hay más gente y circula más dinero, pues los 
negocios son mejores y dan más real. Hay unos 
Presidentes como Vincencio que hace obras públicas 
y pone el lema de “Viva Gómez y adelante”, y tiene a 
Maracaibo muy arreglado y muy bonito, y Eustoquio, 
con todo y lo que es, ha hecho un parque en 
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Barquisimeto, que es el mas bonito de Venezuela, pero 
otros son muy agarrados, y hubo un Presidente de 
Estado, en San Cristóbal, que mandó a pintar unos 
puentes fabricados cuando los españoles, les puso 
unos cabezales de cemento y los inauguró un 19 de 
diciembre con bandas de música y discursos y me 
mandó las fotografías, y otro Presidente mandó 
encementar una cuadra, nada más que una cuadra, y 
mandó tomar retratos desde una punta y desde la 
otra punta de la calle para hacerme creer que había 
encementado muchas calles, pero yo lo supe antes de 
que me llegaran los retratos y lo mandé a suspender 
de la Presidencia cuando tuve los retratos en la mano, 
no porque se cogiera los reales, que se los ha podido 
embolsillar sin encementar ni una calle, sino por 
creer que me podía engañar con un retrato. Otra vez 
cuando la peste española el año de 1918, un jefe civil 
tachirense, de Táriba, que yo había mandado para un 
pueblo de Barlovento, puso un cordón sanitario a la 
entrada y otro a la salida del pueblo que era lugar de 
mucho movimiento, por las cosechas de cacao, y 
cobraba una locha por entrar o por salir, y duró con el 
cordón sanitario hasta 1924 cuando yo lo vine a saber 
y lo mandé a quitar, pero se vino para Caracas y 
compró buenas casas y hasta decía que había 
renunciado porque no le gustaban mis cosas. 
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Yo cuidaba mucho el ejército y no dejé que los oficiales ocuparan cargos 
de Ministros, ni salieran en campañas, ni me puse a dar ascensos porque 
esas cosas son dañinas... 


Como mi Gobierno ha durado tanto tiempo, son 
muchos los que han dejado de ser Presidentes de 
Estado, Administradores de Aduanas o responsables 
de las obras públicas o jefes civiles y se han puesto a 
trabajar por su cuenta y ahora son ricos en Caracas, 
en Valencia, en Maracaibo o en Oriente, porque por 
ejemplo, andino que se viene a Caracas no vuelve a su 
tierra, y se han quedado en el Centro y en el Oriente y 
en Margarita y en Guayana y ahora son gente de 
plata, casados con señoritas del lugar y además 
ponen queridas y al mismo tiempo forman otras 
familias, y los hijos de esos paisanos ya no saben ni a 
donde quedan los Andes. Es verdad que yo soy el 
primer hacendado de Venezuela y el primer ganadero 
también lo soy, y tengo haciendas y hatos en los 
veinte Estados y muchas propiedades ni las he visto, 
ni las veré nunca porque son muchas y tengo tantos 
trabajadores en mis haciendas y en los hatos, que 
podía formar un ejército con más gente que el Ejército 
de verdad, pero ese ejército de campesinos que tengo 
en El Trompillo y en el Central Tacarigua, y en La 
Morita, y en Tazón y en Guayabita, y en La 
Candelaria, y en Bramón para no seguir nombrando, 
es lo que Don Laureano ha llamado el ejército de la 
paz. Todo eso es cierto, pero no es verdad que yo me 
lo haya cogido todo y que yo sea egoísta con los 
reales, pues es mucho el rico que se ha formado con 
mi ayuda y entre esos ricos yo no he escogido 
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solamente a los andinos, pues con mi Gobierno se 
han formado más ricos centranos, más ricos nuevos 
gomeros caraqueños y valencianos y orientales que 
andinos, porque si a ver vamos, a los andinos nos 
gusta más el mando que hacer negocios, o será que no 
sabemos pensar los negocios de ahora y nos 
quedamos atrasados, y en cambio los caraqueños sí 
saben como se hacen ahora los negocios y fuera de 
José María y de Emilio que se han metido a ser socios 
de Bancos y tienen muchas acciones, y yo que he 
fundado fábricas nuevas, los demás andinos siguen 
con los negocios de siempre, de las haciendas y de los 
hatos que cada día se ponen peores y esos negocitos 
de hipotecas y préstamos. Yo vuelvo a repetir que, 
ahora con mi Gobierno los ricos son muchos y cada 
vez nuevos, porque muchos doctores caraqueños que 
no les gusta la responsabilidad de los puestospúblicos, 
en cambio si les gusta hacer buenos negocios 
respaldados por los andinos del Gobierno y sin perder 
el buen nombre en el día de mañana. Como viajan 
tanto a Nueva York y a Europa, pues inventan cosas 
que no hay en Venezuela y proponen el negocio y le 
dan alguna migaja, las sobras de la mesa, al edecán o 
al pariente que los trae a hablar conmigo. Los 
caraqueños son fregados en los negocios, porque 
saben mucho de eso, pero fuera de los grupitos de la 
Universidad que siempre andan alzados y de unos 
doctores y unos escritores que escriben tonterías y 
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tienen la cabeza llena de grillos y de los godos 
caraqueños que son tan pretenciosos y sueñan con el 
día que me puedan colgar, los demás hablan mucho y 
hacen muchos chistes pero no se meten en guerrillas, 
en cambio en Oriente la cosa siempre está como 


decimos en los campos, como el cagajón que arde por 
dentro. 


Ahora hay ricos de los remates de aguardiente, ricos 
de los remates de la sarrapia, ricos del monopolio de 
la sal y del monopolio del tabaco, ricos de los remates 
del degiiello de reses, ricos de las aduanas, ricos de los 
consulados, ricos de las carreteras, ricos de los 
ranchos de tropa y de los ranchos de las cárceles y 
hasta ricos del chimó, pero eso no es nuevo porque así 
se hicieron los ricos de Don Cipriano y los ricos del 
general Crespo. Eso es lo viejo y se sabe que así se han 
hecho los ricos de Venezuela, porque siempre algún 
Gobierno los ha ayudado a comenzar a ser ricos, pero 
hoy hay en Venezuela unos ricos distintos, unos ricos 
nuevos que no había antes y a esos ricos yo les di toda 
la riqueza con una sola firma, parece mentira, con 
una sola firma mía, pero es verdad, son los ricos con 
mi firma y son más ricos que los dueños de 
haciendas, más ricos que los dueños de hatos, más 
ricos que los comerciantes que tienen más de cien 
años de comerciantes, mucho más ricos y en moneda 
extranjera y sin los dolores de cabeza del verano y del 
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invierno, o de las plagas, o de los bandidos que tienen 
encima los hacendados y sin los peligros de que les 
queden debiendo que tienen encima los comerciantes 
sin nada de eso y con una sola firma, con mi firma, 
cuando les regalé ese bojote de concesiones del 
petroleo, que se las regalé de verdad, porque me he 
podido quedar con todas ellas y seria como ese rey 
que era todo de oro, pero yo he seguido poniéndole 
cuidado a mi ganado y a mis haciendas y ahora a las 
fabricas que tengo en Maracay, pero los que han 
aprovechado de verdad verdad, la botija del petróleo, 
han sido los doctores abogados que han servido a los 
americanos y a los ingleses y los negociantes de 
Caracas, de Maracaibo y de Oriente que estaban mal 
o casi quebrados con el comercio y la agricultura y 
han visto la salvación en el petróleo. Vienen con 
algún pariente mío o con algún oficial, o a veces con 
un Ministro que de seguro comparte, y yo les firmo la 
concesión y se vuelven ricos de la noche a la mañana 
y entonces o se asocian con los musiúes y empiezan a 
cobrar renta o venden el regalo de la concesión en 
Nueva York y vuelven ricos cuando regresan, y 
compran las mejores casas y traen unos carros más 
grandes que el mío y casi no le hablan a nadie, y 
mandan a la familia a vivir a Europa y algunos como 
Aranguren, son tan desagradecidos, que después de 
todos esos regalos y de haberlo hecho tan rico se va 
para Europa y es enemigo mío y se pone a ofrecerle 
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real a los revolucionarios con tal de que hagan una 
invasión y lo pongan de Presidente. Pero las 
compañías son muy amigas mías y me comunican 
todo y la verdad es que la ayuda ha sido de parte y 
parte, porque con los reales del petróleo pues están 
todos contentos, se pagan los sueldos, hay real para 
los amigos y para los enemigos y hay real para 
comprar armas y yo estoy más seguro, pero también 
yo he ayudado mucho a las compañías, pues les he 
garantizado hasta las leyes que hace el Congreso a su 
querer y medida para que no tengan de qué quejarse, 


Un día me dijo el compadre Pimentel que si a mi no 
me daba miedo poner como Ministros a los doctores 
más importantes y de más nombre de Venezuela 
como el doctor Arcaya, Muñoz Tébar, Don Román, 
Díaz Rodríguez, Don Pedro Emilio, Samuel Darío, 
Zumeta, Andara, Guevara Rojas, Gil Fortoul, el 
doctor Santos, Itriago, Gil Borges y yo le dije que 
desde el principio había hecho la prueba, y que yo 
tenía el secreto para que me sirvieran sin trampa y 
ese secreto era el respeto que yo les daba y lo ¿que 
sabían que le pasaba al que me quería enredar, que 
tenía que irse como don Leopoldo y Carabaño y 
Olivares que llevaban años afuera, o en la cárcel 
como Carlos León. Y que yo no sólo los respetaba, 
sino que nunca tenía familiaridades, ni juegos con 
éllos y en cambio los ayudaba para que no tuvieran 
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que pensar en el futuro de la familia y los respaldaba 
y no permitía que nadie les faltara el respeto. Pues 
hasta con don Román tuve que hacerle ver que 
respetara al general Andrade, pues los dos eran 
Ministros míos y el doctor Cárdenas quiso faltarle el 
respeto al general Andrade, ya viejo, y yo le dije a 
Cárdenas que se acordaraque por Andrade estábamos 
mandando y no estábamos viviendo en el Táchira y 
que había que ser agradecido, Y yo tuve al general 
Andrade de Ministro casi hasta que se murió. Y yo no 
acepto la intrigadera entre Ministros ni los cuentos de 
un Ministro contra otro Ministro, porque eso es la 
peste, y una vez José Ignacio Cárdenas que era 
Ministro y enemigo del doctor Rubén González 
mandó buscar a Cúcuta un librito de González escrito 
en Cúcuta, cuando el doctor González estaba asilado 
en Colombia por castrista y me llamaba el jayán de 
La Mulera, y consiguió el librito y me lo puso en la 
mesa porque ese día don Rubén iba a darme cuenta y 
yo vi el librito y pregunté quién había estado en mi 
escritorio y me dijeron que José Ignacio que entraba y 
salía porque era de la familia, pues dos de sus 
hermanos estaban casados con una hermana y con 
una hija mías. Cuando llegó el doctor González se 
impresionó mucho cuando vio el librito y me iba a 
dar explicaciones, pero yo me le adelanté y le dije que 
esas eran cosas del pasado cuando éramos enemigos, 
o mejor cuando él era enemigo mío, pero que ahora 
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era mi amigo de verdad y que yo no me acordaba de 
eso y que el librito lo habia puesto otro doctor 
tachirense, porque los doctores de mi tierra sirven 
mucho para intrigarse unos contra otros y de ese hilo 
tengo yo un rollo. 


Yo he nombrado Ministros sin ser amigos mios, y casi 
sin conocerlos, pero por la buena fama de sabios, y 
así me pasó con el doctor Gil Borges, ese que después 
de ser Ministro se volvió enemigo, pero que en 
Estados Unidos ha estado siempre lejos de los enredos 
revolucionarios, porque tiene un gran puesto en 
Washington y les contesta siempre que con ese puesto 
no puede comprometerse, y así se lo dijo muy claro a 
Delgado Chalbaud el año 29, cuando le mandó a Jugo 
Delgado para ofrecerle la Presidencia de la revolu- 
ción. Volviendo al nombramiento del doctor Gil 
Borges, le cuento que cuando era Ministro del 
Exterior, el doctor Mosquera siempre me decía: voy a 
consultar tal asunto con el doctor Borges, o esta nota 
la escribió el doctor Borges, o esta es la opinión del 
doctor Borges y yo le pregunté quién era el doctor 
Borges y me dijo que era un sabio en leyes, que nadie 
sabía en Venezuela más que el doctor Borges para 
tratar con las potencias, y entonces cuando cambié 
Ministros nombré al doctor Borges sin conocerlo, 
porque era el hombre que sabía. Yo tampoco tenía 
mucha amistad con el doctor Urdaneta Maya, ni con 
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Guevara Rojas que acababa de llegar de Europa con 
mucha fama, ni con Diaz Rodriguez y, por ejemplo, 
don Rubén habia sido enemigo, pero es que yo pienso 
que si eran tan inteligentes y querian servir conmigo y 
me iban a hacer quedar bien, pues los debia nombrar, 


Y como tenia a varios Ministros muy ilustrados, como 
Arcaya, Gil Fortoul, Zumeta, Itriago, Centeno, Alamo 
y otros mas, pues cuando habia un asunto grave o 
nuevo o una contesta a una nación o a un personaje, 
pues yo les pedía al mismo tiempo a varios de éllos 
que me escribieran en una sola hoja de papel con letra 
bien clara su opinión, es decir que yo podía entonces 
ver como pensaba Arcaya, como pensaba Zumeta, y 
como pensaba Itriago sobre el mismo punto, y 
entonces me ponía a pensar yo por mi cuenta, o 
escogía la explicación que me parecía mejor entre 
todas las que me habían entregado. Otras veces me 
ponía a leer lo que me había respondido Arcaya o Gil 
Fortoul y lo volvía a escribir en otro papel y a medida 
que uno lee y escribe, va pensando mejor las cosas y 
le sale mejor la solución, pero yo nunca me fui a 
tontas en ningún caso porque yo sabía que yo tenía el 
mando, pero que para esas cosas de tratados y 
contestaciones, hay las luces que tienen los que se 
han quemado las pestañas estudiando y entonces los 
consultaba, pues cuando yo daba la orden iba 
pisando sobre seguro, porque yo sabía que ninguno de 
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éllos me iba a enganar, ni me iba a hacer quedar mal, 
porque el que iba a quedar muy mal era el que quisiera 
enganarme y nunca me ha pasado eso, y después de 
la tremolina del Consejo de Gobierno el año 13, no 
hemos vuelto a tener dificultades para responder a las 
potencias o para resolver los asuntos del Gobierno, 


Yo siempre he dicho que los Ministros son como la 
cara bonita del Gobierno y no los obligo a meterse 
sino en sus cosas y no en las cosas del mando 
propiamente dicho, no los obligo a enfrentarse con 
los enemigos, por eso ningún Ministro ha tenido 
presos suyos, en cambio los Presidentes de Estado si 
tienen mi autorización de hacer presos y tienen sus 
presos y yo se los respeto, porque si no hay respaldo, 
pues entonces pierden la autoridad y hoy gracias a 
Dios, en cada Estado respetan al Presidente de Estado 
porque cuando lo miran y le hablan me ven a mi. 


Vincencio antes no le gustaba hacer presos, sino que 
tenía otras maneras de resolver la cuestión y ni me 
los mandaba, ni los tenía él, pero casi todos los 
Presidentes tienen sus presos en las cárceles del 
pueblo o si era muy peligroso el candidato, pues lo 
mandaban al Castillo, Casi todos tienen sus presos: 
Silverio, Vincencio, Rafael María, Pepe Domínguez, 
Eustoquio, Josué y hay unos pocos que no tienen 
presos, pero me tienen que responder de los pasos de 
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la gente peligrosa y de los enemigos solapados o 
declarados que viven en el lugar. Y cuando la gente 
viene a pedirme un preso de un Presidente de Estado, 
me informo primero con el Presidente antes de dar 
prenda de soltarlo, pero yo le digo siempre a los 
familiares del preso que yo voy a hablar con el 
Presidente de Estado que lo metió a la cárcel para que 
no haya contradicciones y todo el mundo sepa que 
este es un Gobierno con una sola cabeza y muchos 
brazos. Los Presidentes también me han mandado 
mucha gente para ponerla a trabajar en las carrete- 
ras, y ahí van mezclados los enemigos políticos con la 
otra clase de presos para que todos aprendan a 
trabajar, algunos es verdad que no resisten y se 
enferman y se mueren, pero otros quedan curados y 
cuando cumplen el castigo salen a trabajar. Cuando 
los puse a trabajar en la carretera entre Valencia y 
Puerto Cabello, les pusieron un uniforme colorado y 
entonces la gente que los veía los empezó a llamar 
“los colorados”, y entonces tomaron el tema los 
enemigos en los periódicos de Colombia para 
atacarme, pero la verdad es que yo los estaba 
enseñando a trabajar y que no siguieran andando de 
vagos y dando un ejemplo con unos poquitos para que 
los demás aprendieran a no meterse con el Gobierno, 
o a no meterse con lo ajeno. En cambio a los hombres 
de trabajo yo los ayudo mucho porque son como yo, 
no es que todos vengan a pedirme, sino que saben que 
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cuentan con mi respaldo y muchas veces somos hasta 
socios. Porque los dueños de haciendas, los dueños de 
hatos, los cebadores, los comerciantes son amigos 
míos y yo amigo de éllos, y si no fuera porque a mi no 
me gustan los partidos, yo diría que ese es mi partido, 
el partido de los hombres de trabajo. Ellos saben que 
conmigo no hay bochinche posible y que a la hora en 
que los peones quieran formar bochinche o alzarse, 
tienen la autoridad de su parte, porque los hombres de 
trabajo siempre tienen la razón. Yo soy muy amigo de 
un guariqueño que es el hombre que tiene más tierras 
en el Apure, que es don Manuel Fuentes, él no tiene 
nada que pedirme, porque tiene tanta plata y tanto 
ganado que más bien me podía dar a mi plata 
prestada, pero cuando viene a Maracay a visitarme 
yo lo llamo delante de todos General Fuentes, y él me 
dice: no General, arriador de ganado apenas y yo le 
contesto: no, usted es General, y muy General, 

porque usted es General del trabajo, usted es el 


hombre del Apure y ojalá que como usted hubieran 
muchos, 


Hay cosas que yo dejo hacer a los Ministros 
completamente solos y con toda autoridad, siempre 
que antes me informen lo que van a hacer, pero yo 
entiendo que no porque yo sea el jefe y el hombre que 
garantiza al Gobierno, voy a saber de todo. Por 
ejemplo, en el asunto de las leyes yo nunca me he 
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metido, éllos hacen sus juntas de doctores y redactan 
las leyes o como dicen los abogados hacen los 
Códigos y el doctor Arcaya, o el doctor Grisanti, o el 
doctor Villegas Pulido me informan y entonces yo 
doy la orden al Congreso de que las aprueben y han 
hecho un montón de leyes bajo su responsabilidad, y 
si son buenas o malas para eso son éllos los abogados. 
La única ley que yo paré fue la de los Bancos, cuando 
el negocio de Delgado Chalbaud con los franceses, 
pero eso no fue por la ley, sino fue por las reflexiones 
que me hizo el doctor Cárdenas, que le había hecho el 
doctor Lecuna, de que quien fuera Presidente de ese 
Banco iba a mandar más que el Presidente de la 
República y nunca puede haber dos Presidentes de 
verdad verdad. 


Pero los enemigos dicen que yo he cambiado la 
Constitución un montón de veces y si a ver vamos no 
es verdad, pues la Constitución ha quedado siempre 
igualita, pues lo único que me interesa y que ha 
cambiado una y otra vez, según las circunstancias, es 
el asunto de la Presidencia, que si se puede volver a 
nombrar o no al mismo Presidente, que si cuántos 
años son el período, que si hay o no hay Vicepresiden- 
tes, pero en lo demás esa Constitución es igualita a la 
de siempre. Y yo he cambiado el asunto de la 
Presidencia porque las circunstancias cambian de un 
año para otro, y en un tiempo es bueno estar de 
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Presidente y de Comandante en Jefe y en otro es 
mejor dividir los mandos y una vez pensé que era 
bueno asegurar el Gobierno de cualquier sorpresa 
nombrando a Juancho y a José Vicente para las 
Vicepresidencias pero me salió muy malo el negocio, 
igual que en cualquier empresa. Pero lo que sí he 
asegurado siempre en los cambios de la Constitución 
es quedarme con la Comandancia en Jefe, sea o no 
Presidente, porque eso es lo que no entienden que a mi 
no me interesa la Presidencia, sino el mando. Y el 
mando no siempre es la Presidencia. A mi me hubiera 
gustado estar siempre en la Comandancia y aconse- 
jando al Presidente, pero la última vez el doctor Pérez 
no me dio la medida. Eso si, yo no puedo aflojar la 
Comandancia y dársela a nadie, porque perdóneme la 
expresión, la Comandancia es tan fuerte que cual- 
quier pendejo al que yo le brindara la palomita de la 
Comandancia se convierte de una vez en otro hombre 
y entonces sí las llevo todas perdidas, en cambio con 
la Presidencia no es así la cosa y eso lo probó antes 
que yo el general Guzmán Blanco, que sabía mucho y 
a sus amigos les daba a probar un rato la Presidencia 


acomodando una Constitución que llamaban la 
Suiza. 


LOS ANOS PASAN, PERO LOS DIAS 
NO CAMBIAN 


Oe aer aaae 


—De mi dicen muchas cosas en los papeles que 
escriben mis enemigos, pero lo que no me da rabia, 
sino risa, es cuando dicen que yo soy un monarca, Y 
muchos de éllos viven más a gusto, con más adornos 
y comodidades que yo. Un rey siempre tiene una 
corte, unos palacios con muchos adornos y muchas 
cortinas y tienen pajes y le hacen la venía y lo tienen 
que ver de lejos y yo vivo igualito que cuando vivía en 
la hacienda. Y le digo esto porque yo no he vivido 
sino en tres partes, primero en la hacienda y después 
en Caracas como Gobernador de Caracas y como 
Vicepresidente y después en Maracay como Presi- 
dente, así que yo puedo decir que no he cambiado y es 
verdad, porque desde que salí de La Mulera, en las 
campañas comía y dormía con los oficiales y después 
yo he vivido más con mis oficiales que en mi casa. 
Una vez el compadre Pimentel me quiso regalar un 
juego de cuarto muy bonito, pero yo no quise, porque 
estaba acomodado con mi cama dura y mi hamaca. 
Porque la hamaca si es como un lujo, porque sirve. 
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para la siesta, y para acostarse uno y mecerse y darle 
vueltas a la cabeza, hasta que encuentra el hilo de lo 
que le preocupa y desde la hamaca habla uno mejor 
con el compañero que desde la cama, porque yo no 
recibo a nadie en la cama, pero sí recibo a los más 
allegados montado en la hamaca, y que yo sepa 
nunca se ha visto el retrato de un rey en hamaca. 


Y un rey cuando sale para que lo miren desde lejos, 
todo el mundo le hace la venia y tocan cornetas y a 
mi me ve el que quiera venir a hablar conmigo a 
Maracay, y me ven todos los días porque yo no 
cambio de horario. Yo vengo haciendo lo mismo 
desde el principio y así me alcanza el tiempo para 
todo y puedo estar pendiente de todo, de lo más 
mínimo y como gracias a Dios tengo buena retentiva, 
pues entonces las cosas que pasaron el año 10 o el año 
19, pues las puedo juntar con las de ahora y ya me es 
muy fácil salir adelante porque ya me sé la lección. 
Porque al principio aprender a mandar es como 
aprender a montar en caballo cerrero que tanto 
corcovea y que tumba al que no se sabe asentar, pero 
yo resulté buen chalán y ya el caballo tiene buen paso 
pero siempre corcovea. Pero eso no es así nomás. 


Yo tengo arreglado mi trabajo de todos los días y 
siempre empiezo por donde debo empezar, que es por 
las novedades, para saber que pasó en Ciudad Bolívar 
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y en Maracaibo y en Calabozo y en los puertos y en 
los castillos. Por eso recibo el parte del telégrafo y por 
eso yo nombro los telegrafistas de todas partes para 
que me respondan a mí y a los jefes de Telégrafos de 
los Estados les doy la misma confianza que al 
Presidente de Estado. Porque el telegrafista me 
comunica los partes que me manda el Presidente del 
Estado, pero también me manda sus noticias y 
entonces yo puedo comparar las unas noticias con las 
otras noticias y los Presidentes de Estado le pasan 
unos cobres por debajo de cuerda al Jefe Nacional de 
Telégrafos que tengo en Maracay, para que me 
entregue primero el de cada uno y el jefe de los 
telégrafos les recibe a todos la ayuda, pero me entrega 
todos los partes juntos, así se ayuda y no me 
perjudica, ni perjudica a los Presidentes de Estado, Y 
a la misma hora recibo los partes militares de todos 
los cuarteles, porque tienen que comunicarme tam- 
bién la novedad de que no hay novedad o que hay 
cualquier contratiempo, como la muerte de un 
soldado o la huída de un recluta. Así es que cuando 
comienza el día yo ya se cómo está todo el país y por 
eso yo he puesto alambres de telégrafo en todas 
partes y también el inalámbrico y últimamente el año 
26, José Vicente trajo con Santana los radios, y ahora 
sí se sabe todo lo que pasa ahí mismo, no como antes 
cuando una noticia llegaba al Táchira después de un 
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mes de haber pasado la cosa; por eso con el telégrafo 
y las carreteras se puede uno mover mejor contra 
cualquier guerrilla. 


Después del desayuno, yo salgo todos los dias a dar 
un paseo y cuando regreso a las nueve, recibo al 
doctor Urdaneta Carrillo con los papeles de la cuenta, 
Esos son montones de cartas pidiendo de todo, 
muchos chismes, muchos cuentos, pero hay que 
enterarse de todo, porque siempre hay que parar el 
oído sin dejarse dominar por los chismes, porque si el 
que manda se pone a oír todos los chismes se vuelve 
loco. Hay cartas del extranjero dando cuenta de los 
pasos de los asilados y cartas proponiendo negocios y 
cartas pidiendo plata y medallas. Yo las hago 
contestar todas con una tarjeta que diga: recibido y 
en cuenta, porque así saben que la misiva llegó. Los 
que tienen presos en las cárceles, no se cansan de 
escribir, como si uno se hubiera olvidado de que están 
presos. Son cerros de cartas, pero yo me las hago leer 
todas porque en la tarde, después del almuerzo y de la 
siesta, a las cuatro yo vuelvo a recibir al doctor 
Urdaneta con la otra cuenta de los periódicos de 
Caracas y de las cartas que han llegado en el día, de 
los oficios de los Ministros, de los telegramas de los 
Presidentes de Estado, porque en esas cuentas como 
en las cuentas de los comerciantes hay de todo, de 
todo, pues nadie le quiere pedir a otro sino a mi, que si 
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yo debo darle permiso a un Coronel para que se case, 
que si yo debo darle permiso a otro para ir a Europa, 
que si Fulano no quiere comprar una hacienda sin que 
yo le diga lo que puede hacer, que si una ayuda para ir 
a Nueva York, que la hipoteca se venció y los otros 
pidiendo pilas de agua y acueductos y estatuas y 
carreteras y los otros pidiendo consulados y negocios 
y también los extranjeros pidiendo también negocios 
y los otros pidiendo medallas, por eso yo creo que uno 
es para los amigos, que son muchos, como un papá 
con mucha plata y todos me piden que les dé plata y 
ayudas y después critican si yo le vendo a la nación 
los hatos del Caura. Si alguien leyera las cartas de la 
cuenta, se asustaría de tanta pedidera y de tanto que 
le dicen a uno que es muy bueno y muy sabio y muy 
grande, pero yo no dejo que nadie, sino Urdaneta, vea 
esos papeles. A mi me gusta mucho el doctor 
Urdaneta como Secretario porque es como su papá, 
que fue también mi Secretario, porque no está con 
intrigaderas, ni con unos ni con otros, sino es igual 
con todos mis amigos y a todos les da preferencia 
pues no esconde las cartas, ni se pone a decir lo que 
yo digo, porque el doctor González Guinán cuando fue 
Secretario, era pura intrigadera contra los azules y 
quería que yo dijera que yo era liberal amarillo y me 
puso la trampa del banquete de La Providencia y me 
lo ofreció diciendo: “viva el Partido Liberal” y yo no 
dije discurso sino que levanté la copa y dije: mis 
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amigos brindemos por la paz, por el trabajo y por la 
unión. Ya no me convenía González Guinán y 
entonces puse a Ezequiel Vivas que había escrito lo 
del “Gómez Unico"; me sirvió de mucho porque 
Vivas obligó a todo el mundo a decir lo que era y se 
acabó lo de liberales y lo de mochistas y obligó a los 
que querían estar en el Gobierno a ser amigos 
verdaderos, y unos se fueron para el extranjero, pero 
los que se quedaron de verdad, uno podía contar con 
éllos, yo le perdoné al doctor Vivas que era muy 
malcriado con la gente y como se tomaba su brandy 
era peor la cosa, pero también eso tenía su lado 
bueno, pues decía las cosas claras y duras como no 
las podía decir un doctor fino. Después nombré al 
doctor Urdaneta Maya, que lo conocí porque dijo un 
discurso muy bueno y el hombre me resultó porque 
sabía su mano derecha y no tenía agallas políticas, 
sino la voluntad de servirme. Después del doctor 
Baptista Galindo que me lo recomendó Francisco 
Antonio y que lo tuve primero para que me arreglara 
los papeles de las fincas y después lo nombré de 
Ministro y después en la Secretaría. El doctor Baptista 
Galindo y yo hablábamos mucho, porque yo le tenía 
cariño y un día nos pusimos a ver que como ya se 
habían muerto Don Cipriano y el Mocho y las 
invasiones eran pura bulla y mucha gente se quería 
regresar a trabajar en paz, pues se podían tomar unas 
medidas como sacar a Eustoquio del Táchira, pues yo 


338 


sostuve a Eustoquio en el Tachira con todo y lo que 
hacia, porque mientras viviera Don Cipriano, Eusto- 
quio era necesario, pues vivia dia y noche con el ojo 
pelado y sin creer en nadie, y metiendo miedo y asi yo 
sabia que el castrismo no podía pensar en llamar a 
Don Cipriano para que volviera a invadir por Cucuta. 
El doctor Baptista Galindo llamó a Caracas a Telleria 
y al doctor Santos y a Pedro Maria Parra y a otros 
muchos que estaban afuera desde el año 13 y trajo los 
asilados de Cúcuta que eran miles, y sacamos los 
presos y quería que en el terreno de La Rotunda 
hiciéramos una iglesia, pero el doctor Baptista 
Galindo lo picó un zancudo y se murió de fiebre 
perniciosa y dijeron que lo habían envenenado, pero 
fue la perniciosa que hacía muchos estragos. Lástima 
el doctor Baptista Galindo, Después tuve un tiempo a 
Requena y estos últimos años estoy muy acomodado 
con el doctor Urdaneta que se puede decir que creció 


en mi casa y desde chiquito está viendo este 
tejemaneje. 


Cuando ya se va acabando la mañana, después de la 
cuenta, yo recibo los amigos, lo mismo los que tienen 
puesto que los que vienen a buscar puesto. Unos se 
valen de los edecanes y los edecanes me dicen que ahí 
está Fulano o Zutano, otros me escriben cartas, pero 
otros vienen y se paran en la Plaza Girardot para que 
yo les vea desde las ventanas de la sala o cuando 


339 


salgo al paseo y duran días, pero yo desde la primera 
vez que veo una cara pregunto quién es ese, porque yo 
conozco las caras de siempre y yo no me hago rogar 
para que me saluden y de una vez me piden lo que me 
van a pedir, o me dan una carta con la historia que 
me quieran contar, hay algunas personas tan 
constantes que duran hasta un año dejándose ver 
todos los días, hasta que un día le digo yo a Rafael 
María, o a Pérez Soto, o a Antonio Díaz, que se lleve a 
Fulano y le dé un puesto. En Las Delicias me gusta 
mucho recibir a las delegaciones de los señores de 
Caracas que cada rato vienen a traerme acuerdos y 
medallas y a pedirme cosas con muchos discursos y 
mucho palabrerío, y yo les respondo a mi modo y les 
cuento como era esto cuando yo llegué a la 
Presidencia para que vean que se ha hecho algo, 
porque piden mucho, pero también cuando se vuelven 
para Caracas, critican mucho, hasta la forma de 
hablar de uno. Pero desde que abrí la Trasandina y 
las otras carreteras viene también mucha gente de los 
Estados a hablar conmigo y se vuelven para sus 
pueblos y entonces se van esos y vienen otros y a 
todos se les da su poquito, y ahora los Presidentes de 
Estado tienen que andar más derechitos, pues es 
mucha la gente que viene y trae quejas de lo que éllos 
hacen. También vienen a Las Delicias, los amigos de 
la Causa, ya retirados, que tienen sus negocios y sus 
haciendas pero siguen siendo amigos y a veces vienen 
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por una necesidad, pero otras para felicitarlo a uno 
por los cumpleaños de la batalla de Ciudad Bolivar o 
del 19 de diciembre y entonces se ponen alegres, 
aplaudiendo y abrazándose y todos contentos. A 
veces vienen los presos políticos que mando a soltar a 
darme las gracias por la libertad y a decirme que no 
se van a volver a meter en nada que éllos ya están 
convencidos de que mi Gobierno es el que le conviene 
a la patria y como hay que darle la mano a tanta 
gente distinta y muchas enfermedades se pueden 
pegar por la mano, como yo le sé desde los Andes, 
pues entonces uso siempre guantes para dar la mano 
y entonces se han puesto a decir que si uso guantes es 
porque tengo enferma la piel, cuando los uso para no 
enfermarme, así son todas las cosas. Eleazar y los 
otros jefes militares hablan conmigo cada vez que me 
mandan a avisar que tienen parte que darme, sea de 
día o a media noche, porque así no hay excusa para 
que después me digan que no me pudo ver y que no 
me lo pudo decir, a los Ministros también los recibo 
fijamente porque yo recuerdo que una vez me dijo el 
doctor Laureano Villanueva, que era Ministro de 
Instrucción del general Castro, que no lo veía desde 
hacía cuatro meses y que después Revenga pasó un 
papel diciéndole a los Ministros que no le trataran al 
Presidente sino lo que él les preguntara, y así se puso 
peor la cosa. Pero los Ministros cuando más vienen de 
Caracas es el viernes con la cuenta y para quedarse 
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conmigo viernes, sábado y volverse para Caracas el 
domingo en la tarde, después de la reunion en el Hotel 
Jardin. Porque yo cambio el domingo y voy a misa y 
después a la gallera porque a mi no me gusta el juego, 
pero si me gustan mucho los gallos, porque uno goza 
viendo como el gallo como que piensa la picada y 
como que mide al otro y no se le abalanza ahí mismo, 
por eso es tan bonito este momentico en que cada 
gallo mide al otro, es un momentico nada más antes 
de agarrarse a picotazos hasta que el uno acaba con 
el otro, como en la vida de los hombres. Cuando yo 
estaba disgustado con el compadre Galavís por sus 
cosas, el iba siempre a los gallos y se colocaba lejos 
pero donde yo lo viera, y yo hacía como que no lo 
veía para no tener que saludarlo, pero una vez el 
compadre Galavís se puso a apostar a un gallo que 
estaba perdiendo porque yo había apostado a ese 
gallo y un individuo le gritó: ¡General Galavís, no 
apueste a ese gallo que está abajo, no ve que va a 
perder los reales! Y Galavís le gritó y yo oí: Abajo es 
cuando se tiene fe. Y a mi me gustó la salida del 
compadre y también dije: Sí señor, abajo es cuando se 
tiene fe. Y eso lo decía porque yo estuve abajo y si no 
hubiera tenido fe me sacan corriendo. Y cuando salí 
de la gallera saludé al compadre y le dije que tenía 
que hablar con él, Galavís tiene unas salidas muy 
buenas. Yo lo nombré el año 11, Inspector General del 
Ejército y lo hizo muy bien, pero se puso a ponerse 
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edecanes y como es buen jinete, salia por las calles de 
Caracas con su grupo de edecanes muy bien vestidos 
de militares con muchos adornos, y entonces la gente 
empezo a decir: ahi va Galavis, ahi viene Galavis, y a 
mi no me empezó a gustar. Después me alertó mi 
cunado Francisco Antonio que Galavis en la Acade- 
mia habia dicho que el Ejército era Nacional, y me 
dijo uno de los edecanes de Galavis, que en una 
reunion en el cuartel de la Inspectoria, Galavís había 
estado hablando de tácticas y de que había que 
defender a Miraflores para evitar una sorpresa porque 
así como estaba, desprevenido, él se atrevía a 
tomarlo con cuarenta hombres. El lo decía por las 
consideraciones sobre las medidas que había que 
tomar, no era porque lo iba a hacer, pero ahí si no me 
gustó la cosa, porque una vez que uno dice un 
pensamiento vuelve a pensar y a lo mejor viene la 
tentación de probar si es cierto lo que uno dice y para 
evitar meter en la cárcel al compadre, lo quité de la 
Inspectoría y nombré a mi cuñado Francisco Antonio. 
Pero mi hermano Juancho quería mucho a Galavís, y 
siempre lo defendía y decía que eran ideas mías, pero 
que el compadre era amigo de verdad verdad. El año 
23 cuando mataron a Juancho, Galavís fue al entierro 
y estuvo como lloroso al lado mío, pero cuando 
salimos del cementerio, yo estaba de mal genio con 
todo lo que había pasado y le dije a Galavís: se le 
acabó su protector, pero él saltó y me 
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dijo: pero me queda usted, General. Y me la ganó, 
pues lo dejé que siguiera haciendo sus negocios de 
ganado y de haciendas, siempre vigilado, no fuera a 
caer en la tentación, pero lo dejé quieto hasta el año 
28 cuando necesité volver a llamar a los viejos 
oficiales por las cosas que estaban pasando. 


Volviendo al domingo, yo en las tardes voy al club o 
al pabellón de Las Delicias, o al Hotel Jardín, y ya la 
gente sabe, porque lo informan los edecanes y van 
llegando antes que yo los Ministros, los jefes 
militares, los Presidentes de Estado que están de paso, 
los que vienen de Caracas con los Ministros, porque 
cada Ministro trae su cola que son sus parientes, o los 
amigos de su tierra o la gente que viene a pedir algo 
después que el Ministro me la recomienda. Es curioso, 
pero siempre viene algún hacendado que perdió la 
hacienda o un comerciante que quebró a decirme que 
quieren trabajar conmigo y a pedirme una aduana o 
un buen puesto y así han comenzado muchos su 
carrera. De Caracas viene ahora mucha gente fina, 
antes no venían y hacían chistes de la manera de 
hablar en los Andes y yo recuerdo el escándalo que se 
formó recién llegaditos el 99 cuando uno de nosotros 
se enamoró de una señorita muy bonita y de mucho 
apellido de Caracas y se casaron y la familia no le 
perdonó y hasta lloraron en la casa porque se había 
casado con un andino y la familia no salió por 
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muchos dias y estaban como de duelo, pero mire, 
ahora en esa familia son todos adoración con el 
hombre. Pero esos desprecios fueron pasando, pues 
todo es cuestión de tiempo y todo se compone con el 
tiempo y así por ejemplo, muchos de mis paisanos 
tachirenses que se desviven por los apellidos y viven 
pendientes de que los inviten las gentes de apellido y 
por ir a sus fiestas y porque sus familias se relacionen 
a ver si emparentan, al fin han ido entrando en 
sociedad y ya nos vamos mezclando sin lloros de las 
familias caraqueñas ni protestas de los padres. A mi 
no me interesa nada de eso y por eso me vine a vivir a 
Maracay con mi gente, pero mi caso es distinto y yo 
no critico a los que se desviven porque los inviten, 
pues yo soy distinto y aunque hablen mal de mi y no 
me quieran, aparentan siempre por miedo y me 
invitan a todo y yo les doy las gracias a todos pero no 
voy a casi nada y siempre le pregunto al edecán o al 
secretario que me trae la invitación que que es lo que 
me quieren pedir, para tratar de contentarlos con todo 
o con algo, pero sin ir a las fiestas ajenas para no 
comprometerme ni abrirles la puerta porque entonces 
se quieren meter hasta el dormitorio y a la cocina, 
pero eso de la sociedad siempre ha sido así aquí en el 
Centro y enel Táchira y en el extranjero, pues la gente 
que tiene plata y tierras y mando forma lo que en el 
Táchira llamamos los de primera, los que tienen en la 
iglesia silla especial y van al club del pueblo y visten 
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muy bien y no saludan a casi nadie y tienen los 
mejores negocios y mandan sus hijos a estudiar 
afuera y se les perdonan todas las faltas y eso no se 
puede cambiar y por eso la gente que aspira en la vida 
busca entrar a como dé lugar entre los de primera y 
lo que nos pasó a los andinos cuando llegamos a 
Caracas èn 1899, me cuentan que les pasó igual a los 
corianos de Falcón, que cuando los federales llegaron 
a Caracas los llamaban cabezones, con burla, como 
con desprecio y después como han pasado cincuenta 
años ahora de los cabezones nadie se acuerda y pasa 
lo mismo que con todos esos campesinos que igualito 
que nosotros con la Restauradora llegaron a Caracas, 
como Generales cuando la Federación, y con esa 
gente de los pueblos que vinieron con Guzmán Blanco 
y con Crespo, que como se pudieron quedar a mandar 
tanto tiempo seguido pues empezaron a hacer 
negocios con la gente de sociedad y a educar sus hijos 
en buenos colegios y entonces casaron bien sus hijos y 
emparentaron con los de primera de Caracas, y 
compraron las mejores casas y andaban en coches y 
todos se olvidaron de cómo había sido al principio la 
cosa, y no decían del abuelo que había sido un 
machetero atropellador de la Federación, como dicen 
todavía de nosotros, sino que era un héroe valiente 
que está en el Panteón y a nosotros los andinos nos 
está pasando lo mismo, pues ya es completamente 
distinto de lo mal que nos miraban en los primeros 
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tiempos y ahora quedan unos pocos hablando mal de 
los andinos, pero en cambio los negocios compartidos 
son una botija que se pone mds grande cada dia y en 
que metemos la mano andinos, caraquenos y llaneros 
como si fuéramos una sola compañía de comercio, y 
por otra parte las amistades de los hijos y de las hijas 
entre andinos y caraqueños que se vuelven poco a 
poco parientes y las amistades de los viejos que por 
los hijos nos vamos conociendo y como hay paz y 
nos tratamos sin zozobra los viejos del Centro vieron 
que no éramos tan malos como decían y nosotros 
vimos que éllos no eran tan enemigos como creíamos 
y ahora hay lo que llaman los lazos de la sangre y 
hay los lazos de la plata y por eso todo es distinto, 
porque ahora entre todos, entre andinos y centranos, 
tenemos que cuidar el coroto para que no vengan las 
revoluciones a acabar con la obra que poco a poco y 
con mis consejos hemos hecho entre todos con tanto 
sacrificio. El petróleo me ha ayudado mucho, pues 
todo se volvió distinto y ahora no hay Manual 
Antonio Matos que pueda fiarle préstamos al 
Gobierno, ni armar una revolución afuera porque las 
compañías que pueden darle la plata están contentas 
conmigo porque les doy paz y seguridad y trabajan 
sin bochinche. Porque en política todo es una cadena. 


Yo hago esas reuniones todos los domingos porque 
me gusta que se conozcan los amigos y se vayan 
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contentos y se den cuenta que estoy muy bien de 
salud y que los años no han podido conmigo. 
Yo llego siempre como a las cinco con Juan Vicente y 
Florencio y las muchachas y Dolores Amelia y ya 
me están esperando los Ministros que se sientan muy 
quietos en fila a un lado mío y al otro lado el 
compadre Pimentel y la familia. Los Ministros se 
están quietos y casi ninguno baila. Porque los amigos 
van con sus familias, con sus señoras y sus hijas y sus 
parientes que van muy bien vestidos a bailar. Pero las 
reuniones que más me gustan son las del Hotel, 
porque es un hotel muy bonito y entonces hago ir tres 
orquestas para que no se cansen los músicos y todos 
puedan bailar hasta que yo me vaya. Siempre es lo 
mismo, saludos y saludos y más saludos, porque 
últimamente es mucha la gente que viene traída por 
los Ministros, por los Presidentes de Estado o quien 
me quiera conocer y yo no quiero que pasen tarjeta de 
invitación a nadie, porque a veces se olvida uno de 
alguien y se disgusta sin uno saberlo. Y cuando yo me 
siento, entonces empieza el baile y muchas parejas 
bailan cerquita de donde yo estoy para que los vea y a 
veces uno es mal pensado y no sabe si el parejo le está 
mostrando a uno la pareja, porque este mundo de la 
política está lleno de tentaciones porque a la gente le 
gusta mandar aunque sean ricos. Otros se quedan 
parados como paralíticos, para que yo los mire y me 
acuerde de que están a la orden y otros buscan 
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amistad con Florencio o con Juan Vicente o con 
Eleazar o con Pérez Soto. Como Florencio tiene ahora 
el grillo de la aviación le hablan mucho de aviones y 
le traen catálogos y retratos de aviadores como a 
Juan Vicente le hablan como a Gonzalo de toros y de 
juegos de pelota porque les conocen la debilidad, pero 
Florencio y Juan Vicente me han hecho caso y no me 
dan dolores de cabeza porque no les gusta la política 
a pesar de todo lo que les dicen los doctores y los 
generales que si de tal palo tal astilla, que si esto, que 
si aquello. A la mitad del baile yo mando a parar la 
música para que vayan a cenar y a veces son como 
mil personas, pero yo tengo ahora en el hotel a un 
cocinero muy bueno que lo traje de Alemania y 
entonces los extraños pueden ver que se sirve comida 
fina. Y eso es para todos, porque con los Ministros se 
sientan a comer los que andan buscando puesto, pues 
yo no paso tarjeta pero en la puerta están los que 
conocen a todo el mundo y no dejan pasar a los mal 
vestidos o a los muy extraños. Cuando yo me voy a 
las diez se acaba la fiesta, pues dicen duro, para que 
yo oiga, que cuando yo me voy se acaba la alegría y 
entonces unos se van a seguir la parranda en otro 


lado, otros a dormir como yo y los otros se regresan a 
Caracas. 


Ahora, lo que yo siempre hago entre semana, hasta 
tres veces, en la noche es ver películas. A mi me gusta 


349 


mucho el cinematografo, las cintas y más ahora que 
hablan y tienen música. Es muy bueno porque uno 
descansa viendo otros mundos, gente distinta, y 
siempre lo mismo de todas partes, los amores, las 
venganzas, los vaqueros, los cómicos. El Secretario se 
sienta al lado y me lee los letreros porque como es 
más joven que yo, lee más rápido. A mi me gustan 
mucho las películas, me gustan como los gallos por 
que uno se distrae y no está pensando en tantas cosas 
que son el Gobierno. 


Yo echo este cuento de cómo voy y vengo todos los 
días y también de las otras cosas que hago el día 
domingo y que son pasos que ve toda la gente, pues 
mis enemigos dicen que yo vivo encerrado en 
Maracay metido en una empalizada de bayonetas y 
que no me dejo ver de nadie. Vivo en Maracay porque 
Aragua me gusta mucho y se parece mucho al 
Táchira y tengo cuarteles porque yo soy el responsa- 
ble de la paz y del ejército, pero aquí viene a verme 
todo el que quiera y habla conmigo el que tiene 
alguna necesidad o busca una ayuda, un negocio o un 
puesto o viene a pedirme un preso y yo no hago 
distinciones porque hablo con los de botines y con los 
de alpargatas y así todo el mundo me puede contar 
sus rosas y además sin perderme el respeto me tienen 
confianza, porque casi todos los que me buscan 
hablan como yo, no decimos discursos como los 
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doctores, sino que vamos al grano y nos entendemos, 
Yo digo que la verdad es la viceversa, porque si mis 
enemigos tuvieran tantos partidiarios no les pasara 
los que les viene pasando, lo que le pasó a Ducharne y 
a Peñaloza y le ha pasado al cojo Borges, a Gabaldón, 
a Urbina cada vez que se alzan, que andan 
únicamente con su grupito y los comprometidos los 
dejan solos. Es lo mismo que le pasa al terco de 
Arévalo Cedeño que ha venido siete veces desde el 
Arauca y pasa por Apure, Barinas, Portuguesa, 
Guárico, las costas del Orinoco y tiene que sdlirse por 
el Delta y en ningún pueblo puede formar tropas y no 
es porque yo pueda prohibirle a la gente de esos 
pueblos que se junten a la revolución, sino porque a 
los venezolanos ya no les gusta la guerra, porque los 
más viejos tienen el recuerdo de las matazones y de 
los incendios y los más jóvenes no saben lo que son 
los partidos, ni la política y menos lo que es la guerra 
porque yo los estoy educando como gente de trabajo, 
haciéndoles un bien para que no se metan en cosas 
que perjudiquen su carrera pues se meten a revolucio- 
narios y después uno tiene que meterlos a la cárcel y 
hasta ordenar castigos muy fuertes y pierden el 
porvenir que han podido tener muy bonito si se 
quedan quietos, pues hasta del Congreso o Ministros 
pueden llegar a ser y sino que lo digan los mozos que 
han querido oir mi consejo y no se metieron ni en los 
bochinches del año 13, ni en la conspiración del año 
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19, ni en Non complots del año 28 y en cambio me han 
omnpañado y hoy tienen ss familias muy deserte 
y bonitas y figuran en lo sociedod y tienen hasta 
platico y figuran en todos los puestos y todo el mundo 
ls invita y yo como seompeno G 3 hue 
comportamiento los complozeo en todos los negocios 
que me piden, Yo tengo amigas no solamente entre 
los andinos sino mucho gente de Caracas, del 
Centro, del Lano, del Oriente y sino cómo s explica 
que de todas partes de Venezuela me vengan a 
proponer todos los dias negocios grandotes y chiqui- 
tos, de petróleo, de hociendos, de hatos, de hipotecas, 
de sorropía, de ceba de ganado y que todos quieran 
ver socios míos, desde los ricos más encopetados 
hasta Jos que no tienen nada y quieren también 
encopetarse y que todos los días mucha gente me pida 
permiso para viajar o para casarse y que tenga miles 
de ahíjados que hasta tengo que ponerle telegramas 
todos los días a los Presidentes de Estado para que me 
representen en los matrimonios y en los bautizos. 
Esas cosas no las quieren ver mis enemigos y 
entonces dicen que yo vivo en una cueva con una 
empalizada de fusiles y que nadie se me puede 
acercar. 


Pero yo no cambio amigos viejos, por amigos nuevos, 
pues los amigos nuevos son una cosa y los amigos 
viejos son los probudos en los tiempos de la mala, 
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cuando únicamente ean amigos podían pensar que 
uno pudiera llegar a sex algo, los que lo hicieron salir 
o uno de apuros cuando no conseguía nada con nadie 
y todos lo miraban a uno como si fuera un pestoso; 
por eso al compadre Pimentel le permito yo confian- 
zas en público que mds nadie puede tener conmigo y 
mis amigos con todos sus defectos son mis 
amigos. Mis amigos no se pueden quejar, pues 
mientras ge portan bien ahí se quedan, nada de estar 
cambiando para probar al que uno no conoce, eso se 
Jo mandé decir con Coronil una vez al cónsul Varela 
que estaba en Puerto Rico haciendo buen trabajo y 
tenía temores de lo que cambiara por chismes, le 
mandé decir que mis amigos mientras se portan bien 
están en mi gobierno el tiempo que éllos quieran. Y si 
no vea al doctor Jiménez Rebolledo, Ministro de 
Guerra trece años y don Román Cárdenas, Ministro 
trece años, y el doctor Arcaya y el doctor Centeno 
Grau y el doctor Vélez que se han vuelto viejos como 
Ministros y me acompañan desde el comienzo y el 
general Andrade que estuvo de Ministro casi hasta la 
hora de la muerte y el doctor Gil Fortoul y el doctor 
Dagnino y Pedro César Dominici, y don Pedro Emilio 
Coll y Zumeta y Escalante y Cárdenas que han 
pasado años y años representándome en Europa y 
Pérez Soto y Jurado y Juan Alberto Ramírez y Juan 
Fernández y Félix Galavís y Eustoquio y el general 
Dávila y Lino Díaz y Rafael María que me vienen 
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acompañándo desde el año 1909 y ya estamos en 
1934 y otros como Amador Uzcátegui, y Emilio 
Fernandez y Severiano Giménez que se murieron 
mandando y eran mis amigos desde antes de yo 
llegar a la Presidencia y es que a mi no me gusta 
cambiar porque no se sabe con quién se va a 
encontrar, Además nadie es perfecto, todos tenemos 
defectos y si una persona es mala por un lado, es 
buena por el otro lado, Hace tiempo me dijo Regina 
que cambiéra a Tarazona, pues en la calle hablaban 
muy mal de Eloy y decían que era especulador, 
agiotista y ladronazo y yo le dije sinceramente: yo 
voy a quitar a Tarazona pero antes me hacés otro 
Tarazona. Uno le sirve a la patria pero también tiene 
derecho a tener sus amigos a quien contar, aunque a 
los demás no les gusten los amigos de uno... 


Yo me pongo a pensar y me digo a mi mismo que no 
tengo que quejarme mucho de la vida, porque si es 
verdad que he tenido enemigos a muerte, y muy 
contumaces como el general Castro, el Mocho 
Hernández, Don Leopoldo Baptista, Régulo Olivares, 
Peñaloza, Ortega, Arévalo Cedeño igual que el 
Arévalo González y que a muchos de esos solo los 
aplacó la muerte y que hay otros como Fernando 
Márquez que lleva veinticuatro años en el Castillo y 
todavía sigue diciendo que si sale me va a matar, si es 
verdad todo eso, y que además los godos de Caracas y 
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de Valencia hablan muy mal de mi, si todo eso es 
cierto, también es una verdad muy grande que tengo 
amigos que son una bendición, amigos que han 
probado con su propia vida que son mis amigos de 
verdad como es el caso de Emilio Fernández, el año 
29 en el asalto a Cumaná, pues Emilio era millonario, 
setentón ya casi y tenía una bonita familia y no tenía 
necesidad de exponerse a las balas por cumplir su 
palabra conmigo y sin embargo, se puso a la cabeza 
de la gente para infundirles ánimo y se portó igualito 
que en Parapara en 1899 cuando veníamos para el 
centro. Y no es solamente el caso de Emilio, sino que 
yo puedo desafiar a que me digan quien ha tenido 
amigos tan probados como don Severiano Giménez, 
Manuel Antonio Guevara hijo o Rodríguez López, 
toda gente de posición, de mucha sociedad y de 
recursos y que no tenían necesidad de adularme y sin 
embargo se quitan la vida antes de fallarme o para no 
darme cuenta de una derrota como Guevara y 
Rodríguez López cuando los sorprendió en los llanos 
Arévalo Cedeño. Por eso la persona tiene que creer y 
al mismo tiempo no creer en la amistad, pero que 
amigos existen, existen, como también existen los 
enemigos de frente, lo malo son los solapados como 
decimos en el Táchira que son amigos y enemigos, 
como si fueran al mismo tiempo hombre y mujer. 
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EL ARTE DE LA DESCONFIANZA 


—Yo no he hecho presos sino a quienes he cogido con 
las armas en las manos, o atizando la candela, o 
llevando o trayendo cartas, o haciendo reuniones 
para tumbarme, De resto a nadie mds, A los hombres 
de trabajo les doy todas las garantías, aunque no sean 
mis amigos. Por ejemplo, yo sé de seguro que ni en 
Caracas, ni en Valencia me quieren, pero yo no voy a 
levantar una pared para hacer muros y encerrar a 
todos los que no me quieren. Ellos dicen mentiras y 
me quieren hacer burlas, pero de ahí no pasan, de ahí 
no pasan, Pero el caso del bandido Arévalo, o del 
terco de Peñaloza, o de Olivares es distinto y si uno 
dejara que sus amigos les hicieran fácilmente el 
trabajo en los pueblos se volvería a encender la 
candela y habríamos perdido todo el trabajo. Al 
catire Eustoquio es verdad que se le fue la mano en el 
Táchira y como no quería a los liberales lagartijos y 
Peñaloza tenía sus comejeneras en los pueblos de 
Pregonero y Queniquea, pues les metió candela y 
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arrasó con todo y ahorcó a tres hombres en San 
Cristóbal públicamente el año 21. Eso fue verdad y 
cuando el doctor Baptista Galindo me lo probó, yo lo 
saqué, y mandé una comisión para que reparara los 
daños. El catire Eustoquio es peligroso, es distinto a 
los demás Gómez, hasta aseguran que es hijo de un 
alemán de la Botica Alemana de Rubio. Pero 
Eustoquio se ha compuesto mucho últimamente y su 
hijo Josué que tengo de Presidente en Acarigua dice 
que en Barquisimeto juegan con su papá. A Fernando 
Márquez, el general Márquez, lo tengo preso en el 
Castillo desde hace veintidós años, pero esa es una 
cuenta personal que él y yo sabemos y él no quiere 
perdón mío, ni yo quiero nada con él. A los curitas, al 
Padre Mendoza, al Padre Fránquiz, al Padre Monte- 
verde, al Padre Ramírez, los mandé a La Rotunda por 
entrometidos en política, porque yo respeto la 
religión, pero éllos no deben meterse a protestar y 
menos a conspirar, sí señor. Dígame si eso se deja así 
a lo mejor aquí pasa lo que en Colombia que son los 
curas los que mandan. A Arévalo González no hay 
manera de componerlo, otros se corrigen con una sola 
prisión y salen distintos, se olvidan de esas proclamas 
tontas, pero Arévalo no, cada vez que lo suelto, 
vuelve a protestar y hay que volverlo a mandar para 
la cárcel. Peñaloza murió en el Castillo porque quiso. 
El año 25 yo le mandé a ofrecer con el doctor Samuel 
Niño, que también fue liberal lagartijo antes del 99, 
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garantias para que se viniera a Venezuela, pero igual 
que Olivares, me rechazó la invitación, que en 
cambio aceptaron Rivas Vasquez, Santos y Telleria. 
Asi es. Con los cadetes y militares del ano 19 hubo 
que hacer un escarmiento muy fuerte a pesar de que 
la mayoria como los Parra Entrena, los Andrade 
Mora, los Corredor eran paisanos, pero por eso 
mismo era necesario la reprimenda, Se les pasó la 
mano en las averiguaciones en Villa Zoila, es verdad, 
pero en esos momentos uno tiene la cabeza muy 
caliente y ese es el peligro de meterse en eso. Sí señor. 
Un joven no debe meterse en esas honduras, sino 
hacer su carrera. Y si a ver se va, esos jóvenes 
militares del año 19, los colgados en Villa Zoila eran 
unos desagradecidos, pues los traemos del interior, los 
formamos en la Academia, los graduamos, les damos 
un puesto y salen a querer tumbarnos. Pues no señor, 
Hay que dar una lección a tiempo. Que unos poquitos 
sufran para que todos vivan en paz. Eso no lo 
entienden las mujeres. Mi mamá que era tan creyente 
creía que los curas no se metían en intrigas políticas y 
que eran puros santos y que no podían andar en 
correspondencia con revolucionarios, ni ser correos 
de los enemigos, y cuando se estaba muriendo quería 
pedirme la libertad de los padres que estaban en La 
Rotunda por enemigos, comprometidos en conspira- 
ciones. Ella me pidió que los libertara para poderse 
morir tranquila. Yo le dije que sí para complacerla. 
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pero no se podia, ni mi papá, ni mi mamá jamás se 
metieron en política, por eso no dejé que se hicieran 
homenajes a mi papá. Mi mamá murió tranquila, 
pero yo no aflojé, no señor, no aflojé porque una cosa 
es el amor de hijo y el respeto a la madre que tuvo 
siempre todo y otra cosa es el Gobierno y de eso no 
entienden las mujeres. Es que la familia es otra cosa, 
es una cosa distinta. Es como por ahí dicen los que no 
me quieren, que yo me porté mal con mi hijo Alí y que 
por miedo de que se me pegara la peste española no lo 
fui a ver cuando se estaba muriendo. Nadie sabe 
cómo quería yo a Alí, porque los cariños de uno son 
de uno y nadie tiene porque meterse. Cómo lo quería 
yo, con decirle que Alí fue el único que durmió 
conmigo, yo lo miraba y lo oía y era igualito a mi y yo 
estaba muy contento con él, imaginese un hijo como 
su padre eso que es tan difícil. Yo estuve pendiente de 
su enfermedad, muy preocupado y Alí tuvo todo lo 
necesario y más, pero con esa pandemia todo el 
mundo se estaba muriendo y yo tenía que pensar que 
no me podía enfermar, porque cómo iba a quedar 
todo, quien iba a responder por todo si yo también me 
enfermaba. Pero como no entienden esas cosas dicen 
que uno no tiene sentimientos. La familia y el mando 
no se pueden revolver, no ve lo que le pasó a mi hijo 
José Vicente con la esposa, que le alumbró la cabeza y 
lo puso a pensar mal, hasta en contra de su padre. 
Tan bueno que era José Vicente, pero tan débil con las 
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A mi hijo José Vicente lo hice General, lo nombré Inspector del Ejército 

y el Congreso lo nombró Vicepresidente porque yo se lo ordené y 

después creyó José Vicente que era por sus méritos y vino lo que vino el 
año 28, 


mujeres. Yo siempre dormi solo, desde cuando estaba 
en la hacienda de La Mulera, Sí señor, yo visitaba a 
Dionisia, pero a las doce de la noche, a veces antes, 
estaba en mi casa, Pero es que yo soy hombre de 
campamento, de cuartel y eso no lo ha podido 
entender ni mi hija Flor de María que es tan 
inteligente. No es por nada, pero esa hija mía es una 
gran mujer, pero empeñada en que yo me casara con 
su mamá y no entiende que yo no puedo, a esas 
señoras yo les he dado todo el respeto, pero mejor es 
así, por ellas y por mí. Pero José Vicente no, él le 
hacía mucho caso a su señora y a los amigos de su 
señora y lo pusieron loquito, que si yo estaba muy 
viejo, que si la cosa había cambiado y yo no entendía. 
Yo se lo dije a Eloy: “al muchacho lo enfermaron, al 
muchacho lo enfermaron de la cabeza y eso fue la 
señora y el muchacho debe ir a curarse a Europa”, y 
lo tuve que mandar y se murió de tristeza. No ve, las 
mujeres no deben meterse en política, las mujeres en 
su casa. Sí señor. Fíjese lo que le pasó a don Cipriano 
por no saberle decir que no a Tello y fíjese lo que le 
pasó a José por no decirle a su señora que no se 
metiera en sus asuntos y que atendiera la casa y los 
niños. Sí señor y volviendo a lo de los presos, yo no 
inventé el Castillo, ni la Rotunda, ni los grillos, En el 
Táchira ponían grillos cuando yo estaba zagaletón, 
pues eso oía en la casa. A fulano le remacharon en 
San Cristóbal un par de grillos, a zutano se lo llevaron 
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para el Castillo. Los liberales amarillos eran terribles, 
es que todo se ha olvidado, si senor, todo se olvida, 
pero ellos, los amarillos agarraban a los presos y los 
metían en un barril lleno de excremento humano y 
ponían un hombre con un machete a amenazarlos 
con cortales la cabeza y se tenían que hundir entre la 
porquería para que no les cortaran la cabeza. Sí señor 
y esas cosas se acabaron. En La Rotunda se aplican 
penas duras para que canten, pero en el Castillo no, 
ya en el Castillo es para que se estén quietos y no 
sigan con sus cosas. Yo tampoco he fusilado a nadie; 
en cambio Guzmán Blanco y Castro con todo lo que 
dicen que fueron de liberales ordenaron el fusila- 
miento de Salazar y de Paredes. Pero eso es lo que no 
ven y como yo soy el que estoy sobre el burro 
mandando la República, pues yo soy el malo y los 
otros, Monagas, Páez, Guzmán Blanco, Crespo, casi 
unos santos. El gobernante también sufre, no crea. Yo 
pienso mucho de noche, por eso duermo solo, para 
poder pensar, mientras todos duermen. Eso se lo dije 
a ese colombiano González, Fernando González, sí 
señor, que mientras los demás dormían yo pensaba. Y 
a veces despierto a Tarazona, que duerme en la 
puerta de mi cuarto, en el suelo, y lo despierto para 
repetir las cosas que pienso. Yo no necesito que Eloy 
me conteste porque yo estoy conversando es conmigo 
mismo. Porque es en la noche, cuando uno está 
acostado y no hay barullo de gente que no lo deja a 
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uno, cuando uno puede ponerse a pensar. Pero yo 
pienso a mi modo, es decir no como quieren los otros 
que yo piense. Una vez le dije a Requena que me 
escribió el borrador de una carta muy bonita llena de 
adornos que la cambiara pues así no pensaba yo, Yo a 
veces pienso en lo que pasó y a veces en lo que puede 
pasar, otras veces en las ingratitudes de la gente 
como Olivares, Leopoldo, el doctor Dominici, que los 
hice Ministros, les di mando y después se volvieron 
enemigos y andan por fuera, acusándome de tirano; 
de dictador, de que no quiero soltar el mando 
mientras viva, cuando lo que pasa es que no 
encuentro a quién dejarle el mando. Lo busco y no lo 
encuentro. Usted cree que si yo encontrara quien me 
garantizara la paz de Venezuela y la garantía para 
los hombres de trabajo no me iba a trabajar en mis 
haciendas? Porque yo soy hombre de campo y de 
trabajo, yo no soy político, también soy militar, 
militar de campañas probadas, sí señor. Se fija, 
hacendado y militar, sí señor y siempre cuidando las 
haciendas, visitando los potreros, mirando las fábri- 
cas que he levantado y visitando los cuarteles y 
averiguando qué le dan de comer a los soldados, 
porque yo no confío en lo que me dicen, sí señor, El 
gobernante tiene que ser desconfiado porque si no lo 
envuelven, no ve que todo el mundo le dice mentiras 
y le buscan el lado flaco como a don Cipriano. Eso es 
así, Por eso me vine de Caracas porque querían que 
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cambiara hasta de comida y de cama y viviera 
emparrandado en los clubs y con las señoras de los 
diplomáticos. No señor, a mi campamento para 
cuidar a Venezuela, Aquí vienen de Caracas, pero no 
les gusta y se vuelven. Y es lo que me dijo el doctor 
Alamo: si usted cambia la capital de la República 
para Maracay se le vienen todos y entonces va a 
estar usted mortificado con ese mundo de gente. Así 
sólo vienen los viernes y se vuelven el domingo en la 
noche, Y era verdad y me puse a pensar y Alamo 
tenía razón. Mire joven, es tan delicado el mando, 
que le voy a contar tres cosas chiquiticas para que vea 
que uno tiene que estar vigilante hasta de los niños 
inocentes, pues le ven a uno el lado flaco, como me 
pasó una vez con un nietico que yo quería mucho, 
Apenas tenía cuatro años, yo lo hacía vestir de 
militar y yo gozaba con sus travesuras pues era tan 
inocente, y no sabe que el día del cumpleaños yo le 
digo al nieto que qué quiere y el me contesta que los 
presos políticos y yo no me pongo bravo y le pregunto 
para saber por dónde venía la cosa, que qué son los 
presos políticos y el nietico se pone a llorar, No ve, 
hicieron que yo no volviera a ver al niñito y eso que 
yo lo quería mucho, Uno se ríe a veces de cómo es la 
gente, usted no va a creer cómo es la gente, una vez 
llegó un perrito callejero a Las Delicias y a mi me 
gustó el perrito y el perrito se aquerenció y el perrito 
se echaba cerca de donde yo estaba y total que el 
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perrito vino a dar de qué hablar y entonces todos 
hablaban de razas de perros y querían tener perritos y 
el día que el carro de Juan mató al perrito hasta el 
pésame de duelo me dieron, Eso es como con el agua 
del Castaño que como yo dije que me gustaba y que 
era buena empezaron a decir que era hasta medicinal 
y se pusieron a llenar botellas para que yo los viera. 


Ahora todo es paz y todas las maniobras contra mi 
fracasan. Yo no soy vano, y yo no me creo más que 
los demás, sino que las cosas han cambiado y como 
yo acabé en Ciudad Bolívar en el año de 1903 con la 
guerra, ahora nadie se puede alzar como nos alzamos 
nosotros en el Táchira el 23 de mayo del año 99 y 
como se alzó Crespo y como todos los Generales de 
antes que armaban la gente de la hacienda o del hato 
con unos machetes, unas lanzas, unas escopetas y 
unos maúseres, Ahora no se puede hacer eso y la 
guerra vieja terminó cuando La Libertadora que fue 
tan potente porque los americanos de la Compañía 
Bermúdez le dieron al general Matos mucho dinero 
para que comprara armas en Europa y también lo 
ayudaron los alemanes del Ferrocarril y de esa 
manera Matos pudo traer ametralladoras, cañones y 
un parque muy bueno y nuevecito y cajones y cajones 
de municiones y tenía más pertrecho de guerra que 
nosotros que éramos el Gobierno, pues apenitas 
estaban llegados los pedidos de armas que se empeñó 
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Don Cipriano en traer de Francia, Pero en estos 
tiempos con tantos años de paz y con el ejército que 
tengo la gente es muy miedosa para meter dinero en 
una aventura que no se sabe como va a terminar y 
además ya Alemania no es lo que era antes y a los 
ingleses les va muy bien conmigo, igual que a los 
musiúes de los Estados Unidos. Vea lo que le pasó al 
maracucho Aranguren que ahora se hace llamar 
general Aranguren, quien metió una plata en la 
expedición del barco “Angelita” y todo fue un 
fracaso y perdió sus reales y por eso en el año 29 
después de mucho ofrecer no quiso dar ni un bolívar 
para la expedición de Delgado Chalbaud, porque 
daba los reales si lo nombraban jefe de la expedición 
y Presidente cuando triunfaran y esos puestos eran 
los mismos que quería Román y total que Román 
tuvo que hipotecar todo lo que tenía para venir a 
buscar la muerte. Además, casi todos los caudillos 
que están afuera están casi de limosna O bien con un 
solo flux y unos zapatos gastados como vivía 
Peñaloza en Cúcuta y Olivares en Nueva York o los 
que andan por Barranquilla y Cuba y los que están en 
México con ese tal Vasconcelos y otros enemigos que 
tienen alguna platica como tenía don Leopoldo son 
muy agarrados porque saben como es la vida y 
esperan que otros den la plata y éllos ofrecen la 
espada. Entonces no quedan sino los que tiran la 
parada sin reales, sin gente y sin armas como lo hizo 
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hasta la ultima vez el general Peñaloza y como lo 
sigue haciendo Arévalo Cedeño. En cambio nosotros 
tenemos mucho dinero en caja, mucho crédito como 
buena paga que somos y además y principalmente el 
negocio del petróleo y la amistad de los gobiernos 
grandes y desde Nueva York y desde Curazao y desde 
Londres y desde Cúcuta nos ayudan a vigilar los 
pasos de los enemigos, Total que es casi seguro que de 
afuera nadie va a venir a hacer la guerra, pero 
tampoco es para dormir tranquilo, porque eso no lo 
puede hacer el que manda y de haber alguna vez el 
peligro de un enemigo ese estaría en la propia casa y 
por eso mismo el que manda tiene preocupaciones a 
toda hora, porque cuando no son los de afuera, son 
los de adentro y eso es más peligroso porque si uno se 


descuida y baja la guardia, lo amarran sin que uno 
pueda hacer nada, 
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LOS RETONOS DE LA AMBICION 


Nosotros los hombres no experimentamos en cabeza 
ajena, eso lo oí yo desde muchacho y eso es la gran 
verdad. Por eso, los que estamos sobre el burro del 
mando, tenemos que vivir despiertos hasta cuando 
estamos dormidos, porque la ambición del hombre 
retoña más que el pasto en la sabana después de las 
quemas. Porque la cárcel y los grillos y el asilo en 
tierra extraña y los tortoles son como la candela en 
los potreros, pero vuelve a reventar el pasto apenas 
caen los primeros aguaceros. Eso es así, no ve como 
Román Delgado después de tenerlo guardado y con 
grillos catorce años, para siquiera guardarle la vida, 
sale el año 1927 y ya el año 29 estaba armando esa 
invasión que le costó la vida, como si no hubiera 
sabido en carne propia lo que le toca sufrir al que no 
gana y es que la ambición en el hombre siempre 
retoña y las cosas vuelven y vuelven a pasar. 
Además, si uno se descuida, no se da cuenta de que 
los muchachos crecen y se convierten en hombres 
iguales que uno y que ya son hombres y uno sigue 
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creyendo que son niños inocentes. Eso le pasó al 
general Andrade cuando era Presidente de la Repú- 
blica el año 1898 y vino Don Cipriano desde Cúcuta y 
le propuso que le entregara la Presidencia del Táchira, 
para ayudarlo a acabar con Morales y Peñaloza, que 
eran crespistas y Andrade no le hizo caso y luego 
cuando nos alzamos el año siguiente tampoco creyó 
que íbamos a llegar a Caracas, pues Andrade siempre 
decía que Castro no era sino un muchacho loco, 
hablador de tonterías y gavillero que él había 
conocido en Táriba en 1880 y que en Capacho entre la 
gente seria tenía fama de atarantado. Y si vamos a 
ver, eso fue lo que le pasó a Don Cipriano conmigo y 
todavía el año 1908, después de las campañas, 
después de La Libertadora, después de haberle yo 
arreglado la situación del Táchira y de haber sido 
Vicepresidente y de haber ganado la batalla de 
Ciudad Bolívar y después de haber derrotado a 
Mendoza, a Peñaloza, a Riera, a Loreto Lima y a 
Rolando, después de todo eso, la comadre Zoila 
seguía pidiéndome que le comprara cosas en los 
almacenes y Don Cipriano le dijo a Garbiras 
Guzmán, que yo no era sino el mismo mayordomo de 
“La Mulera” y ni siquiera me llamó dueño de 
hacienda como era la verdad, y que a mi solamente 
me gustaban los reales y los negocios de ganado, sin 
pensar que yo había sido su segundo desde 1892 y que 
tenía que haber aprendido muchas cosas y conocido 
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mucho mundo. Y lo mismo me pasó a mi con Román 
Delgado y con Alcántara, que estaban todos caídos y 
en desgracia después de La Conjura de 1907 y yo los 
llamo y olvido que estaban en la combinación de 
Torres Cárdenas y de Revenga para matarme y los 
hago primeros chicharrones en mi gobierno y el año 
13 me salen conspirando y llamándome tirano y 
continuista y Alcántara se me fue, pero Delgado me 
las pagó. Yo me he puesto a pensar cómo se 
comportan y lo mal que pagan y debe ser la envidia, 
porque tenían de todo y yo no les ponía reparo, pero 
es que la envidia no se aplaca con dinero y se les da 
dinero y mando y más negocios y más poder y 
entonces es peor, porque se confunden y entonces se 
ponen a creer que todo lo que han conseguido es por 
éllos y no porque uno les tiene simpatía y los prefiere 
a otros, que a lo mejor son mejores que éllos' y no se 
dan cuenta de que valen únicamente por el respaldo 
de uno y porque uno les deja meter la mano y sacar y 
sacar su puñados de morocotas y se hace de la vista 
gorda. Yo le veía en los ojos a Pancho Alcántara, a 
Don Leopoldo, a Carlos León, como me fulminaban 
mientras me saludaban y miraban más la silla que yo 
ocupaba que a mi mismo y los ojos se les salían y no 
se daban cuenta, porque la gente se descuida en los 
gestos y a mi siempre me gusta más mirar a la 
persona cuando está descuidada que ponerme a oir lo 
que me está diciendo. Es como el año 1931, cuando 
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trajeron a Gallegos, el de ese libro tan bueno sobre el 
llano, y me lo mostraron de lejos y yo me puse a 
seguirlo a ver cuanto tiempo gastaba desde donde 
estaba parado hasta donde yo estaba y lo vi muy 
remolón y le dije a Requena: “ese senor viene traido, 
pero no es amigo mío” y Requena me preguntó: ¿por 
qué General me dice eso? y yo le contesté: “porque se 
tarda mucho en pasar la talanquera”. Y dicho y 
hecho apenas lo nombré Senador por Apure por lo del 
libro, el hombre dijo que estaba enfermo, se fue para 
Nueva York y se declaró enemigo y dijo que los 
andinos éramos la escoria de la tierra en el papel que 
saca en Nueva York el maracucho López Bustamante 
y es que uno sabe más de una persona viéndole los 
gestos y la mirada en los descuidos, que haciéndole 
caso a lo que esa persona le dice de palabra. La 
envidia por el mando no perdona y es igual en viejos 
que en jóvenes y en la familia y en los extraños. Fíjese 
lo que me pasó con José Vicente, mi hijo, que también 
se puso a creer de tonto en lo que le decían y se olvidó 
completamente que era yo el que lo había hecho 
figura, como hubiera podido hacer figura a Gonzalo, 
o a Florencio, y que él era Vicepresidente de la 
República y era Inspector General del Ejército porque 
era hijo mío y a mi me había dado la gana de hacerlo 
personaje. José Vicente era joven, nunca en la vida 
había sufrido, pues desde chiquito había crecido en 
casa de oro, con todo lo que quería, y todo el mundo 
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diciéndole que iba a ser Presidente como su papá y 
después, ya grande, cuando lo uniformé y lo hice 
General, pues lo envolvieron los adulantes y entonces 
habia dos grupos de edecanes, los míos y los de 
Vicentico, como le decían, y ya para el año 28 la cosa 
se puso peor, pues en su propia casa hablaban mal de 
mi y me llamaban el pobre viejo, total que después del 
fracaso de lo del 7 de abril, hubo que hacer dos 
averiguaciones, una que hizo López Contreras para el 
expediente público y los juicios y otra que hizo Rafael 
María para mi solo; igual que cuando la muerte de 
Juancho, que un expediente lo hizo el doctor Chacón, 
que era el juez, y las otras averiguaciones las hice yo 
mismo con los presos, porque las cosas de la familia 
no las debe saber sino la familia. Pero siquiera José 
Vicente era joven y a esa edad uno tiene muchas 
cucarachas en la cabeza, pero quién iba a creer que un 
viejo tan viejo, como mi tío el doctor García, casi a 
los ochenta, se iba a poner a hacerme las cosas que 
me hizo y por eso digo yo que la envidia y la mala fe 
la entierran con la persona, porque la ambición es 
envidia y el ambicioso es envidioso y como le dije, esa 
yerba retoña después de la candelada y si no vea 
como Alcántara y Román Delgado me tiran la 
primera parada cuando La Conjura el año 1907, 
‘cuando eran jovencitos y fracasan y yo soy el 
ganador y los perdono y los pongo muy arriba en mi 
gobierno y me tiran la segunda parada el año 1913, 
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cuando ya eran hombres completos y muy experi- 
mentados y vuelven a fracasar y el uno se me va para 
el extranjero y a Delgado lo meto catorce años a La 
Rotunda y el año 1927 lo suelto y va a París y se junta 
de nuevo con Alcántara y el año 1929, ya muy 
maduros en edad, vuelven y me tiran la tercer 
parada en Cumaná y Román Delgado muere en el 
combate y Alcántara se salva y se regresa a Europa y 
sigue en la intrigadera. Pero yo nunca dejo de pensar 
en lo que me hizo el doctor García, pues con él la cosa 
era distinta de la de todos los demás, pues cuando yo 
lo miraba me acordaba era de mi papá y lo escuchaba 
sin malicia y lo dejaba hacer sus negocios y todos lo 
soportaban y lo adulaban, pues yo lo distinguía como 
mi único tío y resultó peor abusador que todos, pues 
abusó mi nombre y engañó al Congreso, me quiso 
poner una trampa, quería dividir la causa andina y 
todo porque decía también como la señora de José 
Vicente, que yo estaba muy viejo y él no se veía en el 
espejo, pero las pagó en vida, porque cuando en 
Caracas supieron que yo lo había desterrado de 
Maracay, no volvieron a su casa y en la calle no lo 
saludaban y andaba solo como un pestoso. 


En eso de la envidia y la ambición no todos son 
iguales, pues unos poquitos son así por la ambición de 
mandar únicamente, como el Mocho Hernández, que 
el año 1909 cuando regresó, le quise regalar las 
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acciones de bancos de Don Cipriano y las rechazó y 
Olivares, Peñaloza, Carmelo París, por ejemplo, que 
viven hasta con los calzones y los zapatos rotos, pero 
que no se quieren transar por más que se les ofrezca y 
pasan la vida entre la cárcel y el asilo, para al final 
mandar unos meses o no mandar nunca, pero hay 
otros que son ambiciosos de mando y de plata y cada 
vez quieren tener más dinero y entonces se enredan y 
terminan por no poder tirar ninguna parada, porque 
les pesa mucho el dinero que tienen y ya están 
acostumbrados a la buena vida, como el compadre 
Galavís y José María, que quieren ser Presidentes, 
pero no pasan de estar mandando razones a los 
desterrados y de estar pendientes de si yo me 
enfermo. Como algún día, me he de morir como todo 
cristiano, a mi me gustaría mirar por un huequito 
desde arriba, cómo la van a pasar Eustoquio, el 
compadre Galavís, José María, Pérez Soto, Rafael 
María y todos los que tengo de oficiales de confianza 
y de Ministros y Presidentes de Estado, pues éllos 


todos creen que son éllos los que me sostienen y me 
hacen el favor, 


Que es mucha verdad lo que vengo diciendo de que la 
ambición siempre retoña y que el castigo no sirve 
para ejemplo, lo tiene en los estudiantes que armaron 
los alborotos y la conspiración del año 28. Cuando se 
alzaron y los mandé para el Castillo y luego a 


381 


cuando ya eran hombres completos y muy experi- 
mentados y vuelven a fracasar y el uno se me va para 
el extranjero y a Delgado lo meto catorce años a La 
Rotunda y el año 1927 lo suelto y va a París y se junta 
de nuevo con Alcántara y el año 1929, ya muy 
maduros en edad, vuelven y me tiran la tercer 
parada en Cumaná y Román Delgado muere en el 
combate y Alcántara se salva y se regresa a Europa y 
sigue en la intrigadera. Pero yo nunca dejo de pensar 
en lo que me hizo el doctor García, pues con él la cosa 
era distinta de la de todos los demás, pues cuando yo 
lo miraba me acordaba era de mi papá y lo escuchaba 
sin malicia y lo dejaba hacer sus negocios y todos lo 
soportaban y lo adulaban, pues yo lo distinguía como 
mi único tío y resultó peor abusador que todos, pues 
abusó mi nombre y engañó al Congreso, me quiso 
poner una trampa, quería dividir la causa andina y 
todo porque decía también como la señora de José 
Vicente, que yo estaba muy viejo y él no se veía en el 
espejo, pero las pagó en vida, porque cuando en 
Caracas supieron que yo lo había desterrado de 
Maracay, no volvieron a su casa y en la calle no lo 
saludaban y andaba solo como un pestoso. 


En eso de la envidia y la ambición no todos son 
iguales, pues unos poquitos son así por la ambición de 
mandar únicamente, como el Mocho Hernández, que 
el año 1909 cuando regresó, le quise regalar las 
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acciones de bancos de Don Cipriano y las rechazó y 
Olivares, Peñaloza, Carmelo París, por ejemplo, que 
viven hasta con los calzones y los zapatos rotos, pero 
que no se quieren transar por más que se les ofrezca y 
pasan la vida entre la cárcel y el asilo, para al final 
mandar unos meses 0 no mandar nunca, pero hay 
otros que son ambiciosos de mando y de plata y cada 
vez quieren tener más dinero y entonces se enredan y 
terminan por no poder tirar ninguna parada, porque 
les pesa mucho el dinero que tienen y ya están 
acostumbrados a la buena vida, como el compadre 
Galavís y José María, que quieren ser Presidentes, 
pero no pasan de estar mandando razones a los 
desterrados y de estar pendientes de si yo me 
enfermo. Como algún día, me he de morir como todo 
cristiano, a mi me gustaría mirar por un huequito 
desde arriba, cómo la van a pasar Eustoquio, el 
compadre Galavís, José María, Pérez Soto, Rafael 
María y todos los que tengo de oficiales de confianza 
y de Ministros y Presidentes de Estado, pues éllos 


todos creen que son éllos los que me sostienen y me 
hacen el favor. 


Que es mucha verdad lo que vengo diciendo de que la 
ambición siempre retoña y que el castigo no sirve 
para ejemplo, lo tiene en los estudiantes que armaron 
los alborotos y la conspiración del año 28. Cuando se 
alzaron y los mandé para el Castillo y luego a 
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trabajar en las carreteras, me los vinieron a pedir, 
alegando que si uno era sobrino de mi cuñado 
Antonio José, que si el otro era sobrino del doctor 
Grisanti, que si el otro era de los Anzola de Trujillo, 
que si este era sobrino del doctor Márquez Bustillos y 
así a todos les salieron padrinos y además a muchos 
de esos jóvenes yo los vi crecer, pues cuando sus 
padres eran mis congresantes o los tenía empleados 
en algún Ministerio, me iban a saludar a Las Delicias 
y me llevaban sus hijos pequeñitos, para que yo les 
preguntara por su mamá, les pasara la mano por la 
cabeza y les regalara una morocota o un billete. Y 
ahora para Dolores Amelia, para Regina, para Emilia 
siguen siendo los niñitos, los ahijados, los hijos de las 
amigas, pero esos niñitos me iban a tumbar y se 
metieron en el cuartel el 7 de abril. Y como yo no 
estoy formando vagabundos sino gente de trabajo y 
me costó tanto esfuerzo acabar con la política, resolvi 
mandarlos para la carretera, para que supieran 
diferenciar y vieran lo que le pasaba al que se metia 
en camisa de once varas. Yo les había abierto la 
Universidad en 1923, después que la tenía cerrada 
desde 1913, cuando trataron de mezclar la protesta 
porque el Congreso me había vuelto a elegir 
Presidente, con un bochinche contra un gran Ministro 
que tuve y que se llamaba Felipe Guevara Rojas, y que 
yo recuerde, los cabecillas de ese bochinche del año 
13 eran un Machado Hernández, un Tejera, un 
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Zuloaga y otro Machado que anda dando guerra 
desde entonces y fundó el comunismo con otros 
venezolanos en La Habana; todos esos muchachos 
eran de sociedad, bien formados y vea como en nadie 
se puede confiar, porque en todas las casas se mete la 
política y el comunismo y los padres no se dan 
cuenta. Pero los de ahora del año 1928, son peores, 
pues como lo probó el doctor Arcaya en su Memoria 
al Congreso, todos están intrigados por un Tamayo 
de El Tocuyo y por el mismo Machado, que tiene un 
partido comunista en México con Carlos León, que 
estuvo con Castro y conmigo, y que se metió a 
comunista después de viejo y eso es muy grave, 
porque antes cuando los otros partidos, la pelea era 
entre liberales amarillos y godos o mocheros, que al 
fin y al cabo eran dos bandos iguales. Pero ahora no, 
ahora son comunistas y los comunistas no creen en 
Dios y además quieren quitarle a uno hasta la casita, 
todo, no ve que no creen en Dios y sin creer en Dios 
todo está perdido. Antes eran los ateos, ahora son los 
comunistas, no le digo, que la maldad nunca acaba, 
por más que uno luche contra ella. El otro día unos 
curitas salesianos trajeron a Caracas un periódico de 
España hablando mal de los comunistas y yo mandé 
a llamar a Rafael María el Gobernador y le dije que le 
dijera a los curitas que si seguían hablando del 
comunismo los iba a expulsar y Rafael María me dijo 
que era para abrirle los ojos a la gente de la maldad 
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trabajar en las carreteras, me los vinieron a pedir, 
alegando que si uno era sobrino de mi cuñado 
Antonio José, que si el otro era sobrino del doctor 
Grisanti, que si el otro era de los Anzola de Trujillo, 
que si este era sobrino del doctor Márquez Bustillos y 
así a todos les salieron padrinos y además a muchos 
de esos jóvenes yo los vi crecer, pues cuando sus 
padres eran mis congresantes o los tenía empleados 
en algún Ministerio, me iban a saludar a Las Delicias 
y me llevaban sus hijos pequeñitos, para que yo les 
preguntara por su mamá, les pasara la mano por la 
cabeza y les regalara una morocota o un billete. Y 
ahora para Dolores Amelia, para Regina, para Emilia 
siguen siendo los niñitos, los ahijados, los hijos de las 
amigas, pero esos niñitos me iban a tumbar y se 
metieron en el cuartel el 7 de abril. Y como yo no 
estoy formando vagabundos sino gente de trabajo y 
me costó tanto esfuerzo acabar con la política, resolví 
mandarlos para la carretera, para que supieran 
diferenciar y vieran lo que le pasaba al que se metía 
en camisa de once varas. Yo les había abierto la 
Universidad en 1923, después que la tenía cerrada 
desde 1913, cuando trataron de mezclar la protesta 
porque el Congreso me había vuelto a elegir 
Presidente, con un hochinche contra un gran Ministro 
que tuve y que se llamaba Felipe Guevara Rojas, y que 
yo recuerde, los cabecillas de ese bochinche del año 
12 ean un Machado Hernández, un Tejera, un 
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Zuloaga y otro Machado que anda dando guerra 
desde entonces y fundó el comunismo con otros 
venezolanos en La Habana; todos esos muchachos 
eran de sociedad, bien formados y vea como en nadie 
se puede confiar, porque en todas las casas se mete la 
política y el comunismo y los padres no se dan 
cuenta. Pero los de ahora del año 1928, son peores, 
pues como lo probó el doctor Arcaya en su Memoria 
al Congreso, todos están intrigados por un Tamayo 
de El Tocuyo y por el mismo Machado, que tiene un 
partido comunista en México con Carlos León, que 
estuvo con Castro y conmigo, y que se metió a 
comunista después de viejo y eso es muy grave, 
porque antes cuando los otros partidos, la pelea era 
entre liberales amarillos y godos o mocheros, que al 
fin y al cabo eran dos bandos iguales. Pero ahora no, 
ahora son comunistas y los comunistas no creen en 
Dios y además quieren quitarle a uno hasta la casita, 
todo, no ve que no creen en Dios y sin creer en Dios 
todo está perdido. Antes eran los ateos, ahora son los 
comunistas, no le digo, que la maldad nunca acaba, 
por más que uno luche contra ella. El otro día unos 
curitas salesianos trajeron a Caracas un periódico de 
España hablando mal de los comunistas y yo mandé 
a llamar a Rafael María el Gobernador y le dije que le 
dijera a los curitas que si seguían hablando del 
comunismo los iba a expulsar y Rafael María me dijo 
que era para abrirle los ojos a la gente de la maldad 
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del comunismo y yo le dije: Rafael Maria, del 
enemigo como de los muertos no se habla, ni en bien 
ni en mal. Y también le he dado instrucciones q 
Eleazar para que oficial que aparezca con familiares 
comunistas lo saquen al momento de las filas. El otro 
día detuvieron en San Antonio a un mozo de nombre 
Francisco Pérez, de Michelena, y traía de Cúcuta, en 
la maleta unos libros de comunismo. Lo trasladaron 
preso a Caracas y se descubrió que era hermano de un 
oficial de nombre Juan Pérez y de un cadete de la 
Academia de nombre Marcos Pérez y yo le di la orden 
a López Contreras de que a los dos oficiales los 
sacaran en el acto de las filas; pero esos Pérez tienen 
un amigo en el coronel José Becerra, que también es 
de Michelena y es un oficial muy estudiado en el 
exterior. Y Becerra alegó ante López, que Marcos 
Pérez era el mejor alumno de su curso y que Juan 
Pérez no tenía nada qué ver con su hermano 
Francisco. Yo no quería que se quedaran, pero tanto 
Becerra como López Contreras, no es que me 
convencieron, sino que salieron de fiadores. Yo le dije 
a López: de usted es la responsabilidad de lo que pase. 


Jóvenes y viejos son iguales y por eso repito que nadie 
experimenta en cabeza ajena, pues los viejos siguen 
molestando por tercos y los muchachos porque tienen 
la fiebre de la juventud, y no ven los peligros y lo 
ambicionan todo y no tienen nada qué perder, igual 
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que nos pasó a nosotros cuando la expedición de 
1899, pues que la mayoría de los oficiales eran 
jóvenes muy pobres y con la aventura se volvieron 
gente con mando, con morocotas y con haciendas. 
Por eso es que la cárcel, al fin y al cabo, no sirve para 
nada, y hay que tener gente de todas las edades como 
en un depósito para que no molesten y de paso para 
salvarles la vida. Yo le aseguro que Fernando 
Márquez, que lleva veintidós años en la cárcel, si yo 
lo soltara, salía a organizar un complot para 
matarme y entonces habría que salirle adelante, 
como en el caso de Román Delgado, que lo tuve 
catorce años en La Rotunda y cuando me pedían su 
libertad yo la negaba, porque sabía que iba a pasar lo 
que pasó y el general Peñaloza que prefirió venir a 
morir al Castillo con un par de grillos a los ochenta 
años, porque cada vez que se le ofrecía puente de 
plata se negaba a transarse y seguía creyendo en la 
guerra y Doroteo Flores, que se empeñó en echar 
broma, hasta que se ahogó en el Delta, y la mejor 
prueba de que la cárcel no enseña, fue con esos 
jóvenes militares de la conspiración del año 1919, que 
ven morir en Villa Zoila a los Parra Entrena y a los 
Andrade Mora y a tantos otros compañeros y ven lo 
doloroso que debe ser estar colgado por las partes y 
sin embargo los que se salvan, después de seis años de 
cárcel, les doy la libertad a Pedro Betancourt Grillet, 
Carlos Mendoza y Francisco Angarita Arvelo y 
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vuelven a seguir en la guerra y el viejo Arévalo 
González, que yo no sé ya cuántas veces lo he tenido 
que poner preso, y al general Urbina que lo tengo 
preso con su hijo Julio, que apenas tiene catorce anos, 
y un Ravell que entró muchachito al Castillo y con lo 
que habla en los calabozos no se le puede soltar 
porque es peligroso, Por eso hay que ser muy duro 
siempre y no se puede aflojar, porque la cárcel no 
corrige al individuo, porque no mata la ambición. 
Pero hay muchas ambiciones. Pues unas son de puro 
dinero y otras de sueños pero quieren ser héroes O son 
como fanáticos locos. Digame ese Pimentel, que de 
tanto colgarlo en las confesiones de Villa Zoila, casi 
le destrozan el sexo y se salvó de milagro y después 
los años de grillos y de cárcel, lo suelto y el hombre no 
se corrige sino que va a buscar la junta con Delgado 
Chalbaud y con Alcántara, y vuelve el año 29 y tiene 
mala suerte y vuelve a caer y en la cárcel sigue 
igualito de rebelde, esos son como Arévalo González 
que no les hace mella la cárcel y al fin uno no sabe 
que hacer con éllos y por eso lo mejor es tenerlos 
guardados porque al fin y al cabo las familias van a 
sufrir más si se les da la libertad y les pasa como a 
Román y a Aristiguieta, pues hay un momento que de 
tanto exponerse las balas no los respetan. 


MONOLOGO SOBRE LOS HOMBRES Y 
LAS ARMAS 


Volvi a ver al Dictador el 14 de septiembre de 
1934. Era el aniversario de la batalla de 
Tocuyito, etapa decisiva en el avance de la 
Revolucion Liberal Restauradora, origen del 
poder del Gomez. Desde 1924, año de la muerte 
del general Cipriano Castro, el Presidente 
Gómez restauró la celebración de las fechas 
clásicas de la Restauración y el día de la batalla 
de Ciudad Bolívar se bautizó como Día de la 
Paz. El general Santander me hizo avisar que 
el general Gómez me recibiría en la Presiden- 
cial como llamaban la casa de balcones situada 
frente a la Plaza Girardot, diagonal con la 
Iglesia. En la plaza se reunían generales y 
doctores de todo el país ansiosos de dar la mano 
a Gómez, quien los veía desde la sala cuyas 
ventanas permanecían abiertas. Para felicitar a 
Gómez habían venido desde Caracas y de las 
ciudades de la provincia, viejos soldados, 
generales en retiro y una gran clientela política 
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que deseaba figurar en la comitiva de ese dia. 
En los corredores de la casa presidencial 
esperan los Ministros Itriago Chacin y Tinoco 
que han viajado desde Caracas para presentar 
sus cuentas. Rodeado de varios oficiales se 
destaca en otro angulo del corredor, el general 
Lopez Contreras quien relata episodios de la 
batalla de Tocuyito. Los edecanes Marquez y 
Olivares y el doctor Urdaneta Carrillo entran y 
salen del despacho del Presidente. El general 
Santander se acercó para decirme: “Hoy es un 
día muy ocupado para el General, porque 
además de todo es 14 de septiembre. Véngase 
en la tarde y vamos a Las Delicias, allá está en 
más confianza y a él le gusta recordar las cosas 
cuando está en confianza”. Y a Las Delicias 
fuimos para dar remate a este monólogo. 
Rodeado por Pimentel, el general Santiago 
Briceño y tres edecanes, cómodamente sen- 
tado, Gómez inició su charla. 


—Sí señores, hoy es 14 de septiembre, de muchos 
recuerdos para los restauradores como Santiago y yo, 
para los fundadores de la Causa, porque esta es la 
misma Causa, pues lo que pasó en diciembre de 1908 
fue una evolución dentro de la misma Causa, pero 
seguimos los mismos, menos don Cipriano que se 
había alejado de la Causa. Pero era un gran Jefe, por 
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eso ordené que quitaran en el acto a un Cónsul que yo 
tenia en Puerto Rico y que el dia de la muerte de don 
Cipriano, el 9 de diciembre de 1924 me avisó: “Murió 
Castro”. Irrespetuoso el Cónsul, falto de respeto y eso 
no se puede permitir, el ha debido comunicarme que 
había muerto el general Cipriano Castro, y por eso lo 
quité y no volví a darle puesto y se lo dije a Zoila 
cuando regresó, porque si es verdad que tengo cosas 
que sentir, ella fue la que el año 1907 me volvió a 
otorgar la confianza y defendió mi Vicepresidencia. 
Y yo no podía olvidar ni una cosa, ni otra. Así es uno, 
puede perdonar pero no olvidar. Así somos los 
andinos, perdonamos pero no olvidamos. Y eso le dije 
a Zoila, que ella me había puesto un telegrama muy 
irrespetuoso cuando yo era Vicepresidente y se 
enteraron en el telégrafo, pero que yo no desconocía 
que a ella le debía que don Cipriano me hubiera 
dejado en la Presidencia y no a Velutini como querían 
mis enemigos. Y por eso la dejé volver, la recibí muy 
atento y le devolví sus cosas para que pasara 
tranquila el resto de sus días. Pero volviendo a la 
batalla de Tocuyito, allá iban perdiendo la vida 
Eleazar y José María, pero los salvó Amelia 
Candiales, que nos acompañó toda la campaña y se 
le metía al plomo. El general Castro se cayó del 
caballo y la mortandad de parte y parte fue 
horrorosa. Pero nos ayudó mucho la desmoralización 
del Ejército del Gobierno, no ve que Ferrer y 


391 


Fernandez, los dos jefes del gobierno eran enemigos y 
no se hablaban y todo por la política, Y por eso yo soy 
enemigo declarado de que el Ejército se meta 
en politica, Porque la política, cuando unos son 
liberales y los otros nacionalistas, todo esta perdido a 
la larga y eso fue lo que le pasó a Andrade que cada 
general de su Ejércilo eran un aspirante a la 
Presidencia, La política en el Ejército es el comejen, es 
la carcoma, es la langosta. Por eso nunca he querido 
en veinticinco años que llevo en la Presidencia que 
mis oficiales figuren en cargos politicos, nunca un 
oficial del Ejército ha sido Ministro, porque entonces 
comienzan las cosas, y los adulantes que nunca 
faltan le encienden la cabeza al hombre. Si señor, Eso 
fue lo que le pasó a Morán, y Rescaniere y a Pimentel 
que vinieron del Perú con la cabeza encendida y se 
pusieron a hablarle a los oficiales de la Academia que 
eran unos jovencilos y también cayeron en la trampa. 
Y si a ver se va los culpables de lo que tuve que hacer 
en Villa Zoila fueron Rescaniere, Morán y Pimentel, 
por andar con esas ideas. Pues es lan verdad que no 
nombro a los militares como Ministros que mis 
Ministros de Guerra y Marina han sido civiles, porque 
cuando estaba el viejo Castro Zabala que ya se le 
olvidaban todas las cosas, el verdadero Ministro era 
el doctor Jiménez Rebolledo, mi amigo probado en los 
días en que me perseguían y se querían burlar de mi 
cuando La Aclamación, después nombré Ministro de 
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Guerra al doctor Márquez Bustillos y después al 
doctor Jiménez Rebolledo que duró trece años como 
Ministro, después puse a mi compadre Tobías Uribe 
que nos acompañó en las campañas pero que estaba 
totalmente alejado del Ejército cuando lo nombré y 
además a Tobias no le interesaban las cosas militares 
y era como si estuviera yo de Ministro, Ahora tengo a 
Eleazar. Eleazar iba a estudiar medicina, pero el 23 de 
mayo se metió en el Ejército del general Castro, tenía 
diecinueve años, Fue buen oficial y en Valencia ya 
era coronel y fue edecán del general Castro, pero el 
general Castro no lo quería y terminó en Jefe Civil de 
Rio Chico, Fui yo el año 13 quien lo volvió a las filas. 
Es buen oficial, muy leído, no le gustan los reales, 
pues yo lo mandé a comprar armas a Europa y me 
dijo que iba con la condición de que otro pagara la 
cuenta. Qué raro, a Eleazar no le gustan los reales y 
tanto que gustan. En años pasados lo quisieron 
complicar pero yo sé porque yo sé las cosas, que él di- 
jo que mientras viviera el general Gómez el no entra- 
ría en nada. Comenzó a ir al Club Rotario y a las 
Embajadas y yo le escribí diciéndole que a un oficial 
activo no le convenía pues siempre en esas reuniones 
hay comentarios que un oficial no puede contestar y 
dejó de ir, Eleazar es un militar que se parece a mi, 
porque ni a él ni a mi nos gusta la política. Es 
como los ascensos. Yo quiero mucho a Ernesto y a 
Benjamín Velasco Ibarra, son como de la familia, son 
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guapos y leales y buenas personas. Pero Ernesto me 
pidió el año 18 que lo ascendiera a general y él se lo 
merece, pero yo le escribí una carta para que se la 
enseñara a todos, diciéndole que aunque él tenía 
méritos no podía yo hacerlo, pues entonces todos 
querían lo mismo y que como no podía complacer a 
todos entonces vendrían ojerizas, las tirrias, los 
entripados y de una oficialidad de flor, contenta y 
leal se vendrían a formar grupitos y de los grupitos 
vendrían las reuniones para quitarlo a uno y todo 
terminaría como lo de Villa Zoila y en lo posible yo 
procuro evitar la mano fuerte. La mano fuerte es para 
cuando debe ponerse la mano fuerte, no antes ni 
después, eso es lo que no entienden. Lo mismo yo 
evito en lo posible que los militares de los cuarteles 
salgan en campaña contra los guerrilleros invasores, 
contra Peñaloza, contra Arévalo, cuando se alzó 
Gabaldón yo le confié la operación a Eustoquio, a 
Galavís, a Juan Fernández y a Baldó, oficiales 
probados en campañas, pero sin mando en el Ejército 
y sobre todo con ocupaciones propias que les daban 
buenas rentas y no los llevaban a pensar en otras 
cosas. En el Táchira quienes salían a combatir a 
Peñaloza no era la tropa de San Cristóbal, ni de San 
Antonio, sino la gente de Aurelio Amaya, de Andrés 
Amaya, de Maximiano Casanova, el de Lobatera, de 
Miguel Moreno que regresó el año veinticinco. La 
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misma gente que ellos tenian en sus haciendas 
conocian mejor las veredas y las barrancas y los 
vados de los ríos que la gente que estaba en los 
cuarteles y después se regresaban a seguir trabajando 
al campo, porque así debe ser: trabajar el campo y ser 
buen soldado. Como yo y eso es lo que quiero con los 
oficiales, aquí en Maracay, en Ocumare, en Valencia, 
que vayan con sus tropas a trabajar la tierra al 
Trompillo, al Central Tacarigua, a Tocorón, a La 
Morita, para que no estén en los cuarteles brazo sobre 
brazo, bostezando, pensando cosas que no deben 
pensar y hasta planeando su desgracia, pues de 
desocupados se ponen a pensar que ellos también 
pueden ser Presidentes, Y entonces viene lo que viene, 
En cambio en el campo, sudan, trabajan, mandan 
tropa porque eso es como una batalla, acabar con el 
monte, con la maleza como con los malos hijos de la 
patria. Porque si no es cortando árboles y monte 
¿cuándo saca un machete un soldado en Vene- 
zuela? Nunca. Porque la paz en estos últimos seis 
años, después de las cosas de Delgado y de Urbina y 
de Machado y del cojo Borjes, esto está tan tranquilo 
que uno puede dormir con las puertas abiertas. El 
bandolero de Arévalo sigue con sus andanzas por el 
Arauca, pero eso no es nuevo. Y Peñaloza por terco, 
sin tomar en cuenta sus setenta años largos volvió 
por las andanzas y lo trajimos preso al Castillo, se 
enfermó de una hemiplejia y no hubo tiempo de 
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quitarle los grillos, pero eso le pasó por terco o por 
orgulloso. Y el mismo método que utilicé siempre en 
el Táchira contra Peñaloza y en Portuguesa contra 
Gabaldón, lo volví a utilizar en Cumaná cuando lo de 
Delgado Chalbaud, el año 29. Con Delgado vino una 
flor de viejos oficiales como Alcántara y Doroteo 
Flores y otros que estaban en tierra, Y entonces en 
Maracay comenzaron a decir que yo iba a mandar a 
Oriente a Ernesto Velasco, a Antonio Chalbaud, a 
López, pues no señor. Llamé al general José Rosario 
González, de unos sesenta y ocho años, retirado de 
las tropas desde 1913 antes de exilarse, porque el 
volvió en 1925 y sin ninguna relación con los nuevos 
oficiales, eso si, le puse un Estado Mayor, muy bueno 
que lo auxiliaría, mucho joven estudiado y lo mandé 
a Oriente. Porque yo pensaba lo que pasó conmigo el 
año 1903 cuando regresé vencedor de Ciudad Bolívar, 
y apenas tenía cuarenta y dos años de edad. Yo no 
quería, yo era muy leal a don Cipriano pero no faltó 
quien me dijera cosas y empezaron entonces todas 
esas historias que casi dividen la causa andina y que 
terminaron desgraciadamente con la salida de don 
Cipriano que era muy inteligente, pero que no 
entendía ciertas cosas, porque así es la inteligencia, 
unos son inteligentes para unas cosas y brutos para 
otras. Y nadie es inteligente del todo. Por eso le doy 
respaldo a mis Ministros y les otorgo toda autoridad, 
porque yo creo que al Gobierno le toca respaldar a los 
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que saben hacer una cosa determinada y son leales. 
Así me porté yo con el doctor Román Cárdenas, a 
quien le di carta blanca en el Tesoro y no dejé que 
nadie se metiera con él, ni mis hijos. Y con el doctor 
Chacín Itriago el de la Sanidad y con los doctores Gil 
Borges, hasta que fue mi amigo, y con Pedro Itriago 
Chacín, pues ellos me saben interpretar la política 
con las otras naciones. El doctor Itriago escribió 
diciendo que “Venezuela ni provoca, ni teme”, pues 
yo le dije que no nos metiéramos con nadie, para que 
nadie se metiera con nosotros, Eso si, nada de 
irrespetos, de faltas de respeto, yo nunca le he faltado 
el respeto a ningún Ministro. Y cuando supe que el 
doctor Pérez se había dejado faltar el respeto por 
García, le llamé severamente la atención y le dije que 
se hiciera respetar como Presidente, pues yo lo había 
puesto de Presidente para que lo respetaran y que 
debía pedirle la renuncia a García, pues a mi no me 
importaba que fuera tachirense, ni restaurador, Pero 
el doctor Pérez no sabía mandar, yo me convencí 
desde un principio que no era más que doctor. Dígame 
que después que lo eligen Presidente va a Maracay a 
saludarme y nos vamos a estrenar en el primer paseo 
en automóvil, él en su carro y yo en el mío y yo 
guardándole los respetos de Presidente, pues yo era el 
primero que se los debía guardar en público, no ve que 
lo había nombrado Presidente. Pues cuando vamos a 


montar en los carros yo le digo delante de todos casi 
gritado: “Doctor Pérez, usted va adelante y yo lo 
sigo”. Y el doctor Pérez me contesta: “No general, de 
ninguna manera, usted en el primer carro y yo lo 
sigo”. Y qué hacía yo, pues hacerle caso. Era un 
detalle en que se fijaron todos. Lo mismo le dije a don 
Pedro Coll, a Pedro Emilio, cuando era Ministro de 
Fomento y se dejaba intrigar por un subalterno que 
intrigaba a cuenta de tachirense. Yo le dije a Coll, 
saque a ese hombre porque a mi no me conviene que 
embochinchen los Ministerios a cuenta de que son 
tachirenses. Pero don Pedro no fue capaz y entonces 
lo llamé y le dije: “Yo lo quiero mucho y usted se va 
de diplomático para Europa que es lo que le gusta, 
pues usted no sabe ser Ministro, pues en Venezuela 
para mandar hay que tener bojote de morocotas en 
una mano y un foete en la otra”. Don Pedro se asustó, 
me dijo que era verdad y ahora está en España. Le 
cuento esas cosas para que vea que yo siempre 
establezco diferencias y que no confundo la sal con el 
azúcar. Yo nunca he mandado a ningún Ministro mío 
a hacer las cosas que don Cipriano les pedía y les 
aceptaba. No señor, porque al final se pierde el 
respeto y lo manosean a uno y si lo manosean todo 
está perdido. Fíjese, cuándo ha sabido usted que yo 
haya mandado al doctor Gil Fortoul a hacerme preso 
a Arévalo Cedeño, o a don Pedro Emilio a pelear con 
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Peñaloza, o a Zumeta a presenciar los colgados de 
Villa Zoila. No, porque Fortoul, Zumeta, Itriago son 
como la cara del gobierno, pero los brazos son otros, y 
la cara es una cosa y los brazos y las piernas son 
otras. Y cada quien tiene su papel y no se deben 
confundir los papeles. Para esas cosas duras, para 
ajustar cuentas y para imponer el orden tengo mi 
gente mía, los míos, mis oficiales probados que me 
interpretan sin que yo hable, o con una guiñada de 
ojos, por eso los tengo desde hace años a Eustoquio, a 
Silverio, a León Jurado, a Vincencio, a Rafael María 
y, los cambio de un extremo a otro, según como estén 
las cosas. Yo estoy medio tranquilo porque tengo a 
Rafael María en Caracas y el sabe lo que tiene que 
hacer sin estar preguntando. Galavís y José María 
han sido buenos oficiales, pero como ahora tienen 
mucha plata, y amigos propios y muchas agallas, uno 
no sabe lo que puedan hacer en el momento de las 
dificultades. Al compadre Félix lo tengo alejado de 
Caracas y entretenido en San Felipe pero lo tengo 
rodeado por Eustoquio, por Josué y por Santos. Es que 
es una broma cuando los oficiales empiezan a tener 
amistades propias, al compadre Galavís por ejemplo, 
lo nombran mucho y le mandan saludos en las cartas 
que se abren en el correo, 


A Vincencio, a Jurado, a Silverio, a Pedro María, a 
todos mis Presidentes de Estado les tengo mucha 
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confianza y ninguno de éllos me ha fallado porque 
desde el principio ellos saben que cuentan conmigo y 
entonces yo puedo contar con éllos, pero para 
evitarles que se pongan a pensar cosas que no son y 
que se crean duefios del Estado, yo les nombro el 
Secretario General de Gobierno y los Jefes Civiles, 
porque asi no hay secretos conmigo y el Presidente 
sabe que yo lo sostengo, pero el Secretario General 
también, porque ha llevado su nombramiento orde- 
nado por mi y también el Jefe Civil y entonces todos 
me mandan relación de lo que pasa sin que uno pueda 
decir que pasa por encima del otro, pues el Presidente 
del Estado no los ha escogido, sino que siempre espera 
mi tarjeta o mi telegrama para hacer el nombra- 
miento y así todo marcha muy bien y no hay 
novedad que yo no conozca. Ahora en el Táchira 
tengo de Presidente al general González, que fue 
liberal amarillo y peñalocista y de Jefe Civil a 
Marcelino, que es restaurador y fue muy enemigo de 
los amarillos y como jefe militar a Alcántara Leal, 
que es como hijo mío por los lazos de familia. El año 
pasado llamé a los Generales que son Presidentes 
de Estado y los dejé aquí en Maracay conmigo como 
seis meses para que dejaran a los doctores de la 
Secretaría desempeñarse como Presidentes y a veces 
se aburrían en Maracay, pero también estaban 
contentos y así sabían que la paz no era por éllos sino 
que ya todo estaba acomodado después de tántos 
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anos de esfuerzos y que nadie se movia ni podia 
moverse, ni éllos mismos. A los Secretarios Generales 
yo los respaldo igual que a los Ministros y a los 
Presidentes de Estado, no ve que éllos pueden 
entender mejor lo de las leyes y también entenderse 
con la gente que no puede hablar con el Presidente y 
como quieren también llegar a ser Presidentes de 
Estado o Ministros, pues me hablan claro, así tengo al 
doctor Parra y al doctor Olivo y al doctor Toro 
Chimíes y al doctor Montenegro y al doctor 
Zambrano y al bachiller Alvarez y al doctor Castillo 
de un lado para otro, un rato con Vincencio y otro 
con Jurado y no necesitan muchas instrucciones para 
entender su papel; así cuando mandé al doctor 
Penzini a que acompañara al compadre Galavís que 
es tan difícil, yo le dije: antes de que se vaya le tengo 
que dar instrucciones. Y un día lo llamé en Las 
Delicias para un rincón y estando los dos solos me 
quité los anteojos y le dije: doctor Penzini que le vaya 
muy bien, mientras me llevaba un dedo al ojo 
derecho y el doctor me contestó rápido que mis 
órdenes serían cumplidas y así da gusto tener 


colaboradores que lo entiendan a uno sin necesidad 
de escribir documentos. 


Mis enemigos se ponen bravos conmigo y me insultan 
a cada rato en los periódicos de afuera porque llevan 
veintipico de años tratando de tumbarme y no lo han 
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podido; primero y principalmente porque llevan 


veintipico de años sin ponerse de acuerdo entre éllos y 
buscando cada uno ser cabeza de león y una 
revolución con tantas cabezas de león pues no puede 
caminar, pero de eso yo no tengo la culpa, eso es muy 
viejo entre éllos, pues pasó cuando todos querían 
tumbar al general Andrade y cada uno de esos 
Generales quería aprovecharse la cosa y por eso la 
aprovechamos nosotros y después cuando La Liberta- 
dora, que estaban unidos por fuera pero eran puras 
tramas por dentro y el un General velando al otro 
General para que ninguno entrara de primero a 
Caracas y así malograron al general Rolando y lo 
mismo fue el año 13 cuando el Consejo de Gobierno, 
cuando todos me querían tumbar pero cada uno me 
decía las cosas del otro, pero éllos hoy en día no se 
pueden poner bravos conmigo pues yo los vigilo 
mucho, pero no los intrigo y ninguno de los Generales 
o Doctores enemigos que están en el extranjero ha 
recibido paga mía para que vigile y me cuente lo que 
los otros dicen porque mis espías son mis espías que 
tienen la obligación de espiar públicamente y no eso 
de comprar gente para que juegue dos caras porque al 
fin y al cabo con el que juega dos caras no sabe uno 
con quién está y a quién le dice la verdad, porque la 
gente que es tribilinera es mala como amiga y como 
enemiga y yo sé todos los secretos de la Revolución 
porque éllos son muy boca floja y como no viven sino 
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pensando en la invasión pues se lo cuentan a todo el 
mundo en mucho secreto y mis diplomáticos y mis 
cónsules compran los secretos que ya saben muchas 
personas que andan siempre con esos Generales y 
además le tienen pensión fija a muchos jefes de 
policía, a muchos jefes de correos y a muchos dueños 
de hoteles del extranjero y les abren las cartas y les 
registran las maletas y le siguen los pasos y en 
Cúcuta, por ejemplo, está a la orden de nosotros 
hasta el administrador del mercado porque en el 
mercado se oyen muchas cosas, pero la verdad sea 
dicha, esos Generales que desde hace más de veinte 
años andan de la ceca a la meca, de Cúcuta a Nueva 
York, pidiendo real para hacerme la guerra, ninguno 
ha hecho el papel de Judas. Pero éllos no se entienden, 
pues siguen pensando que en Venezuela la gente 
piensa en política y en partidos y ya aquí en 
Venezuela ya nadie sabe qué es liberal ni qué es godo 
y éllos afuera con sus ojerizas y Peñaloza liberal no se 
quiere juntar con Baptista porque es godo y Ortega 
Martínez, amarillo tiene celos del tuerto Vargas que 
es mochero y un maracucho López Bustamante sacó 
en un periódico de Nueva York una lista de 
tachirenses diciendo que el mal de Venezuela era el 
Táchira y que había que acabar con los tachirenses, 
faltándole el respeto a Peñaloza, a Olivares y a tantos 
paisanos míos que son enemigos míos y ahora es peor 
y menos se pueden entender porque los de la 
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conspiración del año 1919, esos Machados y un tal 
Plaza y ahora los estudiantes que armaron el lío del 7 
de abril y que son cabecillas de los estudiantes, un tal 
Villalba y un Betancourt y un Otero andan diciendo 
en los papeles que los Generales viejos que están 
afuera desde el año 13 por enemigos míos son peores 
o igual de malos que yo y que éllos van a formar otra 
causa y entonces va a ver dos causas afuera, una 
causa vieja y una causa nueva y por esO Rivas 
Vásquez cuando regresó el año pasado me dijo que 
había renunciado a hacerme la guerra porque en la 
revolución había muchas cabezas y se iban a pasar la 
vida y se habían puesto viejos haciendo proyectos y 


fracasando. 


EL SECRETO DE DIOS 


—En abril de 1929, el Congreso vino a El Trompillo a 
pedirme que volviera a encargarme de la Presidencia. 
Pero yo no queria y no queria porque esta gente de 
Caracas, los centranos, viven diciendo que los 
andinos nos queremos coger todo, que esta es una 
dominación y hasta nos tratan de colombianos, pero 
la verdad es que el Gobierno ha sido de todos, sino 
que lo digan tantos doctores y generales de primera 
fila que he tenido en mis Ministerios, en mis 
Congresos, en mis Tribunales, en mis Embajadas, tal 
vez en lo que tengan razón es con el Ejército que si es 
de puros andinos y de muchos tachirenses. Pero es 
que eso es cosa aparte, el Ejército es otra cosa y no 
hay que confundir, pero en los puestos de gobierno 
hay cumaneses, guayaneses, maracuchos, laneros, 
caraqueños, valencianos y muchos que eran enemigos 
y que ahora son amigos. Porque cuando quieren venir 
yo les tiendo puente de plata y me olvido del pasado; 
ahí tiene usted al doctor González, al general 
Tellería, al doctor Rivas Vásquez, al doctor Santos 
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para que vea que es verdad, que cuando quieren 
volver yo me olvido de los insultos y no me hago del 
rogar. En eso el doctor Baptista Galindo me interpretó 
muy bien y por eso él y yo hicimos tantas cosas que 
yo pensaba y el les daba forma. Pero volviendo a lo 
que le dije al Congreso en El Trompillo es verdad. Yo 
el año 1908 encontré una casa en ruinas que era 
Venezuela y yo acomodé esa casa, reparé los techos, 
puse pisos, pinté las paredes, arreglé el jardín, puse 
muebles, acabé con los ratones y con las cucarachas, 
Puse a valer la casa, como decimos en el Táchira, era 
una tacita de oro. Porque nosotros en los Andes 
sabemos arreglar muy bien las casas, hasta las 
casitas de campo, que las pintamos, les ponemos 
colgantes, compramos vitelas en el pueblo para poner 
cuadros y cortinas y todo limpiecito. Y entonces uno 
aprende a tener orden en todo y eso lo hace después 
hasta sin pensarlo adonde va. Eso pasó con 
Venezuela. Cuando yo llegué debíamos hasta el alma, 
Yo empecé a ver cómo se arreglaba el Tesoro y le 
entregué la tarea al doctor Cárdenas y le dije que 
contara con mi respaldo y que no tuviera con templa- 
ciones con nadie y el hombre me resultó, gracias a 
Dios, y vea que pagamos todo y hay plata en la 
Tesorería y el Gobierno es buena paga y no tenemos 
reclamos de dentro, ni de fuera. Ahora cuando la 
crisis de todo el mundo en 1929 y 30, también 
quebraron algunos comerciantes y algunos agriculto- 
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res y ganaderos entonces fundé el Banco Agricola, 
pero se cogieron todo entregando las haciendas y 
cogiendo los reales para irse a Europa, también yo les 
compré a todos los hacendados de café de Rubio, 
todas las haciendas y sin querer resulté el primer 
hacendado de café en el Táchira, pero eso fue por la 
crisis. Y vino una representación del comercio de 
Caracas con un discurso y a pedirme que remediara la 
crisis, pero uno de mis Ministros les respondió que 
como se les ocurría pedirle al Gobierno que remediara 
una crisis, que las crisis se remedian solas, y los 
comerciantes se callaron y se fueron. Pero muchos se 
salvaron y el Gobierno no tiene la culpa de lo que 
pasa en Nueva York. Volviendo al Tesoro, la gente se 
olvida que el Gobierno antes de llegar yo al poder era 
tan disparatero que tenía que pedirle cada fin de mes 
plata prestada al Banco de Venezuela y Manuel 
Antonio Matos era más que el Presidente de la 
República, pues decía si o no, por eso fue su choque 
con don Cipriano, Pero ahora es distinto y Matos me 
pedía favores y fue mi Ministro. Acabé con las 
guerritas y con los generales con armamentos propios 
como en Trujillo y hoy no hay sino el Ejército. Hay 
Tesoro y Ejército. Y obras públicas, porque me he 
dedicado a las carreteras, dígame que cuando uno 
pensaba venir del Táchira a Caracas hacía hasta 
testamento y eran doce días si era por agua, por el 
Lago y el mar y un mes por tierra y yo hice la 
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carretera trasandina y ahora son cinco dias. Yo pensé 
ir a inGugurarla pero no pude porque son siempre 
muchas las obligaciones. Y estoy construyendo 
carreteras en todo el país porque antes todo estaba 
aislado y no había comunicaciones entre un Estado y 
otro. He ido poco a poco para asegurar trabajo a 
todos. El otro día me llegó Antonio Díaz González 
con un catálogo de unas máquinas para hacer 
carreteras y me dijo que con esas máquinas se 
ahorraba el trabajo de trescientos trabajadores y se 
hacían diez kilómetros en el tiempo que ahora 
gastábamos para hacer un kilómetro. Y yo le dije: 
Antonio, y ya encontró usted trabajo para esos 
trescientos hombres que queden cesantes? Y Antonio 
me respondió: General, no había pensado en eso. Y 
yo le respondí: Oiga Antonio y no se le olvide: mi 
política es a todos de a poquito. Sí señor, a todos de a 
poquito, para que todos estén contentos. El que venga, 
porque algún día encontraremos a quien quiera 
ayudarme a medio descansar un poquito, porque 
hasta el más recio se cansa, y ese hombre encontrará 
la papa pelada como decimos en los Andes, con 
dinero en el Tesoro, con el país desarmado y en paz, 
con el Ejército, con las carreteras para que el 
Gobierno pueda llegar fácilmente a todas partes. Y 
sobre todo con el petróleo. Que es otra de mis obras, 
porque yo les di confianza a los musiúes, yo les dije 
que las amenazas y las demandas de los tiempos de 
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don Cipriano se habian acabado en Venezuela 
mientras yo respondiera del mando, les facilité todo 
para aquerenciarlos y les dije a los abogados 
caraqueños que los representaban que nos ayudaran a 
hacer las leyes de petróleo pues nosotros en Vene- 
zuela no sabíamos, que eso era nuevo y el que sabía 
debía prestar su ciencia y así empezó lo del petróleo. 
De paso muchos se hicieron ricos pues me pidieron 
concesiones, yo se las regalaba y luego las vendían, 
dicen que a menos precio, pero todos muy felices. De 
vez en cuando el doctor Torres les molestaba la 
paciencia, pero entonces los otros me hablaban mal 
del doctor Torres y me decían que el doctor Torres iba 
ahuyentar a los musiúes. Sin embargo, yo no dejaba 
de oír a Torres porque Torres sí es verdad que es 
honrado, yo sé porqué lo digo. Yo sé muchas cosas. Lo 
malo del petróleo es la gente que se reúne en los 
pozos, pues puede venir cualquier cabecilla y embar- 
carlos en una aventura. Santos Matute que estaba de 
Presidente en Maracaibo me alertó a tiempo y 
también me lo hicieron ver algunos Ministros y 
entonces aprobé la proposición de las compañías de 
poner todas las refinerías en Curazao y Aruba. Y vea 
lo que son las cosas y ni con sacar a esa gente del país 
se pudo evitar el alzamiento que se preveía, pues el 
año 29, en el asalto de Curazao los que figuraban con 
Machado y Urbina eran en su mayoría de los de las 
refinerías. Así es que al que venga le queda tesoro, 


411 


ejército, carreteras y petróleo. Y no le quedan deudas, 
ni partidos, Como antes que era pura lucha y cada 
ratico un alzamiento y préstamos y deudas y cobros. 
Por eso vino el bloqueo y por eso cuando yo hablé de 
la paz el año 8 todo el mundo me siguió. Por eso, por 
la paz. 


—General: usted se ha referido varias veces 
esta tarde a la persona que algún día lo vendría 
a ayudar en la tarea de gobernar a Venezuela. 
También el doctor González Guinán, su Secre- 
tario de la Presidencia en 1911 dejó constancia 
en sus Memorias que usted le había pregun- 
tado una vez cuál era el Presidente de 
Venezuela que había actuado mejor frente al 
problema de la sucesión presidencial. Dice 
González Guinán que usted guardó silencio 
frente a la información y a la opinión que le dio 
sobre el problema. A la altura de estos 
veinticinco años de mando, ¿qué piensa usted 
de ese problema? 


—Claro que yo no me creo eterno, ni necesario. Si 
señor, ni necesario, ni eterno. Lo que pasa es que a 
uno lo ha empujado el destino. Si no fijese que yo 
no fui a buscar nada de eso como andan algunos toda 
la vida detrás de ese puesto y nada consiguen y son 
más leídos y todo. Pero ese es el destino. Yo a veces 


digo que he andado toda la vida como sonámbulo, 
pero eso sí muy despierto, muy alerta, pero sonám- 
bulo empujado como por una mano, tal vez la de mi 
papá, porque es una mano buena que me evita 
peligros y me ha salvado de los peores momentos. Y 
sino cómo se explica que caído yo totalmente el año 
6, volviera a ser lo que fui el año 8 y me enfrentara 
después con la leonera del Consejo de Gobierno y 
todos tuvieran que irse y después con Román y a 
última hora hasta con las aspiraciones de José 
Vicente y con las maniobras del doctor García y que 
siempre haya salido adelante. Don Laureano siempre 
me dice que yo soy predestinado, yo me sonrío, pero 
después pienso que a lo mejor es verdad. Predestinado 
pero vigilante, desconfiado, no como Román, que 
como creía en espiritistas y en brujas, no se cuidaba y 
así cayó. Por confiado y creído. Ya le dije que el año 
13 quise hacer Presidente al compadre Pimentel, pero 
no me entendió la señal y me falló. Entonces inventé 
la fórmula del Presidente Provisional y del Coman- 
dante en Jefe y el doctor Márquez se portó muy bien 
durante siete años y me atendía a los diplomáticos y 
a los delegados extranjeros que venían en busca de 
negocios y despachaba con los Ministros y cuando 
venía a Maracay con la cuenta me traía todo si no 
resuelto, al menos trabajado y la última palabra la 
decía yo. El año 21 quise resolver el problema 
definitivamente nombrando a mi hermano 
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Juancho, Primer Vicepresidente y a mi hijo José 
Vicente segundo. Pero fue peor, me enfermé de la 
próstata y se dividió la Causa como en los días de la 
enfermedad de don Cipriano, que si juanchistas, que 
si vicentistas y todos divididos; enernigo el tío del 
sobrino y el sobrino del tío y todo revuelto y reuniones 
en los cuarteles como si yo estuviera de verdad 
muerto. El único que no me falló fue Eleazar, por eso 
yo estimo a López porque no estuvo ni con unos, ni 
con otros. Cuando el doctor Bueno me mejoró y 
regresé, ya noté que entre sobrino y tío habían sus 
cosas, ya no era lo mismo. Ambos habían olido el 
queso de la Presidencia y estaban como borrachos, 
esa es una borrachera que casi nadie nota, pero que 
como yo tengo ojo de cazador sí noto. Y vino la 
tragedia del pobre Juancho y tuve que tragarme en 
familia la verdad, porque esas cosas son las cosas de 
la familia que a veces lo perjudican a uno y no lo 
favorecen. Y tuve que decirle a Dionisia que se fuera 
para Europa y le compré un castillo en Francia. Y 
entonces reduje las Vicepresidencias a una sola y dejé 
a José Vicente, pero el año 28, la señora de José 
Vicente no se aguantaba y en su casa se hablaba mal 
de mi, que si yo estaba viejo, que si era anticuado, que 
si eran otros los tiempos, y ya José tenía su corle y sus 
contraseñas; yo les dije a mis edecanes antes de fe- 
brero del año 28 que con los edecanes de Jose no de- 
bían tener ninguna confianza y éllos creyeron que yo 
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estaba perdiendo el cerebro, pero era que yo sabia y 
ademas habia alguien que se lo contaba al compadre 
Pimentel y el compadre Pimentel me lo contaba a mi. 
Y vino lo que vino y tuve que llamar a José y decirle 
que se quitara el uniforme y que se fuera para Europa 
y que yo había acabado con la Vicepresidencia y con 
la Inspectoría del Ejército y así se lo comuniqué al 
Congreso para que reformara la Constitución y 
acabara con la Vicepresidencia y Rafael María 
acompañó a La Guaira a José y José quiso volver pero 
yo no creí conveniente, pues José lgnacio Cárdenas 
me informaba de sus andanzas y se complicó y murió 
en Suiza. Trajimos el cadáver y yo fui a la iglesia y 
antes de que cerraran la urna le di mi bendición. Al 
fin y al cabo era mi hijo, el no tuvo la culpa sino de su 
debilidad con la señora. Y después hago nombrar al 
doctor Pérez como Presidente porque yo soy agrade- 
cido y además el doctor Pérez era caraqueño y 
complacía a los caraqueños, pero el doctor Pérez no 
supo manejarse y mi tío José Rosario empezó a decir 
que los tachirenses debían unirse porque yo estaba 
viejo y en manos de una familia caraqueña y que el 
Presidente Pérez, caraqueño, con sólo nombrar otros 
Ministros acababa con la obra del 99. Y convenció a 
José María y a otros, pero yo sabía todo. Y un día 
abusando de mí, de mi confianza, o mejor dicho 
engañando a los congresantes que no podían creer 
que el doctor García hiciera nada sin consultármelo o 


415 


sin yo ordenárselo, fue y les dijo que debian pedirle la 
renuncia al doctor Pérez, porque había mucho 
comunismo. Muy mal hecho del doctor García, a su 
edad con esas cosas, es lo que yo digo, que algunos 
llegan a viejos y no aprenden y se comportan como 
unos atolondrados y entonces se caen. Recuerdo que 
una vez, hace un año, en 1933, al ir a bajar yo unas 
escaleras, Eleazar López me agarró por el brazo, que a 
mi no me gusta y me dijo: “Cuidado General, que se 
puede caer”. Y yo le respondí: “El que se puede caer es 
usted”. Y es que en política siempre está uno a punto 
de caerse y eso fue lo que le pasó al doctor García 
después de treinta años de acompañarme, porque él 
empezó conmigo desde el año 1900. Y sigue el doctor 
García con su cosa y entonces yo le dejo que 
siga como si yo lo hubiera autorizado, para saber 
hasta adónde iba a llegar y a cerciorarme de qué era 
lo que había detrás de todo. Y dejo que renuncie el 
doctor Pérez y sigo esperando y le doy cabuya y me 
hago el dormido, pero con todo en alerta hasta que 
llega el doctor García y me empieza a hablar y yo le 
digo que no tengo ganas de volver a ser Presidente y 
entonces me dice, pues nombremos a José María que 
es pariente de todos y es restaurador y tiene prestigio 
de valiente en Caracas y en Maracaibo. Y yo no me 
pude aguantar y le dije al desagradecido del doctor 
García: “Conque ese era el gallo que me tenían 
embusacado”. Cómo les parece, la propia familia. 
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: ios. Puede ser 
Cuanto he de durar en la Presidencia, es un secreto de Dios. 


un dia, puede ser un año, puede ser veinte años mas. Es un secreto de 
Dios 


Primero, Roman que era como un hijo, después las 
aspiraciones de Juancho cuando permitió en los dias 
de mi enfermedad que hubiera juanchistas como si yo 
estuviera muerto y luego José, el hijo, con las cosas de 
la señora y ahora el más viejo, mi tío, el hermano de 
mi papá y a quien yo siempre había oído y puesto en 
valimiento. Me paré, lo miré y me salí de la 
habitación y le di orden a Julio Anselmo para que le 
dijera que no volviera a Maracay. La noticia se regó 
en Caracas y al otro día nadie volvió a su casa, 
andaba íngrimo y solo, lo acompañaban un joven 
ingeniero Parra León, hijo del doctor Parra Picón, el 
chofer y la criada, nadie más. Pero lo que más me 
calentó del doctor García con su jugada en el 
Congreso es que me hiciera aparecer como si yo 
necesitara al Congreso para algo, como si ya no 
pudiera hacer solo mis cosas como siempre las había 
hecho; porque si yo me tenía que valer del Congreso y 
de una excusa de que había comunismo en Venezuela 
para pedirle la renuncia al doctor Pérez, entonces 
todo el mundo podía creer que yo necesitaba al 
Congreso para que me ayudara a tumbar al hombre y 
además que el doctor Pérez debía ser hombre 
peligroso y que yo no le podía ordenar directamente 
que renunciara la Presidencia de la República y eso 
era una tontería si a ver vamos, pero de todos modos 
me perjudicaba mucho por las apariencias y porque si 
yo lo escogí sin que antes nadie pensara en él y si le 
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mandé decir con Sixto Tovar al hotel en Maracay que 
se aprontara porque lo iba a hacer nombrar Presi- 
den te, ahora también le podía mandar a decir con el 
mismo Tovar que me renunciara y sanseacabo y no 
todo ese enredo del Congreso y esos discursos como si 
estuviéramos en Colombia, pero fue que al doctor 
García se le salió el colombiano porque a él le gustaba 
mucho aprovechar los beneficios de cómo yo man- 
daba, pero siempre andaba pensando en ese tejema- 
neje de discursos, de Congreso, de comisiones, de 
leyes, de partidos en que viven enredados los 
colombianos y eso porque el doctor García fue político 
en Colombia y se graduó en leyes en Bogotá, pero el 
doctor García tan sabido y tan ladino, nunca pudo 
darse cuenta de que yo no necesitaba inventar 
excusas para mandar a hacer mis cosas y que yo no 
necesitaba decir que había mucho comunismo en 
Venezuela como dijeron los congresistas mandados 
por el doctor García, para decirle al doctor Pérez que 
me entregara la Presidencia y además la verdad de 
verdad es que para mis cálculos yo no pensaba en 
esos días mover a nadie de sus puestos. Así es la vida, 
quiso el doctor García abarcar tanto que terminó en 
nada. Por eso no puede uno pensar en ir formando a 
nadie, los reyes tienen sus príncipes, pero aquí no se 
pueden formar príncipes porque ahí mismo quieren 
ser reyes y vienen las traiciones y los desastres y se 
divide la Causa. Yo por eso he tenido que estar al 
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frente de la Presidencia contra mi voluntad y 
expuesto a.que digan que uno es ambicioso de mando, 
pero es que uno noencuentra en quién confiar. Y como 
uno tiene muchos intereses, pues es peor, porque uno 
piensa que con el que llega le va a pasar a uno como a 
Paéz con Monagas o a Guzmán con Alcántara, Lo de 
don Cipriano fue distinto, pues no hubo ninguna 
traición, sino que como todos querían que don 
Cipriano no volviera y los mismos Estados Unidos 
estaban en la jugada, pues había que darle el frente a 
la situación porque de lo contrario se perdía todo. 
Fíjese que conmigo se quedaron todos y solamente 
quedaron afuera los dañinos, los que habían torcido a 
don Cipriano como Tello, Torres Cárdenas, Revenga. 
Porque si hubiera habido traición como dicen los 
enemigos, entonces sería la traición de todos porque 
conmigo se quedó el Congreso de Castro, los Pre- 
sidentes de Estado de Castro, los Tribunales de Cas- 
tro y los diplomáticos de Castro. En cambio, Mona- 
gas amarró a Páez y persiguió a todos los ami- 
gos de Páez. Pero eso no lo ven y solo lo critican a 
uno. Pero es lo que le decía, yo no le puedo decir a 
nadie hasta cuando voy a tener que estar en la 
Presidencia. Es lo que le dije antes, uno no es uno sino 
el destino, como si uno trajera su propio camino y si 
se sale del camino se despeña como en los páramos 
de los Andes, que el camino es un filito y para uno 
llegar al valle tiene que caminar por el filito y no 
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mirar sino adelante, porque si mira abajo se puede 
marear y se puede desbarrancar. Yo se todo eso 
porque a mi me enseñó mucho la naturaleza. Yo no le 
puedo decir al Congreso, ni a nadie cuánto tiempo 
voy a seguir aquí, puede ser cosa de un año como de 
veinte, No es uno el que quiere, son las obligaciones 
con la patria. Y a mí Dios y la patria me cuidan, si 
señor me cuidan y me defienden de los malos. Pero 
ese compromiso lo tiene a uno amarrado. Por 
ejemplo, en 1929 yo creí que el país estaba sosegado, 
que ya podía encargar a otros y mirar desde la 
hacienda cómo lo iban haciendo y ayudándolos en 
algo. Y lo creía porque fijese bien: ya murió el general 


Castro y murió el general Hernández, el Mocho 


Hernández; y ya murió don Leopoldo Baptista y ya 
murió Román Delgado y ya murió Doroteo Flores y ya 
murió Bartolomé Ferrer y ya murió Juan Pablo 
Peñaloza y ya murió Ducharne y ya dejaron de 
meterse en nada el tuerto Vargas y Rivas Vásquez y 
Tellería que regresaron junto con Santos y Pedro 
María Cárdenas cuando yo los llamé, queda por ahi 
la garrapata de Arévalo, pero ese no hace nada. Y 
cuando creía que todo estaba tranquilo y pacificado 
porque ni Olivares, ni Ortega, ni Dominici están 
haciendo nada ni pueden hacer nada, resulta que 
aparecen los comunistas y eso es peor porque le 
quieren quitar todo lo trabajado y todo lo conseguido 
a la gente y además no creen en Dios, y como 


422 


predican contra los ricos y como los pobres son mas 
que los ricos toda la vida, pues entonces es facil que 
prendan candela y hay que estar ojo avispa. Ya el año 
antepasado Rafael María agarró unos comunistas en 
Caracas y resultó como siempre que habían venido 
del extranjero a traer esas ideas y habían conquistado 
a unos estudiantes, a unos albañiles y a unos 
panaderos. Dice Rafael María que es un musiú de los 
Estados Unidos. Por eso es que yo no le hago caso a 
Zumeta con eso de la inmigración. El quiere que 
vengan unos grupos grandes, Los extranjeros que 
vengan, pero graneaditos, uno por uno, para que uno 
pueda vigilarlos, A mi me gustan los isleños que son 
como yo, trabajadores del campo y los italianos y los 
españoles que son de la misma religión que uno y 
hablan la misma lengua y uno los entiende, porque 
los otros son protestantes y hablan en su jerigonza. 
De los otros los más serios son los alemanes y los 
ingleses, pero esos casi no vienen, Pero ahora hay que 
tener más cuidado con todos, porque eso del 
comunismo es una plaga. Total que otra vez volver a 
empezar, Guando se quiere uno ir de verdad, viene lo 
que uno no espera, Cuándo iba yo a creer que en 
Venezuela pudiera llegar el comunismo, cuando esa 
es cosa de Europa, pero el doctor Arcaya lo ha 
probado, pues tiene los papeles de juntas de comunis- 
tas en México y La Habana, entre ellos el doctor 
Carlos León, que fue mi amigo y Ministro cuando los 
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dias en que me encargue de la Presidencia bajo Castro 
y luego mi Gobernador de Caracas y ahora metido a 
comunista, uno nunca sabe adónde va a dar la gente. 
Parece que Dios me tiene condenado a este sacrificio 
porque aunque la gente cree que esto es muy bonito, 
no es cierto, Esto está lleno de peligros y de 
sinsabores, Por eso le prohibi en documento público a 
mis hijos que se metieran en política y que sólo 
siguieran mi ejemplo de hombre de trabajo. Yo tengo 
pocas devociones, respeto a los curas pero de lejos, 
pero creo en la Mano Poderosa. Eso es una devoción 
de los campos del Táchira, y en el altar de mamá 
estaba el cuadro de la Mano Poderosa y yo lo tengo 
ahora en mi dormitorio. La Mano Poderosa es una 
gran mano, la mano de Dios debe ser, y sobre cada 
dedo hay un santo sostenido por los dedos de la Mano 
Poderosa. Y esa Mano Poderosa es la que siempre me 
ha llevado de la mano. El Gobierno no es como la 
familia, que uno puede decir que el hijo mayor del 
padre mandará en la familia cuando se muera el 
padre. En la política no se puede escoger heredero 
porque entonces vienen las controversias, vienen los 
enconos, vienen los enredos y todo se encalamoca, 
todo se enreda. Y entonces los hijos y los hermanos y 
los compadres se vuelven fieras. Y entonces queda 
uno solo, queda uno íngrimo, queda uno solito como 
encaramado en un palo y con los tigres al pie del 
palo. Por eso es que creo en una mano poderosa que lo 
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sostiene a uno y si no es así cómo es posible que yo 
comenzara a los cuarenta años cuando tanta gente 
ha hecho ya su vida y la entierran y haya logrado 
vencer tantos peligros y haya completado casi otros 
cuarenta años en esta faena, Por eso le decía que yo 
me creía a veces un sonámbulo despierto, porque algo 
me llevaba adelante, pero mirando todo. Por eso le 
digo que no se puede señalar sucesor porque se 
alborota el avispero, Por eso le digo que estoy solito a 
pesar de tanta gente que me sigue, que estoy solito 
encaramado en un palo y en la pata del palo los tigres 
cebados. Por eso le digo que no se puede hablar de 
herederos porque se alborota el avispero. Si yo digo 
que es Eustoquio, o Eleazar, o Ernesto, o Rafael 
María, o Vincencio, o el doctor Arcaya, o el doctor 
Tinoco, entonces los otros se calientan y empieza la 
murmuradera y se perdió todo el trabajo hecho en 
tantos años de paciencia. Lo mejor es que cuando eso 
llegue a ocurrir, que tarde o temprano me tendré que 
ir, pues que ellos se entiendan, porque ese negocio es 
de los vivos y para entonces yo estaré muerto, Por eso 
mismo le digo que sólo Dios sabe si va a tenerme en 
esta tarea un año más, o dos años más, o cinco años 
más, O veinte años más. Solo Dios sabe... Eso sí, todo 
está acomodado por si algún día yo pudiera faltar, 
que todo es posible, todo queda caminando, ejército, 
tesorería, petróleo, ministerios, diplomáticos, policía, 
vigilancia, agricultura, tan todo queda listo que hasta 
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LOS PERSONAJES 


ALCANTARA (Francisco Linares) 


General Francisco Linares Alcantara, hijo del general Fran- 
cisco Linares Alcántara quien fue el jefe aragúeño del 
liberalismo amarillo y Presidente de la República en 1878. 
Estudió en West Point. Bajo el gobierno de Castro fue 
Presidente de los Estados Aragua y Bolívar y era señalado 
como el personaje del régimen por quien Castro mostraba 
mayor simpatía y confianza. Acompañó a Gómez en el golpe 
del 19 de diciembre contra Castro. Fue Ministro del Interior de 
Gómez en los primeros años de su gobierno y en 1913 se 
marchó al exilio voluntario en donde permaneció hasta 1929 
cuando regresó acompañando a Delgado Chalbaud en la 
expedición del FALKE. Después del fracaso de la invasión 
pudo huir y en 1936 regresó y bajo el gobierno de López 
Contreras fue Presidente de Aragua y Ministro Plenipotencia- 
rio y Enviado Extraordinario ante el gobierno del Perú, 


ALCANTARA LEAL 


General Pedro Alcántara Leal, persona de la confianza e 
intimidad de Gómez, permaneció como Jefe de la Guarnición 
de los Estados Táchira y Mérida desde 1929 hasta 1935. 
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AMAYA (ANDRES) 


General Andrés Amaya, tachirense, hacendado y militar, 
compañero de Castro y Gómez en la Revolución Restauradora 
y quien en unión de sus hermanos Aurelio y Elías conservó 
hasta 1935 gran influencia en el medio rural tachirense que se 
traducía en la organización de los campesinos trabajadores de 
sus fincas en guerrillas para combatir las invasiones prove- 
nientes de Colombia. 


ANTONIO DIAZ o ANTONIO 


Antonio Díaz González, de Capacho, Ministro de Obras 
Públicas, en el último año del gobierno de Gómez y persona de 
su absoluta confianza personal y política del General Juan 
Vicente Gómez. 


ANIBAL 


Aníbal Gómez Chacón, hermano menor de Juan Vicente 
Gómez. Estudió en los Colegios de Pamplona y La Grita, 
participó en la campaña de la Revolución Restauradora y en la 
batalla de Tocuyito, el 14 de septiembre de 1899 obtuvo el 
grado de Coronel. Murió en Caracas en noviembre de 1899, 


AMELIA CANDIALES 


430 


Amelia Candiales, de San Cristóbal, perteneciente a una de las 
más distinguidas familias tachirenses. Muy joven abandonó el 
hogar y acompañó al Ejército Liberal Restaurador en la 
campaña de 1899 y salvó la vida de Eleazar López Contreras y 
de José María García en la batalla de Tocuyito en septiembre 
de 1899. 


PAREDES, Antonio 


General Antonio Paredes, nativo de Valencia. Personalidad 
singular en las luchas politicas y militares de fines de siglo. 
Acompañó a Crespo en la Revolución Legalista, luego marchó 
al exilio y regresó en los primeros días del gobierno de Ignacio 
Andrade a quien acompañó en los días de la crisis final, en 
octubre de 1899. Fue el único jefe militar que permaneció leal 
a Ignacio Andrade. Después de dos años de prisión en el 
Castillo de San Carlos fue puesto en libertad en 1902 y se 
incorporó a los ejércitos de la Revolución Libertadora. 
Fracasado este movimiento organizó en Trinidad una expedi- 
ción revolucionaria en febrero de 1907. Desembarcó en la 
región del Delta del Orinoco, perseguido y capturado por las 
tropas del gobierno fue fusilado por órdenes de Castro, según 
telegrama en clave que en 1909 fue presentado como prueba 
en el juicio seguido al ex Presidente, 


ANDUEZA PALACIO, Raimundo 


Nativo de Guanare. Famoso tribuno a quien llegaron a llamar 
“el Castelar venezolano”. Miembro destacado del Partido 
Liberal Amarillo, al igual que su padre Raimundo Andueza. 
Figuró en el Gabinete de Juan Pablo Rojas Paúl (1888-1890) 
como el hombre fuerte del Gobierno. En 1890 fue elegido 
Presidente de la República y quiso aprovechar la reforma 
constitucional que aumentaba en dos años el periodo presiden- 
cial para continuar en el poder, dando origen con su actitud al 
estallido de la Revolución Legalista encabezada por Joaquín 
Crespo y a su derrocamiento y exilio. Al regresar al pais, 
vuelve a figurar en los grupos directivos del liberalismo y en 
1899, al triunfar la revolución Liberal Restauradora de 
Cipriano Castro va a figurar como Canciller del nuevo 
Gobierno. Fallece en 1900. 


431 


ALI 


Coronel Ali Gomez Bello, hijo de Juan Vicente Gomez y 
Dionisia Bello. Se le consideró el hijo preferido del dictador. 
Falleció en Maracay, víctima de la gripe que azotó a Venezuela 
en 1918 y que causó miles de víctimas. Se aseguró que Gómez 
no quiso visitarlo en su lecho de enfermo, temeroso del 
contagio. Escribió de su puño y letra una página —que 
conserva en su archivo el Dr. Rafael Caldera—, en la cual al 
hacer el elogio de Alí “asegura que tenía sus mismas virtudes 
y que fue la única persona que compartió su lecho. 


ARISTIDES FANDEO 


General Arístides Fandeo, militar, nativo de Rubio, en el 
Estado Táchira. En su juventud fue liberal amarillo, se 
incorporó a la Revolución Restauradora y tomó parte en las 
campañas contra la Revolución Libertadora. Fue Presidente de 
Estado en el gobierno de Castro y Comandante militar en 
numerosas guarniciones. 


AMAYA, Aurelio 


General Aurelio Amaya, hacendado y militar tachirense, 
participó en unión de sus hermanos Andrés y Elías en la 
Revolución Restauradora de 1899 y desde entonces hasta la 
muerte de Gómez en 1935, alternó sus labores de campesino en 
sus posesiones de “El Cedral” con funciones de comando 
militar en diversas regiones del país. 


BENJAMIN VELASCO 


General Benjamín Velasco Ibarra, de Capacho, militar y 
persona de excelente formación cultural. Fue edecán de 
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Gomez y desempeñó también altos cargos militares. Escogia 
los libros que le leian a Gómez y dejó escrito un diario sobre los 
días de la enfermedad de Gómez en 1921, que fue publicado en 
el “Boletín del Archivo Histórico de Miraflores”. 


BOROTA 


Población del Estado Táchira, pertenece al Distrito Lobatera. 


BALDO (RALDIRIZ) José Antonio 


Militar y político tachirense nativo de San Cristóbal. Hijo del 
general José Antonio Baldó Pulido y hermano medio del Dr. 
Lucio Baldó Jara, Ministro de Relaciones Interiores y del Dr. 
José Antonio Baldó Jara, Ministro de Instrucción Pública y 
Rector de la UCV, ambos miembros del Gabinete en el 
gobierno de Cipriano Castro. Baldo Raldiriz actúa en el 
gobierno de Gómez y ocupa la Presidencia de numerosos 
Estados. En 1929 tiene que enfrentarse a la rebelión del 
general José Rafael Gabaldón, en tierras de Portuguesa. 


BUCHANAN 


El Comodoro W. I. Buchanan, en su condición de Comisionado 
de los Estados Unidos llegó a La Guaira a bordo del navío de 
guerra “North Caroline”, el 23 de diciembre de 1908, 
encargado de negociar con el nuevo gobierno presidido por 
Gómez una solución favorable para las compañías norteameri- 
canas que habían sido demandadas y multadas por el gobierno 
de Castro: la “New York and Bermúdez Company”, la 
“Orinoco”, el reclamo Grichfield, etc. 


“BUENOS AIRES" 


La Hacienda "Buenos Aires" dedicada especialmente a la ceba 
de ganado y situada en las inmediaciones del Rosario de 
Cúcuta (Colombia) perteneció a Gomez. 


BUENAVENTURA MALDONADO 


General Buenaventura Macabeo Maldonado, militar, político y | 
periodista, nativo de Ureña, Estado Táchira. Fue una de las 
figuras más distinguidas en el Táchira, en el campo de las 
luchas políticas y guerreras hasta 1898. En 1878 asistió al | 
Congreso Nacional como Diputado y en 1879 viajó a Lima para 
incorporarse a los ejércitos del Perú en la guerra que este país 
sostenía con Chile. Era hermano del médico, político, novelista 
y poeta Samuel Dario Maldonado. 


CARNEVALI 


Doctor Angel Carnevali Monreal, nativo de Trujillo, escritor y 
poeta de gran fama, a fines del siglo pasado, además de ser 
considerado como uno de los grandes oradores venezolanos, En 
1907, fue Gobernador de Caracas. Murió preso, en La Rotunda 


de Caracas bajo el régimen de Gómez. Padre de Gonzalo y 
Atilano Carnevali. 


CELIS 


Doctor Eduardo Celis, médico nativo de Valencia. Fue 
partidario del Mocho Hernández y uno de los jefes del 


poderoso movimiento nacionalista y Ministro de Hacienda de 
Cipriano Castro. 
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Gomez en su expedición contra Rolando en junio de 1903, 
Tomo parte en la Conjura de 1907 y acompañó a Gómez en el 
golpe de estado de diciembre de 1908. En 1913 fue delatado 
como jefe de una conspiración contra el continuismo de 
Gómez. Permaneció secuestrado en La Rotunda durante 
catorce años hasta 1927. Al obtener la libertad viajó a Paris a 
organizar una expedición revolucionaria contra Gómez. Murió 
al desembarcar en las playas de Cumaná al frente de su 
expedición, el 11 de agosto de 1929. 


DIONISIA 


Dionisia Bello, nativa de Capacho. De su unión con Juan 
Vicente Gómez nacieron: José Vicente, Josefa, Alí, Flor de 
María, Graciela, Servilia y Gonzalo Gómez Bello. 


EL DOCTOR BAPTISTA GALINDO 


Doctor Francisco Baptista Galindo, nació en San Cristóbal, 
abogado y periodista. Bajo el gobierno de Gómez desempeñó 
entre los años de 1922 y 1926, sucesivamente el Ministerio del 
Interior y la Secretaría General de la Presidencia. Se ha 
destacado siempre el valor de su gestión por haber logrado del 
dictador, la libertad de la mayoría de los presos políticos, la 
clausura temporal de La Rotunda, el retorno de los miles de 
exilados tachirenses perseguidos por Eustoquio Gómez y 
finalmente la libertad del Delgado Chalbaud. Murió en 1926. 


EL DOCTOR DOMINICI (SANTOS A:) 


Doctor Santos Dominici, médico de la Sorbona, Rector de la 
Universidad Central, miembro del Estado Mayor de la 
Revolución Libertadora en 1902. Ministro Plenipotenciario y 
Enviado Extraordinario de Venezuela ante los gobiernos de 


Berlin y Washington, sucesivamente, durante el lapso 1909 a 
1922, en que renunció protestando contra la formula dinástica 
adoptada por Gómez al hacer nombrar a su hermano y a su 
hijo como Vicepresidentes. En 1929, Presidente de la Junta de 
Liberación de Venezuela, fundada en Paris. En 1936 figuró en 
el Consejo de Ministros del Presidente López Contreras en la 
cartera de Sanidad y Asistencia Social. 


EL DOCTOR JIMENEZ REBOLLEDO (Carlos) 


Dr. Carlos Jiménez Rebolledo, abogado, nativo de Barinas, 
Ministro de Guerra y Marina del Presidente Gómez durante 13 
años. 


EL DOCTOR MARQUEZ BUSTILLOS (Victorino) o el 
DOCTOR MARQUEZ o DON VICTORINO 


Doctor Victorino Márquez Bustillos, abogado, político, historia- 
dor, nativo de Guanare, pero con grandes vínculos en la 
sociedad de Trujillo. Antes de los treinta años de edad fue 
Presidente del Gran Estado los Andes. Bajo el gobierno de 
Gómez fue sucesivamente Gobernador de Caracas, Ministro de 
Guerra y Marina y Presidente Provisional de la República de 
1914 a 1922. 


DOCTOR SANTOS 


Doctor Abel Santos, de San Cristóbal, jurista, matemático, 
periodista y escritor. Desempeñó el Ministerio de Hacienda y 
fue representante diplomático de Venezuela en Bogotá durante 
los primeros años del gobierno de Gómez. En 1913 marchó al 
destierro en unión de su hermano Eduardo y en 1925 regresó 
al país y aceptó el cargo de Procurador General de la 
República. 
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DOCTOR TORRES 


Doctor Gumersindo Torres, de Coro, médico y politico de larga 
actuación. En dos oportunidades Ministro de Fomento bajo el 
gobierno de Gómez. En 1937, bajo el gobierno de López 
Contreras al crearse la Contraloría General de la República fue 
designado como el primer Contralor como reconocimiento a su 
actitud en el Ministerio de Fomento frente a las Compañías 
petroleras, durante el gobierno de Gómez. 


DOLORES AMELIA 


Dolores Amelia Núñez de Cáceres. De Caracas. De la unión 
con Gómez hubo ocho hijos: Juan Vicente, Florencio, Rosa 
Amelia, Hermenegilda, Cristina, Berta Efigenia y Juan 
Crisóstomo Gómez Núñez. 


LA LIBERTADORA 


La Revolución Libertadora, alianza de liberales amarillos y de 
nacionalistas o mocheros contra el nuevo gobierno presidido 
por Cipriano Castro. Llegó a contar en sus filas con catorce mil 
hombres. La Revolución estalla a fines de 1901 y fracasa 
definitivamente en junio de 1903. Fue su jefe supremo el 
banquero y político general Manuel Antonio Matos. 


“LA MULERA” 
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Fundo agrícola y ganadero situado en el Distrito Bolívar del 
Estado Táchira, cerca de la frontera con Colombia. La heredó 
José Rosario García Bustamante de su padre Eleuterio García 


Rovira y la entregó en herencia a su hijo Pedro Cornelio 
Gómez. 


LOS ANDRADE MORA/ 
LOS PARRA ENTRENA/ 
CORREDOR, PIMENTEL 


Capitán Félix Andrade Mora, Subteniente Manuel Andrade 
Mora, Capitán Miguel Parra Entrena, Subteniente Cristóbal 
Parra Entrena, Capitán Luis Rafael Pimentel, Subteniente 
Pedro Betancourt Grillet, Subteniente Arturo Lara, Teniente 
Jorge Ramírez, Tcnel. Manuel María Aponte, torturados en 
Villa Zoila acusados de organizar la frustrada rebelión civico- 
militar de 1919. Casi todos estos militares murieron víctimas de 
las torturas, unos en “Villa Zoila” y otros en “La Rotunda”, 


DOCTOR PARRA (Francisco J.) 


Doctor Francisco J. Parra, de Trujillo, abogado, desempeñó 
numerosas Secretarías Generales de los gobiernos de los 
Estados. Bajo el gobierno de López Contreras fue Ministro de 
Hacienda, Secretario de la Presidencia, Ministro Plenipoten- 
ciario y Enviado Extraordinario de Venezuela ante el gobierno 
del Perú. 


DOCTOR PARRA PICON 


Doctor Miguel Parra Picón, de Mérida, jurista, escritor y 
político. Permaneció en el destierro durante todo el gobierno 
de Castro, 


DOCTOR PENZINI 


Doctor Juan Penzini Hernández, de Barcelona. Abogado y 
escritor, Secretario General de Gobierno en diversos Estados 
de la República durante el gobierno de Gómez y Ministro de 
Relaciones Interiores en el gobierno del Presidente Medina 
Angarita, 
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LOS BAPTISTA 


Familia trujillana de politicos, militares y hacendados que 
compartié con los Araujo el dominio politico y militar de la, 
región andina y que tuvo como primera figura al general José 
Manuel Baptista y luego, en orden de sucesión al doctor y 
general Leopoldo Baptista. No obstante, calificarse como 
conservadores, Guzmán Blanco, jefe del liberalismo amarillo 
tuvo que realizar un pacto de alianza y colaboración con 
Araujos y Baptistas para mantener la paz en Los Andes, 
colocando en un segundo lugar al liberalismo. Igual táctica 
utilizó en 1892, el general Joaquín Crespo al triunfar la 
Revolución Legalista y asumir la Presidencia de la República, 
Castro también celebró pacto y logró la colaboración de unos y 
otros. Con Gómez mantuvieron igual entendimiento hasta 
1913 cuando Leopoldo Baptista en protesta por el continuismo 
gomecista se marchó al exilio. Gómez le respondió ordenando 
el desarme general en Trujillo y enviando al Castillo de San 
Carlos a decenas de oficiales y partidarios de los Baptista. 


CELESTINO (CASTRO) 


General Celestino Castro, nativo de Capacho, Táchira. 
Hermano del general Cipriano Castro, desempeñó desde 1900 
hasta 1908, con breves interrupciones, la Presidencia del 
Estado Táchira. En julio de 1901 con motivo de la invasión de 
tropas colombianas al mando del general Carlos Rangel 
Garbiras, asumió el papel de Comandante en Jefe de la plaza 
en la batalla de San Cristóbal, el día 26, que culminó con la 
total derrota de los invasores. 


BETANCOURT GRILLET Pedro 


Nativo de Guayana. Había seguido la carrera militar y formó 
parte de las primeras promociones de la Academia Militar de 


Caracas. Tomó parte en la conspiración cívico-militar de 1919 
y en unión de sus compañeros los Mora Andrade, Parra 
Entrena, Pimentel, Corredor, Mujica, etc., fue sometido a 
torturas en Villa Zoila y condenado luego a larga prisión en La 
Rotunda. 


BELLO RODRIGUEZ, General Zoilo 


Nativo de Valencia. Politico y militar de gran importancia en 
los últimos años de la dominación liberal amarilla. Fue 
Ministro de Guerra y Marina en los gobiernos de Joaquin 
Crespo y de Ignacio Andrade. Fue factor fundamental en el 
triunfo de la candidatura presidencial del general Andrade en 
1897 y durante los 18 meses de duración de ese gobierno fue la 
figura predominante, hasta septiembre de 1899, pocos días 
antes del triunfo de Castro, cuando se marcha al voluntario 
exilio. 


CONCHO (GOMEZ) 


Concepción Gómez, primo del general Juan Vicente Gómez, 
siempre dedicado a las labores del campo, no obstante en el 
tratamiento oficial de la época tenía el rango de General. 


MONSEÑOR CASTRO 


Monseñor Dr. Juan Bautista Castro, Arzobispo de Caracas y 
Venezuela, Escritor de obra fecunda y polemista brillante, Fue 
el sucesor de Monseñor Crispulo Uzcátegui. A su muerte, 
Gómez solucionó la pugna entre los grupos rivales que se 
disputaban la Mitra, haciendo designar Arzobispo de Caracas 
y Venezuela, al zuliano Monseñor Felipe Rincón González, a 
quien había conocido como Vicario de la Iglesia Matriz de San 
Cristóbal, 
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JUAN FRANCISCO CASTILLO 


Politico de singular importancia durante la Presidencia del 
General Joaquin Crespo. Propuso su candidatura presidencial 
en 1897, rivalizando con las aspiraciones de Ignacio Andrade. 
Crespo escogió a Ignacio Andrade y Castillo renunció al 
Ministerio y salió del país. Cipriano Castro, en 1897 desde el 
exilio, había propuesto el nombre de Castillo en el 
debate sobre candidaturas presidenciales. Al triunfar la 
Revolución Restauradora, Castro lo designó Ministro de 
Relaciones Interiores, meses más tarde Jefe Civil y Militar de 
Guayana, a raíz de la separación de Nicolás Rolando y de su 
exilio y al final lo designó Presidente del Estado Zulia. Falleció 
en Maracaibo ejerciendo las funciones de primer magistrado 
regional. 


TRINO BAPTISTA 


Abogado y político, nativo del Estado Trujillo. Figuró como 
Ministro de Instrucción Pública en el Gabinete del Presidente 
Gómez, como una compensación por la salida de Leopoldo 
Baptista de la Secretaría de la Presidencia. Formó junto con 
Pedro María Parra y José E, Machado en el grupo de Diputados 
que protestaron en el famoso debate sobre la aprobación del 
Protocolo franco-venezolano. Marchó al exilio en 1913, 
mantuvo una constante actividad de participación en los 
distintos y siempre fracasados proyectos de guerra contra la 
dictadura de Gómez. Regresó a Venezuela en 1936 y volvió al 
Congreso Nacional como Senador por el Estado Trujillo. 


JOSE BECERRA 


Coronel José Becerra, nativo de Michelena, Estado Táchira. 
Realizó sus estudios de Estado Mayor en la Academia Militar 
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de Colombia, Fue Director de la Academia Militar de Caracas 
y Ocupó importantes posiciones siempre dentro de la institu- 
ción castrense. 


BETANCOURT Rómulo 


Líder universitario en las jornadas de febrero y abril de 1928. 


DON CIPRIANO 


General Cipriano Castro, Jefe de la Revolución Liberal 
Restauradora iniciada el 23 de mayo de 1899 y que llega 
triunfante a Caracas el 22 de octubre del mismo año. 
Presidente de la República durante el período 1899-1908. Fue 
derrocado por el Vicepresidente General Juan Vicente Gómez, 
en un golpe de estado el 19 de diciembre de 1908. Murió en el 
destierro, en San Juan de Puerto Rico en diciembre de 1924. 


DON LAUREANO 


Laureano Vallenilla Lanz, de Barcelona, sociólogo, historiador, 
periodista. Sus tesis sobre el destino de las sociedades 
latinoamericanas fueron objeto de grandes debates y la 
oposición a Gómez lo acusó de tratar de justificar en sus 
páginas los métodos de la dictadura. Director de “EL NUEVO 
DIARIO” el periódico oficioso del gobierno. Fue también 
representante diplomático de Venezuela en Francia y Presi- 
dente del Congreso Nacional. 


DOÑA ZOILA 
Zoila Martínez de Castro, de Cúcuta, hija del General 
venezolano Juan Mc Pherson. Esposa del general Cipriano 
Castro. 
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EMILIO 


General Emilio Fernández, nativo de Rubio, recibió su 
formación educativa en acreditados colegios colombianos. Muy 
joven tomó parte en las guerras civiles de Colombia. En 1899 se 
incorporó al ejército de la Revolución Liberal Restauradora y 
triunfante ésta, ocupó el cargo de Gobernador del Distrito 
Federal, rompiendo a poco relaciones políticas y personales 
con Castro. Se marchó al exilio y tomó parte en la Revolución 
Libertadora. En 1909 regresó a Venezuela y colaboró con 
Gómez al frente de varios comandos militares y en el 
desempeño de las Presidencias de Carabobo, Monagas y Sucre. 
En Sucre se encontraba en agosto de 1929 y al hacer frente al 
desembarco de la expedición de Delgado Chalbaud cayó 
muerto, el 11 de agosto, en el puente de Cumaná, en un 
encuentro frente a frente con el jefe expedicionario. 


EL TUERTO VARGAS 


Doctor y General Roberto Vargas, nativo de Ortiz, en el Estado 
Guárico. Participó en la Revolución Libertadora y fue uno de 
los principales jefes del Partido Nacionalista. En 1909 
acompañó a Gómez en el Consejo de Ministros desempeñando 
la cartera de Obras Públicas y posteriormente la Presidencia 
del Estado Guárico. Como protesta por la maniobra continuista 
de Gómez marchó al exilio en 1913 y tomó parte en varias 
empresas revolucionarias. En 1925 se acogió a la llamada 
amnistía de Baptista Galindo y regresó a Venezuela. Figuró en 
el Congreso Nacional en las sesiones de 1935 y 1937 como 
Senador por el Estado Apure. 


DON LEOPOLDO BAPTISTA o 
DOCTOR LEOPOLDO BAPTISTA 


Doctor y general Leopoldo Baptista, de Trujillo, figuró en 
primer plano en los días de la Revolución Legalista en 1892 y 


fue Ministro en el Gabinete de Joaquin Crespo. Fue jefe del 
partido conservador que unia a Araujos y Baptistas en Trujillo 
y que extendia su influencia a los Estados Mérida y Tachira. 
Colaboró con Castro y su intervención militar fue decisiva para 
el triunfo del gobierno en la batalla de La Victoria en 
noviembre de 1902. En el gobierno de Gómez desempeñó la 
Secretaría de la Presidencia y fue miembro del Consejo de 
Gobierno, Marchó al exilio en 1913, tomó parte en numerosas 
empresas revolucionarias que no lograron resultado positivo 
alguno. Murió en el Canadá en 1933. 


ERNESTO VELASCO IBARRA o 
ERNESTO 


General Ernesto Velasco Ibarra, de Capacho, militar. Ejerció 
los comandos militares de mayor importancia bajo el gobierno 
de Gómez y se le consideró en el número de sus posibles 
sucesores. López Contreras contó siempre con su apoyo en sus 
planes de aspirar a la sucesión de Gómez. En diciembre de 
1935, a la muerte de Gómez, el Presidente López Contreras lo 
retiró de las filas designándolo Presidente del Estado Cara- 
bobo. 


EL TIGRE CRESPO 
General Joaquín Crespo, caudillo del liberalismo amarillo y 
Presidente de Venezuela en dos ocasiones: 1884-1886 y 
1892-1897, 

EL PADRE RAMIREZ 
Presbítero doctor Evaristo Ramirez, de San Antonio del 
Táchira. Además de sacerdote fue escritor, periodista y 
catedrático. Es autor de uno de los primeros textos de Biología 
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que se publicaron en Venezuela. Acusado de conspirar contra 
el gobierno de Gómez fue conducido a prisión y murió en La 
Rotunda el 23 de enero de 1918. 


EL PADRE MONTEVERDE 


Presbítero Tomás Antonio Monteverde acusado de actividades 
antigomecistas fue reducido a prisión y permaneció secues- 
trado durante diez años, 


EL PADRE MENDOZA 


Presbítero doctor Antonio Luis Mendoza, de larga y brillante 
actuación sacerdotal. Fue periodista, educador, gran orador, 
político muy activo de la época del gobierno de Ignacio 
Andrade, Acusado de participar en la conspiración de Román 
Delgado Chalbaud fue hecho prisionero en 1913 permane- 
ciendo largos años en La Rotunda. 


EL MOCHO HERNANDEZ, o 
EL GENERAL HERNANDEZ o 
JOSE MANUEL HERNANDEZ 


General José Manuel Hernández, caraqueño, en su juventud 
artesano carpintero. Llamado en todo el país El Mocho 
Hernández. Se incorporó a las luchas políticas en 1872 en lucha 
contra el gobierno de Guzmán Blanco, En 1892 se unió a la 
Revolución Legalista y fue miembro de la Constituyente en 
1893. En 1897 fundó el Partido Liberal Nacionalista que 
constituyó un verdadero fenómeno político pues, congregó 4 
miles y miles de venezolanos desde el Táchira hasta Guayana. 
En las elecciones de 1897 le impidieron a sus partidarios que 
eran la mayoría del país, acercarse a las urnas. Estalló en 
marzo de 1898 el primer levantamiento nacionalista Y 


haciéndole frente cayó muerto el ex Presidente Crespo. Su 
partido apoyó a partir de septiembre de 1899 la Revolución de 
Cipriano Castro y designado Hernández, Ministro de Fomento 
renunció al cargo y encabezó un segundo levantamiento 
militar que después de varios meses de lucha fue vencido por 
el Gobierno, Permanecia preso en el Castillo mientras estallaba 
en todo el país el movimiento llamado Revolución Libertadora 
en el cual tomó participación muy activa el nacionalismo. Pero 
en diciembre de 1902 a raiz del bloqueo, Castro le concedió la 
libertad y Hernández ordenó a su partido retirarse de la lucha 
revolucionaria y aceptó el cargo de Ministro en Washington y 
en 1904 renunció como protesta por la maniobra continuista de 
Castro. Permaneció en el exilio hasta 1909 en que regresó a 
Venezuela y apoyó la reacción de Gómez y entró a formar 
parte del Consejo de Gobierno, pero pocos meses después se 
volvió a marchar al exilio en el cual permaneció hasta su 
muerte en 1921. 


EL LAGARTIJO o 
EL PATON MORALES 


El general Espíritu Santos Morales, jefe del liberalismo 
amarillo en el Táchira durante largos años. Nativo de El Cobre. 
Participó en la Revolución Legalista de 1892 y el Presidente 
Crespo lo designó jefe de la Guarnición de Caracas. Presidente 
del Gran Estado Los Andes bajo los gobiernos de Crespo y de 
Andrade. Se exiló en 1899. 


EL PADRE FRANQUIZ 
Presbítero Régulo Franquiz. Sacerdote y escritor. Acusado de 


actividades conspirativas fue conducido prisionero a La 
Rotunda y murió en la prisión el 16 de diciembre de 1917. 
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EL KAISER 


Guillermo II, Emperador de Alemania. 


EL GRUPITO o 
EL GRUPITO DE VALENCIA 


Los politicos Ramón Tello Mendoza, Julio Torres Cárdenas, 
Manuel Corao, nativos de Valencia que unidos al doctor Rafael 
Revenga, José Cecilio De Castro y Juan Otañez Maucó fueron 
acusados de organizar en 1907, La Conjura contra las 
aspiraciones de Gómez. Intimos amigos y Ministros del general 
Castro y sus compañeros de aventuras. 


EL GENERAL UZCATEGUI 


General Amador Uzcátegui, nativo de Mérida. Militar, 
Presidente del Estado Mérida durante más de 10 años. La 
muerte lo sorprendió siendo Presidente del Estado Trujillo. 


EL GENERAL JIMENEZ 


General Severiano Jiménez, yaracuyano. Militar. Falleció 
siendo Presidente del Estado Yaracuy en 1929. 


EL GENERAL GONZALEZ 


General José Antonio González, tachirense y político de 
extracción liberal amarilla, Presidente del Táchira bajo el 
gobierno de Gómez desde 1931 hasta 1935. Presidente de 
Yaracuy en el gobierno de López Contreras y colaborador 
destacado en el gobierno de Medina Angarita. 


1928: Oleo del pintor español José Maria Lopez Mezquita. 


1928: A comienzos de 1928 visita los Hangares de Boca del Rio. 


24 de junio de 1931. Juan Bautista Pérez ha renunciado y Gomez elegido nuevamente 

Presidente de la República presta juramento ante el Congreso, La multitud frente al 

edificio del Capitolio a la salida acompaña entre aclamaciones a Gomez hasta Miraflores, 
Vista de la Avenida Norte del Capitolio. 


24 de junio de 1931, Gómez presta su juramento ante el Congreso Nacional, Vista de la 
Avenida Sur del Capitolio, 


La multitud el dia del juramento de Gomez (24 de junio de 1931). Vista desde la esquina 
de la Bolsa. 


CREA 


1934: Un dia cualquiera, Gómez rodeado por sus oficiales: Colmenares Pacheco, 
Ramirez, Pedro Garcia, Santos Matute. Ningún caudillo, ningún politico. 


1931: Un domingo en el Hotel Jardin de Maracay, acompañado de sus hijas y de su 
compadre Antonio Pimentel. 


Gomez: 1935. 


EL GENERAL GALAVIS 
EL COMPADRE GALAVIS 
FELIX 


General Félix Galavis, nativo de San Antonio del Tachira. 
Inspector del Ejército a comienzos del gobierno de Gomez y 
Presidente del Estado Yaracuy en 1929-1935 y el primer 
Gobernador del Distrito Federal bajo el régimen de Eleazar 
Lopez Contreras. Galavis provenia de las filas del liberalismo 
amarillo y figuró antes de 1899 entre los partidarios del general 
Juan Pablo Peñaloza en el Táchira. 


ELEAZAR 


General Eleazar López Contreras, nativo de Queniquea, 
Táchira. Bachiller del Colegio de La Grita. A los 19 años 
participó en la Revolución Liberal Restauradora obteniendo el 
título de Coronel. Fue el último Ministro de Guerra y Marina 
del Presidente Gómez y ocupó la Presidencia de la República 
durante el período 1935-1941. 


EL DOCTOR VELEZ 


Doctor Luis Velez, tachirense, ingeniero y escritor, discipulo 
del Lic. Agustin Aveledo, se graduó en Caracas por la década 
de los años 80 con máximos honores. Figuró en puesto 
destacado en las filas del liberalismo amarillo en el Táchira 
hasta 1899. Ministro de Obras Públicas en dos oportunidades 
bajo el gobierno de Gómez, 


EL DOCTOR TEJERA 


Doctor Enrique Tejera, jurista, Ministro de la Corte Federal y 
de Casación durante el gobierno de Castro. 
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EL DOCTOR CENTENO 


Doctor Melchor Centeno Grau, nativo de Cumana, ingeniero y 
geólogo. Autor de varios textos, entre otros una historia de las 
finanzas venezolanas. 


EL DOCTOR CARDENAS 
DON ROMAN 


Doctor Román Cárdenas, ingeniero, nativo de Capacho. 
Ministro de Obras Públicas en 1911 y durante más de una 
década Ministro de Hacienda. Creador de la moderna 
Hacienda Pública de Venezuela. 


EL DOCTOR BUENO 


Doctor Adolfo Bueno, de Caracas, médico de las Universidades 
de Caracas y París. Su tratamiento salvó a Gómez en su 
gravedad de 1921 cuando la ciencia parecía haber fracasado. 


EL DOCTOR ARCAYA 


Doctor Pedro Manuel Arcaya, nativo de Coro, jurista, sociólogo 
e historiador. Procurador General de la República, dos veces 
Ministro de Relaciones Interiores y Ministro Plenipotenciario y 
Enviado Extraordinario de Venezuela en Washington durante 
el gobierno de Gómez. 


EL DOCTOR ALAMO 


Doctor Antonio Alamo, de Barquisimeto, abogado, historiador 
y político. Fue adversario de Castro y participó en la 
Revolución Libertadora. Acompañó a Gómez en su gobierno y 
desempeñó la cartera de Fomento y la Presidencia del Estado 
Bolivar. 
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EL CONSUL VARELA 


José Ignacio Varela. Consul de Venezuela en Puerto Rico. 


EL COMPADRE PIMENTEL o 
ANTONIO PIMENTEL o 
EL GENERAL PIMENTEL 


General Antonio Pimentel, de Carabobo, uno de los mas ricos 
productores de café en el Estado Carabobo antes del año 1899. 
Su amistad con Juan Vicente Gómez comenzó en 1902 cuando 
Gómez perseguía a los revolucionarios de La Libertadora en la 
sierra de Carabobo, En 1906 en los días en que Gómez era 
considerado en desgracia con el Presidente Castro, Pimentel le 
facilitó varios centenares de miles de pesos, sin recibo y sin 
interés para que se los cancelara a Castro, Bajo el gobierno de 
Gómez fue Ministro de Hacienda y Secretario de la Presiden- 
cia y hasta el final figuró en el grupo más íntimo del dictador. 


EL COMPADRE EVARISTO 


General Evaristo Jaime, natural de Capacho, jefe militar y 
político del liberalismo amarillo en el Táchira en la década de 
los años 80. Cayó muerto en la toma de Capacho, en la 
revolución organizada por el general Segundo Prato contra el 
gobierno local de Espiritu Santo Morales, en 1886, Primera 
acción en la cual figura Cipriano Castro con el título de 
Coronel. Jaime perteneció al comando de las fuerzas de 
Morales. 


EL COJO BORGES 


General Norberto Borges, guerrillero de la región mirandina y 
político de larga actuación. Protagonizó un alzamiento en la 
región de Guarenas y Guatire en 1929, 
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EL CASTANO 


Manantial cercano a la ciudad de Maracay que se hizo famoso 


por la preferencia que manifesto Gémez por las aguas de esa 
fuente. 


AREVALO o 
AREVALO CEDEÑO 


General Emilio Arévalo Cedeño, guariqueño, de Valle de la 
Pascua, en su juventud ejerció la profesión de telegrafista. 
Protestó contra el continuismo de Gómez y entre los años de 
1913 y 1931 organizó siete invasiones partiendo siempre de la 
frontera colombiana del Arauca y saliendo por el Delta sin 
haber sido nunca capturado. En 1921, tomó a San Fernando de 
Atabapo y fusiló a Tomás Funes. 


DOROTEO FLORES 


En la crónica de las guerras civiles de fines del siglo XIX y 
comienzos del XX figura siempre el nombre de Doroteo Flores. 
Colaboró con Gómez, a comienzos de su gobierno en comandos 
militares. Pero participó en la protesta contra el continuismo y 
se exiló. En 1929 vino a bordo del “FALKE” como uno de los 
expedicionarios en la revolución organizada por Delgado 
Chalbaud. Permaneció en tierra después de la derrota y meses 
más tarde pereció ahogado en el Delta del Orinoco en unión del 
general Bartolomé Ferrer. 


ZUMETA 
César Zumeta, de Caracas, gran escritor y periodista de fama 
internacional, sociólogo. Fue Ministro de Relaciones Interiores 


bajo el gobierno de Gómez, de 1911 a 1914 y representó a 
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Venezuela en diversos paises de Europa y ante la Liga de las 
Naciones hasta 1935. Su obra de pensador y polemista fue 
publicada casi toda en el exterior y es a partir de 1959 cuando 
ha comenzado a recopilarse y publicarse en Venezuela. 


VINCENCIO o 
PEREZ SOTO 


General Vincencio Pérez Soto, nativo de El Tocuyo. Militar a 
comienzos de siglo y Presidente de los Estados Apure, Bolivar, 
Trujillo y Zulia bajo la Presidencia de Juan Vicente Gómez, 
entre los años 1909 a 1935. 


ZULOAGA 


Doctor Pedro Zuloaga, estudiante en 1913, 


EUSTOQUIO 
(GOMEZ) 


General Eustoquio Gómez, primo de Juan Vicente Gómez. 
Nació en El Bosque, hacienda situada en jurisdicción del 
Distrito Junin, Estado Táchira. Participó en la campaña de la 
Revolución Restauradora y figuró en el comando de uno de los 
batallones del gobierno que combatieron la Revolución 
Libertadora (1902-1903) en diversas regiones del país. En un 
episodio ocurrido en 1907 en un bar de Puente Hierro, en 
Caracas, dio muerte al Gobernador de Caracas Doctor y 
General Luis Mata Illas. Fue Presidente de los Estados Táchira 
y Lara. Murió abaleado en la antigua Gobernación de Caracas, 
el 21 de diciembre de 1935, cuatro días después del 
fallecimiento de Juan Vicente Gómez. 
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FERNANDO GONZALEZ o 
GONZALEZ. 


Fernando González, famoso escritor colombiano, autor de un 
ensayo biográfico sobre Juan Vicente Gómez titulado “MI 
COMPADRE”, 


FERNANDO MARQUEZ 


General Fernando Márquez, tachirense, militar y político a 
quien Gómez acusaba de haber tomado parte muy activa en la 
conspiración llamada La Conjura. Permaneció prisionero en el 
Castillo de Puerto Cabello durante 25 años y salió en libertad 
pocos días después de la muerte de Gómez. 


FERNANDEZ 


General Antonio Fernández, jefe liberal amarillo de la región 
de Barlovento. Ocupó las más altas posiciones y en el gobierno 
de Andrade fue Ministro de Guerra y Jefe expedicionario a los 
Andes en junio de 1899 con la misión de detener el avance de 
Castro. Figuró en los años 1902 y 1903 en los cuadros dirigentes 
de la Revolución Libertadora. 


FERRER 
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General Diego Bautista Ferrer, de Anzoátegui, militar con 
formación académica obtenida en una escuela de Francia. Fue 
personalidad destacada en los últimos gobiernos liberales, 
luego acompañó a Castro y formó parte en el Estado Mayor de 
Gómez en los días de la Revolución Libertadora (1902-1903), 
fue Ministro de Guerra y Marina y Canciller de la República 
en el gobierno de Cipriano Castro. 


FLOR DE MARIA 


Flor de Maria Gomez de Cardenas, hija de Juan Vicente 
Gomez y de Dionisia Bello. 


FORTOUL o 
GIL FORTOUL o 
DOCTOR GIL FORTOUL 


Doctor José Gil Fortoul, larense,- abogado de la Universidad 
Central, sociólogo, historiador, poeta, periodista, ensayista, 
orador, catedrático. Sirvió en el gobierno de Castro y 
desempeñó cargos diplomáticos y consulares hasta 1908. 
Durante el gobierno de Juan Vicente Gómez fue Ministro de 
Instrucción Pública, Presidente del Congreso Nacional, Presi- 
dente del Consejo de Gobierno y Presidente Provisional de la 
República. En los últimos años de la dictadura fue director del 
periódico oficial “EL NUEVO DIARIO” y Embajador de 
Venezuela en México. 


FRANCISCO ANTONIO 
General Francisco Antonio Colmenares Pacheco, de Táriba, 
militar y político con actuaciones políticas y militares en las 
filas liberales amarillas anteriores a 1899. Fue Inspector 


General del Ejército y Director General de Telégrafos. Casado 
con Emilia Gómez, hermana de Juan Vicente Gómez. 


FRANCISCO PEREZ 
Francisco Pérez Jiménez. 
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GABALDON o 
GENERAL GABALDON 


General José Rafael Gabaldon, militar y politico, nativo de 
Boconó, Trujillo. A los veinte años de edad participó en puesto 
de comando en la batalla de La Victoria recibiendo su ascenso 
de manos de Castro, Amigo político del Doctor y General 
Leopoldo Baptista participó en la reacción contra Castro el año 
1908 y fue designado Presidente de Portuguesa, pero en 1913 a 
raíz del golpe continuista de Gómez y del exilio de Baptista 
renunció y se retiró a su hacienda de Santo Cristo. En 1929 se 
alzó en armas siendo dominada la revuelta y Gabaldón 
conducido prisionero al Castillo de Puerto Cabello en unión de 
su hijo Joaquín. 


GENERAL RAMON GONZALEZ VALENCIA 
General Ramón González Valencia, uno de los jefes militares y 


políticos más prestigiosos del conservatismo colombiano. Fue 
Presidente de la República de Colombia en 1910. 


GENERAL SANTANDER 
General Julio Anselmo Santander, militar, nativo de San 


Cristóbal, Fue el último Jefe de la Casa Militar de Juan Vicente 
Gómez, cargo que ejerció por largos años. 


GENERAL URIBE URIBE 


General Rafael Uribe Uribe, jefe máximo del liberalismo 
colombiano a comienzos del siglo XX. 
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GIL BORGES 


Doctor Esteban Gil Borges, de Caracas, jurista, escritor, 
catedrático, Figuró como Ministro de Relaciones Exteriores en 
el Gabinete de Gómez desde 1919 en que sustituyó al Dr. 
Bernardino Mosquera hasta 1921 en que renunció a raíz de la 
inauguración de la estatua de Bolívar en New York. Bajo el 
gobierno de López Contreras volvió a desempeñar la cartera de 
Exterior de 1936 a 1941. 


GONZALEZ GUINAN 


Dr. Francisco González Guinán, de Valencia, político, perio- 
dista e historiador, Figuró como Ministro durante largos años 
en casi todos los Gabinetes de los Presidentes de la República 
apoyados por el liberalismo amarillo, En 1908, el Presidente 
Gómez lo designó Ministro de Relaciones Exteriores y poco 
tiempo después lo nombró Secretario General de la Presiden- 
cia. 


GUERRA 


General Ramón Guerra, de San Casimiro, en el Estado Aragua. 
Se le consideró el más importante de los militares de su 
tiempo. Ministro de Guerra durante casi toda la Administra- 
ción de Crespo. Aspiró a la candidatura presidencial pero 
Crespo prefirió a Andrade. Muerto Crespo y en armas el 
Mocho Hernández, el Presidente Andrade le confió la 
dirección del Ejército, logrando la derrota y captura de 
Hernández. Designado por Andrade como Presidente del 
Estado Guárico se mostró inconforme con la designación y 
encabezó una revuelta, siendo derrotado por el general 
Lorenzo Guevara. Marchó al exilio, regresó a la caída de 
Andrade y proclamó su apoyo a Castro quien lo nombró 
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Ministro de Guerra, pero a poco Castro descubrió los acuerdos 
que se habian pactado entre los promotores de la Revolucion 
Libertadora próxima a estallar y el Ministro Guerra lo hizo 
preso y lo envió al Castillo de la Barra de Maracaibo. En 1908 
Guerra apoyó la reacción contra Castro y Gómez lo designó 
miembro del Consejo de Gobierno. 


GUEVARA ROJAS 


Doctor Felipe Guevara Rojas, de Aragua de Barcelona, médico 
de las universidades de Caracas, Berlín y Londres. A su 
regreso a Caracas, el Presidente Gómez lo nombró Rector de la 
Universidad Central y a raíz de los sucesos que determinaron 
en 1913 el cierre de la Universidad lo designó Ministro de 
Instrucción Pública, posición que utilizó Guevara Rojas para 
elaborar y presentar un plan de reforma integral de la 
educación venezolana. El Dr. Guevara Rojas falleció pocos 
meses después de haber comenzado a desempeñar el 
Ministerio de Instrucción Pública. 


HORACIO DUCHARNE 
General Horacio Ducharne, famoso guerrillero oriental y uno 
de los jefes del partido nacionalista, asesinado cerca de 
Maturín por las tropas del gobierno en 1915. 

INGENIERO PARRA LEON 
Doctor Miguel Parra León. 

INOCENTES QUEVEDO 


Doctor Inocentes de Jesús Quevedo, de Trujillo. Famoso 
tribuno, jurista, periodista, poeta. Bajo el gobierno de Castro 
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ejerció la Jefatura Civil y Militar del Estado Trujillo. También 
ocupó elevadas posiciones, en la judicatura nacional y en el 
Parlamento, 


ISALAS NIETO 


Militar tachirense que tomó parte en numerosas acciones de 
guerra a comienzos de siglo y figuró en los mandos del Ejército 
Nacional. 


ITRIAGO CHACIN 


Doctor Pedro Itriago Chacín, de Zaraza, abogado, especializado 
en Derecho Internacional, autor de numerosos trabajos 
jurídicos y de investigación. Fue Canciller desde 1921 hasta 
1936. 


ITURBE 


Doctor y general Aquiles Iturbe, figura destacada del 
liberalismo amarillo, Bajo el gobierno de Castro fue Presidente 
del Estado Sucre, acompañó a Gómez en el golpe del 19 de 
diciembre de 1908 y fue sucesivamente Gobernador de 
Caracas, Presidente del Táchira y Ministro de Fomento. Sufrió 
larga prisión por razones políticas desde 1921 hasta 1926, 


JOSE MARIA 


General José María García. Nativo de Capacho. Estudió en el 
Colegio de La Grita. Participó en la Revolución Liberal 
Restauradora y obtuvo el título de General. Durante el 
gobierno de Gómez fue sucesivamente Presidente de los 
Estados Zulia, Trujillo y Carabobo, Gobernador de Caracas y 
Ministro de Hacienda. 
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JOSE ROSARIO GARCIA 
EL DOCTOR GARCIA 


Doctor José Rosario Garcia, abogado y politico colombiano, tio 
paterno del general Juan Vicente Gomez. Figuro como uno de 
sus asesores desde 1900 hasta 1931, año en que cayó en 
desgracia con el dictador, Murió en 1933. 


JOSE, 
JOSE VICENTE, JOSE VICENTE GOMEZ 


General José Vicente Gómez, hijo de Juan Vicente Gómez y de 
Dionisia Bello. Estudió en el Colegio Francés de Caracas. Casó 
con Josefina Revenga. Fue Inspector General del Ejército y 
Vicepresidente de la República, cargos que su padre eliminó a 
raíz de los sucesos estudiantiles y del levantamiento militar del 
7 de abril de 1928, José Vicente Gómez recibió de su padre la 
orden de abandonar el país y murió en Suiza, dos años más 
tarde. 


JOSUE 


Josué Gómez, hijo de Eustoquio Gómez, Presidente del Estado 
Portuguesa en los últimos años del gobierno de Juan Vicente 
Gómez. 


JUAN ALBERTO 


General Juan Alberto Ramírez, nativo de Rubio. Militar, Tomó 
parte en la Revolución Restauradora y en las campañas del 
gobierno contra la Revolución Libertadora. Presidente de 
Estado durante más de veinte años en el gobierno de Gómez, 
en los Estados Nueva Esparta, Sucre, Táchira, Guárico y 
Apure. 


JUAN ARAUJO 


General Juan Bautista Araujo, jefe maximo del conservatismo 
andino durante las últimas tres décadas del siglo XIX y con 
quien los gobiernos liberales amarillos, a partir de Guzmán 
Blanco, celebraron pacto a fin de mantener la paz en los 
Andes. 


JUAN BAUTISTA PEREZ o 
EL DOCTOR PEREZ 


Doctor Juan Bautista Pérez, caraqueño, jurista y abogado 
litigante de larga y exitosa actuación cuando fue designado 
Ministro de la Corte Federal y de Casación. En 1929 Gómez 
recomendó al Congreso que eligiera al Dr. Pérez como 
Presidente de la República por un periodo de siete años y el 
dictador asumió el papel de Comandante en Jefe del Ejército, 
pero en 1931 una maniobra del doctor José Rosario García 
determinó su renuncia y la última elección de Gómez como 
Presidente y Comandante en Jefe. 


JUAN FERNANDEZ 
General Juan Fernández Amparan, de Upata, Estado Bolívar. 
Presidente de varios Estados y Comandante Militar en 


diversas guarniciones durante el gobierno de Juan Vicente 
Gómez. 


JUAN PEREZ 
Juan Pérez Jiménez. 
JUAN PIETRI 


Doctor y general Juan Pietri, nativo de Río Caribe, en el Estado 
Sucre. Médico graduado en La Sorbona, político y militar, 
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Figuró como personalidad directiva de la Revolución Legalista 
en 1892 y como Ministro del Interior en el primer Gabinete del 
Presidente Joaquín Crespo de quien luego se distanció. 
Organizó uno de los primeros movimientos revolucionarios 
contra el gobierno de Castro, Fue figura directiva en el golpe 
de estado de diciembre de 1908 contra Castro y figuró como 


Canciller en uno de los primeros gabinetes de Juan Vicente 
Gómez. i 


JURADO 


General Leon Jurado, militar, nativo de Coro. En su juventud 
figuró como liberal amarillo. Desde 1900 amigo político y 
compañero de Gómez en sus campañas de 1902 y 1903. 
Durante el gobierno de Gómez fue Presidente de Estado 
durante más de veinte años. En 1941, el Presidente Medina 
Angarita lo designó Presidente del Estado Miranda y la 
revolución del 18 de octubre de 1945 lo sorprendió ejerciendo 
de nuevo la Presidencia del Estado Falcón. 


LA BOTICA ALEMANA 


Se refiere al establecimiento comercial denominado BOTICA 
ALEMANA de la firma Van Dissel Rhode con oficinas en 
Maracaibo, San Cristóbal y Cúcuta, establecimiento comprador 
y exportador del café del Táchira, Mérida, Trujillo y 
Departamento Norte de Santander de Colombia, e importador 
de las mercancías europeas que se vendían en el occidente del 
país, 
LA BERMUDEZ 


“New York and Bermúdez Company”, filial venezolana del 
trust norteamericano del asfalto y empresa monopolizadora de 


la explotación del asfalto en Venezuela, Financió la Revolución 
Libertadora encabezada por Manuel Antonio Matos en 1902, 
según se probó años más tarde en el juicio que por otras 
razones le siguieron los tribunales de los Estados Unidos. Fue 
demandada por el Presidente Castro por su intervención en la 
guerra civil venezolana de 1902-1903 y condenada por los 
tribunales al pago de 25 millones de bolívares, demanda y pago 
que quedaron sin efecto por los acuerdos Buchanan-González 
Guinán de 1909, 


LA CONJURA 


Conspiración organizada en 1907 por los Ministros y Presiden- 
tes de Estado y Jefes Militares adversarios del Vicepresidente 
Gómez. El estado de salud del Presidente Castro los llevó a 
creer en su cercana muerte y acordaron que llegado el 
momento, desconocerían a Gómez como Vicepresidente y 

jan al general Francisco Linares Alcántara, Presi- 
dente entonces del Estado Aragua, como el nuevo jefe de la 
nación. 


VELUTINI 


General José Antonio Velutini, nativo de Zaraza, militar y 
político famoso desde la época del Guzmán Blanco. Participó 
en el comando de la Revolución Legalista en 1892 y ocupó 
varias carteras ministeriales en el gobierno de Crespo. Fue 
Vicepresidente de la República en la administración de 
Cipriano Castro, 


MIGUEL MORENO 


General Miguel Moreno, tachirense, militar, compañero de 
Castro y Gómez. Por su castrismo permaneció en el exilio 
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desde 1909 hasta 1925 cuando acogiéndose a la amnistía de ese 
año regresó al Táchira. 


LUCIANO MENDIBLE 


Doctor Luciano Mendible, guariqueño, político de filiación 
liberal amarilla y colaborador del Presidente Castro. Se 
encontraba desempeñando la Presidencia del Estado Guárico 
el 19 de diciembre de 1908 y en Calabozo desconoció el nuevo 
gobierno encabezado por Gómez y proclamó la jefatura 
nacional del general Nicolás Rolando. Permaneció en el exilio 
durante 27 años, de 1909 a 1936, 


LUCIANO MENDOZA 


General Luciano Mendoza, durante casi medio siglo fue uno de 
los jefes militares y políticos mas importantes del liberalismo 
amarillo. En 1892, en 1899 y en 1901 dio la espalda a los 
gobiernos de que formaba parte, en la hora clave de las 
distintas crisis. 

LUCIO BALDO 


Doctor Lucio Baldó Jara, nativo de San Cristóbal, hijo del 
barinés general José Antonio Baldó Pulido, Abogado, político y 
periodista, reconocido como uno de los jefes del castrismo en el 
Táchira antes de 1899, Fue Ministro del Interior en el gobierno 
de Castro. 


MACHADO 


Doctor Gustavo Machado, de Caracas, uno de los fundadores 
del partido Revolucionario Venezolano en el destierro en 1926 
y organizador del asalto a La Fortaleza de Curazao en 1929. 
Fundador del Partido Comunista de Venezuela. 


MANUEL ANTONIO MATOS 


General Manuel Antonio Matos, nativo de Puerto Cabello. El 
banquero más importante de su época y político, muy 
vinculado al Presidente Guzmán Blanco, figuró como candi- 
dato presidencial en 1888 y en numerosas oportunidades ocupó 
el cargo de Ministro de Hacienda. Organizador de la 
Revolución Libertadora (1902-1903), al ser derrotado marcha al 
destierro para regresar en 1908 y figurar en 1911, en el 
gobierno de Gómez como Canciller de la República. 


MARCELINO 
General Marcelino Cárdenas, del Táchira, figura destacada en 
el Ejército de la Revolución Restauradora. Permaneció en el 
exilio desde 1909 hasta 1925 por sus vinculaciones con 


Cipriano Castro. Al regresar, Gómez lo designó Jefe Civil del 
Distrito San Cristóbal, cargo en el que permaneció hasta 1935. 


MARCIAL PADRON 


General Marcial Padrón, militar trujillano. Jefe del Cuartel de 
El Hoyo y de la prisión política de La Rotunda en el año de 
1913. 


MARCOS PEREZ 
Marcos Pérez Jiménez. 
MARTINEZ MENDEZ 


General José Antonio Martínez Méndez, de Rubio. Casado con 
Indalecia Gómez, hermana de Juan Vicente Gómez. Antes de 
1899 había figurado en las filas del liberalismo amarillo, en la 
política tachirense. Fue Presidente del Estado Carabobo. 
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MATA ILLAS 


Doctor y general Luis Mata Illas, político, médico y militar, 
nativo del Estado Nueva Esparta, Fue figura prominente en el 
gobierno de Cipriano Castro, desempeñó el Ministerio de 
Obras Públicas y en 1907 era Gobernador del Distrito Federal 
cuando fue asesinado en un botiquín de Puente Hierro por el 
general Eustoquio Gómez. 


MILTON 


Milton Martínez, militar tachirense que formaba parte en 1907 
del grupo de amigos íntimos de Eustoquio Gómez. 


MONSEÑOR JAUREGUI 


Monseñor Dr, J. M. Jauregui Moreno, trujillano, educador de 
extraordinaria labor en el occidente del país. Fundador en La 
Grita del Colegio del Sagrado Corazón de Jesús, la institución 
pedagógica más famosa de los Andes durante las últimas 
décadas del siglo pasado, El Presidente Castro ordenó su 
prisión y su expulsión del país y murió en el destierro en 1908. 


MORAN 


General Manuel Morán, de Maracaibo. Hizo sus cursos 
superiores en la Escuela de Chorrillos en el Perú. Al regresar a 
Venezuela fue acusado de estar estimulando la protesta militar 
contra Gómez y tuvo que huir a Lima, para salvarse de la 
prisión. Regresó en 1936 y fue Ministro de Guerra y Marina en 
el gobierno de Medina Angarita. 


OLIVARES o 
REGULO 


General Régulo L. Olivares, tachirense, militar y politico. 
Tomó parte en la Revolución Restauradora y combatió a la 
Revolución Libertadora (1902-1903), en los distintos frentes. 
Fue jefe de Guarniciones y Presidente del Zulia, bajo Castro, 
Acompañó a Gómez en el movimiento del 19 de diciembre de 
1908 y fue Ministro de Guerra y Marina y luego Presidente del 
Táchira. En 1913 marchó voluntariamente al exilio, protes- 
tando contra el continuismo de Gómez. Permaneció veintidós 
años en el destierro y en 1936 regresó al país para ocupar 
sucesivamente la Presidencia del Zulia y el Ministerio del 
Interior. En 1945 fue designado por la Junta Revolucionaria de 
Gobierno, Contralor General de la República. 


PAEZ 


General José Antonio Páez, héroe de la Independencia y 
Presidente de la República, 


PAUL 


Doctor José de Jesús Paúl, de Caracas, jurista. Desempeñó la 
cartera de Relaciones Exteriores en el último Gabinete de 
Cipriano Castro. Se le acusó de haber pedido, a través del 
Ministro del Brasil en Venezuela, la colaboración del gobierno 
de los Estados Unidos en apoyo al golpe de estado del 19 de 
diciembre de 1908. 


PEDRO COLL o 
DON PEDRO EMILIO 


Pedro Emilio Coll, caraqueño, famoso escritor y diplomático. 
Desempeñó bajo el gobierno de Gómez, la cartera de Fomento 
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y la Presidencia del Congreso Nacional y encabezó durante el 
mismo gobierno diversas misiones diplomáticas. 


PEDRO CORNELIO 


Pedro Cornelio Gómez, padre de Juan Vicente Gómez. Pedro 
Cornelio era hijo de José Rosario García Bustamante y de Ana 
Dolores Gómez Nieto, nació en La Mulera, Distrito Bolívar del 
Estado Táchira, el 1° de marzo de 1835. A los 22 años contrajo 
matrimonio con Hermenegilda Chacón Alarcón. En los 
archivos del Táchira aparece en enero de 1875 como 
Presidente del Concejo Municipal del Distrito Bolívar. Falleció 
el 14 de agosto de 1883. 


PEÑALOZA 


General Juan Pablo Peñaloza, jefe político y militar del 
liberalismo amarillo en el Táchira hasta 1899. Fue jefe del 
Estado Mayor del Ejército de Occidente de la Revolución 
Libertadora en los años 1902 y 1903. Regresó del exilio en 1909, 
tomó parte del Consejo de Gobierno, en 1913 protestó contra el 
continuismo de Gómez, se marchó al exilio y mantuvo la 
acción guerrillera hasta 1931. Murió a los setenta y cinco años 
de edad, prisionero, hemipléjico y cargado de grillos, en el 
Castillo de Puerto Cabello. 


RAFAEL AREVALO GONZALEZ o 
AREVALO 


Rafael Arévalo González, de Río Chico. Estado Miranda, 
periodista, historiador, novelista. Sus campañas cívicas en “EL 
PREGONERO” y en la revista “ATENAS” y sus constantes 
protestas contra los procedimientos de la dictadura, le valieron 
repetidas y largas prisiones en La Rotunda". 


RAFAEL MARIA 


General Rafael Maria Velasco Bustamente, nativo de Capacho. 
Bachiller del Colegio de La Grita, periodista e institutor antes 
de 1899. Se incorporó a la Revolución Restauradora, el 23 de 
mayo de 1899. Administrador de Aduanas, Presidente de 
varios Estados y Gobernador de Caracas hasta diciembre de 
1935, en el régimen de Gómez. 


RANGEL GARBIRAS 


Doctor y general Carlos Rangel Garbiras. Nativo de San 
Cristóbal. Médico de las Universidades de Caracas y París. 
Presidente del Congreso Nacional en 1890. Jefe del naciona- 
lismo en los Andes. 


REGINA 


Regina Gómez Chacón, hermana del general Juan Vicente 
Gómez y persona de su mayor confianza. 


REQUENA 
Doctor Rafael Requena, de Carúpano, médico y arqueólogo. 
Presidente del Estado Aragua y Secretario del Presidente de la 
República bajo el gobierno de Gómez. 

RESCANIERE 


Teniente coronel Alejandro Rescaniere, nativo de Maturín, 
militar graduado en la Academia Militar del Perú. A su 
regreso a Venezuela fue acusado, al igual que Manuel Morán 
de estimular la rebelión antigomecista en las filas militares y 
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fue hecho prisionero, permaneciendo secuestrado en La 
Rotunda durante largos años. Bajo el gobierno de López 
Contreras fue Presidente del Estado Monagas. 


REVENGA 


Doctor Rafael Revenga, médico y político. Ministro y 
Secretario de la Presidencia en el gobierno de Castro. Igual que 
Tello Mendoza, Torres Cárdenas y Corao, marchó a Europa en 
1907. 


RIVAS VASQUEZ 


Doctor Alejandro Rivas Vásquez, de San Fernando de Apure, 
abogado y famoso tribuno. Desempeñó antes de cumplir 
treinta años de edad, el Ministerio de Obras Públicas en el 
gobierno de Castro. En los primeros años del gobierno de 
Gómez, ocupó altas posiciones y en 1913 se exiló y permaneció 
en el destierro hasta 1930, año en que regresó a Venezuela 
reconciliado con Gómez. Bajo el gobierno de López Contreras 
fue Presidente del Congreso Nacional. 


SALAZAR 


General Matías Salazar, famoso jefe militar y político del 
liberalismo amarillo, fusilado por orden del Presidente 
Guzmán Blanco, en Tinaquillo, el 17 de mayo de 1872. 


SAMUEL NIÑO 
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Doctor Samuel Niño, médico, nativo de San Cristóbal. Figuró 
en las filas del liberalismo amarillo. Colaboró con el gobierno 
de Castro como Presidente del Estado Carabobo y luego con la 
administración de Gómez desempeñando la Presidencia del 
Estado Aragua y el Ministerio de Instrucción Pública. 


SANTIAGO 


General Santiago Briceño Ayestaran, de Tariba, participó en la 
campaña de la Revolución Liberal Restauradora. Presidente 
del Estado Sucre a raíz del triunfo de Cipriano Castro, en 1900, 
Diputado al Congreso bajo los gobiernos de Gómez y López 
Contreras. Autor de un interesante libro de memorias 
políticas. 
SANTIAGO BRICEÑO 

Doctor Santiago Briceño, de Mérida, jurista, experto en 
derecho internacional público, escritor, periodista y político de 


larga e importante actuación en los Andes. Amigo y consejero 
de Cipriano Castro antes de 1899. 


SANTOS 


Se refiere al general Santos Matute Gómez, su hermano medio, 
Presidente sucesivamente de los Estados Zulia y Carabobo y 
Comandante Militar en varias guarniciones. 


SARMIENTO 


General Eliseo Sarmiento, militar tachirense de mucha 
significación en la época de Castro. 


SEGUNDO PRATO 


General Segundo Prato, tachirense, partidario del general Juan 
Bautista Araujo y adversario del régimen liberal amarillo que 
defendía en el Táchira el general Espíritu Santos Morales. En 
1886 organizó una revuelta local contra Morales y brindo a 
Cipriano Castro la primera oportunidad como jefe militar. 
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SILVERIO 


General Silverio Gonzalez, larense, militar. A comienzos del 
siglo, acompañó a Gómez en varias campañas militares y actuó 
como Presidente de varios Estados de la República durante los 
27 años del régimen de Gómez. 


TARAZONA o 
ELOY 


Eloy Tarazona, colombiano, nacido en una aldea del Departa- 
mento de Boyacá. Acompañó durante varios años al general 
Eustoquio Gómez y luego se constituyó en el hombre de la 
mayor confianza de Juan Vicente Gómez. Era analfabeto. 


TELLERIA 


General Arístides Tellería, nativo de Coro, militar y político de 
decisiva influencia en la región. En unión del General Ramón 
Ayala ayudó a estabilizar el régimen de Castro, en 1900. 
Figuró en el Gabinete de Gómez, el año de 1906, cuando Castro 
se retiró temporalmente del poder. Tomó parte en la reacción 
contra Castro en 1908 y acompañó a Gómez en los primeros 
años del gobierno marchando luego a un exilio de más de diez 
años, tras del cual regresó en 1925. Presidió el Congreso 
Nacional en las no menos históricas sesiones de 1909 y luego 
en las de diciembre de 1935. 


TELLO MENDOZA 
Ramón Tello Mendoza, nativo de Valencia. Junto con Rafael 
Revenga, Julio Torres Cárdenas, Cecilio de Castro y Manuel 
Corao constituyó el grupo de mayor intimidad con el 
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Presidente Castro. Fue Ministro de Hacienda y Gobernador de 
Caracas. También cayó en desgracia en 1907 y se marchó a 
Europa. 


TIMOLEON OMAÑA 


General Timoleón Omaña, de Rubio. Militar con destacada 
actuación en las campañas de comienzos de siglo. Designado 
por Gómez, Presidente del Estado Trujillo, tocó al General 
Omaña la misión de desarmar a los numerosos grupos 
partidarios de Leopoldo Baptista, tarea que realizó sometiendo 
a prisión a numerosos Generales y Coroneles y condicionando 
su libertad a la entrega de las armas. 


TINOCO 


Doctor Pedro Rafael Tinoco, de Caracas, abogado. Ministro de 
Relaciones Interiores desde 1931 hasta diciembre de 1935, fue 
al mismo tiempo encargado de dirigir las nuevas relaciones del 
gobierno con las compañías petroleras. 


TOBIAS URIBE 


General Tobías Uribe, de San Antonio del Táchira, Político en 
las filas del liberalismo amarillo antes de 1899 y hombre de 
armas en su juventud, desempeñó la Dirección General de 
Telégrafos y la cartera de Guerra y Marina, durante el 
gobierno de Juan Vicente Gómez, con quien lo ligaba una 
íntima amistad. 


TORRES CARDENAS 


nativo de Valencia. Fue 


Doctor Julio Torres Cárdenas, h : 
illo y se incorporó a la 


miembro del Partido liberal amar 
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Revolución Restauradora al paso de Castro por Valencia. 
Figuró en el Gobierno de Castro como Ministro del Interior y 
Secretario de la Presidencia. Cayó en desgracia en 1907 
acusado de ser uno de los autores de La Conjura, conspiración 
contra el Vicepresidente Gómez. 


URBINA 


General Rafael Simón Urbina, de Coro, autor del alzamiento 
de La Vela en unión de Roberto Fossi en 1928 y protagonista 
junto con Gustavo Machado del asalto a Curazao. 


UZCATEGUI 


General Avelino Uzcátegui, militar, nativo de Mérida. Figura 
connotada por su valor y capacidad de comando. Adversario 
del Vicepresidente Gómez en los días de La Conjura, murió en 
La Rotunda bajo el gobierno de Gómez. 


SANTANA 
Coronel Arturo Santana, de Gúigúe, Carabobo. Militar e 
historiador. Jefe del cuerpo de edecanes del Vicepresidente de 
la República, general José Vicente Gómez. En la historia de la 


radiodifusión venezolana se señala su nombre en el número de 
los pioneros. 


SEÑORA TEBAS 
Madame Tebas, famosa astróloga y pitonisa francesa. 
PANCHO TERAN 


General Francisco de Paula Terán, de San Antonio, Estado 
Táchira. Formó parte del grupo inicial de la Revolución Liberal 
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Restauradora y tomo parte muy activa en todas las acciones 
militares que se cumplieron en defensa del gobierno de Castro 
entre los años 1901 y 1903. 


SIXTO TOVAR 


Sixto Tovar, de Caracas. Figuró durante largos años en el 
grupo de mayor confianza en la secretaría del Presidente 
Gómez y desempeñó temporalmente el cargo de Secretario de 
la Presidencia a la caída política del doctor Rafael Requena. 


TREJO TAPIA 


General Trejo Tapias, el más popular y sectario de los escasos 
jefes del liberalismo amarillo en Mérida. Contrastaban sus 
maneras y su ignorancia de letras y leyes, con el estilo de los 
políticos tradicionales de la ciudad. 


GENERAL URBINA 


General Manuel Urbina, falconiano. Vinculado por lazos 
familiares con el general Cipriano Castro. Acusado en 1930 de 
organizar en Valencia un atentado contra Gómez, fue reducido 
a prisión en el Castillo de Puerto Cabello, en unión de su hijo, 
el adolescente Julio Urbina. 


ASUNCION RODRIGUEZ 


General Asunción Rodríguez, nativo de la isla de Margarita. 
Jefe de una de las importantes corrientes liberales amarillas en 
que se dividía el partido, en la isla. Triunfante Castro, fue su 
decidido partidario y colaborador en momentos muy difíciles 
para su gobierno. Marchó al exilio en 1908 y fue adversario de 
la dictadura de Gómez. 
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RAVELL 


Alberto Ravell, del Yaracuy. Escritor, politico, periodista. Fue 
uno de los venezolanos reducidos a prision en el Castillo 
Libertador a edad más temprana. Permaneció largos años 
secuestrado en dicho presidio. 


LEOPOLDO SARRIA 


General Leopoldo Sarría, de Caracas. Militar y político. Se 
encontraba en el Táchira, en mayo de 1899 ejerciendo la 
Comandancia de Armas de la Frontera al estallar la 
Revolución Liberal Restauradora. En unión del general Pedro 
Cuberos marchó desde San Antonio conduciendo un gran 
contingente de tropas con el propósito de reforzar la plaza de 
San Cristóbal, en manos de Peñaloza. Fueron interceptados en 
su marcha por las tropas de Castro en el sitio de Las Pilas, 
cerca de San Cristóbal. Cuberos perdió la vida en la acción y 
Sarría cayo prisionero. 


LOS SANSON 


Se refiere a la familia Sansón, de Rubio. Gente adinerada y de 
mucha importancia social en la región. 


OBISPO SILVA 


Monseñor doctor Antonio Ramón Silva, caraqueño, Arzobispo 
de Mérida durante muchos años. Historiador y uno de los 
fundadores de “La Religión” de Caracas. 


SAMUEL DARIO 


Doctor Samuel Darío Maldonado, de Ureña, Táchira. Médico, 
escritor, poeta, antropólogo, explorador, político. Desempeñó el 
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Ministerio de Instrucción Pública en el primer Gabinete de 
Gómez y fue Presidente del Estado Aragua y Gobernador del 
Amazonas. 


EFRAIN RENDILES. 


Efrain Rendiles, de Maracaibo. Era dueño de un hotel en 
Caracas, en el año de 1898, cuando Cipriano Castro vino a 
Caracas con el propósito de entrevistarse con el Presidente 
Andrade, audiencia que logró después de semanas de espera. 
A su regreso al Táchira, disgustado por el despectivo trato de 
que había sido objeto por parte de Andrade, Castro pidió a 
Rendiles una suma de dinero en préstamo y le ofreció 
pagársela al regresar victorioso a Caracas y además hacerlo 
miembro del Gabinete. Meses más tarde, al triunfar la 
Revolución Restauradora, Rendiles abandonó la administra- 
ción del hotel para entrar a formar parte de los más altos 
cuadros de la Administración. 


BENJAMIN RUIZ 


General Benjamín Ruiz, militar y político liberal colombiano. 
Tomó parte en la Revolución Restauradora bajo el nombre de 
Rafael Bolivar y triunfante Castro desempeñó entre los cargos 
de Jefe Civil y Militar en los Estados Carabobo y Zulia. 
Posteriormente regresó a Colombia para tomar parte en la 
guerra de los mil días. 


EMILIO RIVAS 
General Emilio Rivas, trujillano, militar y politico. Durante el 
gobierno del Presidente Joaquín Crespo desempeñó altas 
funciones militares en la región andina. Triunfante Castro, 
colaboró en su gobierno y bajo el régimen de Juan Vicente 
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Gómez desempeñó por largos años, diversas Presidencias de 
Estado. Su participación en la batalla de Ciudad Bolívar, en 
1903, fue decisiva para el triunfo de Gómez sobre los ejércitos 
de Rolando. 


JOSE MARIA RIERA 


Doctor José Maria Riera, de Carora. Era el jefe más 
caracterizado del nacionalismo o mochismo en la región 
larense. 


NICOLAS ROLANDO 


General Nicolás Rolando, de Barcelona. Político y militar y el 
más importante de los jefes del liberalismo amarillo en la 
región oriental. Mantuvo en la provincia de Barcelona una 
permanente rivalidad política con el general José Antonio 
Velutini. Verdadero jefe del Ejército de Oriente en la 
Revolución Libertadora (1902-1903) encontró siempre obstácu- 
los para la culminación de su carrera en los celos y reservas del 
general Manuel Antonio Matos. 


NESTOR LUIS PEREZ 
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Doctor Néstor Luis Pérez, de Maracaibo, jurista, autor de 
varias obras de derecho, político, escritor. En 1913 fue reducido 
a prisión acusado de tomar parte en la conspiración de Delgado 
Chalbaud. Al serle concedida la libertad, después de ocho años 
de presidio se marchó al exilio y fue promotor de numerosas 
campañas de denuncia de las violaciones de los derechos 
humanos por parte de la dictadura de Gómez. En 1936 regresó 
al país y figuró en el Gabinete del Presidente López Contreras 
como Ministro de Fomento. 


RIERA 


General Gregorio Segundo Riera, el mas importante de los 
jefes del liberalismo amarillo en el Estado Falcón, en la última 
década del siglo XIX y hasta la desaparición de los partidos 
políticos tradicionales en 1913. Sucedió a su padre, el general 
Gregorio Riera, que compartió con León Colina esta jefatura 
regional desde los días de la guerra federal. En los primeros 
meses del gobierno de Cipriano Castro colaboró con la nueva 
situación, pero luego abandonó el país para regresar formando 
parte de los comandos de la Revolución Libertadora. Fracasada 
la Libertadora marchó al exilio y en 1908 regresó a Venezuela 
y figuró en el Consejo de Gobierno creado por Juan Vicente 
Gómez. 


ROMEROGARCIA 


General Manuel Vicente Romerogarcía, escritor, periodista, 
novelista, militar, político y hombre de innumerables aventu- 
ras. Redactor de numerosos periódicos, entre los cuales debe 
señalarse EL YUNQUE, de oposición a Guzmán Blanco. 
Amigo de Castro desde 1892, al triunfar la Revolución 
Restauradora, colaboró con el gobierno en unas ocasiones y en 
otras fue reducido a prisión acusado de conspirador o de 
realizar actos de desobediencia militar. En 1908, después del 
golpe de estado de Gómez, se constituyó en uno de los más 
activos agentes del castrismo en el destierro. Murió en 
Aracataca, Colombia. 


RINCON GONZALEZ 
Monseñor Felipe Rincón González, de Maracaibo. Gómez lo 
conoció cuando Rincón González era Vicario en la Iglesia 
Matriz de San Cristóbal y lo hizo elegir Arzobispo de 
Venezuela y de Caracas a la muerte de Monseñor Castro. 
479 


GONZALO 


Gonzalo Gomez Bello, hijo de Juan Vicente Gomez y Dionisia 
Bello. No ejerció ningún cargo público. Fue famoso como 
protector de artistas, toreros y deportistas. 


JOSE JESUS GABALDON 


Doctor y general José Jesús Gabaldón, nativo de Trujillo. 
Encabezaba el sector liberal amarillo de la familia Gabaldón. 
Participó en numerosas acciones militares y desempeñó varias 
Presidencias de Estado bajo el régimen de Juan Vicente 
Gómez. 


RAFAEL GONZALES PACHECO 


General y doctor Rafael González Pacheco, nativo del Estado 
Trujillo. Jefe del liberalismo amarillo en la región trujillana y 
adversario de Araujos y Baptistas. Fue derrotado en Tovar por 
las fuerzas revolucionarias de Cipriano Castro en julio de 1899. 
Es famoso el episodio de la toma de Trujillo protagonizado 
semanas más tarde en la capital del Estado Trujillo en la lucha 
entablada entre el Presidente del Estado, Juan Bautista Carrillo 
Guerra y González Pacheco. Triunfante Castro colaboró en su 
gobierno y fue el jefe de los contingentes trujillanos que 
participaron en la defensa del nuevo gobierno nacional en 
ocasión del estallido de la Revolución Libertadora. 


RUBEN GONZALEZ 


Doctor Rubén González, nativo de Capacho, Estado Táchira. 
Abogado, jurista, político, periodista de combate en los años de 
juventud. Formó parte de los grupos que integraron antes de 
1899 en el Táchira, el sector del liberalismo amarillo castrista o 


ciprianista, en unión de Lucio Baldó. Desempeñó la Secretaria 
General de Gobierno en el Táchira, durante casi todo el 
mandato presidencial de Castro, Sufrió prisión y un largo exilio 
a raíz del golpe de estado de diciembre de 1908. Regresó al país 
en 1922. Desempeñó entonces la Consultoría Jurídica del 
Ministerio de Hacienda y años más tarde las carteras de 
Instrucción Pública y Relaciones Interiores. 


GUZMAN BLANCO 


General Antonio Guzmán Blanco, jefe del partido liberal 
amarillo desde 1870 hasta 1888, años en que decide abandonar 
definitivamente a Venezuela para radicarse en París. Dictador 
a quien se le ha llamado “el autócrata civilizador”, desempeñó 
la Presidencia de la República en tres ocasiones el Septenio 
(1870-1877), el Quinquenio (1879-1883) y la Aclamación 
(1886-1888) periodo que concluye el general Hermógenes 
López. Guzmán Blanco fallece en París en julio de 1899, 


JOSE ROSARIO GONZALEZ 


General José Rosario González, tachirense. Figuró en su 
juventud en las filas del nacionalismo o rangelismo andino. 
Sufrió largo exilio. Al regresar a Venezuela, desempeñó 
distintos cargos en la administración pública. Retirado de toda 
actividad militar, fue escogido sorpresivamente por Gómez en 
agosto de 1929 para que comandara las fuerzas expedicionarias 
que debian combatir en el Estado Sucre, las fuerzas de Pedro 
Elias Aristigueta que habían sobrevivido al fracaso del 
desembarco de la expedición del FALKE. 


AQUILINO JUAREZ 


General Aquilino Juárez, nativo del Estado Lara. Juárez fue 
durante las últimas décadas del siglo XIX, la figura política y 
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militar mas destacada del partido liberal amarillo en la región 
larense. Desempeñó la Presidencia del Estado, asi como 
representó su Estado en las convenciones del partido y en el 
Congreso Nacional. Hombre de gran capacidad política y 
excelente formación cultural, sus cartas y memorándum al 
Presidente Andrade y al Ministro Bello Rodríguez (1896-1899) 
reflejan el gran conocimiento de la situación del país. En la 
Revolución Libertadora (1902-1903) figuró en los cuadros del 
Estado Mayor del Ejército de Occidente comandado por los 
generales Luciano Mendoza y Juan Pablo Peñaloza. 


DOCTOR JIMENEZ ARRAIZ 


Doctor Francisco Jiménez Arráiz, de Barquisimeto. Médico, 
escritor, poeta, político. En septiembre de 1899 en Barquisi- 
meto, en unión de su hermano se incorporó a las fuerzas 
revolucionarias de Cipriano Castro que marchaban rumbo al 
centro del país. Escribió un libro sobre esta campaña titulado 
“En el Vivac”. 


LUTOWSKY 


General Augusto Lutowsky, militar y político, nativo de 
Caracas. Desempeñó altas funciones militares y políticas 
durante el mandato del partido liberal amarillo. En 1899, en 
unión del general Lorenzo Guevara comandó los ejércitos que 
derrotaron las fuerzas revolucionarias de Ramón Guerra en el 
Estado Guárico. Tomó parte en la Revolución Libertadora 
(1902-1903); hermano político del general Zoilo Bello Rodri- 


guez. 
LORETO LIMA 


General Luis Loreto Lima, nativo de Cojedes. Fue famoso 
guerrillero y se le calificaba como el primer lancero de su 
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época. Lanza Libre” lo llamaban, traduciendo de esta manera 
el pueblo, las iniciales de Loreto Lima. Fue el más caracteri- 
zado jefe del mochismo o nacionalismo en el vasto territorio 
que se extiende entre los Estados Carabobo y Portuguesa, 
Gómez se vanagloriaba de haberlo derrotado en 1902. 


LOPEZ BARALT 


Doctor Rafael López Baralt, nativo de Maracaibo. Jurista, 
escritor, político, catedrático, periodista. Figuró en los Gabine- 
tes ministeriales de Castro, primero como Canciller de la 
República (1902) y al final (1908) como Ministro de Relaciones 
Interiores. 


ANGEL LANZA 


General Angel Lanza, famoso guerrillero oriental. Partidario 
del general José Manuel Hernández, participó en las sucesivas 
rebeliones nacionalistas y hasta el año de 1913 se le señaló en 
los informes de los Cónsules a Gómez como uno de los más 
activos promotores de conspiraciones en el destierro. 


LOPEZ BUSTAMANTE 


Carlos López Bustamante, de Maracaibo. Famoso periodista, 
director de “EL FONOGRAFO”, publicación de gran impor- 
tancia en la historia cultural de Venezuela, fundado por su 
padre Eduardo López Rivas. “El Fonógrafo" fue clausurado 
por el gobierno de Gómez, en razón de la posición del periódico 
como partidario de las naciones aliadas en la guerra mundial 
de 1914. López Bustamante marchó al exilio, denunció en los 
Estados Unidos la germanofilia del gobierno de Gómez y logró 
que Washington tomará varias medidas de represalia, entre 
otras la prisión de Ezequiel Vivas, ex Secretario General de la 
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Presidencia en Ellis Island y la prohibición de navegación en 
aguas del Caribe de los barcos de la Compañía Venezolana de 
Navegación. Fundó en New York, el periódico “VENEZUELA 
LIBRE nombre que posteriormente cambio por el de 

AMERICA LIBRE”, de oposición a Gómez, pero de un 
exagerado tinte antiandino y especialmente antitachirense, 
tarea en que lo acompañó Rafael Bruzual López, llegando a 
afirmar que los males venezolanos desaparecerían con la 
liquidación de los tachirenses. A esta tesis regionalista de 
López Bustamante y Bruzual López respondió Rómulo 
Betancourt (1931) en su folleto “Con quien estamos y contra 
quien estamos”, alegando que el problema venezolano no era 
regionalista sino de orden económico y social. 


MONAGAS 


General Domingo Monagas, hijo del general José Gregorio 
Monagas, héroe de la Independencia y Presidente de la 
República. Domingo Monagas fue uno de los principales jefes 
del liberalismo amarillo en el oriente del país, de manera 
especial en la región que hoy forman los Estados Anzoátegui y 
Monagas. Anciano, llevado en una litera participó en el 
comando del Ejército de Oriente de la Revolución Libertadora 
(1902-1903), falleciendo en Altagracia de Orituco, días antes de 
librarse la batalla de La Victoria, acción militar de la cual no 
era partidario. 


ALEJANDRO MORENO BADILLO. 


Alejandro Moreno Badillo, comerciante colombiano, nativo y 
residenciado en Cúcuta. Juan Vicente Gómez en los datos que 
suministró a César Zumeta en 1913 para que escribiera su 
panfleto “Leprosería Moral” contra Cipriano Castro, cita a 


Moreno Badillo como a la persona a quien compró en Cúcuta, 
con dinero de su propio peculio, las armas que se utilizaron el 
23 de mayo de 1899 en la invasión de los sesenta. 


PRESTON MC GOODWIM 
MAGUBIN 


Preston Mc Goodwin, desempeñó el cargo de Ministro 
Extraordinario y Enviado Plenipotenciario de los Estados 
Unidos ante el gobierno de Venezuela durante los años de la 
Primera Guerra Mundial (1914-1918). Trató de alinear a 
Venezuela en el grupo de países latinoamericanos partidarios 
de la causa de los aliados, sin lograrlo. Después de 1919 regresó 
a Venezuela como Presidente de una de las primeras 
compañías petroleras norteamericanas establecidas en el país. 


RAFAEL MONTILLA 


General Rafael Montilla, el más famoso guerrillero trujillano, 
conocido en su época como “El Tigre de Guaitó”. Fue uno de 
los jefes del liberalismo amarillo del Estado Trujillo, en unión 
de González Pacheco y de José Jesús Gabaldón. Sus 
alzamientos constituyeron uno de los más graves problemas 
que confrontó el gobierno de Cipriano Castro en su empeño de 
mantener la paz en la región andina. Murió asesinado cerca de 
su pueblo natal de Guaitó. 


ROSENDO MEDINA 


General Rosendo Medina, militar y político, nativo de 
Churuguara, en el Estado Falcón. Jefe del liberalismo amarillo 
en su región nativa, figuró en campañas militares y asistió al 
Congreso Nacional. Fue enviado al Táchira en condición de 
Jefe Civil y Militar del Táchira y también desempeñó la 
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Presidencia del Estado los Andes. Casó en San Cristóbal con la 
dama tachirense Alejandrina Angarita, Uno de los hijos de 
este matrimonio fue el general Isaías Medina Angarita, 
Presidente de la República (1941-1945). 


JOSE MARIA MENDEZ 


General José María Méndez, nativo de Tovar, Estado Mérida. 
Político y militar se destacó desde su adolescencia como una 
figura dirigente en los grupos liberales de la región tovareña, 
Comprometido con Cipriano Castro en la empresa revoluciona- 
ria de 1899 puso en armas a sus partidarios, tomó el pueblo de 
Tovar y avanzó hacia La Grita en el propósito de unir sus 
fuerzas al ejército de tachirenses que encabezaba Castro. Tomó 
parte en la batalla de Tovar contra las fuerzas de González 
Pacheco y en una arriesgada acción perdió la vida. 


MANUEL MORALES 


General Manuel Morales, nativo de Cumaná, compartía con el 
general Herrera el comando del liberalismo amarillo en el 
Estado Sucre. Tuvo una larga actuación militar y politica. 


GENERAL MORRISON 


General Angel Morrison, nativo de Carúpano. Militar y 
político que ejercía el control del partido liberal en toda la 
región oriental que tenía como centro principal a Carúpano. En 
unión del doctor Russian y del doctor y general Luis Mata 
Illas organizó un alzamiento guerrillero en septiembre de 189 
que proclamó su adhesión a la Revolución Liberal Restaura- 
dora encabezada por Cipriano Castro. 


CUMERSINDO MENDEZ 


General Gumersindo Méndez, militar y politico tachirense de 
muy larga actuación. Figuró antes de 1899 en los diversos 
episodios de la vida política y militar de los Andes y en 1899 se 
unió a la expedición revolucionaria de Castro, siendo uno de 
los militares de mayor edad que marcharon en ella. Castro lo 
envió al frente de diversas expediciones militares al Oriente 
del país. En el gobierno de Gómez desempeñó varios cargos 
militares y la Presidencia de los Estados Zulia y Bolívar. 


BELISARIO MONCADA 


Belisario Moncada, periodista y poeta colombiano a quien se le 
atribuye la paternidad de numerosas publicaciones que 
aparecían firmadas por los políticos de la época de la 
Restauración Liberal, entre otras los libros firmados por Tello 
Mendoza. 


FELIX MONTES 


Doctor Félix Montes, de Ciudad Bolivar. Abogado, escritor, 
periodista, profesor universitario. En 1913, Rafael Arévalo 
González lanzó su candidatura presidencial en oposición a la 
proposición reeleccionista de Gómez. Arévalo González fue 
reducido a prisión, en donde permaneció por largos años y 
Félix Montes hubo de huir al exterior, permaneciendo en el 
destierro hasta 1936. 


MUÑOZ TEBAR 
Doctor Jesús Muñoz Tebar, caraqueño. Ingeniero, escritor, 
político. En diversas oportunidades, entre 1888 y 1897 su 
nombre figuró en el número de posibles candidatos a la 
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Presidencia de la República. Escribió un libro de critica a la 
dictadura de Guzmán Blanco. Figuró como Ministro de 
Hacienda en el primer Gabinete de Juan Vicente Gómez. 


DOCTOR MOSQUERA 


Danio r Bernardino Mosquera, caraqueño. Canciller de la 
República en los años de la primera guerra mundial, Sustituyó 
en el cargo al general Ignacio Andrade y a su vez fue 
reemplazado por el doctor Esteban Gil Borges. 


CARLOS MENDOZA 


Capitán Carlos Mendoza, caraqueño. Miembro de una de las 
primeras promociones de la Escuela Militar, Tomó parte en la 
conspiración cívico-militar de 1919 y fue sometido a torturas. 
Puesto en libertad, después de largos años de prisión viajó al 
exterior y tomó parte destacada en la expedición del FALKE, 
en agosto de 1929, 


NIEVES 


Nieves Castro de Parra, de Capacho. Hermana del general 
Cipriano Castro, persona de su intimidad, muy interesada en 
las cuestiones políticas. Se asegura que fue doña Nieves quien 
decidió con sus consejos a Castro pára que dejara a Gómez 
encargado del poder en noviembre de 1908, 


SAMUEL E. NIÑO 


Doctor Samuel E. Niño, de San Cristóbal, médico, periodista y 
político. En sus años juveniles perteneció al partido liberal 
amarillo y formó en el grupo de amigos de Juan Pablo 
Peñaloza. En 1899 se comprometió en la conspiración de Castro 
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y fue elegido para encabezar el levantamiento de San 
Cristóbal, pero sus cálculos fallaron y Peñaloza pudo resistir en 
un largo sitio los intentos del ejército de Castro de tomar la 
ciudad. Niño figuró en el gobierno de Castro como Presidente 
del Estado Carabobo y bajo la administración de Gómez como 
Presidente del Estado Aragua y Ministro de Instrucción 
Pública. 


JULIO OLIVAR 


General Julio Olivar. Era el jefe del Cuartel San Carlos de 
Caracas, el año de 1913, en los días en que se esperaba el 
estallido de la conspiración organizada por los miembros del 
Consejo de Gobierno opuestos a la relección de Gómez y 
encabezada por Román Delgado Chalbaud. Olivar estaba 
comprometido, pero Gómez logró hacerlo desistir de su 
propósito. Tiempo después, desempeñando el comando de la 
guarnición de Guasdualito, en el Estado Apure, abandonó el 
pais y se sumó al grupo numeroso de exilados venezolanos que 
residían en la población colombiana de Arauca. Años después 
el general Vincencio Pérez Soto logró hacerlo regresar al país. 


DOCTOR OCHOA 


Doctor Emilio Ochoa, caraqueño, eminente médico y uno de 
los iniciadores de la pediatría en Venezuela. Cumplió varias 
misiones diplomáticas durante el gobierno de Gómez y asistió 
también al Congreso Nacional. 


PIETROPAOLI 
Monseñor Pietropaoli, Nuncio de S. S. ante el gobierno de 
Gómez. Trató de lograr que Gómez firmara un Concordato con 
la Santa Sede e hizo objeto al dictador de un verdadero asedio 
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familiar al mismo tiempo que le hacia otorgar las mas altas 
distinciones que el Vaticano concede, Gomez se mostró 
intransigente en el mantenimiento del Patronato, 


LOS PULIDO 


Se refiere Gómez a la familia Pulido Rubio, fundada en la 
población tachirense de Rubio por el barinés Manuel Antonio 
Pulido Pulido y una descendiente de Gervasio Rubio, fundador 
de la ciudad e introductor en el Táchira del cultivo del café. 
Constituían un grupo social muy importante por su participa- 
ción en todas las empresas de desarrollo económico y cultural 
de la región. 


TRANSITO PRATO 


Tránsito Prato, esposa de Fernando Gómez y madre de 
Eustoquio Gómez, 


FROILAN PRATO 


General Froilán Prato, tachirense, militar y político que 
participa en la Revolución Liberal Restauradora. 


GENERAL PLANAS 
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General Rafael Planas, militar encargado por el Presidente 
Ignacio Andrade de defender en unión de Aquilino Juárez y 
Lorenzo Guevara, la plaza de Barquisimeto ante la amenaza de 
la Revolución Liberal Restauradora que marchaba desde 
Trujillo, rumbo al centro del país. Fue sorprendido y derrotado 
en Parapara por el ejército revolucionario que logró apoderarse 
por vez primera de armamento moderno. 


JESUS PARRA 


Corneta del ejército de la Revolución Liberal Restauradora que 
en la batalla de Tocuyito, el 14 de septiembre de 1899 juega un 
papel muy importante a dar toques que desconciertan al 
ejército del gobierno de Andrade. 


PERAZA 


General Celestino Peraza, del Guárico, militar, político, 
periodista, escritor. Figuró en los cuadros directivos del 
liberalismo amarillo y ocupó altas posiciones militares y 
políticas en la última década del siglo XIX, Figuró al comienzo 
del gobierno de Castro, primero como su Ministro de Fomento 
en sustitución del Mocho Hernández y Secretario de la 
Presidencia. Poco tiempo después organizó una revolución 
contra Castro que fracasó en sus comienzos. 


JOSE MANUEL PEÑALOZA 


General José Manuel Peñaloza, de Guayana, jefe militar y 
político del liberalismo amarillo en las regiones orientales. 
Tomó parte en la Revolución Libertadora (1902-1903). Se 
confundió muchas veces su nombre con el del general 
tachirense Juan Pablo Peñaloza, también liberal amarillo y 
también adversario de Castro y personalidad muy destacada 
en los comandos de la Revolución Libertadora. 


JOSE IGNACIO PULIDO 
General José Ignacio Pulido, de Barinas. Militar y político de 
larga actuación. Inicia su vida pública en los días de la guerra 
federal y alcanza el título de general en razón de su 
participación en numerosas acciones de guerra, Después del 
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triunfo de la Revolucién de abril en 1870, colabora con 
Guzman Blanco de quien luego viene a ser adversario en 
armas. Toma parte muy importante en los episodios de 1892 
apoyando la formula continuista de Andueza Palacio y tiene 
que abandonar el pais cuando ejercia las funciones de Ministro 
de Guerra y Marina, al triunfar la Revolucion Legalista de 
Joaquin Crespo. Permanece largos afios en el exilio y regresa a 
Venezuela en 1898. Empieza a organizar una revolución en 
este año, en la cual se compromete Cipriano Castro que está en 
el exilio. Triunfante Castro en octubre de 1899, Pulido figura 
en su primer Gabinete como Ministro de Guerra y Marina. A 
poco se aleja del gobierno. Después de 1908, figura en el 
Consejo de Gobierno que integra Gómez con los principales 
caudillos sobrevivientes del liberalismo y del nacionalismo. 


RAMON PARRAGA 


Coronel Ramón Párraga, de Coro, militar, Durante el gobierno 
de Castro figuró en diversas posiciones militares de importan- 
cia, en tiempos de La Conjura. En 1908 figuró al lado de Román 
Delgado Chalbaud en el número de los militares que ayudaron 
a Gómez a la toma de los cuarteles de Caracas. En 1913 
acompañó a Delgado Chalbaud en la conspiración descubierta 
por Gómez. Reducido a prisión permaneció secuestrado en La 
Rotunda, más de diez años. 


BOLO PACHA 
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Bolo Pachá, famoso aventurero francés que tomó parte muy 
importante en la organización del grupo de capitalistas 
franceses que se habían asociado con Román Delgado 
Chalbaud para fundar el Banco Nacional de Venezuela. Boló 
Pachá fue fusilado en Francia en 1917 acusado de espía en 
favor de Alemania. 


CARMELO PARIS 


Doctor Carmelo Paris, de Maracaibo. Médico, politico, perio- 
dista. Adversario de Gómez permaneció en el exilio desde 
1913, en la población colombiana de Arauca tomando parte de 
numerosas conspiraciones y planes de invasión. Regresó en 
1936. 


GENERAL LORENZO CARVALLO 


Militar, trujillano, Desde los días de La Conjura figuró como 
uno de los más destacados amigos políticos de Juan Vicente 
Gómez y durante su gobierno desempeñó durante largos años 
la Prefectura del Departamento Libertador del Distrito 
Federal, 


ELOY GONZALEZ 


Doctor Eloy G. González, nativo de Cojedes. Ingeniero, 
historiador, periodista, catedrático, Fue uno de los grandes 
oradores, a comienzos del siglo. Autor de numerosas obras. 
Figuró como Secretario del Presidente Cipriano Castro, en los 
primeros años del gobierno de la Restauración Liberal. 


GENERAL GARRIDO 


General Joaquín Garrido, militar y político, nativo del Estado 
Aragua. De larga actuación en los gobiernos del liberalismo 
amarillo. Conoció a Castro en 1892. En 1899 se encontraba en el 
Táchira y se unió a la Revolución Liberal Restauradora, 
contrastando su edad y su experiencia con la de la mayoría de 
los jefes invasores que se iniciaban en el mundo de las 
contiendas civiles. También forma con el colombiano Benja- 
mín Ruiz (Rafael Bolivar) y el zuliano Graciano Castro, en el 
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escaso número de jefes de la Revolución que no eran 
tachirenses. 


GIMON 


General David Gimón, militar y político, nativo del Guárico. 
Durante el gobierno de Gómez desempeñó la Presidencia de 
varios Estados y concurrió al Congreso Nacional. 


DOCTOR GRISANTI 


Doctor Carlos F. Grisanti, jurista, nativo del Estado Sucre. 
Presidió la Corte Federal y de Casación y llevó la representa- 
ción diplomática de Venezuela en Washington, durante el 
gobierno de Gómez. 


ABDON 


Dr, Abdón Vivas, jurista y escritor, nativo del Táchira. Figuró 
en las filas del liberalismo amarillo en el Táchira, antes de la 
invasión de Cipriano Castro, era hombre de violentas pasiones 
políticas. Fue Ministro de la Corte Federal y de Casación y 
formó parte del cuerpo diplomático, Hermano del Dr. Ezequiel 
Vivas, todopoderoso Secretario General de la Presidencia y 
cabeza del movimiento reeleccionista en favor de Gómez, el 
año 1913. 


ARANGUREN 
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Antonio Aranguren, hombre de negocios, nativo del Zulia. Su 
riqueza se multiplica cuando obtiene varias concesiones 
petroleras en el Estado Zulia y se asocia a las compañías 
inglesas que las explotan, a diferencia de la mayoría de los 
concesionarios venezolanos que las vendían a las compañías 


extranjeras. Aranguren financia en 1923 parte de los gastos de 
la fracasada expedición revolucionaria de la “Angelita” y en 
1929 ofrece su cooperación financiera —que al final no hace 
efectiva— para la realización de los proyectos revolucionarios 
de Delgado Chalbaud, a cambio de que se le reconociera como 
jefe del movimiento y candidato a la Presidencia de la 
República. En 1950 es acusado de participar en el complot que 
culminó en la trágica muerte de Carlos Delgado Chalbaud. 


ACOSTA ORTIZ, Dr. Pablo 


Eminente científico, renovador de la ciencia médica venezo- 
lana. Asistió a Castro durante su enfermedad y lo acompañó a 
Berlin en diciembre de 1908. 


LAS ARAUJOS 


Se refiere a la poderosa familia Araujo que en unión de sus 
muy cercanos familiares, los Baptistas dominaron el escenario 
político de los Andes, a partir del gobierno de Guzmán Blanco, 
con quien el general Juan Bautista Araujo, jefe supremo del 
conservatismo andino, llegó a un acuerdo cuya vigencia se 
prolongó bajo los gobiernos de Rojas Paúl, Andueza Palacio y 
Crespo. El general Juan Bautista Araujo, llamado “El León de 
la Cordillera” se mantenía retirado en sus posesiones de Jajó 
hasta donde viajaban políticos y militares y delegados del 
gobierno de Caracas en busca de su apoyo, Por breve tiempo 
fue Presidente del Gran Estado los Andes y figuró como 
candidato a la Presidencia de la República en las elecciones de 
1890. 


PEDRO ELIAS ARISTIGUIETA 


Nativo de Cumana. Opositor de la dictadura de Gomez 
intervino en la mayor parte de las conspiraciones y planes de 
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invasion que se sucedieron en el destierro, a lo largo de los 
años. Fue factor principal en la organización de la invasion de 
agosto de 1929, llamada expedición del FALKE, o revolución 
de Román Delgado Chalbaud. Fracasada la intentona de 
desembarco el 11 de agosto de 1929, Aristiguieta tomó horas 
más tarde la ciudad de Cumaná y se mantuvo en armas hasta 
fines del mes de agosto del mismo año, cuando fue derrotado 
por las tropas del gobierno. Herido en la acción de guerra, 
murió horas más tarde, 


RAMON AYALA 


Político y militar de larga y destacada actuación en los últimos 
gobiernos del liberalismo amarillo, nativo de Caracas, Colaboró 
en el gobierno de Cipriano Castro y su gestión en el Estado 
Falcón, en unión del general Arístides Tellería, ayudó a 
consolidar la situación del nuevo gobierno en la región coriana, 
Bajo el gobierno de Gómez, el general Ayala en su condición 
de Presidente del Consejo de Gobierno ocupó provisional- 
mente la Presidencia de la República. En 1913 marchó al exilio 
en donde permaneció hasta el día de su muerte. 


PEDRO CUBEROS 
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General Pedro Cuberos, tachirense, tuvo destacada actuación 
como jefe político y militar del liberalismo amarillo en el 
Estado Táchira durante la última década del siglo XIX. Era jefe 
de la guarnición de San Antonio del Táchira en mayo de 1899, 
y murió en la batalla de Las Pilas, en su intento de reforzar la 
plaza de San Cristóbal que estaba en manos del general Juan 
Pablo Peñaloza y que iba a ser sitiada por el ejército 
revolucionario de Cipriano Castro. 


CARMELO (Castro) 


General Carmelo Castro Moros, nativo de Capacho. Hermano 
menor del general Cipriano Castro. Muy joven participó en la 
empresa revolucionaria de la Restauración y fue uno de los 
jefes del ejército que intentó invadir a Colombia en 1901, por la 
Goajira. Posteriormente ingresó a la Academia de West Point. 
Acompañó a Castro durante todo su exilio, mas tarde regresó a 
Venezuela y sufri larga prisión por órdenes de Gómez. 


MIGUELON CONTRERAS 


General Miguel Contreras, nativo de San Cristóbal. Por su 
probado valor en las acciones de guerra antes de 1899, por su 
serenidad y por su tamaño físico se le llamaba corriente- 
mente Miguelón. Ante un reclamo de Castro, en la batalla de 
Tocuyito inició una acción temeraria en la cual encontró la 
muerte, el 14 de setiembre de 1899, 


JUAN CARRILLO GUERRA 


Don Juan Bautista Carrillo Guerra, nativo de Trujillo. Era uno 
de los políticos andinos más importantes de su tiempo, al 
propio tiempo que periodista y orientador de las obras 
culturales y educativas de su región. Fue Presidente del Estado 
Trujillo en 1899, una vez dividido el gran Estado los Andes. 
Era adversario político de Baptistas y Araujos. 


DIEGO COLINA 
General Diego Colina, nativo del Estado Falcón y famoso por 
su prestigio militar y popular en la sierra de Coro. Se declaró 
partidario del Mocho Hernández y uno de los jefes del 
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nacionalismo coriano, Algunos lo confunden con el general 
Leon Colina, jefe militar y politico del liberalismo amarillo 
coriano. 


PEDRO MARIA CARDENAS 


General Pedro Maria Cárdenas, tachirense. En unión de sus 
hermanos Marcelino, Rubén y Antonio tomó parte en la 
Revolución Liberal Restauradora. En 1902 su actuación, junto 
con la de Leopoldo Baptista y Pedro Linares, fue decisiva para 
el triunfo del gobierno en la batalla de La Victoria. Para 1908 
(diciembre) era Gobernador del Distrito Federal y fue uno de 
los primeros presos, al realizar Gómez su golpe de estado. 
Permaneció en el exilio hasta la muerte de Castro, en 1924. 
Hizo las paces con Gómez, regresó a Venezuela en 1925 y 
desempeñó sucesivamente las Presidencias de los Estados 
Lara, Táchira y Sucre, hasta diciembre de 1935. 


CRESPO TORRES 
General Luis Crespo Torres, hermano del general Joaquín 
Crespo, Presidente de la República. 

GRACIANO CASTRO 
General Graciano Castro, nativo de Maracaibo. Compañero de 
Cipriano Castro en andanzas políticas anteriores a 1899. Tomó 
parte en la expedición revolucionaria de mayo de 1899 y ocupo 


destacadas posiciones militares y administrativas durante el 
gobierno de Castro, 


CARLOS LEON 


Doctor Carlos León, nativo de Trujillo. Abogado y politico de 
larga y destacada actuación. Fue líder universitario a fines de 
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siglo, figuró en las filas del liberalismo amarillo, amigo de Juan 
Vicente Gómez figuró en el Gabinete designado por el 
Vicepresidente en 1906 cuando provisionalmente ocupó la 
Presidencia, por ausencia de Castro. Fue el primer Gobernador 
de Caracas en el régimen de Gómez y su salida del gobierno la 
provocó un incidente con el Ministro Samuel Darío Maldo- 
nado, en Miraflores, estando encargado de la Presidencia el 
general Ramón Ayala. En esta etapa fue el fundador de la 
cátedra de Sociología en la UCV y llevó al Congreso de 
Municipalidades en 1911, el primer esbozo de ley de trabajo 
que conoció el país. Marchó al exilio y en 1926 fundó en unión 
de Salvador de la Plaza, Miguel Zúñiga Cisneros y Gustavo 
Machado, el Partido Revolucionario Venezolano, considerado 
como el precursor de los partidos marxistas venezolanos. 
Regreso del exilio en 1936, 


DAGNINO 
Doctor Eduardo Dagnino, zuliano, médico y diplomático. 
Representó a Venezuela en diversos países de Europa. 


LINO DUARTE LEVEL 


Caraqueño, militar, historiador, político. En la Revolución 
Libertadora contra el gobierno de Castro (años 1902 y 1903), 
formó parte del Estado Mayor del Jefe de la Revolución, 
general Manuel Antonio Matos. 


GENERAL JOSE ESCOLASTICO 


General José Escolástico Andrade, nativo de los Puertos de 
Altagracia. Héroe de la Independencia, edecán del Libertador 
en la entrevista de Guayaquil, celebrada entre Bolivar y San 
Martín y edecán de Sucre. Proclamada la República, figuró 
como uno de los principales jefes militares y políticos del 


conservatismo venezolano. Padre del general Ignacio Andrade, 
Presidente de la República (1897-1899). 


LOS FEBRES CORDERO 


Alude Gómez a la rama de la familia Febres Cordero, 
proveniente de Mérida y establecida en Rubio desde mediados 
del siglo XIX. En unión de los Pulido Rubio, Maldonados, 
Uzcátegui y Sansón formaban el núcleo social y económico 
más importante de la región cafetera tachirense, 


DON MANUEL FUENTES 


Guariqueño. Ganadero que multiplicó sus riquezas en hatos y 
rebaños en los Estados Apure y Guárico y fue el principal 
negociante en este ramo en el Estado Táchira y en el 
Departamento Norte de Santander, de Colombia. Casi nunca 
salía de sus posesiones y se negó a lo largo de los años de la 
dictadura de Gómez a aceptar ningún cargo público, no 
obstante, la insistencia del dictador. 


FLORENCIO 


Florencio Gómez Núñez, hijo de Juan Vicente Gómez y 
Dolores Amelia Núñez de Cáceres. Figura en el grupo de 
quienes impulsaron el desarrollo de la aviación militar y 
comercial venezolana. 


MAXIMINO CASANOVA 


General Maximino Casanova, nativo de Lobatera, en el Estado 
Táchira. Participó en forma destacada en los episodios de la 
Revolución Liberal Restauradora en 1899 y tomó parte en las 
batallas libradas en los años 1902 y 1903 formando parte de 


distintos comandos del ejército del gobierno. En 1908, Castro le 
confié la jefatura del Cuartel San Carlos, en Caracas, en donde 
estaba depositado un cuantioso parque. El 19 de diciembre de 
1908, al iniciarse el golpe de estado, Gómez lo hizo llamar a la 
Casa Amarilla y en el camino fue detenido y trasladado a La 
Rotunda. 


JOSE ANTONIO DAVILA 


General José Antonio Dávila, Figuró en los comandos del 
Ejército Liberal Restaurador y Cipriano Castro lo distinguió 
por sus actos de valor y capacidad militar. Expedicionario en 
noviembre de 1899, encargado de perseguir al Mocho 
Hernández, alzado por segunda vez en armas, lo hizo preso y 
lo condujo a Caracas, En 1901 Castro le confió el mando de una 
expedición militar que debía invadir a Colombia, por la 
península de la Goajira, en apoyo de la revolución liberal. El 
ejército que comandaba Dávila fue derrotado en Carazúa. 
Castrista muy definido se exiló después del golpe de estado de 
diciembre de 1908. 


GENERAL DIAZ 


General Lino Díaz, hijo. Larense. Ocupó diversos cargos 
militares y las Presidencias de los Estados Lara y Anzoátegui 
bajo el gobierno de Gómez. 


PEPE DOMINGUEZ 


General Pepe Domínguez. Larense, Figuró en diversas 
posiciones políticas, administrativas y militares bajo el 
gobierno de Gómez, y entre otros cargos desempeñó la 
Presidencia del Estado Apure, en la década de los años treinta, 
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DIAZ RODRIGUEZ 


Doctor Manuel Diaz Rodriguez, médico y famoso escritor, 
nativo de Caracas. Colaboró con el gobierno de Gómez y ocupó 
la Cancillería, el Ministerio de Fomento y las Presidencias de 
los Estados Sucre y Nueva Esparta. En esta última entidad 
federal fue su secretario Enrique Bernardo Núñez. 


DOCTOR URDANETA MAYA 


Dr. Enrique Urdaneta Maya, de Trujillo. Abogado, escritor, 
político. Sustituyó a Ezequiel Vivas en la Secretaría de la 
Presidencia de la República, cargo que desempeñó hasta su 
muerte, Gómez tenía en Urdaneta Maya suma confianza pues 
afirmaba que no le llevaba cuentos de nadie y que sabía todo lo 
que se le preguntaba, pero solo cuando se le preguntara. 


DOCTOR URDANETA CARRILLO (ENRIQUE) 


Doctor Enrique Urdaneta Carrillo, de Trujillo, hijo del doctor 
Enrique Urdaneta Carrillo. Desempeñó la Secretaria de la 
Presidencia, sucediendo al doctor Rafael Requena y hasta la 
muerte del Presidente Gómez. Fue llamado por el Presidente 
López Contreras al iniciar su gobierno en diciembre de 1935 
para que le organizara la nueva secretaría presidencial, tarea 
que cumplió discretamente en días de gran agitación popular. 


RAMON NONATO VELASCO 
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General Ramón N. Velasco, militar, de Capacho, Estado 
Táchira. Al tener noticia de la invasión de Cipriano Castro, el 
23 de mayo de 1899 decidió llevar desde Rubio a San Cristóbal 
un numeroso contingente de tropas con el propósito de auxiliar 
al general Juan Pablo Peñaloza. En el sitio denominado 


Tononó, en el camino que conduce a San Cristóbal fue 
sorprendido por las tropas revolucionarias y en la acción que 
se libró perdió la vida. La victoria en este encuentro significó 
para Castro, la incorporación de parte del contingente de la 
tropa derrotada y la obtención de numerosas armas, 


WIDEMANN 


General Isidoro Widemann, militar, de larga actuación en los 
campos de la milicia y de la política. Guzmán Blanco lo 
llamaba “mi fiel alemán”. Acompañaba al general Joaquín 
Crespo en abril de 1898 en la campaña contra la revolución del 
Mocho Hernández. Versiones propaladas por sus enemigos 
quisieron hacer ver que Widemann había tenido que ver con la 
muerte de Crespo. 


VIZCARRONDO 


Doctor y general Atilano Vizcarrondo, nativo de Valencia. 
Político, militar, médico, escritor. Figuró en el primer plano de 
la política del Estado Carabobo durante las últimas décadas 
del siglo pasado. Fue enviado a los Andes durante el gobierno 
de Crespo como Delegado Nacional y posteriormente desem- 
peñó la Presidencia del gran Estado los Andes. 


BALTASAR VALLENILLA 


Baltasar Vallenilla Lanz, de Barcelona. Escritor y poeta, 
colaborador destacado de “EL COJO ILUSTRADO”. Tomó 
parte en la Revolución Libertadora como Secretario general del 
ejército de Oriente que comandaba el general Nicolás Rolando. 
Escribió una novela sobre la Revolución Libertadora, de la cual 
se publicaron varios capítulos en los periódicos de la época. 
Hermano de Laureano Vallenilla Lanz. 
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ZOILO VIDAL 


General Zoilo Vidal, famoso guerrillero y politico de larga 
actuación en el Oriente del país. Participó en la Revolución 
Libertadora, Al iniciarse el gobierno de Gómez, en 1908, 
colaboró con la nueva situación y desempeñó la Presidencia 
del Estado Sucre. Enemigo de los propósitos continuistas de 
Gómez fue reducido a largo secuestro en La Rotunda de 
Caracas, habiendo perdido la razón. Figuró en las filas del 
nacionalismo o partidarios del Mocho Hernández. 


PANCHO VASQUEZ 


General Francisco Vásquez, guerrillero y jefe político de gran 
prestigio en los grupos liberales del Oriente del pais. El 
batallón que comandaba Pancho Vásquez se hizo famoso en los 
días de la Libertadora por el arrojo de sus soldados y era 
temible en la ocupación de los pueblos del Oriente. 


EZEQUIEL VIVAS 
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Doctor Ezequiel Vivas, nativo de Lobatera, en el Táchira. 
Médico, político, escritor, En su juventud figuró en las filas del 
liberalismo amarillo y fue un fervoroso partidario de Espiritu- 
santo Morales y de Juan Pablo Peñaloza. Llegado Cipriano 
Castro al poder lo redujo a larga prisión en el Castillo de San 
Carlos, en cobro a viejas rencillas de provincia. En 1908 se unió 
al gobierno de Gómez y proclamó la fórmula política de 
“GOMEZ UNICO”, siendo el principal artífice del movimiento 
continuista en favor de Gómez, en 1913. Sustituyó a Francisco 
González Guinán en el desempeño de la Secretaría de la 
Presidencia y figuró desde 1913 hasta 1918 como Secretario del 
Presidente Electo y Comandante en Jefe del Ejército, general 
Juan Vicente Gómez. Acusado de una ferviente germanofilia, 


Gomez lo sustituyó por el doctor Enrique Urdaneta Maya. 
Vivas viajó al exterior y fue detenido en el puerto de New 
York y conducido a Ellis Island en donde fue objeto de 
afrentoso tratamiento, Murió en Paris, poco tiempo después. 


DR. VILLEGAS PULIDO 


Doctor Guillermo Tell Villegas Pulido, abogado, periodista, 
político. En la crisis nacional de 1892, de treinta años de edad y 
en su condición de último miembro del Consejo de Gobierno 
ocupó por breves días la Presidencia de la República. Colaboró 
en el gobierno de Castro y durante el régimen de Gómez ocupó 
numerosas y altas posiciones, la última de las cuales fue la 
Procuraduría General de la República, Hijo del Dr, Guillermo 
Tell Villegas, educador y político quien también ocupó en 
breve interinato, la Presidencia de la República. 


LAUREANO VILLANUEVA 


Doctor Laureano Villanueva, de Valencia, Historiador, perio- 
dista, político de larga trayectoria. Desempeñó diversas 
carteras ministeriales durante el periodo conocido como de la 
dominación liberal amarilla. Fue consejero de Alcántara, de 
Rojas Paúl y de Andrade, frente a los temores que por su 
influencia mostraron siempre Guzmán Blanco y Crespo. Fue 
Ministro en el Gabinete de Cipriano Castro. Autor de varias 
biografías, entre otras la de José Maria Vargas y la de Ezequiel 
Zamora. 


VILLALBA 
Jóvito Villalba, máximo dirigente estudiantil en los sucesos de 


1928. 
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GUIA DE LOS PERSONAJES 


ALCANTARA (Francisco Linares) 
ALCANTARA LEAL 

AMAYA (Andrés) 

ANTONIO DIAZ 0 ANTONIO 
ANIBAL 

AMELIA CANDIALES 

PAREDES, Antonio 

ANDUEZA PALACIO, Raimundo 
ALI 

ARISTIDES FANDEO 

AMAYA (Aurelio) 

BENJAMIN VELASCO 

BOROTA 

BALDO (RALDIRIZ) José Antonio 
BUCHANAN 

“BUENOS AIRES" 
BUENAVENTURA MALDONADO 
CARNEVALI 

CELIS 

CORAO (Manuel) 

CORONIL (Domingo Antonio) 
CHACIN ITRIAGO (Luis Guillermo) 
DE CASTRO, Cecilio 

DELGADO CHALBAUD 
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DIONISIA 

EL DOCTOR BAPTISTA GALINDO 

EL DOCTOR DOMINICI (Santos A.) 

EL DOCTOR JIMENEZ, REBOLLEDO (Carlos) 
EL DOCTOR MARQUEZ BUSTILLOS (Victorino) 
o EL DOCTOR MARQUEZ o DON VICTORINO 
DOCTOR SANTOS 

DOCTOR TORRES 

DOLORES AMELIA 

LA LIBERTADORA 

“LA MULERA” 

LOS ANDRADE MORA/LOS PARRA ENTRENA 
LOS CORREDOR, PIMENTEL 

DOCTOR PARRA (Francisco J.) 

DOCTOR PARRA (PICON) 

DOCTOR PENZINI 

LOS BAPTISTA 

CELESTINO (CASTRO) 

BETANCOURT GRILLET, Pedro 

BELLO RODRIGUEZ, General Zoilo 
CONCHO (GOMEZ) 

MONSEÑOR CASTRO 

JUAN FRANCISCO CASTILLO 

TRINO BAPTISTA 

JOSE BECERRA 

BETANCOURT, Rómulo 

DON CIPRIANO 

DON LAUREANO 

DOÑA ZOILA 

EMILIO 

EL TUERTO VARGAS 

DON LEOPOLDO BAPTISTA o 


DOCTOR LEOPOLDO BAPTISTA 
ERNESTO VELASCO IBARRA o ERNESTO 


E 


EL TIGRE CRESPO 
EL PADRE RAMIREZ \ 
EL PADRE MONTEVERDE 

EL PADR DOZA 

EL MOCHO Hennes o EL GENERAL HERNANDEZ o 
JOSE MANUEL HERNANDEZ 

EL LAGARTIJO o EL PATON MORALES 

EL PADRE FRANQUIZ 

EL KAISER 

EL GRUPITO o 

EL CRUPITO DE VALENCIA 

EL GENERAL UZCATEGUI 

EL GENERAL JIMENEZ 

EL GENERAL GONZALEZ 

EL GENERAL GALAVIS o EL COMPADRE GALAVIS o 

FELIX 


ELEAZAR 

EL DOCTOR VELEZ 

EL DOCTOR TEJERA 

EL DOCTOR CENTENO 

EL DOCTOR CARDENAS DON ROMAN 4 
EL DOCTOR BUENO 

EL DOCTOR ARCAYA 

EL DOCTOR ALAMO 


EL CONSUL VARELA 
EL COMPADRE PIMENTEL o ANTONIO PIMENTEL o 


EL GENERAL PIMENTEL 
EL COMPADRE EVARISTO 

405. EL COJO BORGES 

410 EL CASTAÑO 4 
410 AREVALO o AREVALO CEDEÑO 
410 DOROTEO FLORES 

410 ZUMETA 
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411 
411 
411 
412 
412 
412 
412 
413 
413 
413 
413 
414 
414 
414 
414 
415 
415 
415 
416 
416 
416 
416 
417 
417 
417 
417 
418 
418 
418 
418 
419 
419 
419 
419 
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VINCENCIO o PEREZ SOTO 

ZULOAGA 

EUSTOQUIO (GOMEZ) 

FERNANDO GONZALEZ o GONZALEZ 
FERNANDO MARQUEZ 

FERNANDEZ 

FERRER 

FLOR DE MARIA 

FORTOUL o GIL FORTOUL o DOCTOR GIL FORTOUL 
FRANCISCO ANTONIO 

FRANCISCO PEREZ 

GABALDON o GENERAL GABALDON 
GENERAL RAMON GONZALEZ VALENCIA 
GENERAL SANTANDER 

GENERAL URIBE URIBE 

GIL BORGES 

GONZALEZ GUINAN 

GUERRA 

GUEVARA ROJAS 

HORACIO DUCHARNE 

INGENIERO PARRA LEON 

INOCENTES QUEVEDO 

ISAIAS NIETO ` 

ITRIAGO CHACIN 

ITURBE 

JOSE MARIA 

JOSE ROSARIO GARCIA o EL DOCTOR GARCIA 
JOSE o JOSE VICENTE o JOSE VICENTE GOMEZ 
JOSUE 

JUAN ALBERTO 

JUAN ARAUJO 

JUAN BAUTISTA PEREZ o EL DOCTOR PEREZ 
JUAN FERNANDEZ 

JUAN PEREZ 


= 


419 
420 
420 
420 
421 

421 

421 

422 
422 
422 
422 
423 
423 
423 
423 
423 
424 
424 
424 
424 
425 
425 
425 
425 
426 
426 
426 
427 
427 
427 
427 
427 
428 
428 


JUAN PIETRI 
JURADO 

LA BOTICA ALEMANA 

LA BERMUDEZ 

LA CONJURA 

VELUTINI 

MIGUEL MORENO 
LUCIANO MENDIBLE 
LUCIANO MENDOZA 

LUCIO BALDO 

MACHADO 

MANUEL ANTONIO MATOS 
MARCELINO 

MARCIAL PADRON 
MARCOS PEREZ 
MARTINEZ MENDEZ 
MATA ILLAS 

MILTON 

MONSEÑOR JAUREGUI 
MORAN 

OLIVARES o REGULO 

PAEZ 

PAUL 

PEDRO COLL o DON PEDRO EMILIO 
PEDRO CORNELIO 
PENALOZA 

HAFAEL AREVALO GONZALEZ 0 AREVALO 
RAFAEL MARIA 

RANGEL GARBIRAS 
REGINA 

REQUENA 

RESCANIERE 

REVENGA 

RIVAS VASQUEZ 
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428 
428 
429 
429 
429 
429 
429 
430 
430 
430 
430 
431 
431 
431 
431 
432 
432 
432 
432 
432 
433 
433 
433 
433 
434 
434 
434 
434 
434 
435 
435 
435 


436 


436 
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SALAZAR 

SAMUEL NIÑO 
SANTIACO 
SANTIAGO BRICEÑO 
SANTOS 
SARMIENTO 
SEGUNDO PRATO 
SILVERIO 
TARAZONA o ELOY 
TELLERIA 

TELLO MENDOZA 
TIMOLEON OMAÑA 
TINOCO 

TOBIAS URIBE 
TORRES CARDENAS 
URBINA 
UZCATEGUI 
SANTANA 

SEÑORA TEBAS 
PANCHO TERAN 
SIXTO TOVAR 
TREJO TAPIA 
GENERAL URBINA 
ASUNCION RODRIGUEZ 
RAVELL 
LEOPOLDO SARRIA 
LOS SANSON 
OBISPO SILVA 
SAMUEL DARIO 
EFRAIN RENDILES 
BENJAMIN RUIZ 
EMILIO RIVAS 

JOSE MARIA RIERA 
NICOLAS ROLANDO 


NESTOR LUIS PEREZ 
RIERA 

ROMEROGARCIA 

RINCON GONZALEZ 
GONZALO 

JOSE JESUS GABALDON 
RAFAEL GONZALEZ PACHECO 
RUBEN GONZALEZ 
GUZMAN BLANCO 

JOSE ROSARIO GONZALEZ 
AQUILINO JUAREZ 
DOCTOR JIMENEZ ARRAIZ 
.UTOWSK Y 

LORETO LIMA 

LOPEZ BARALT 

ANGEL LANZA 

LOPEZ BUSTAMANTE 
MONAGAS 

ALEJANDRO MORENO BADILLO 
PRESTON MC GOODWIN MAGUBIN 
RAFAEL MONTILLA 
ROSENDO MEDINA 

JOSE MARIA MENDEZ 
MANUEL MORALES 
GENERAL MORRISON 
GUMERSINDO MENDEZ 
BELISARIO MONCADA 
FELIX MONTES 

MUNOZ TEBAR 

DOCTOR MOSQUERA 
CARLOS MENDOZA 
NIEVES r 

SAMUEL E. NIÑO 

JULIO OLIVAR 


515 


DOCTOR OCHOA 
PIETROPAOLI 

LOS PULIDO 

TRANSITO PRATO 
FROILAN PRATO 
GENERAL PLANAS 

JESUS PARRA 

PERAZA 

JOSE MANUEL PENALOZA 
JOSE IGNACIO PULIDO 
RAMON PARRAGA 

BOLO PACHA 

CARMELO PARIS 
GENERAL LORENZO CARVALLO 
ELOY GONZALEZ 
GENERAL GARRIDO 
GIMON 

DOCTOR GRISANTI 
ABDON 

ARANGUREN 

ACOSTA ORTIZ, Dr. Pablo 
LAS ARAUJOS 

PEDRO ELIAS ARISTIGUIETA 
RAMON AYALA 

PEDRO CUBEROS 
CARMELO (Castro) 
MIGUELON CONTRERAS 
JUAN CARRILLO GUERRA 
DIEGO COLINA 

PEDRO MARIA CARDENAS 
CRESPO TORRES 
GRACIANO CASTRO 
CARLOS LEON 

DAGNINO 


457 
457 


LINO DUARTE LEVEL 
GENERAL JOSE ESCOLASTICO 
LOS FEBRES GORDERO 

DON MANUEL FUENTES 
FLORENCIO 

MAXIMINO CASANOVA 
JOSE ANTONIO DAVILA 
GENERAL DIAZ 

PEPE DOMINGUEZ 

DIAZ RODRIGUEZ 

DOCTOR URDANETA MAYA 
DOCTOR URDANETA CARILLO (ENRIQUE) 
RAMON NONATO VELASCO 
WIDEMANN 
VIZCARRONDO 

BALTASAR VALLENILLA 
ZOILO VIDAL 

PANCHO VASQUEZ 
EZEQUIEL VIVAS 

DR. VILLEGAS PULIDO 
LAUREANO VILLANUEVA 
VILLALBA 


ALAMO, El Doctor 
ARAUJO, Juan 

ARAUJO, Los 

ARCAYA, El Doctor 
ARISTIGUIETA, Pedro Elias 
AYALA, Ramón 

BALDO, Lucio 

BAPTISTA, Doctor Leopoldo 
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BAPTISTA GALINDO, El Doctor 
BAPTISTA, Los 
BAPTISTA, Trino 
BECERRA, José 

BORGES, El Cojo 
BRICENO, Santiago 
BUENO, El Doctor 
CANDIALES, Amelia 
CARDENAS, El Doctor 
CARDENAS, Don Roman 
CARDENAS, Pedro Maria 
CASTRO, Graciano 
CARVALLO, General Lorenzo 
CARRILLO GUERRA, Juan 
CASANOVA, Maximino 
CASTILLO, Juan Francisco 
CASTRO, Celestino 
CASTRO, Carmelo 
CASTRO, Monseñor 
CENTENO, El Doctor 
COLINA, Diego 

COLL, Pedro Emilio 
CONTRERAS, Miguelon 
CORREDOR, Los 
CIPRIANO, Don 

CRESPO, El Tigre 
CUBEROS, Pedro 
DAVILA, José Antonio 
DOMINGUEZ, Pepe 

DIAZ, General 

DOMINICI, El Doctor Santos A. 
DUARTE LEVEL, Lino 
DUCHARNE, Horacio 
EVARISTO, El Compadre 


FANDEO, Aristides 

FEBRES CORDERO, Los 
FERNANDEZ, Juan 

FLORES, Doroteo 

FRANQUIZ, El Padre 
FUENTES, Don Manuel 
GABALDON, General 
GABALDON, José Jesús 

GALA VIS, El General 
GALAVIS, El Compadre 

Félix 

GARCIA, José Rosario 
GARCIA, El Doctor 
GARRIDO, General 

GOMEZ, Concho 

GONZALEZ, El General 
GOMEZ, Eustoquio 

GOMEZ, José Vicente 
GONZALEZ, Eloy 
GONZALEZ, Fernando 
GONZALEZ, José Rosario 
GONZALEZ PACHECO, Rafael 
GONZALEZ, Rubén 
GONZALEZ VALENCIA, General Ramón 
GOODWIN MAGUBIN, Preston Mc 
GRISANTI, Doctor 

GIL FORTOUL, Doctor 
HERNANDEZ, El Mocho 
HERNANDEZ, El General 
HERNANDEZ, José Manuel 
JAUREGUI, Monseñor 
JIMENEZ ARRAIZ, Doctor 
JIMENEZ, El General 
JIMENEZ REBOLLEDO, El Doctor Carlos 
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JOSE ESCOLASTICO, General 
JUAREZ, Aquilino 

KAISER, El 

LANZA, Angel 

LAUREANO, Don 

LEON, Carlos 


LINARES ALCANTARA, Francisco 


MALDONADO, Buenaventura 


MARQUEZ BUSTILLOS, El Doctor Victorino 


MARQUEZ, Fernando 
MATOS, Manuel Antonio 
MEDINA, Rosendo 
MENDEZ, Gumersindo 
MENDEZ, José Maria 
MENDOZA, Carlos 
MENDOZA, El Padre 
MENDOZA, Luciano 
MENDIBLE, Luciano 
MONCADA, Belisario 
MONTEVERDE, El Padre 
MONTES, Félix 
MONTILLA, Rafael 
MORALES, El Patón 
MORALES, El Lagartijo 
MORENO BADILLO, Alejandro 
MOSQUERA, Doctor 
MORALES, Manuel 
MORENO, Miguel 
MORRISON, General 
NIETO, Isaias 

NINO, Samuel E. 

NIÑO, Samuel 

OCHOA, Doctor 
OLIVAR, Julio 


OMANA, Timoleón 
PACHA, Bolo 

PARIS, Carmelo 
PARRA ENTRENA, Los 
PARRA, Jesús 

PARRA LEON, Ingeniero 
PARRA PICON, Doctor 
PARRAGA, Ramón 
PENZINI, Doctor 
PEÑALOZA, José Manuel 
PEREZ, Francisco 
PEREZ, Juan Bautista 
PEREZ, El Doctor 
PEREZ, Juan 

PADRON, Marcial 
PEREZ, Marcos 

PEREZ, Néstor Luis 
PEREZ SOT O, Vincencio 
PIETRI, Juan 
PIMENTEL, El Compadre 
PIMENTEL, Antonio 
PIMENTEL, El General 
PIMENTEL, Los 
PLANAS, General 
PRATO, Segundo 
PRATO, Tránsito 
PULIDO, José Ignacio 
PULIDO, Los 
QUEVEDO, Inocentes 
RAMIREZ, El Padre 
RENDILES, Efraín 
RIERA, José María 
RIVAS, Emilio 
RODRIGUEZ, Asunción 
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436 ROLANDO, Nicolás 

435 RUIZ, Benjamin 

434 SANSON, Los 

414 SANTANDER, General 

395 SANTOS, Doctor 

434 SARRIA, Leopoldo 

434 SILVA, Obispo 

432 TEBAS, Senora 

407 TEJERA, El Doctor 

432 TERAN, Pancho 

396 TORRES, Doctor 

433 TOVAR, Sixto 

460 URDANETA CARRILLO, Doctor Enrique 
460 URDANETA MAYA, Doctor 
433 URBINA, General 

414 URIBE URIBE, General 

431 URIBE, Tobias 

406 UZCATEGUI, El General 
409 VARELA, El Cónsul 

402 VARGAS, El Tuerto 

462 VASQUEZ, Pancho 

390 VELASCO, Benjamin 

403 VELASCO IBARRA, Ernesto 
460 VELASCO, Ramón Nonato 
461 VALLENILLA, Baltasar 
462 VIDAL, Zoilo 

407 VELEZ, El Doctor 

463 VILLANUEVA, Laureano 
463 VILLEGAS PULIDO, Doctor 
462 VIVAS, Ezequiel 

401 ZOILA, Doña 
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REGISTRO DE ERRATAS 


Incorrecto 


1954-69 

colina 

hallan 

pedirme disculpas 
llegaron 
ahuyentar 
Aristigueta 


Correcto 


1964-69 

calina 

hayan 

darme disculpas 
llegaran 
aahuyentar 
Aristeguieta 


